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Asociación Internacional de Derecho Cooperativo (AIDC): 
Red de comunicaciones e intercambio de experiencias 

entre profesionales y estudiosos del Derecho Cooperativo 
de todo el mundo

Fundada el 28 de febrero de 1989

Sede:  Facultad de Derecho 
Universidad de Deusto 
Apartado 1 
E-48080 Bilbao (España) 
E-mail: aidc@deusto.es

I. Objetivos

— Promover el progreso de los estudios jurídicos relacionados con 
las cooperativas.

— Propender al perfeccionamiento de la legislación cooperativa en 
los diferentes países.

— Difundir los estudios y avances realizados en la materia.

— Servir de nexo para el intercambio de información y experiencias 
entre los estudiosos de la disciplina.

— Mantener contacto con organismos y organizaciones coopera-
tivas internacionales con miras a apoyar iniciativas vinculadas 
con el Derecho Cooperativo.
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— Brindar apoyo a actividades académicas y de investigación sobre 
temas de la especialidad.

II. Realizaciones1

Para el logro de sus objetivos, la AIDC:

— Edita regularmente un boletín de información legislativa, juris-
prudencial y doctrinaria de todo el mundo.

— Apoya la constitución de secciones nacionales, las cuales ya exis-
ten en diversos países.

— Mantiene relaciones de colaboración y apoyo con la Organiza-
ción de las Cooperativas de América (OCA) y la Alianza Coope-
rativa Internacional (ACI).

— En adhesión al Congreso del Centenario de la ACI, publicó un 
libro colectivo sobre los principios cooperativos y la legislación 
cooperativa en el mundo.

— Mantiene relaciones con instituciones, universidades y centros 
de estudio de todo el mundo interesados en el Derecho Coope-
rativo.

1 Para el desarrollo de sus actividades, la AIDC cuenta con el apoyo de la Dirección 
de Economía Social del Gobierno Vasco.
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International Association of Cooperative Law (AIDC): 
Communications network and exchange 

of experiences Among professionals and specialists 
in Cooperative Law Around the world

Founded on 28th of February 1989

Headquarters:  Faculty of Law 
University of Deusto 
Apartado 1 
48080 Bilbao (Spain) 
E-mail: aidc@deusto.es

I. Objectives

— To promote the progress of legal studies related to coopera-
tives.

— To tend to the improvement of cooperative legislation in te dif-
ferent countries.

— To spread the studies and advances done in the subject.

— To serve as a link for the exchange of information and experi-
ences among specialists in the subject.

— Keep up contacts with international cooperative bodies and or-
ganizations, with the aim of supporting initiatives related to Co-
operative Law.
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— To offer support to academic and investigation activities on 
subjects of the speciality.

II. Realizations1

In order to achieve is objectives, the AIDC:

— Regularly publishes a journal on legislative, jurisprudential and 
doctrinaire information from the whole world.

— Supports the establishment of national sections, which already 
exist in various counties.

— Keeps in touch with the American Cooperative Organisation 
(OCA) and the International Cooperative Alliance (ACI), collabo-
rating with them and supporting them.

— Sticking to the Congress of the ACI Centenary, it publishes a 
joint book on the cooperative principles and the cooperative leg-
islation in the world.

— Is in touch with institutions, universities and study centers inter-
ested in Cooperative Law around the world.

1 So as to develop its activities, the AIDC relies on the support of the Direction of 
Social Economy of the Basque Government.
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Obituario

Tulio Rosembuj Erujimovich
Ex-Presidente de la Asociación Internacional 

de Derecho Cooperativo

Con dolor y emoción recibimos la noticia del fallecimiento de nues-
tro Presidente de Honor, el Catedrático de Derecho Financiero y Tribu-
tario de la Universidad de Barcelona, Prof. Dr. Tulio Rosembuj, prolífico 
autor de publicaciones, siempre cercano al Cooperativismo y la Justicia 
Social.

El profesor Rosembuj había nacido en Argentina (Bernasconi, La 
Pampa, 1944), donde sus padres se refugiaron de la persecución nazi. 
Pero el golpe de Estado militar hizo que Tulio, dirigente peronista, se 
refugiara a su vez en España, recién salida de la dictadura franquista.

Tulio, siempre estudioso, realizó un doctorado en Madrid, comple-
tado por otro en Roma, donde coincidió con la escuela tributarista del 
Profesor Gallo, con el que continuó una larga amistad.

De regreso a España, fue nombrado Catedrático de Derecho Finan-
ciero y Tributario por la Universidad de Barcelona, en la que, uniendo 
su especialidad académica con el cooperativismo, fundó el Instituto de 
Economía Publica, Cooperativa y Financiera, que fue reconocido por la 
Universidad en 1984.

Jubilado, aunque siguió publicando (ha dejado un libro inconcluso), 
se retiró al Baix Empordà a reflexionar, leer y pasear a sus perros (su 
otra noble afición), donde falleció el 4 de Septiembre del 2024.

Desde la Asociación Internacional de Derecho Cooperativo que-
remos, recordándole con gran afecto, agradecer su contribución a la 
Asociación como presidente de la misma, a la que siempre apoyó con 
eficacia y desprendimiento.

Agur Amigo.

Javier Divar Garteiz-aurrecoa
Presidente de honor de la Asociación Internacional 

de Derecho Cooperativo





II

Artículos





Boletín de la Asociación Internacional de Derecho Cooperativo 
ISSN: 1134-993X  •  ISSN-e: 2386-4893, No. 65/2024, Bilbao, págs. 23-49 

 http://www.baidc.deusto.es  23

Empresas cooperativas mexicanas durante el período 
neoliberal (1980-2018)

(Mexican cooperative companies during the neoliberal period 
1980-2018)

Martha E. Izquierdo Muciño1

Universidad Autónoma del Estado de México (México)

doi: https://doi.org/10.18543/baidc.3092  Recibido: 04.06.2024 
Aceptado: 03.11.2024 

Fecha de publicación en línea: Diciembre de 2024

Sumario:  1.  Introducción.  2. Origen del  cooperativismo  en Mé-
xico.  3.  Ley General  de  Sociedades Cooperativas  de  1994  (vigente). 
4. Programas sociales. 5. Cooperativas mexicanas durante el período 
neoliberal. 6. Ejemplos de cooperativas exitosas. 7. Conclusión. 8. Bi-
bliografía.

Summary:  1.  Introduction. 2. Origin of  cooperativism  in Mexico. 
3. General  Law  of  Cooperative  Societies  of  1994  (current).  4.  So-
cial programs. 5. Mexican Cooperatives during the neoliberal period. 
6. Examples of successful cooperatives. 7. Conclusion. 8. Bibliography.

Resumen:  Las empresas cooperativas de México reflejan claramente cada 
una de las etapas de la historia. Ellas han tenido que hacer un gran esfuerzo 
para poder  salir  adelante, habiendo  tenido que afrontar  situaciones adversas 
por  las  políticas  económicas  implantadas  como ha  sido  el  período neoliberal 
en el que han sido consideradas como elementos que gradualmente conducen 
al socialismo, aun cuando en realidad lo que se persigue es una correlación de 
fuerzas y una alternativa económica en el modo de producción prevaleciente 
en el país, observándose por otra parte que el citado modelo económico no ha 
resultado como se esperaba.

Palabras clave:  cooperativas mexicanas;  neoliberalismo  en México;  pro-
blemas existentes

Abstract: Mexico’s  cooperative companies clearly  reflect each of  the  sta-
ges  of  history.  They  have  had  to make  a  great  effort  to  be  able  to move 
forward, having had  to  face adverse  situations due  to  the economic policies 

1  Doctora en Derecho  (UNAM), Catedrática e  Investigadora de  la Universidad Au-
tónoma del  Estado de México  (UAEM),  adscrita al  Sistema Nacional de  Investigadores 
(SNI), con publicaciones sobre temas de Derechos Humanos, Derecho Social y Derecho 
Cooperativo. Email: meizquierdom@uaemex.mx.
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implemented such as the neoliberal period  in which they have been conside-
red as elements that gradually lead to socialism, even though in reality what is 
pursued is an acceleration of forces and an economic alternative to the prevai-
ling mode of production in the country, observing on the other hand that the 
aforementioned economic model has not turned out as expected.

Keywords:  Mexican  cooperatives;  neoliberalism  in Mexico;  existing  pro-
blems
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1.  Introducción

Según  un  informe  de  la  Alianza Cooperativa  Internacional  fun-
dada en 1895, sostiene que ésta ha fungido como voz de las empresas 
cooperativas en todo el mundo. Actualmente se considera que repre-
sentan al 12% de  la población mundial. Dichas empresas están basa-
das en valores y no en ingresos del capital, los tres millones de coope-
rativas que existen actualmente en el planeta trabajan juntas con el fin 
de construir un mundo mejor.

Menciona dicho  informe que  las  cooperativas en virtud de  su na-
turaleza  especial  están centradas en  las  personas,  pertenecen  a  sus 
miembros,  quienes  las  dirigen  de  forma democrática  con  la  finalidad 
de  dar  respuesta  a  sus  propias  necesidades y aspiraciones  socioeco-
nómicas comunes, que…..«Son empresas basadas en valores y princi-
pios que dan prioridad a la justicia y la igualdad, y permiten a las per-
sonas crear empresas sostenibles que generen empleos y prosperidad a 
largo plazo. Gestionadas por productores, usuarios o trabajadores, las 
cooperativas se dirigen según la regla de «un miembro, un voto».2

La Alianza Cooperativa  Internacional  activa desde 1895, menciona 
que el 12% de la población del planeta genera un volumen de negocios 
de 21,4 billones de dólares solo entre las 300 más importantes. Un 10% 
del empleo. Se citan estos datos para resaltar que las cooperativas están 
lejos de ser un fenómeno marginal, y sin embargo están basadas en valo-
res como la ayuda mutua, la democracia, la equidad y la solidaridad. Hoy 
día  las  cooperativas  son hoy una garantía de economía  sostenible  cen-
trada en el bienestar de las personas, capaces de aportar a su entorno de-
rechos laborales, puestos de trabajo y cohesión social. Están presentes en 
todo el mundo y son reconocidas como una herramienta de primer orden 
para alcanzar los objetivos del desarrollo sostenible de la agenda 2030.

En  este  sentido,  se  han  pronunciado  la Organización de Nacio-
nes Unidas,  la Organización Internacional del Trabajo,  la Unión Euro-
pea, gobiernos nacionales y regionales, instituciones económicas Todos 
destacan la capacidad de las cooperativas para crear economía real, en-
raizada en  los  territorios y con poder para mejorar  las condiciones de 
vida. Convirtiéndose asimismo en fortaleza en tiempos de crisis y sus-
tentabilidad para defender puestos de trabajo.3

2  Por  que  son  importantes  las  cooperativas  para  la  economía  solidaria…ACI 
https://www.economiasolidaria.org/noticias/por-que-son-importantes-las-cooperativas-
para -la-economia-solidaria/

3  Objetivos de desarrollo sostenible ONU   
https://www.un.org/sustainabledevelopment/es/objetivos-de-desarrollo-sostenible/

https://www.economiasolidaria.org/noticias/por-que-son-importantes-las-cooperativas-para -la-economia-solidaria/
https://www.economiasolidaria.org/noticias/por-que-son-importantes-las-cooperativas-para -la-economia-solidaria/
https://www.un.org/sustainabledevelopment/es/objetivos-de-desarrollo-sostenible/
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Además de repartir el poder de decisión de una manera más equi-
tativa, cada cooperativista obtiene mediante su participación el control 
sobre  la  economía de  la que  forma parte para  conseguir proyectos a 
más largo plazo, con un empleo más estable, con mejor  implantación 
sobre el territorio en el que se desarrollan, contribuyendo a mejorar su 
población y su espacio.

Las  cooperativas  son  ejemplo  de  generosidad  y  democracia  eco-
nómica  toda vez que  lejos de perseguir  la maximización de  los bene-
ficios  individuales,  buscan  la mejora  de  las  condiciones  de  trabajo,  el 
desarrollo  de  nuevas  líneas  del  proyecto,  el  impacto  social  sobre  el 
territorio en el que actúan. Los excedentes generados mediante su par-
ticipación se reinvierten en la propia cooperativa, utilizándose para me-
jorar la situación de la comunidad en la que se integran o bien repar-
tiéndose en forma equitativa entre los socios, promoviendo con ello la 
equidad y la solidaridad desde la empresa.4

Así nuestras empresas cooperativas en México reflejan todos estos 
valores y además se proyectan en cada una de  las etapas de  la histo-
ria por el gran esfuerzo y solidaridad que han logrado hacer para po-
der  salir  adelante,  habiendo  tenido que  afrontar  situaciones  adversas 
por políticas económicas implantadas en nuestro país como ha sido el 
período neoliberal (1980-2018) en el que han sido consideradas como 
elementos que gradualmente conducen al  socialismo, aun cuando en 
realidad lo que se persigue es una correlación de fuerzas y una alterna-
tiva económica en el modo de producción prevaleciente en el país, ob-
servándose por otra parte que el citado modelo económico no ha re-
sultado como se esperaba.

2.  Origen del cooperativismo en México

Los orígenes del cooperativismo en México se ubican en 1839, fe-
cha en que  se  fundó en Orizaba Veracruz  la primera  caja de ahorros 
con las características de una sociedad cooperativa.5

Sus fundadores fueron empleados y artesanos, inspirados en ideas 
de cooperación y ayuda mutua, que en un tiempo les fueron transmiti-
dos por los socialistas utópicos franceses.

4  Objetivos de desarrollo sostenible ONU   
https://www.un.org/sustainabledevelopment/es/objetivos-de-desarrollo-sostenible/

5 Datos Históricos sobre el cooperativismo en México, Revista Mexicana del trabajo, 
México, Quinta Época, 1972, tomo IX, p. 9.

https://www.un.org/sustainabledevelopment/es/objetivos-de-desarrollo-sostenible/
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En efecto, estas  ideas de cooperación y ayuda mutua  tuvieron en 
nuestro país un efecto muy particular pues al ser defendidas por los so-
cialistas utópicos franceses, así como por  ideólogos anarquistas, vinie-
ron a  sustituir  lo que en nuestra  tradición existía en  las  comunidades 
indígenas con el trabajo colectivo y la propiedad comunal de las tierras 
en los famosos: «Calpullis».6

En consecuencia,  las  instituciones de  tipo cooperativo que  surgie-
ron  en México,  nacen  en medio  de  grandes  luchas  sociales  y  agita-
ciones  populares  en defensa  de  tales  ideas  identificándose  desde  sus 
inicios  con  los movimientos:  campesino  y  obrero  (1800  a  1903),  por 
tanto, puede decirse que en nuestro país las diversas leyes de coopera-
tivas que han existido reflejan claramente su momento histórico.

Así se observa que el precursor legal de las empresas cooperativas 
lo  fue el Código de Comercio de 1889-1890, en virtud de que en su 
capítulo VII  les  dedicó  22 preceptos  y  las  consideró  como  sociedades 
mercantiles  confundiéndolas  con  la  sociedad  anónima,  la  cual  podía 
construirse como empresa de responsabilidad limitada o ilimitada y no 
se les dio ningún tratamiento especial.

De hecho, en el citado Código de Comercio las sociedades coope-
rativas fueron consideradas como una variante de las sociedades mer-
cantiles y fueron definidas de esa manera, con todas sus características 
generales como fueron: el número de socios, el capital variable, su res-
ponsabilidad  solidaria  e  ilimitada o  limitada  a una determinada  suma 
menor igual o mayor que el capital social, etc.7

Posteriormente  y a  lo  largo de  la dictadura porfirista  (1876-1910) 
se observa que una de  las grandes  aportaciones que  trajo  consigo  la 
Revolución de 1910 fue que se estableció a través de la constitución de 
1917 un nuevo «orden social y económico» así como un nuevo «pro-
yecto de nación», consecuentemente al crearse las bases para un sec-
tor social de la economía se insertaron automáticamente las empresas 
cooperativas, delimitadas por los artículos: 28, 27, 31 F. IV; 73 F. VII y 
X; 123 y 131 Constitucionales.

En efecto,  la Constitución de 1917  se  refirió  concretamente a  las 
cooperativas  en  los  artículos 28  párrafo  4.º;  (actualmente  25y  123 
Apdo. A  Frac.  XXX)  en  forma «tangencial  y  casualmente»,  según  lo 
menciona Alfonso  Labriega  dado que  e  las  diversas  excepciones  que 
existen en dicho precepto menciona dos que son en favor de las aso-
ciaciones de  trabajadores  y  en  apoyo a  las  asociaciones o  sociedades 

6  Izquierdo Martha.— Tesis Doctoral UNAM 2003 p, 96
7 Labriega Villanueva,  Pedro Alfonso. La reforma de legislación Mercantil, México, 

Porrúa, 1985, p. 234
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cooperativas  de  productores,  ambas  acepciones  vienen  a  ser  conse-
cuencia de  la  libertad de  asociación que  consagra  el  artículo 9 Cons-
titucional,  así  como  la  libertad de  sindicalización de que nos habla el 
artículo 123 Apdo. A.  F.XVI.  Cabe mencionar  que  originalmente  no 
existían estas dos fracciones, sino que estas surgieron con la intención 
de fortalecer al mercado del Henequén (en Yucatán) y por iniciativa de 
la diputación Yucateca.8

En  consecuencia,  sostiene  dicho  autor  que  es  indudable  que  el 
Art. 28 Constitucional  encerraba  consigo  lineamientos  fundamentales 
para  la  política  del  país,  que  conformaba  el  «Nuevo Derecho Consti-
tucional Económico», pretendiendo con ello abandonar un liberalismo 
decimonónico, subordinado al interés de la sociedad los privilegios del 
individuo,  confirmando  con  esto  que  nuestra  economía  estaba  plan-
teada como una economía mixta en la que debían concurrir los secto-
res público, social y privado.9

Con la Revolución Mexicana fue posible ver al movimiento coope-
rativo con agrado de tal manera que se fomentó el desarrollo y protec-
ción al mismo;  como consecuencia  lógica del  impulso que  se preten-
dió dar a este movimiento y fue hasta el año de 1927 cuando surgió la 
primera Ley General de Sociedades Cooperativas en el Diario Oficial el 
23 de febrero de 1927, que, a diferencia del Código de Comercio de 
1889,  propiciaba  un  ambiente  legal  y  adecuado  para  las  sociedades 
cooperativas.

Luis Hinostroza menciona que: «la primera Ley General de Coope-
rativas fue promulgada el 10 de febrero de 1927 y estuvo referida a 
las sociedades cooperativas agrícolas, industriales y de consumo. Esta 
Ley fue muy progresista al autorizar objetivos múltiples las coopera-
tivas, sin embargo, de vigencia breve, dadas las contradicciones exis-
tentes entre las disposiciones del texto legal y los fines mismos del 
cooperativismo»10

Lo cierto es que esta Ley no resultó como se esperaba, además de 
que  no  fueron  derogados  del Código  de Comercio  los  artículos  que 
mencionaban a esta figura y que  la confundían con  la Sociedad Anó-
nima,  además de no haber  sabido establecer una  clara distinción en-
tre  las  sociedades mercantiles  y  las  organizaciones  sin  fines  de  lucro, 

8  Labriega Villanueva, Pedro Alfonso. La reforma de legislación Mercantil, México, 
Porrúa, 1985, p. 234

9  Labriega Villanueva, Pedro Alfonso. La reforma de legislación Mercantil, México, 
Porrúa, 1985, p. 234

10 Hinostroza Fernández, Luis. Movimiento Cooperativo Internacional. Cooperativismo 
y Sector Social en México. México. Universidad Autónoma Metropolitana 1985 P.103
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constituyéndose una especie de hibrido extremadamente complejo que 
contribuyo muy poco a distinguir a  la sociedad anónima de otras for-
mas de organización social para la producción.

Posteriormente a esta Ley y como consecuencia de  las deficiencias 
que existían en su contenido,  fue derogada por otra nueva  ley;  la de 
1933  la cual  trató de adecuarse más a  las necesidades y a  la realidad 
imperante en el momento de su nacimiento.

En efecto, con fecha 30 de mayo de 1933 apareció en el Diario Ofi-
cial, un nuevo ordenamiento que intentó enmendar las deficiencias de 
la Ley anterior, tratando de ajustarse a  los postulados tradicionales de 
la ideología cooperativa, adoptando con ello algunos criterios de legis-
laciones extranjeras que enarbolaban estos principios.

En consecuencia, fueron derogadas las disposiciones del Código de 
Comercio  relativas a  las  sociedades cooperativas  (que  se encontraban 
vigentes con la Ley anterior) y se les dotó de un reglamento que no se 
tenía con la antigua ley11

De esta  forma  le  fueron  intercalados  los  postulados  fundamenta-
les de la ideología cooperativa, según fue considerado por el Congreso 
Cooperativo Internacional celebrado en Viena, en agosto de 1930

Posteriormente  la  Ley de  1938  fue  considerada  a  juicio  de mu-
chos como una «magnífica ley»,  la cual fue promulgada en el año de 
1938 (Diario Oficial 15-II-1938), quedando derogada la Ley anterior, así 
como su respectivo reglamento, al respecto Pedro Labriega comenta:

«... es conveniente recordar primero la tendencia socializadora del 
régimen cardenista que seguramente se hizo plasmar en esta nueva 
ordenanza y segundo la intención de adecuar el nuevo ordenamiento 
cooperativo con el reciente estatuto cooperativo de la Ley de So-
ciedades Mercantiles (aún vigente), que considera a la cooperativa 
como sociedad mercantil...»12

No obstante, lo anterior, se observa que en la exposición de moti-
vos se alude a su naturaleza especial. Asimismo una de las principales 
características de la Ley de 1938 y de su reglamentación fue el hecho 
de que a diferencia de  la  Ley anterior  se estableció que únicamente 
los trabajadores podían formar parte de  las sociedades cooperativas, 
reiterándose los principios de filosofía cooperativa con algunas modi-
ficaciones.

11  Diario Oficial de la Federación. 1934
12  Labriega Villanueva, Pedro Alfonso. La reforma de legislación Mercantil, México, 

Porrúa, 1985, p. 234
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Esta facultad le fue heredada a la Secretaría del Trabajo que con el 
tiempo vino a compartir con Relaciones Exteriores, Hacienda, Trabajo, 
Educación  Pública,  Industria  y  Fomento  Industrial,  Pesca, Comunica-
ciones y Transportes, Energía Minas e  Industria Paraestatal, Desarrollo 
Urbano y Ecología, denotándose en esta Ley un noble deseo por el de-
sarrollo de las cooperativas de producción.13

De hecho, puede decirse que el sexenio del presidente Lázaro Cár-
denas  (1934-1940)  fue  el  periodo  de  ascenso  para  el movimiento 
cooperativo mexicano, ya que el gobierno cardenista propició la consti-
tución de cooperativas tanto en el campo como en la ciudad. Este pro-
grama  respondía a una política de gran apoyo al  cooperativismo que 
tuvo su máxima expresión en el plan sexenal, cuyas ideas iban tendien-
tes a fortalecer el aparato estatal para convertirlo en un promotor del 
desarrollo económico y social.

El  cooperativismo  en  ese  entonces  se  concibió  como un  sistema 
apropiado  para  organizar  empresas  productivas  y  promover  social-
mente a contingentes de trabajadores bajo la  idea de ampliar y forta-
lecer al movimiento cooperativo aún bajo el entrenamiento del capital 
extranjero, lo cual motivó al cardenismo para renovar al cooperativismo 
mexicano  sobre  bases más  firmes, más populares  y  solidarias  con  los 
sectores obreros y campesinos.

Luis Hinostroza menciona: «Estos planteamientos significaban una 
clara posición de clase con respecto al cooperativismo, definiéndolo 
como un instrumento para la cooperación y el trabajo asociado, válido 
tanto para el campo como para la ciudad»14

Por  lo  anterior  podemos  afirmar  que  desde  los  años  30  el movi-
miento  cooperativo mexicano  ha  estado  ligado  directamente  a  los 
avances  y  retrocesos  que  ha  sufrido  el movimiento  popular,  sin  em-
bargo una de las críticas que se hacen a esta Ley es que no obstante su 
marcado corte clasista,  impuso una estructura centralista y unitaria de 
representación gremial,  de  carácter  cupular  y  legitimo  el  intervencio-
nismo estatal en la vida interna de las cooperativas, quedando el movi-
miento cooperativo subordinado a los intereses del Estado.15

Rojas Herrera por su parte,  resalta el hecho que durante  la época 
de los 40, 50 y 60 el cooperativismo dejó de ser estimulado y sólo co-
bró auge durante el período de Luis Echeverría (1970-1976) y José Ló-

13  Izquierdo Martha.  La  naturaleza  de  las  empresas  cooperativas.  Tesis  Doctoral 
UNAM 2003. p. 79

14  Hinostroza Fernández, Luis. Movimiento Cooperativo Internacional. Cooperativismo y 
Sector Social en México. México. Universidad Autónoma Metropolitana 1985 P.105

15  Izquierdo Martha Tesis Doctoral UNAM 2003 p.68
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pez Portillo (1976-1982), períodos en los que el cooperativismo volvió 
a cobrar  interés para el gobierno federal como parte de su estrategia 
económica y para sus Planes de Desarrollo.16

De hecho, fue hasta 1982 fecha en que se recibieron apoyos del 
Gobierno Federal, con el último «Plan Nacional de Fomento Coope-
rativo».

El 3 de febrero de 1983 se publicó en el Diario Oficial un decreto 
de  reformas  a  la Constitución  Política  de  los  Estados Unidos Mexica-
nos en el que  se  incluye  lo  relativo al  artículo 25 Constitucional  cuyo 
párrafo  3.º Menciona:  «...al  desarrollo  económico  nacional  concurri-
rán con responsabilidad social los sectores público, social y privado, sin 
menoscabo de otras  formas de  actividad  económica que  contribuyan 
al desarrollo de  la nación»… lo que significa que desde ese entonces 
la Constitución General de  la República reconoce  la existencia de una 
economía mixta integrada por los organismos y empresas de los secto-
res público, social y privado.17

Posteriormente  se  fueron generando cambios y ajustes en  la polí-
tica económica  y  social,  y bajo el  arribo de Carlos Salinas de Gortari, 
los instrumentos financieros prácticamente desaparecieron, para la ma-
yoría de  las  sociedades  cooperativas,  en  consecuencia,  se produjo un 
cambio  en  el marco  jurídico  que  regula  a  las  empresas  cooperativas 
con la «nueva» Ley General de Sociedades Cooperativas de 1994.

3.   Ley General de Sociedades Cooperativas de 1994 (vigente)

La  Ley que  nos  rige  actualmente  en materia  cooperativa  es  la 
Ley General de Sociedades Cooperativas publicada el 3 de agosto de 
1994; la cual intentó adecuar el contenido de su redacción a las ne-
cesidades impuestas por nuestra sociedad, sin olvidar la participación 
de los otros ordenamientos jurídicos que asimismo regulaban la exis-
tencia de él cooperativismo tal es el caso de  la Constitución Política 
de  los  Estados  Unidos Mexicanos,  Ley General  de  Sociedades Mer-
cantiles; Ley Orgánica de la Administración Pública y Código Civil en-
tre otros.

16 Rojas Herrera  Juan José. Panorama asociativo, arquitectura  institucional y políti-
cas públicas de fomento cooperativo en México, durante  las 1.as Décadas del siglo xxi. 
Citado en: F. Correa (ed.) «Instituciones y políticas públicas para el desarrollo coopera-
tivo  en América  Latina«. Documentos  de  proyectos  (LC/TS.2021/203/Rev,1)  Santiago.
Comisión económica para América Latina y el Caribe (CEPAL) 2022 p. 337

17  Exposición de Motivos 1994
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En la Exposición de Motivos de esta nueva Ley se menciona la ne-
cesidad de actualizar la Ley de 1983 atendiendo al sector social de eco-
nomía,  haciéndose  realizado  14  foros  a  nivel  nacional,  así  como di-
versos estudios de  la  legislación cooperativa en otros países, que han 
destacado en su economía en base al sistema cooperativo, como es el 
caso de España,  Francia,  Italia, Alemania, Colombia,  Israel,  Inglaterra, 
Costa Rica, Panamá, Chile, entre otros.18

La Comisión de Fomento Cooperativo enfatizó sus objetivos de: ac-
tualización,  regulación,  simplificación  de  administración  interna  y  se 
otorgaron opciones de crecimiento.

En base,  a  lo  anterior  la  comisión de  fomento  cooperativo  consi-
deró que esta Ley respondía más a  las necesidades  requeridas para el 
sector cooperativo, adecuándola como  lo hizo en algunas de sus par-
tes, como en lo relativo a la organización y administración interna cuyo 
diseño se dejó como facultad de la Asamblea Constitutiva y para las ac-
ciones de fomento y se reconoció el papel que debían adquirir las insti-
tuciones de asistencia técnica.

Se contempló la necesidad de crear un tribunal de lo Contencioso 
Cooperativo para  dar más  agilidad  a  la  solución de  controversias,  no 
obstante, ello se utilizaron los órganos del poder judicial con represen-
tantes en los Estados y Municipios.

Otro aspecto trascendente de esta Ley lo fue el hecho de consi-
derar el ámbito económico de estas empresas, esto: que en lugar de 
mencionar  que  las  cooperativas  no  debían  ser  lucrativas  o  especu-
lativas,  se  estimó conveniente que  se manejaran  sin  limitar  su par-
ticipación «de manera discriminatoria» respecto a otras sociedades, 
pudiendo  además  participar  en  todos  los  campos  de  la  economía, 
sin  limitación alguna y con acceso a  financiamientos con  respaldos 
de  garantía,  lo  cual  deje  entrever  el  giro  que  da  este  tipo  de  em-
presas cooperativas, se  les abrió el campo dentro de las sociedades 
cooperativas de ahorro y préstamo para manejo  las pequeñas capi-
tales de sus socios, en obras y acciones conjuntos para propiciar el 
ahorro.19

En efecto, una de las virtudes de esta Ley fue que por primera vez 
se  reconoce a  las Cajas Populares de ahorro y préstamo como Socie-
dades Cooperativas,  señalando  la  obligatoriedad por  parte  de  la Ad-
ministración Pública en sus tres niveles de apoyar a través de políticas 
públicas de fomento a esta organización social, asumiendo también el 

18  Exposición de motivos,1994
19  Exposición de motivos,1994
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compromiso de establecer las bases para la creación y reconocimiento 
de instituciones de asistencia técnica al sector cooperativo.

Con  esta  nueva  Ley no  se  requería  la  expedición  posterior  de  un 
«reglamento»  como  sucede  actualmente  con  las  sociedades  civiles  y 
mercantiles, permitiendo que la no previsión por la propia Ley lo deter-
mine cada sociedad más conveniente para su estructura productiva.

No obstante  lo  anterior los  comentarios que  se han hecho a  esta 
Ley es que lejos de contener un auténtico espíritu cooperativista resultó 
ser una Ley reguladora más que de fomento y promoción al coopera-
tivismo y si bien mostró algunos avances significativos como lo fue: la 
plena autonomía tanto en su constitución como en su funcionamiento, 
han existido escasos avances a partir de su promulgación por parte del 
movimiento cooperativista nacional, pues continúa estancado el creci-
miento de estas empresas pese a las facilidades para su creación y re-
gistro.20

Asimismo,  se  critica  que  dicha  Ley si  bien  libero  al movimiento 
cooperativo de la tutela del Estado, la realidad es que lo puso a compe-
tir sin ningún tipo de salvaguarda en el mercado abierto, pues no vino 
aparejada con una real libertad asociativa, ni fue producto de un verda-
dero  reconocimiento  del  cooperativismo  como palanca  del  desarrollo 
nacional, ni como factor de integración social. Por lo tanto, puede de-
cirse que el cooperativismo mexicano ha vivido sin saber qué rumbo to-
mar ni como sostenerse en el mercado sin la ayuda del aparato estatal, 
el cual cada vez más  imbuido de una  ideología neoliberal demostrán-
dose una auténtica falta de sensibilidad con este sector y abandonán-
dolo a su suerte. 21

En  consecuencia  resultaba  urgente  replantear  esta  situación  ya 
que para que las cooperativas puedan tener éxito los gobiernos deben 
crearles un entorno favorable para su crecimiento y desarrollo, siendo 
importante valorar la labor que realiza la Organización Internacional del 
Trabajo (OIT) y  las Naciones Unidas (ONU) en concierto con la Alianza 
Cooperativa  Internacional  (ACI)  sobre  el  establecimiento  de  los mar-
cos de referencia y de políticas que puedan definir el papel del Estado 
en materia de cooperativas, en virtud de que las ventajas que ofrecen, 
puede mejorar la vida de las personas. Puesto que no debemos olvidar 
que las cooperativas son empresas centradas en las personas, pertene-
cen a sus miembros, quienes  las dirigen de forma democrática con  la 
finalidad de dar respuesta a sus propias necesidades y aspiraciones so-

20  Izquierdo,2007:74
21  Izquierdo Martha. Tesis Doctoral UNAM 2003. p. 314
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cioeconómicas comunes, como bien lo menciona uno de los documen-
tos de la Alianza Cooperativa Internacional:

...Son empresas basadas en valores y principios que dan prioridad 
a la justicia y la igualdad, y permiten a las personas crear empresas 
sostenibles que generen empleos y prosperidad a largo plazo. Ges-
tionadas por productores, usuarios o trabajadores, las cooperativas se 
dirigen según la regla de «un miembro, un voto»22

Finalmente  vale  la  pena destacar  que  el  23 de mayo de 2012  se 
promulgó  la  Ley de  Economía  Social  y  Solidaria  (LESS),  reglamentaria 
del párrafo octavo del artículo 25 de la Constitución Política de los Es-
tados Unidos Mexicanos en el que se reconoce la Rectoría de Estado.

4.  Programas sociales (período neoliberal)

El  gobierno mexicano  tuvo  siempre  un  especial  interés  en  las 
cooperativas como forma de realización de planes económicos o pro-
yectos específicos, para ello creó por los años 60-80s la Dirección Ge-
neral  de  Fomento Cooperativo,  y Organización  Social  para  el  Trabajo 
(DIFOCOST), mediante la fusión de la Dirección de Fomento Coopera-
tivo y la de Capacitación y Fomento Cooperativo Pesquero.

La DIFOCOST registraba y supervisaba todas las cooperativas a ex-
cepción  de  las  escolares  y  trabajaba  en  coordinación  con  la  unidad 
coordinadora de Políticos, Estudios y Estadísticas de Trabajo (UCPEET).

Posteriormente existió la Comisión Intersecretarial para el Fomento 
Cooperativo (CIFC),  la cual estaba integrada por representantes de las 
secretarias del Trabajo y Prevención Social, de Energía, Minas e Indus-
tria Paraestatal, de Fomento y Comercio Industrial, de Agricultura y Re-
cursos Hidráulicos de Comunicaciones y Transportes de Reforma Agra-
ria y pesca.23

Durante ese mismo periodo se  llevo a cabo  la creación del Fondo 
Nacional  Cooperativo  (FOSOC),  derivado  del  Banco  de  Fomento 
Cooperativo (BANFOCO) observándose en términos generales, que en 
aquel  entonces  se  consideraban  a  las Cooperativas  como  fuente  de 
empleo como fue el programa «COPLAMAR».

22  Por que son importantes las cooperativas para la economía solidaria…ACI   
https://www.economiasolidaria.org/noticias/por-que-son-importantes-las-cooperativas-
para -la-economia-solidaria/

23 Izquierdo, Martha. 2003.- Tesis Doctoral UNAM 2003. p. 318

https://www.economiasolidaria.org/noticias/por-que-son-importantes-las-cooperativas-para%20-la-economia-solidaria/
https://www.economiasolidaria.org/noticias/por-que-son-importantes-las-cooperativas-para%20-la-economia-solidaria/
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Para dicho programa se llevó a cabo la adquisición del 12% de las 
bodegas de la nueva central de abasto de la ciudad de México para uso 
exclusivo de  las Cooperativas del  interior, así  como  también existió el 
Consejo Nacional Cooperativo

Este  fue un  instrumento del Ejecutivo Federal que promovió en el 
marco de una política social integral, acciones productivas tendientes a 
apoyar a los grupos que viven en situación de pobreza extrema, con el 
fin de impulsar y fortalecer sus capacidades y potencialidades y propi-
ciar su incorporación al desarrollo social.

Los  recursos Federales  se asignaban al programa bajo el  rubro de 
transferencias del Decreto del Presupuesto de Egresos de la Federación, 
y se ejercían a través de la Coordinación General del Programa Nacio-
nal de Apoyo para  las Empresas de Solidaridad (FONAES) mediante  la 
figura de Aportación Solidaria para el despliegue de sus acciones y con 
la finalidad de obtener una operación eficiente que permitiera alcanzar 
los objetivos fundamentales, dicho programa se basaba en el compro-
miso conjunto del Ejecutivo Federal, por conducto de  la Secretaria de 
Desarrollo Social y los gobiernos estatales y municipales bajo el marco 
de los convenios de desarrollo social, así como de los sectores social y 
privado.24

FONAES  fue  un  programa  reglamentario  de  los  artículos 25  y  26 
Constitucionales.  Funcionaba  como: Coordinación  general  del  Fondo 
Nacional de apoyo para las empresas de solidaridad, el cual posterior-
mente se  transforma en el  INAES  (2012)  Instituto Nacional de Econo-
mía Social, consagrado a la ejecución de políticas públicas de fomento 
al SSE. Este programa tenía la finalidad de seguir dando apoyo a la po-
blación campesina,  indígena y urbana en condiciones de extrema po-
breza, el cual durante buena parte de su existencia se dedicó al reparto 
de  apoyos  y  subsidios  gubernamentales,  pero no  al  fomento  real  del 
SSE. De hecho, funcionó más como un fondo económico que como un 
verdadero instituto de fomento y promoción.25

Posteriormente  siguieron  existiendo  diversos  programas  socia-
les con el fin de abatir el rezago y la pobreza en que han vivido mi-
llones  de mexicanos,  señalando  además  como  uno  de  los  grandes 
obstáculos: para el desarrollo la falta de oportunidades productivas. 

24 Izquierdo, Martha. 2003 Tesis Doctoral UNAM 2003. p. 346
25 Rojas Herrera  Juan José. Panorama asociativo, arquitectura  institucional y políti-

cas públicas de fomento cooperativo en México, durante  las 1.as Décadas del siglo xxi. 
Citado en: F. Correa (ed.) «Instituciones y políticas públicas para el desarrollo coopera-
tivo en América Latina». Documentos de proyectos  (LC/TS.2021/203/Rev,1) Santiago.Co-
misión económica para América Latina y el Caribe (CEPAL) 2022 p. 343
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Así  el  Plan Nacional  de Desarrollo  (1995-2000)  aludió  al  programa 
«PROGRESA»  para  superar  la  pobreza,  que  buscó  fortalecer  a  los 
grupos más vulnerables, al  igual que el desarrollo de sus capacida-
des  productivas,  pudiendo  construirse  en  cualquier  figura  jurídica 
conforme a  las  leyes mexicanas,  favoreciendo de  tal  forma  la crea-
ción de empresas o proyectos productivos propios,  variables  y  ren-
tables que permitieran desarrollar sus capacidades económicas y so-
ciales.

Por  su  parte  el  Programa Nacional  de  Desarrollo  Social  (2001-
2006)  «SUPERACION  DE  LA  POBREZA:  UNA  TAREA  CONTIGO», 
contempló  la  confluencia  de  esfuerzos  articulados,  que  atendiera 
las  diferentes  acciones,  reconociendo  los  problemas  particulares  y 
concentrando  esfuerzos  en  torno  a  las  prioridades  regionales,  así 
como también  intentó alentar  la participación de  los diferentes ac-
tores  de  la  sociedad  civil.  Este  programa  sustituyo  al  programa 
«PROGRESA».26

Durante  el  período  2006-2012  se  implementaron  programas  es-
tratégicos como el Programa de Apoyos para el Campo (PROCAMPO), 
Programa  de Abasto  Rural  (DICONSA),  Programa  de Desarrollo Hu-
mano Oportunidades, Programa de Apoyo Alimentario (PAL) LICONSA 
entre otros más

Cabe mencionar  que  para  el  año  2015  el  INAES  estuvo  en me-
dio de una fuerte crisis financiera y presupuestal, en consecuencia, se 
decretó  su  cambio de  adscripción  a  la  Secretaría  de Desarrollo  social 
(SEDESOL)27

5.  Empresas cooperativas méxicanas durante el período 
neoliberal (1980-2018)

El  neoliberalismo  es  el  sistema  económico  que  empezó  a  imple-
mentarse en nuestro país durante el gobierno de Miguel de la Madrid. 
(1982-1988). Cabe mencionar que el modelo económico que había ve-
nido prevaleciendo en México se había caracterizado durante varias dé-
cadas por ser un modelo nacionalista, mismo que una vez configurado 

26 Izquierdo, Martha. Tesis Doctoral UNAM 2003. 348
27  Rojas Herrera  Juan  José. Panorama asociativo, arquitectura  institucional  y políticas 

públicas de fomento cooperativo en México, durante las 1.as Décadas del siglo xxi. Citado 
en: F. Correa (ed.) «Instituciones y políticas públicas para el desarrollo cooperativo en Amé-
rica Latina». Documentos de proyectos (LC/TS.2021/203/Rev,1) Santiago. Comisión econó-
mica para América Latina y el Caribe (CEPAL) 2022 p. 343 njo.
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con la rectoría de Estado se proyectó hacia los sectores público social y 
privado  como  lo menciona  el  artículo 25 Constitucional.  Este  artículo 
establece el compromiso del Estado mexicano para la expansión y de-
sarrollo del SSE, tiene la obligación de planear y dirigir el desarrollo na-
cional mediante el fomento económico de los sectores público, social y 
privado, que favorezcan el empleo y una más justa distribución del in-
greso y la riqueza entre los individuos, grupos y clases sociales que in-
tegran la nación.

Durante  este  período  existieron  numerosas  barreras  arancelarias 
que protegían a todos los sectores de la competencia internacional. Sin 
embargo, la situación en México empezó a complicarse dado que la in-
flación se había casi duplicado en pocos años y el desempleo se disparó 
hasta a un 15%.

Fue entonces que el presidente Miguel De  la Madrid  (1982-1988) 
decidió poner en marcha lo que denominó Renovación Moral de la so-
ciedad  y  planteó un  Plan Global  de Desarrollo. Dentro de dicho plan 
estaba  la  privatización  de  empresas  y  la  apertura  económica.  Poste-
riormente bajo el período de Carlos Salinas (1988-1994) se terminó de 
implantar el modelo económico neoliberal en la política mexicana. Cul-
minando con el proceso privatizador en el país. 28

Puede decirse que uno de  los  aspectos que ha  caracterizado  a  la 
implantación del  neoliberalismo  en México,  y  que  aún  sigue  hacién-
dolo, es su incorporación a varios tratados de comercio internacional.

El primero fue el GATT (Acuerdo General sobre Aranceles y Comer-
cio) y supuso un auténtico cambio de paradigma económico en el país. 
México se comprometió a eliminar aranceles y los permisos a las impor-
taciones. El segundo acuerdo firmado fue el Tratado de Libre Comercio 
con América del Norte,  (mal  llamado NAFTA por sus siglas en  inglés), 
firmado  con  los  Estados Unidos  y Canadá.  A  través  de  él,  se  creaba 
una zona de libre comercio entre los tres países.

A  la  fecha  existen  ciertas  contradicciones  acerca  de  cómo ha  in-
fluido este tratado en la economía mexicana. El sector agropecuario se 
modernizó, aumentando su competitividad, pero a costa del aumento 
de  la  desigualdad  social. Otros  sectores,  como  el  automovilístico,  se 
han  visto beneficiado por el  traslado de  industria desde el  vecino del 
norte, dada la diferencia de costes entre los dos países.

Las características de ambos tratados han sido:
Políticas fiscales restrictivas, Liberalización y privatizaciones, Depen-

dencia con el exterior, Modelo centralizado, Privatización de empresas 

28  El neoliberalismo mexicano. México https://www.lifeder.com/neoliberalismo.mexico/

https://www.lifeder.com/neoliberalismo.mexico/
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mexicanas  entre  otras  cosas más.  Los  números  demuestran  este  pro-
ceso puesto que mientras que en 1982 existían 1155 empresas paraes-
tatales  en  numerosas  actividades  económicas  y  empresariales  actual-
mente solo quedan 207 empresas.

Estas  empresas  suponían un 18,5% del  PIB,  y  daba  empleo  a  un 
10% de la población. Actualmente nuestro país, dada su dependencia 
del exterior, ha venido perdiendo capacidad de decisión sobre  la polí-
tica económica, contrario a  los postulados del artículo 25 Constitucio-
nal que habla sobre una Rectoría económica.

Puede decirse que, desde  la  firma del TLCAN en 1994,  las expor-
taciones crecieron mucho en el país. Sin embargo, no consiguió evitar 
la pérdida de muchas industrias mexicanas a nivel general y a pesar de 
ese aumento, el PIB mexicano es uno de los que menos ha crecido en 
la región.

Los  costos  sociales  no  se  hicieron  esperar  dado que  el  neolibera-
lismo mexicano ha desembocado en una pérdida de nivel de vida para 
los más  desfavorecidos  y  trabajadores  en  general. Las  políticas  socia-
les durante ese tiempo vieron como su presupuesto descendió notoria-
mente, habiéndose reflejado claramente en la educación y la sanidad.29

Casi  8 millones  de  trabajadores  cobraban  el  salario mínimo en  el 
país, que resultaba ser bastante precario para sobrevivir. Con lo cual el 
aumento de  la desigualdad  fue una  consecuencia  inevitable,  formán-
dose además bolsas de pobreza en diversos sectores de la población, lo 
cual fue sumamente preocupante.

La inflación continuó subiendo durante todos estos años, y la eco-
nomía se estancó con crecimientos no superiores al 2,4%. Pero lo más 
lacerante fue la reducción de las partidas destinadas a los servicios so-
ciales que  fue afectando a un gran número de personas. El aumento 
del desempleo agravo el problema. Así  como  la  emigración hacia  Es-
tados Unidos lo cual ha sido entre otras cosas una de las más grandes 
consecuencias

Por lo que respecta al ámbito cooperativo se observa con datos re-
cabados por  la Secretaria de Relaciones Exteriores  (S.R.E.) que para el 
año 2000, se tenían registradas a más 20 mil cooperativas, de las cua-
les  según  el  Instituto Nacional  de  Estadística  y Geografía  (INEGI),  tan 
solo se encontraban activas 10.156 repartidas de la siguiente manera: 
6925 de producción y 3231 de consumo, abarcando todas ellas un to-
tal de 469.200 socios sin considerar las cajas populares de ahorro que 

29  Globalización  y  política  neoliberal.  Francisco  Salazar  https://www.redalyc.org/
pdf/325/32512604.pdf

https://www.redalyc.org/pdf/325/32512604.pdf
https://www.redalyc.org/pdf/325/32512604.pdf
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para 1995 mantenían una membresía de más de 1.5 de socios con la 
constitución de la Caja Popular Mexicana, integrada por más de 60 ca-
jas populares.30

Actualmente  se  estima  que  en México  existen  aproximadamente 
18.938 cooperativas, en ellas hay 8.875.186 personas relacionadas di-
rectamente con actividades cooperativas, de las cuales 5 millones apro-
ximadamente  participan  en  el  sector  de  ahorro  y  préstamo  popular, 
siendo Las restantes las que se ocupan de la producción y el consumo, 
lo cual representa aproximadamente el 7% de la población total.

El mayor  número  son  cooperativas  de  consumo  12.076,  segui-
das de  las de producción, 5200 y  las de ahorro 762,  sin embargo, el 
96,3% de  los socios están  integrados en  las cooperativas de ahorro y 
préstamo con 800.000 socios.31

Sin embargo y a pesar de  los datos aportados una de  las  razones 
por las que resulta difícil la identificación confiable de las cooperativas 
es porque con la Ley de 1994 «desclaso» a las cooperativas del sector 
obrero, normándolas en una Ley especial pero contradictoriamente su-
jetas a la legislación comercial lo cual va en contra de su propia natu-
raleza.  En  efecto,  la  Ley actual  (1994)  las  considero  como  sociedades 
mercantiles con ánimo de lucro, considerándolas además para efectos 
económicos en la categoría de micro, pequeñas y medianas empresas, 
las cuales conforman un vasto universo de más de 4 millones de unida-
des en el país.

De hecho puede decirse que los problemas que ha padecido el sec-
tor cooperativo en México, durante estas últimas décadas se debe prin-
cipalmente al modelo económico que prevalece, esto es que el capita-
lismo mexicano  bajo  el modelo  neoliberal  excluyo  al  cooperativismo, 
descartándolo en los esquemas de desarrollo nacional, como lo hemos 
visto a través de los programas sociales, puesto que fue hasta el año de 
1982 que se recibieron apoyos del gobierno federal con el último Plan 
Nacional de Fomento Cooperativo, aun cuando la Ley contempla en su 
artículo 25 Constitucional,  el  compromiso  explícito  del  Estado Mexi-
cano la expansión y desarrollo del sector social de la economía (SSE) di-
cho compromiso fue ratificado por la Ley de Economía Social y Solida-

30  MUJERES  POR  LA  DEMOCRACIA.  Mujeresporlademocracia.blogspot.
com/2010/07/formación-de-cooperativas-y.html

31  Rojas Herrera  Juan José. Panorama asociativo, arquitectura  institucional y políti-
cas públicas de fomento cooperativo en México, durante las 1.as Décadas del siglo xxi. 
Citado en: F. Correa (ed.) «Instituciones y políticas públicas para el desarrollo coopera-
tivo  en América  Latina». Documentos  de  proyectos  (LC/TS.2021/203/Rev,1)  Santiago. 
Comisión económica para América Latina y el Caribe (CEPAL) 2022 p. 343



Empresas cooperativas mexicanas durante el período neoliberal (1980-2018)  Martha E. Izquierdo Muciño

Boletín de la Asociación Internacional de Derecho Cooperativo 
ISSN: 1134-993X  •  ISSN-e: 2386-4893, No. 65/2024, Bilbao, págs. 23-49 

40 doi: https://doi.org/10.18543/baidc.3092  •  http://www.baidc.deusto.es 

ria (LESS) expedida en 2012. Esta base jurídica supondría la expansión y 
fomento del SSE y dentro de las principales prioridades de política pú-
blica del Estado mexicano.32

No  obstante  lo  anterior  el  cooperativismo,  ha  sido  considerado 
como sinónimo de retroceso, subversión y fracaso, por lo tanto el coo-
perativismo en México no se ha ejercido ampliamente por el gobierno 
federal ni por la mayoría de los gobiernos de las entidades estatales du-
rante todos estos años.

Se  ha  desconocido  al  cooperativismo  durante  todo  este  período 
neoliberal  y  no  se  aplicaron  sus  principios  universales  y  compromisos 
con la comunidad pues se ha carecido de una educación, capacitación 
y  cultura  cooperativa,  que  fuera  capaz de estimular  la  creación  y de-
sarrollo de nuevas empresas.

Tampoco existieron apoyos y  financiamientos y  los que  llegaron a 
existir  fueron escasos y caros, ni existieron  instancias públicas de asis-
tencia técnica especializada en el tema de cooperativas como es la ad-
ministración, contabilidad, finanzas, mercados, etc.

La  falta  de  programas  oficiales  así  como  de  una  banca  de  de-
sarrollo  social  de  apoyo  a  las  cooperativas  con  créditos  flexibles,  difi-
culto aun más su desarrollo, aunado todo esto a la gran estructura po-
lítica y económica del país, determinada por  relaciones capitalistas de 
exportación y subordinación del trabajo asalariado, saqueo de recursos 
naturales, prevalencia de monopolios, bancos extranjerizados y empre-
sas transnacionales que son quienes controlan absolutamente todo en 
nuestro país en la actualidad, pero lo más lacerante ha sido la ignoran-
cia y la falta de compromiso de nuestros dirigentes sobre la naturaleza 
del cooperativismo durante el período neoliberal que lejos de apoyar a 
este sector lo han agobiado hasta su extinción, bajo la idea de que las 
cooperativas van en contra del sistema capitalista.33

Asimismo  han  sido  consideradas  como  elementos  que  gradual-
mente  conducen  al  socialismo,  cuando  en  realidad  lo  que  se  persi-
gue es una correlación de fuerzas y una alternativa económica en el 
modo de producción prevaleciente en el país, observándose que real-
mente el actual modelo económico ha empobrecido al país, dejando 
cerca del 50% del  total de  la población en  la pobreza patrimonial y 
otro 10% en  la pobreza  alimentaria,  y  la  respuesta no  se ha hecho 
esperar pues actualmente contamos con problemas como: el crimen 

32  MUJERES POR LA DEMOCRACIA. Mujeresporlademocracia.blogspot.com/2010/07/
formación-de-cooperativas-y.html

33  MUJERES POR LA DEMOCRACIA. Mujeresporlademocracia.blogspot.com/2010/07/
formación-de-cooperativas-y.html

https://mujeresporlademocracia.blogspot.com/search?q=formaci%C3%B3n+de+cooperativas
https://mujeresporlademocracia.blogspot.com/search?q=formaci%C3%B3n+de+cooperativas
https://mujeresporlademocracia.blogspot.com/search?q=formaci%C3%B3n+de+cooperativas
https://mujeresporlademocracia.blogspot.com/search?q=formaci%C3%B3n+de+cooperativas
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organizado,  el narcotráfico,  la migración  y  el desempleo entre otras 
cosas más.34 Por su parte Rojas Herrera menciona que a  lo  largo del 
período neoliberal, al sector cooperativo se le impuso una política re-
gresiva y discriminatoria así como una legislación controladora, fisca-
lizadora y mercantilista que hizo que se fueran perdiendo ciertos pri-
vilegios que había alcanzado dada su naturaleza especial como es el 
caso que en 1999 se eliminó el sistema simplificado del impuesto so-
bre  la  renta  del  cual  gozaban  las  cooperativas  de  productores,  pa-
sando a formar parte desde entonces al régimen de cotización como 
cualquier empresa mercantil.

Cabe mencionar que bajo este contexto desde el año de 1994  la 
actual  Ley General de Sociedades Cooperativas  (L.G.S.C)  reconoce  las 
siguientes clases de cooperativas:

De consumidores de bienes y servicios, de productores de bienes y 
servicios y de ahorro y préstamo.

Sostiene el mencionado autor Rojas Herrera que actualmente los 
mayores problemas que existen para las cooperativas en México son 
entre otros: La dificultad de acceso y permanencia en  los mercados 
abiertos,  escaso  desarrollo  tecnológico  y  de  equipamiento,  exceso 
regulatorio  de  carácter  legal,  ambiental  y  fitosanitario,  carga  fiscal 
excesiva,  falta de crédito oportuno y barato, ausencia  total de asis-
tencia  técnica,  cacicazgo gerencial  y una  falta de educación coope-
rativa.35

Pese a lo mencionado anteriormente y a lo largo de este trabajo, se 
observa que existe un gran número de empresas exitosas que han lo-
grado sobrevivir a los peores embates de la política económica que ha 
prevalecido en el país, de las cuales por lo reducido del espacio solo se 
citaran algunas, como a continuación veremos.

6. Ejemplos de cooperativas exitosas

La Cooperativa Cruz Azul, es un claro ejemplo de éxito. Es fun-
dada en 1881 como sociedad netamente mercantil y extranjera bene-

34  EL EMPLEO EN MEXICO http://www.aztecanoticias.com.mx/notas/finanzas/27622/
el-empleo-en-mexico-durante-2010

35 Rojas Herrera  Juan José. Panorama asociativo, arquitectura  institucional y políti-
cas públicas de fomento cooperativo en México, durante  las 1.as Décadas del siglo xxi. 
Citado en: F. Correa (ed.) «Instituciones y políticas públicas para el desarrollo coopera-
tivo  en América  Latina». Documentos  de  proyectos  (LC/TS.2021/203/Rev,1)  Santiago.
Comisión económica para América Latina y el Caribe (CEPAL) 2022 p. 337
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ficiada por el inglés Henry Gibbon, ubicada en una parte de la antigua 
Hacienda de  Jasso,  en 1932 es expropiada por el gobernador del  Es-
tado de Hidalgo, Bartolomé Vargas Lugo. Sin embargo, Fue Don Gui-
llermo Álvarez Macias quien inicio el Cooperativismo moderno y ahora 
la Cruz Azul  sobrevive  como  empresa  en  un mundo  globalizado,  es 
una de las empresas cementeras más grandes de México. La coopera-
tiva se distingue por su compromiso con el desarrollo social y ambiental 
de las comunidades donde opera, expandiendo su productividad en di-
ferentes partes del mundo. 36

La Sociedad Cooperativa de Consumo «El Grullo», SCL.,  es 
otro caso de éxito puesto que es  la más grande Cooperativa de Con-
sumo  en México,  cuenta  con  un  registro  de más  de  4.800  socios, 
donde cada  socio  representa una  familia;  esto equivale al 75% de  la 
población de El Grullo, Jalisco.

La  historia menciona  a  un  grupo  de  socios,  del  binomio  feligre-
ses-cooperativistas, que fundó en 1960 la Caja Santa María de Gua-
dalupe  (Caja  SMG),  tomó  la  iniciativa  de  atender  el  abasto  para  su 
comunidad a  través de una  cooperativa de  consumo que  le dio por 
nombre Sociedad Cooperativa Rural de Compra y Venta en Común y 
Comercialización «El Grullo». Actualmente cumple 38 años y reúne a 
4.800 socios.37

En 1995 se constituyó Caja Popular Mexicana, Sociedad de Ahorro 
y Préstamo. Esta  institución, gracias a  la confianza de sus más de 1.7 
millones de Socias ha logrado mantener su crecimiento y expansión de 
sus servicios; en la actualidad tiene presencia en 22 Estados de la Repú-
blica Mexicana, con una cobertura de más de 400 sucursales, posición 
que le permite ocupar un lugar representativo en el sector cooperativo 
a nivel Latinoamérica.38

Así mismo se citan: a la Cooperativa de trabajadores Pascual Boing
La cooperativa pascual Boing nace como una compañía refresquera 

mexicana fundada desde 1938 que produce bebidas gaseosas, siendo 
su principal producto una  línea de bebidas no carbonatadas que con-
tiene jugo o pulpa de fruta.

Uno de sus principales productos han sido  los refrescos «Pascual» 
que es un refresco con pulpa de frutas. Actualmente compite con  las 
grandes  trasnacionales y se mantiene en uno de  los niveles más altos 

36  Cooperativa Cruz Azul: https://es.wikipedia.org/wiki/cooperativa-la-cruz-azul.s.c.l.
37  Cooperativa  El Grullo  https://lacooperacha.org.mx/el-grullo-cooperativa-de-con-

sumo/
38  Diez  ejemplos  de  empresas  exitosas  en México:  https://web.requisitosya.com/

blog/10-ejemplos-de-sociedades-cooperativas-mexicanas/

https://es.wikipedia.org/wiki/cooperativa-la-cruz-azul.s.c.l.
https://lacooperacha.org.mx/el-grullo-cooperativa-de-consumo/
https://lacooperacha.org.mx/el-grullo-cooperativa-de-consumo/
https://web.requisitosya.com/blog/10-ejemplos-de-sociedades-cooperativas-mexicanas/
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de calidad, en ella  laboran 4400 personas y casi  la mitad de ellos son 
cooperativistas incorporando anualmente cada vez más.

Cuenta con cuatro plantas: dos en la capital del país, en San Juan 
del  Rio  (Querétaro)  y  en  Tizayuca  (Hidalgo). Cuenta  además  con una 
flotilla de 1000 camiones de reparto, 19 sucursales y 28 distribuidores 
independientes en casi todo el país.39

Cooperativa de trabajadores de Occidente (TRADOC). Esta  es 
una empresa de trabajadores democráticos de occidente, la cual fue for-
mada a raíz de la controversial huelga de EUZKADI, que estalló en 2001 
después que la empresa transnacional continental TIRES cerró de manera 
unilateral la fuente de trabajo, dejando fuera a casi 1300 trabajadores.

El  conflicto  de  huelga  se  extendió  durante  3  años,  en  los  cuales 
604  trabajadores  permanecieron  unidos  hasta  la  celebración  de  un 
convenio «marco» a principios de 2005 en el que participó en enton-
ces presidente de México Vicente Fox.

El convenio «marco» que dio fin a la huelga de los trabajadores les 
entregó el 100% de la propiedad de la planta de neumáticos, los cua-
les aportaron dicho patrimonio para construir TRADOC.40

Sociedad de alijadores de Tampico.  La  historia  del  Gremio 
Unido  de Alijadores  se  remonta  al  año  de  1911,  cuando  en México 
nace y se desarrolla el movimiento portuario de Tampico, dada  la  im-
portancia de  la  importación y exportación de mercancías que deman-
daban una mayor carga y descarga de barcos en el muelle fiscal.

Actualmente  se  cumplen  aproximadamente 110  años de  su  crea-
ción,  lo  cual  cobra mucha  importancia para el movimiento obrero de 
México porque fue el principio de lo que después sería el sindicalismo 
mexicano.41

Federación de Alianza de Cooperativas de Ahorro y Prés-
tamo.  Federación Central  de Cooperativas  de Ahorro  y  Préstamo SC 
de RL CV. Se constituye en diciembre de 2009 con 6 cooperativas, cuya 
idea era  la de formar una entidad enfocada en apoyar a diversas em-
presas.42

Caja popular Morelia Michoacán de C V, originalmente  deno-
minada Caja José Ibarrola, en honor del sacerdote que la fundo, en el 
año de 1964 y actualmente cuenta con 79 sucursales en todo el país 

39  COOPERATIVA PASCUAL BOING: https://wikipedia.org/wiki/pascual.boing
40  COOPERATIVA TRADOC https://cooparativatradoc.com
41  Cooperativa Alijadores  de  Tampico:  https://www.milenio.com/politica/comuni-

dad/gremio-unido-alijadores-celebrara-110-aniversario/
42  Federación Cooperativa  de Ahorro  y  Préstamo:  https://web.requisitosya.com/

blog/10-ejemplos-de-sociedades-cooperativas-mexicanas/

https://wikipedia.org/wiki/pascual.boing
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con más de 420.000  socios. A partir  de 2007  se  encuentra  regulada 
por la Comisión Bancaria de Valores.

Al  igual  que  otras  empresas  de  este  tipo  ha  tenido  que  sortear 
grandes problemas por los muchos fraudes que se cometieron con una 
Ley anterior que existía, sin embargo, esta cooperativa se mantuvo fiel 
a sus principios y ha logrado salir adelante.43

Tosepan Cooperativa, fundada en 1994, es una cooperativa cafe-
talera que agrupa a más de 1.500 productores en Chiapas. La coopera-
tiva se destaca por su producción de café orgánico de alta calidad y su 
compromiso con el  comercio  justo. Antes de que naciera  la Tosepan, 
en la Sierra Nororiental de Puebla, al igual que en la mayoría de las re-
giones indígenas de México, prevalecía un abandono  total de  las insti-
tuciones gubernamentales y, por lo mismo, se mantenían altos índices 
de marginación y fuertes cacicazgos. La carestía de los alimentos bási-
cos, el intermediar ismo de las cosechas.

La  Fundación  Tosepan  es  una  institución  creada  por  la Unión de 
Cooperativas Tosepan, que trabaja con los pueblos rurales e indígenas 
de la Sierra Nororiental de Puebla. Ofrece atención en salud.44

Cooperativa la flor de Xochistlahuaca ubicada en el municipio 
de Xochistlahuaca, en la zona sureste de Guerrero. Sus integrantes, to-
das mujeres, elaboran huipiles con diseños tradicionales y transmiten el 
arte  tradicional del  telar de  cintura entre  las nuevas generaciones del 
municipio. Los diseños plasmados en los huipiles representan su forma 
de  vida,  hacen  referencia  a  sus  paisajes  selváticos,  animales  de  la  re-
gión y a lo cotidiano. Sus productos son conocidos en Estados Unidos y 
España.

Desde  1972  ha  participado  en  diversos  concursos  nacionales  e 
internacionales,  en  los  que  ha  obtenido  35  premios  y  galardones, 
entre  los  que  destacan:  participación  en  el Taller de Textiles en  la 
Conferencia  Internacional  del  Consejo Mundial  de  Artesanías,  en 
1976; el premio UNESCO de Artesanía 2001 para América Latina y 
el Caribe.

En el año de 2004 la Cooperativa La Flor de Xochistlahuaca recibió 
el Premio Nacional de Ciencias y Artes, en el campo de artes y tradicio-
nes populares.45

43  Caja Popular de Morelia Michoacán: https://web.requisitosya.com/blog/10-ejem-
plos-de-sociedades-cooperativas-mexicanas/

44  COOPERATIVA TOSEPAN: https://mx.search.yahoo.com/yrs/search?p=cooperativa%20
tosepan&hspart=fc&hsimp=yhs.2461&type=fc-AC934C13286-558-9-e

45  Cooperativa  LA  FLOR DE XOCHISLAHUACA… https://sic.cultura.gob.mx/fichas.
php?table=gpo-artistico&table-id=202
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La Cooperativa Pascual, fundada en 1941, es una de las empre-
sas  lácteas más  importantes  de México.  La  cooperativa  se  caracteriza 
por la calidad de sus productos y su compromiso con el desarrollo ru-
ral.46

La cooperativa COOP,  fundada en 1997, es una cooperativa de 
consumo que ofrece una amplia gama de productos orgánicos y soste-
nibles. La cooperativa se distingue por su compromiso con la economía 
circular y el consumo responsable.47

Cooperativa: Coco Loco,  fundada  en  2009,  es  una  cooperativa 
que produce chocolate orgánico de alta calidad en Chiapas. La coope-
rativa  se  destaca  por  su  compromiso  con  el  comercio  justo  y  el  de-
sarrollo social de las comunidades productoras. 48

Cooperativa Yaxcheel, fundada en 2006, es una cooperativa apí-
cola que produce miel pura de alta calidad en Yucatán. La cooperativa 
se distingue por su compromiso con la apicultura sostenible y el comer-
cio justo.49

Cooperativa La Abeja, fundada en 1982, es una cooperativa pa-
nadera que produce pan artesanal de alta calidad en la Ciudad de Mé-
xico. La cooperativa se caracteriza por su compromiso con la tradición y 
la calidad.50

Cooperativa Chiclero, fundada en 2010, es una cooperativa que 
produce  chicle  natural  de  alta  calidad  en Yucatán.  La  cooperativa  se 
destaca por su compromiso con el comercio justo y la conservación del 
medio ambiente.51

Cooperativa Tonalá, fundada en 2002, es una cooperativa de ar-
tesanos que produce alfarería tradicional de alta calidad en Jalisco. La 
cooperativa se distingue por su compromiso con la preservación del va-
lor cultural y el desarrollo local.52

46  Cooperativa  Pascual.  (https://gea.lat/descubre-las-10-cooperativas-mas-exitosas-
en-mexico/ Diez ejemplos de empresas exitosas en México https://web.requisitosya.com/
blog/10-ejemplos-de-sociedades-cooperativas-mexicanas/

47  Cooperativa  COOP:  https://web.requisitosya.com/blog/10-ejemplos-de-socie-
dades-cooperativas-mexicanas/

48  Cooperativa Coco Loco: https://web.requisitosya.com/blog/10-ejemplos-de-socie-
dades-cooperativas-mexicanas/

49  Cooperativa Yaxcheel:  https://web.requisitosya.com/blog/10-ejemplos-de-socie-
dades-cooperativas-mexicanas/

50  Cooperativa la abeja….: https://web.requisitosya.com/blog/10-ejemplos-de-socie-
dades-cooperativas-mexicanas/

51  Cooperativa  el  chiclero:  https://gea.lat/descubre-las-10-cooperativas-mas-exito-
sas-en-mexico/

52  Cooperativa Tonalá https://gea.lat/descubre-las-10-cooperativas-mas-exitosas-en-
mexico/ 
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Se citan entre otras a:

•  Confederación Nacional de Cooperativas de Actividades Diversas
•  Confederación de abasto y distribución
•  Caja Popular Morelia-Valladolid
•  Alianza Cooperativa Nacional entre otras muchas más

7.  Conclusión

Como puede observarse  las  cooperativas  en México  desempeñan 
un  papel  crucial  en  la  promoción  de  la  equidad,  la  inclusión  econó-
mica y el desarrollo sostenible, han tenido que afrontar  toda clase de 
vicisitudes y abandono por las políticas neoliberales impuestas en nues-
tro país, sin embargo  los valores comunes que  las  identifican son: «la 
ayuda mutua, la democracia, la equidad y la solidaridad», valores que 
han  servido  como herramientas muy  poderosas  para  salir  adelante  y 
para mejorar la calidad de vida de todos sus integrantes. Observándose 
que además de estos valores se habla también de: comercio justo, su 
compromiso con el desarrollo rural, consumo responsable, desarrollo 
social de las comunidades productivas, su compromiso con la tradición 
y la calidad, preservación de la cultura indígena, conservación del me-
dio ambiente, preservación de valores culturales y el desarrollo local, 
desarrollo social y ambiental, entre otros más.

Sin embargo, como se ha señalado a largo del presente trabajo re-
sulta  urgente  replantear  el  papel  de  las  cooperativas  en México,  ya 
que para que las cooperativas puedan tener éxito los gobiernos deben 
crearles un entorno favorable para su crecimiento y desarrollo, siendo 
importante valorar la labor que realiza la Organización Internacional del 
Trabajo (OIT) y  las Naciones Unidas (ONU) en concierto con la Alianza 
Cooperativa  Internacional  (ACI)  sobre  el  establecimiento  de  los mar-
cos de referencia y de políticas que puedan definir el papel del Estado 
en materia de cooperativas, en virtud de que las ventajas que ofrecen, 
pueden mejorar la vida de las personas.
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Resumen: La competitividad constituye un ideal multidimensional en sus 
elementos y, consecuentemente, en sus efectos que ha logrado rebasar el ám-
bito estrictamente empresarial. Con tales antecedentes es comprensible la apli-
cación del paradigma competitivo, a las cooperativas, toda vez que ellas cons-
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que están centradas en las personas. Tomando como base las premisas ex-
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Abstract: Competitiveness constitutes a multidimensional ideal in its ele-
ments and, consequently, in its effects that has managed to go beyond the 
strictly business sphere. With such background, the application of the compet-
itive paradigm to cooperatives is understandable, since they constitute a mani-
festation of business organization, with the uniqueness that they are centered 
on people. Based on the premises presented, this work aims to assess the rel-
evance of legal modifications that allow influencing the strengths and weak-
nesses present in the current Cuban scenario to enhance the competitiveness 
of cooperatives.

Keywords: cooperative; competitiveness; Cuba; legal regulation; im-
provement
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I. Introducción

La competitividad ocupa un lugar primordial en el mundo actual. 
Cualquiera que sea la concepción que se asuma de la misma debe to-
marse en consideración que ella alude a la capacidad de una organi-
zación para operar de manera rentable, crecer en términos de su ac-
tividad y/o en la productividad de la misma, recurriendo para ello a la 
innovación y la adaptación a los cambios de las circunstancias propias y 
externas, de manera que le sea posible ofrecer productos satisfactorios 
a sus destinatarios, lo que le debe permitir conservar o incrementar su 
cuota de mercado y crear valor para sus integrantes.

Este ideal, multidimensional en sus elementos y consecuentemente 
en sus efectos, ha logrado rebasar el ámbito estrictamente empresa-
rial. Como sostiene Pérez Ricardo: «El término competitividad es muy 
utilizado en los medios empresariales, políticos y socioeconómicos en 
general» (2007, 68). Siendo así los estándares competitivos se modu-
lan, pero se manifiestan y se miden, en entes organizados tan variados 
como lo pueden ser una empresa o un país.

Con estos antecedentes es comprensible la aplicación, con parti-
cularidades, del paradigma competitivo, a las cooperativas (ACI 1995), 
toda vez que ellas constituyen una manifestación de organización em-
presarial, con la singularidad de que están centradas en las personas. 
Su peculiar aptitud estriba en las características propias que transversa-
lizan a la figura y la dotan de potencialidades para direccionar su activi-
dad con eficiencia y eficacia por medio del concurso de sus socios.

En el caso de las cooperativas cubanas, su vocación hacia la com-
petitividad, está mediada por factores que pueden considerarse inter-
nos, dado que hacen parte de la forma en que se conciben y se de-
sarrollan dichas organizaciones en tanto tales, y otros que pueden 
denominarse externos, vinculados a las realidades objetivas del con-
texto en que se desenvuelven. Desde una mirada jurídica ambas ti-
pologías de factores deben ser tomados en cuenta a fin de proyectar 
argumentos para motivar formulaciones legales a la medida de las ne-
cesidades de desarrollo de estas entidades.

De conformidad con lo planteado, el presente trabajo se propone 
valorar la pertinencia de modificaciones legales que permitan incidir so-
bre las fortalezas y las debilidades presentes en el escenario cubano ac-
tual para la potenciación de la competitividad de las cooperativas. Para 
dar cumplimiento a este objetivo la exposición que sigue parte de for-
mular una serie de precisiones sobre la noción de competitividad que 
en este estudio se asume, seguidamente se examinan los criterios que 
la doctrina cooperativista ha sostenido respecto a la forma en que las 
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entidades del sector pueden optimizar su proyección y, por último, se 
examina la realidad de las cooperativas cubanas, desde sus elementos 
contextuales e internos, a fin de determinar en qué aspectos pueden 
estas beneficiarse de modificaciones legales que les permitan ser más 
competitivas.

II. Precisiones sobre la complejidad de la «competitividad»

Como se adelantó, la noción de competitividad integra una plu-
ralidad de elementos que hacen de ella una categoría compleja. A 
ello ha de sumarse el hecho de que esta se expresa en variados nive-
les, que a su vez son complementarios como parte de la estructura 
socioeconómica de cualquier sociedad. De hecho, Escobar Castillo, 
Velandia Pacheco y Navarro Manotas (2018) citando a Garay (1998) 
coinciden en que, «para efectuar un análisis de la competitividad 
desde una perspectiva integral, resulta relevante tener en considera-
ción tanto las variables endógenas como aquellos condicionamientos 
de la industria y la nación» (2018, 97). En este mismo sentido Pérez 
Ricardo sostiene que la «competitividad se estudia en tres vertientes: 
la competitividad país, la competitividad empresa y la competitividad 
producto» (2007, 68).

Por lo que a este estudio se refiere la atención estará centrada en 
la competitividad empresarial, pero ello no supone desconocer que se 
trata de un «concepto integral, producto de un patrón de complejas 
y dinámicas interacciones entre acciones coordinadas de gobiernos, 
instituciones, empresas y de toda la sociedad como un conjunto» (Fe-
rrer 2005). Desde esta perspectiva, la competitividad es el resultado 
de la interacción de una pluralidad de elementos integrados en cua-
tro niveles: meta, macro, meso y micro (Benavides, Muñoz y Parada 
Gómez 2004).

El nivel meta estaría integrado por una serie de aspectos super-
estructurales bastante variados y de difícil modificación en el corto 
plazo tales como los patrones generales de organización política, ju-
rídica y económica, factores socioculturales y valores que informan la 
dinámica empresarial, y la capacidad estratégica y política de los ac-
tores sociales para el logro de consensos en los objetivos y estrategias 
de largo plazo (Ferrer 2005).

A nivel macro operan aspectos de la política económica que, amén 
de su complejidad, pueden ser estratégicamente proyectados y, en 
consecuencia, modificados desde el Estado. Se trata de elementos 
como la política monetaria, la política presupuestaria, la política fiscal, 
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la política comercial, la política cambiaria, entre otros (Benavides, Mu-
ñoz y Parada Gómez 2004, 130).

En el nivel meso se ubican otros elementos configurados a nivel 
de Estado, pero que tienen una interrelación más directa en la activi-
dad empresarial. Entre ellos se encuentran la política de exportacio-
nes e importaciones, la política educacional, la política tecnológica, 
la política de desarrollo local, la política medioambiental, entre otros 
(Ferrer 2005).

Dentro del nivel micro se inscriben asuntos atinentes al desenvol-
vimiento de la empresa en sí, tales como la capacidad de gerencia, el 
diseño de estrategias empresariales, la gestión de la innovación, la in-
tegración en redes de cooperación, la promoción de la interacción de 
proveedores, productores y clientes, entre otros (Benavides, Muñoz y 
Parada Gómez 2004, 131-135).

Tomando como referente lo expuesto ha de entenderse que las 
manifestaciones singulares de competitividad de una organización em-
presarial están siempre permeadas por una conjunción de factores ex-
ternos que las trascienden y que condicionan, en cierta medida, sus 
posibilidades. Sobre tales bases y, proyectándose a partir de ellas, des-
pliegan su actuar a fin de satisfacer las exigencias que demanda la ac-
tual noción de competitividad y que seguidamente se examinan en su 
individualidad y complementariedad.

Capacidad de una organización para operar de manera rentable

La forma en que se verifica la organización empresarial es la pre-
misa para la competitividad. Debe preverse en términos que permitan 
sacar de ella la mayor utilidad en todas las aristas del desenvolvimiento 
de la actividad prevista. Al respecto Pérez Ricardo sostiene que «La 
competitividad no es producto de una casualidad ni surge espontánea-
mente; se crea y se logra a través de un largo proceso de aprendizaje y 
negociación por grupos colectivos representativos que configuran la di-
námica de conducta organizativa» (2007, 70).

La finalidad de esta actividad organizativa debe enfocarse hacia 
unas metas superiores a la de estructurar eficientemente la sola en-
tidad, puesto que la organización no es un fin en sí mismo, sino el 
punto de partida para asumir con orden los objetivos propuestos, por 
tanto, se trata de un planteamiento abocado a una proyección más 
abierta, flexible, expansiva y proactiva.

En cuanto a la rentabilidad se trataría de una cualidad transver-
sal para lograr niveles de competitividad. La rentabilidad se asocia a la 
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generación de ganancias en relación con los costos, riesgos y tiempo 
(O’Mahony y Lyon 2016) y, por ende, su génesis radica precisamente 
en la forma de prever las dinámicas relacionales en el modelo de em-
presa y empresario, que son las que permiten a la postre el progreso.

Crecer en su actividad y/o en la productividad de la misma

Un indicador del éxito competitivo resultante de un planteamiento 
organizativo empresarial dado, es el crecimiento de una entidad em-
presarial. En términos de actividad el crecimiento se verifica cuando se 
experimenta un aumento de ingresos por un mayor volumen de ven-
tas (Galindo Martín 2011), por su parte, la productividad se estima 
creciente cuando la división de la cantidad de bienes o servicios pro-
ducidos entre las unidades de recursos utilizadas da saldos favorables 
(Medina Fernández de Soto 2010).

La capacidad de una empresa para avanzar sostenidamente en es-
tos indicadores reside en gran medida en la habilidad, los recursos, los 
conocimientos y los atributos de que disponga y que la distinguen de 
sus competidores, sea porque estos carecen de los mismos o que los 
tienen en menor medida. De dicha correlación de elementos resultaría 
su aptitud para obtener rendimientos superiores, de ahí que sean fac-
tores claves para hacer perdurar o aumentar su ventaja.

Recurrir a la innovación y la adaptación a los cambios de las 
circunstancias propias y externas

Como se indicaba, el crecimiento sostenido y ordenado obedece a 
la utilización de un conjunto de elementos dinamizadores de la activi-
dad ejercitada. En este subsistema son medulares dos aspectos comple-
mentarios: el énfasis en la innovación y la adaptación a los cambios en 
las circunstancias internas y externas. Aunque no se trate de cuestiones 
idénticas, ambas tienen sus raíces en la superación por medio del inteli-
gente aprovechamiento de los conocimientos existentes.

La innovación, en tanto proceso abierto a la introducción de nue-
vas ideas, métodos, productos, servicios y soluciones en todas las áreas 
operativas de la empresa, es un factor imprescindible para la actua-
lización, la optimización y el avance que aseguren el éxito (Córdoba 
Zuñiga, Castillo Toro y Castillo Quesada 2018). Por su parte, la adap-
tación al cambio por parte de la empresa supone la inclinación a la rea-
lización de los ajustes de rigor para afrontar entornos en constante mo-
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vimiento, por medio de la flexibilidad, el liderazgo y la rapidez en la 
respuesta (Prada Ospina 2013).

Del adecuado manejo de estos dos asuntos puede resultar un po-
sicionamiento privilegiado de los productos entre sus destinatarios y, 
consecuentemente, de la empresa en su sector del mercado.

Ofrecer productos satisfactorios a sus destinatarios

La satisfacción del cliente constituye un factor clave para asegurar 
la competitividad, por ende, se destinan a tal fin importantes recursos, 
incluida la conformación de grupos de trabajo comprometidos en la 
consecución de dicho objetivo (Boyaca 2014).

En términos de producto o servicio, la satisfacción de las necesida-
des de los consumidores estriba en la mejora de la calidad, y cualquier 
otro elemento concomitante que favorezca que la empresa sea capaz 
de destacar en su ramo y enfrentar los desafíos del mercado.

Conservar o incrementar su cuota de mercado

La cuota de mercado se calcula como el porcentaje de ingresos 
de una empresa sobre el total de ventas de la categoría, el sector o 
el mercado en el que opera (Parreño, Ruiz y Mas 2000, 174). Al ser 
cuantificable este indicador permite medir la estabilidad, el progreso 
o retroceso dentro del ámbito en que se desenvuelve la actividad em-
presarial.

Como expresión fáctica de una realidad, expresa una dimensión en 
la que se materializa objetivamente la competitividad y que, supone el 
corolario del éxito de los otros factores integrantes de esta noción y, a 
la par proyecta alertas para corregir actuaciones que requieren ajustes.

Crear valor para sus integrantes

El punto culminante de la competitividad, que no puede sustituir 
a los anteriores, pero que debe resultar de la conjunción de ellos, es 
la obtención de un retorno superior sobre el capital invertido, incre-
mentando de esta manera su valor (Cuevas Villegas 2001). Una em-
presa competitiva será capaz, además, de lograr de manera sostenida 
retornos por encima del promedio de su sector, creando valor para sus 
miembros.
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La trascendencia de este indicador no reside solo en la rentabilidad 
económica para los socios, sino que ella supone el principio de la sus-
tentabilidad de la actividad de empresa. Quienes no son capaces de al-
canzar retornos por encima del promedio de su sector terminan por 
perder valor y eventualmente desaparecen del mercado.

III. Particularidades de la competitividad en las cooperativas

Varios elementos marcan la diferenciación de la empresa capita-
lista de las cooperativas. Sin embargo, se ha ponderado que en «el 
caso particular de las empresas cooperativas, existe un recurso interno 
adicional que podría potenciar la función de los recursos internos 
como generadores de ventaja competitiva; especialmente si compa-
ramos la dinámica que emana en las empresas cooperativas con la de 
las empresas no cooperativas. Este recurso interno es la relación espe-
cial que surge entre la empresa cooperativa y sus socios-proveedores 
y sus socios-clientes» (Moyano Fuentes, Puig Blanco y Bruque Cámara 
2008, 237).

De ese recurso interno se derivan efectos que se expresan en cada 
una de las dimensiones de análisis de la competitividad empresarial que 
aquí se han asumido, como seguidamente se pasa a exponer.

Capacidad de una organización para operar de manera rentable

Desde su propia esencia las organizaciones cooperativas se presen-
tan ordenadas conforme a reglas que redundan en la optimización de 
las capacidades subjetivas y objetivas con que cuentan.

En primer lugar, el principio de «adhesión voluntaria y abierta» 
transversaliza el desenvolvimiento del socio y, por ende, «es indiscuti-
blemente el más poderoso —pero a menudo el más infravalorado— de 
todos los principios cooperativos» (ACI 1995), al establecer la impor-
tancia de que las personas elijan, por voluntad propia, asumir un com-
promiso cooperativo, con todo lo que ello supone.

El principio de «control democrático», por su parte, asegura que la 
empresa cooperativa funcione a partir de la participación activa y efec-
tiva de los asociados en todos los procesos. Su implementación irradia 
hacia una dinámica de gestión en la cual, como parte de la democra-
cia, se fomenta la retroalimentación estable y natural, de forma que 
existan mecanismos para el control que permitan corregir distorsiones 
y, en caso necesario, exigir responsabilidades.
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A su vez, en estas entidades se genera una cultura organizacional 
basada en los valores del movimiento cooperativo (Hernández Ortiz, 
Ruiz Jiménez y García Martí, 2008) que fundamentan la especial rela-
ción que une al socio con la empresa, dando lugar a un mayor compro-
miso por parte de los socios y de los trabajadores con su éxito, lo que 
se erige en base para la construcción de ventajas competitivas.

Crecer en su actividad y/o en la productividad de la misma

Si bien la apropiación y disfrute individual de los excedentes no 
constituye el fin último de la asociación cooperativa (Rodríguez Musa 
2016, 35), este determina en buena medida la sostenibilidad de su 
ejercicio. Aunque, de conformidad con los principios de «participación 
económica de los miembros» y de «interés por la comunidad» (ACI 
1995), no se pretenda recompensar e incrementar el capital, sino satis-
facer las necesidades económicas, sociales y culturales de los asociados 
y de su comunidad, para ello es preciso que la actividad y la productivi-
dad de la empresa hagan viable económicamente tales finalidades.

En consecuencia, el crecimiento y la productividad adquieren, el ca-
rácter de determinantes de la competitividad que responden a exigen-
cias societarias y sociales, no capitalistas. Por tanto, la atribución de los 
resultados de la actividad cooperativizada a los socios es una condición 
primaria y necesaria para sustentar y motivar la participación de estos 
y, con ello, la perdurabilidad de la organización y su expansión.

Recurrir a la innovación y la adaptación a los cambios de las 
circunstancias propias y externas

La aptitud de la cooperativa para la innovación y la adaptación se 
fundamenta, en primer lugar, en el papel que se le ha atribuido a su 
«regla de oro». Como ha quedado sentado «Las cooperativas brin-
dan educación y capacitación a sus asociados, representantes elegidos, 
funcionarios y empleados, de manera que puedan contribuir efectiva-
mente al desarrollo de ellas» (ACI 1995). Siguiendo a Rodríguez y Mo-
zas (2003) se puede afirmar que la formación es un elemento impres-
cindible en la consecución de ventajas, por medio de la apertura a la 
innovación y la adaptación, y con ella se potencia el resto de factores 
competitivos (Lajara Camilleri y Server-Izquierdo 2017).

La natural capacidad de adaptación de estas empresas a las exi-
gencias del entorno proviene, además, de su integración por socios-



La competitividad de las cooperativas en Cuba… Orestes Rodríguez Musa y Orisel Hernández Aguilar

Boletín de la Asociación Internacional de Derecho Cooperativo 
ISSN: 1134-993X • ISSN-e: 2386-4893, No. 65/2024, Bilbao, págs. 51-81 

60 doi: https://doi.org/10.18543/baidc.3093 • http://www.baidc.deusto.es 

clientes y de su estrecho vínculo con los clientes no socios y los provee-
dores. Los ajustes se pueden realizar en el más breve plazo, verificando 
también, prontamente, su efectividad a las demandas de rigor, dada la 
retroalimentación directa que se genera.

Ofrecer productos satisfactorios a sus destinatarios

Moyano Fuentes, Puig Blanco y Bruque Cámara han sostenido que 
«la orientación al cliente es un recurso interno clave en la competitivi-
dad de las sociedades cooperativas» (2008, 238). Según estos autores 
la capacidad de dichas sociedades para ello viene determinada por sus 
rasgos idiosincráticos, entre los que figura la orientación al socio-cliente 
y al cliente-usuario miembro de la comunidad, permitiendo que desa-
rrolle su actividad sin problemas para atender sus necesidades.

Por su parte Prieto esclarece que la razón por la cual se cumplen 
las expectativas y se satisface la necesidad de los socios, que es en de-
finitiva lo que ellos procuran y lo que justifica la propia existencia de la 
empresa, está dada por su inmediata participación en la consecución 
del objeto social (2001, 272). La participación activa del asociado en el 
proceso decisorio relacionado con la gestión de la producción, presta-
ción de servicios o comercialización de la cooperativa debe garantizar 
la correspondencia de los resultados de la actividad con sus demandas 
en su condición de destinatarios de la misma.

Conservar o incrementar su cuota de mercado

La presencia de las cooperativas en el mercado, entendido este 
como un entorno donde los compradores y vendedores interactúan 
para intercambiar bienes y servicios procurando la obtención del ma-
yor margen posible de beneficio, dependerá de la concepción que se 
asuma respecto a la admisibilidad de finalidad de lucro en ellas.

Debido a la crisis del carácter mutualista de la cooperativa (Cano 
López 2008, 75-77; Kaplan de Drimer 2000, 167-175) se aprecia con 
más frecuencia cada día que estas empresas perciben ingresos de ter-
ceros, es decir, de personas que no son sus socios; o que los exceden-
tes son plusvalías que resultan de trabajadores no asociados. Ello su-
pone la concurrencia al mercado de productos y servicios y/o laboral de 
las organizaciones en cuestión.

A pesar de lo antes expuesto, Arcas (2002) subraya que la preocu-
pación esencial de las sociedades cooperativas es la comercialización del 
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producto que entregan sus socios lo que les proporciona una orientación 
más próxima a la producción que al mercado. De conformidad con ello, 
por medio del involucramiento activo en la gestión, la capacidad de in-
novación y adaptación y la satisfacción de los socios-clientes estas orga-
nizaciones deben asegurarse un grado significativo de lealtad de sus aso-
ciados que les provea un nicho seguro de salida de sus producciones y 
servicios, lo cual debe ser constitutivo de una ventaja competitiva.

Crear valor para sus integrantes

Con independencia de lo que se ha apuntado respecto al carácter 
no esencial del ánimo de lucro en las cooperativas, estas sí han de pro-
curar eficiencia en la obtención de un retorno que sea superior al capi-
tal invertido que haga viable la perdurabilidad de la organización. Por 
su parte, los excedentes, en lo fundamental, deben destinarse a la sa-
tisfacción de las necesidades económicas, sociales y culturales de sus 
asociados y de su comunidad, pues en esto estriba la creación de valor 
pretendida al constituir este tipo de sociedades.

De lo expuesto se colige que los aspectos más idiosincráticos de las 
cooperativas, siempre que sean aprovechados correctamente, dan lu-
gar a ventajas competitivas singulares.

IV.  Factores externos e internos de la competitividad de las 
cooperativas cubanas requeridos de modificaciones legales

Moyano Fuentes, Puig Blanco y Bruque Cámara sostienen que 
«los factores internos de las cooperativas son un determinante más 
importante en la competitividad de estas empresas que los factores 
externos» (2008, 237). Sin embargo, esta tesis no es asimilable en el 
caso cubano, donde los economistas han sostenido que los análisis 
de competitividad en el país «requieren que sean tenidos en cuenta 
los criterios macroeconómicos y los relacionados con los factores ex-
ternos estén presentes con mayor fuerza» (Ledesma Martínez y Sán-
chez Pentón 2010).

La alusión a la necesidad de modificaciones legales de los aspectos 
que se examinan no resulta de ser estos de un carácter estricta y úni-
camente jurídicos, sino de su naturaleza de elementos propios de la di-
rección política de la economía. En tanto este constituye un aspecto 
vital de la sociedad que, direccionado desde la superestructura hace 
parte de aquel conglomerado de relaciones indispensables a la repro-
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ducción del sistema, debe pasar por la regulación jurídica a la medida, 
de forma que esté clara la disposición al respecto y cuente la misma 
con el respaldo de la fuerza estatal para su cumplimiento (Fernández 
Bulté 2004).

Además, en el estudio que seguidamente se presenta se ha to-
mado en cuenta que en Cuba existe un escenario no unificado del sec-
tor. Tanto las cooperativas agropecuarias (CA), en sus distintas formas, 
como las no agropecuarias (CNA) cuentan con normas propias que, a 
pesar de las aproximaciones experimentadas, aun se muestran dispares 
en puntos neurálgicos relativos a la identidad de la figura.

IV.1.  Factores externos de la competitividad de las cooperativas 
cubanas

Tomando como punto de referencia los componentes aportados 
por Ferrer (2005) y Benavides, Muñoz y Parada Gómez (2004) al res-
pecto de los factores externos que tienen incidencia en la competitivi-
dad el análisis que se expone a continuación examina los niveles meta, 
macro y meso.

Nivel meta

Como se adelantó se trata de una serie de elementos de carácter 
superestructural de muy diversa índole que requieren, por su natura-
leza, de una ardua labor para su modificación. Precisamente a estas 
finalidades y otras menos complejas se direcciona la función transfor-
madora del Derecho. Como sostiene Añón, el Derecho se encuentra 
en una red de relaciones que abarcan la amplia esfera económico-so-
cial, política, cultural, ideológica y, desde esta dinámica interactiva, se 
puede erigir en un factor de cambio y transformación social (2006, 82).

Tomando como punto de partida el enfoque de la tesis expuesta, 
seguidamente se consideran algunos de los aspectos más relevantes 
de este nivel que inciden en la competitividad de las cooperativas na-
cionales.

Los patrones generales de organización política, jurídica y econó-
mica serían los primeros a considerar. Entre ellos se puede identificar 
el patrón de asumir cualquier alternativa a lo estatal como ajena al sis-
tema (Piñeiro Harnecker 2011), toda vez que el mismo se define como 
socialista. Al respecto se debe entender que ajeno, no supone que se 
asuma necesariamente como contrapuesto, pero sí como meritorio de 
consideración extra, asumido con precaución.
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Una primera aproximación encaminada a la corrección de esta ten-
dencia se puede apreciar en la previsión constitucional de que «todas 
las formas de propiedad sobre los medios de producción interactúan 
en similares condiciones; el estado regula y controla el modo en que 
contribuyen al desarrollo económico y social» (Constitución de la Repú-
blica de Cuba 2019, art. 22). En consecuencia, todos los instrumentos 
políticos, legales y económicos deberían adoptar esta perspectiva, lo 
cual supondría un remedio a que estos se conciban desde la lógica es-
tatal, resultando luego requeridos de ajustes.

En este sentido un elemento sensible sería la promulgación de una 
Ley de Empresas que unifique la visión de la actividad, sin limitar su es-
pacio a las formas estatales, y siente las bases coincidentes que armo-
nicen su tratamiento. La aprobación de esta Ley estuvo prevista en el 
cronograma legislativo de la Asamblea Nacional del Poder Popular para 
diciembre de 2023 y ha sido reprogramada para julio del presente año 
(Acuerdo Número X-57/2024).

Concatenados con los patrones antes referidos, los factores socio-
culturales y los valores se presentan como un conjunto de elementos 
más subjetivos, resultantes de la macro dinámica y de la historia que in-
forman la dinámica empresarial. Si se observa la regularidad en el deve-
nir del cooperativismo cubano se aprecia que la regulación jurídica de 
la cooperativa históricamente no ha sido coherente con su identidad, 
lo que ha dado al traste con la difusión de prácticas reduccionistas que 
no han favorecido su desarrollo y la asimilación de sus valores (Rodrí-
guez Musa, 2019, 39). La manifestación más reciente de estas dinámi-
cas se observa en la relativa inercia por parte de los posibles socios de 
las cooperativas no agropecuarias cuando se autorizó su conformación, 
cuestión esta que fue suplida con la intervención estatal (Rivera Gort y 
Rodríguez Musa, 2015).

Al respecto corresponde a la normativa legal encausar las proyec-
ciones hacia una limitación clara de las posibilidades de intervención 
estatal en las entidades del sector, de forma que se potencie su au-
tonomía, y autorizar la creación y funcionamiento de un órgano esta-
tal que se encargue de diseñar e impulsar una política homogénea de 
atención y fomento del movimiento cooperativo nacional, con la cual 
se pondere la identidad universalmente reconocida de la figura por so-
bre la esfera de la economía en que se manifieste (Rodríguez Musa, 
2015). En este sentido la reciente creación del Instituto Nacional de Ac-
tores Económicos no Estatales, como «encargado de dirigir y controlar 
la política del Estado para el desarrollo y funcionamiento de las micro, 
pequeñas y medianas empresas privadas, las cooperativas no agrope-
cuarias y los trabajadores por cuenta propia» (Decreto N.º 108/2024, 



La competitividad de las cooperativas en Cuba… Orestes Rodríguez Musa y Orisel Hernández Aguilar

Boletín de la Asociación Internacional de Derecho Cooperativo 
ISSN: 1134-993X • ISSN-e: 2386-4893, No. 65/2024, Bilbao, págs. 51-81 

64 doi: https://doi.org/10.18543/baidc.3093 • http://www.baidc.deusto.es 

art.1.1), supone un primer paso a fin de que se avance progresiva-
mente hacia la vertebración de un órgano semejante especializado en 
el sector cooperativo en su conjunto, superando la escisión entre lo 
agropecuario y no agropecuario.

Por último, la capacidad estratégica y política de los actores sociales 
para el logro de consensos en los objetivos y estrategias de largo plazo, 
en el caso particular del sector cooperativo patrio, están marcadas por 
las características del devenir histórico que se ha apuntado.

Para revertir ese estado de cosas es menester un reforzamiento 
del sector que rebase al de las entidades del mismo por separado. A 
tal fin, desde la regulación legal se deben estimular el fortalecimiento 
de la identidad cooperativa, a partir de la vertebración de sus cau-
ces legales de acción acordes a la lógica de los principios del movi-
miento; el desarrollo de prácticas de cooperación entre cooperativas 
conducentes a la configuración de la «intercooperación» (García Mü-
ller 2017); y la puesta en funcionamiento de un organismo de articu-
lación y fomento, capaz de proyectar el trabajo hacia la consecución 
de los respaldos y sustentos necesarios en las metas comunes y para 
las acciones dirigidas a la transformación de otros ámbitos de la so-
ciedad.

Nivel macro

A este nivel operan los grandes factores de la política económica, 
los cuales tienen una gran complejidad en su conformación y funciona-
miento. En el caso particular de Cuba, todos los aspectos comprendi-
dos a este nivel tienen la dificultad adicional de operar en un contexto 
diverso al de la mayor parte de los países, no solo por las características 
de su sistema socio-económico y político, sino por las adversidades ex-
ternas a que se enfrenta.

La política monetaria y cambiaria en Cuba está a cargo del Banco 
Central de Cuba (Banco Central de Cuba 2023). Por medio de esta se 
controla la cantidad de dinero en circulación, se regulan las tasas de in-
terés y se procura mantener la estabilidad financiera del país. A lo largo 
de los años, en la isla se han operado cambios sensibles como parte de 
la actualización del sistema y para afrontar las sanciones económicas 
impuestas por otros países.

En 2021 se realizó un proceso de unificación monetaria que con-
dujo a la eliminación de una de las dos monedas de curso oficial, el 
peso cubano convertible (CUC), dejando en circulación solo al peso cu-
bano (CUP) (Ministerio de Finanzas y Precios, 2020). La situación de 
equilibrio prevista de 25 CUP por 1 USD no fue sostenible y hubo de 
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modificarse el tipo de cambio oficial a 120 CUP por 1 USD (Banco Cen-
tral de Cuba 2022).

Esta medida no logró estabilizar la realidad cambiaria, toda vez que 
opera en paralelo un mercado informal que fluctúa a diario. La magni-
tud del asunto la sintetiza perfectamente Marill Domenech (2024): «en 
nuestra economía, en la que no existe un precio más transversal que el 
de las divisas, los temas de política cambiaria son sumamente impor-
tantes».

La política presupuestaria desempeña un papel crucial en la plani-
ficación y gestión de la economía del país dado el grado de centraliza-
ción de significativos sectores por parte del gobierno. En consecuencia, 
importantes partidas del presupuesto se destinan a financiar los pro-
gramas sociales, las inversiones en infraestructura y otros sectores clave 
de la economía, lo que supone una carga sustancial y que, por la pro-
pia naturaleza del sistema, es irrenunciable (Antón Rodriguez 2023).

Dentro de esta política se utilizan mecanismos de control presu-
puestario para asegurar que los gastos se mantengan dentro de los lí-
mites establecidos y que se cumplan las metas fiscales. No obstante, los 
indicadores que se presentan de un ejercicio a otro, en los últimos años 
no denota que se haya alcanzado la superación de los problemas que 
se han venido presentando (Martínez 2023).

En correspondencia con la anterior, la política fiscal en Cuba se 
centra en la recaudación de impuestos, el gasto público y la regulación 
de la economía para lograr objetivos específicos (García Ponce 2019). 
Los impuestos se integran en un sistema de tributación progresivo 
(Ley 113/2012). El gasto público se destina, en un porciento significa-
tivo como se adelantó, a áreas como educación, salud, cultura y servi-
cios sociales. Por su parte, la regulación económica se ejerce para con-
trolar la inflación, fomentar la inversión y apoyar sectores estratégicos 
por medio de medidas tales como incentivos fiscales, exenciones y sub-
sidios (Figueredo Reinaldo y Carmona Tamayo 2024).

Estas herramientas, por cuanto deben influir en la distribución de 
la riqueza, promover el crecimiento económico y mantener la estabili-
dad macroeconómica en el país, deben ser recurrentemente ajustadas. 
En tal sentido sería interesante considerar medidas desde la política fis-
cal en auxilio del mercado nacional «para estimular a los productores 
nacionales pro exportadores (vía subsidio a la producción exportable) 
o para estimular a los anti importadores o sustitutivos de importacio-
nes (vía arancel a la importación)» (Ledesma Martínez y Sánchez Pen-
tón 2010).

A partir de lo expuesto se colige que la política comercial nacio-
nal se dirige y controla desde el gobierno. El comercio exterior pasa, 
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en lo fundamental, por la intermediación de empresas estatales que 
desde 2020 (Castro 2020) están legalmente autorizadas para encau-
sar las actividades de esa naturaleza de todas las formas de gestión 
no estatal.

El equilibrio en la balanza de importaciones y exportación en el país se 
ha proyectado para acentuar su tendencia hacia la exportación. Sin em-
bargo, esta meta no se ha cumplido en áreas clave de la economía, como 
el aprovisionamiento de materias primas y de alimentos (Marrero Cruz 
2024). A la situación descrita ha contribuido que los precios de los produc-
tos nacionales, por el conjunto de los elementos apuntados en este nivel, 
no resulten competitivos (Ledesma Martínez y Sánchez Pentón 2010).

La dinámica resultante de la articulación de las políticas abordadas 
explica la elevada inflación que se observa en la isla lo que ha condu-
cido al gobierno a realizar modificaciones en los precios de la electri-
cidad, combustible y gas licuado (Alonso Falcón, Figueredo Reinaldo, 
Fariñas Acosta y Fonseca Sosa 2024) y los salarios para los sectores de 
salud y educación (Alonso Falcón, Figueredo Reinaldo y Fariñas Acosta 
2023), aunque estos ajustes no siempre han sido capaces de revertir el 
estado de cosas. Las repercusiones de esta realidad se observan, como 
no podría ser de otra manera, en las posibilidades de hacer competitiva 
una actividad económica cualquiera, incluida la de las cooperativas.

Por último, en este nivel, deben valorarse los condicionantes exter-
nos con incidencia en las políticas económicas mencionadas. En los días 
recientes se ha anunciado por parte del gobierno de EEUU, el mismo 
que mantiene un conjunto reforzado de medidas contra la isla, la auto-
rización para que empresarios del sector privado puedan abrir cuentas 
en bancos de Estados Unidos, para la realización de transacciones «U-
Turn», para el desarrollo de servicios basados en internet y para las ac-
tividades educacionales (Office of Foreign Assets Control 2024).

En el acceso a estas posibilidades, que no significan automática-
mente la existencia de instituciones dispuestas a ello, será condición in-
dispensable la correspondencia con la definición asumida de empresarios 
del sector privado, que excluye a los miembros del gobierno y del Partido 
Comunista de Cuba y que incluye de forma expresa a las cooperativas y 
otras empresas privadas (Office of Foreign Assets Control 2024). Si bien 
esto podría dar lugar a ventajas a ciertas entidades de este tipo, habrá 
que esperar a verificar cómo resulta su implementación práctica.

Nivel meso

Como consecuencia de su vertebración sistémica los elementos 
que se ubican a este nivel están fuertemente condicionados por las cir-
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cunstancias preestablecidas a nivel macro. La nota que los singulariza 
es que ellos, aun cuando son configurados por el Estado y son depen-
dientes de los antes mencionados, tienen una interrelación más directa 
en la actividad empresarial.

Un primer componente de este nivel es la política de exportaciones 
e importaciones. Su propia esencia hace de esta una política enmar-
cada por las regulaciones que ordenan la actividad comercial interna-
cional de bienes y servicios, cuyo objetivo ha de ser la protección de los 
intereses económicos del país, la promoción del crecimiento económico 
y la regulación del flujo de bienes y servicios a través de las fronteras.

Dadas las condiciones económicas de Cuba el énfasis se ha proyec-
tado hacia el estímulo a las exportaciones y la sustitución de importa-
ciones. Como sostienen Ledesma Martínez y Sánchez Pentón (2010): 
«La escasez de divisas para Cuba ha impuesto en la mayoría de los sec-
tores económicos el pensamiento, interés y actuación anti-importador 
o de sustitución de importaciones en aras de liberar divisas para otros 
fines en la economía nacional». Idénticas razones económicas informan 
el desenvolvimiento de la actividad exportadora.

Las entidades que pueden exportar en Cuba abarcan desde la em-
presa estatal hasta las cooperativas. Sin embargo, como detallan Ba-
rrera Rodríguez y Sánchez Oramas (2021), «cada una cuenta con me-
canismos propios para llegar a la exportación, con grados diversos de 
burocracia a cumplimentar». Esta es una situación que amerita unifor-
midad en el tratamiento legal, desde el entendimiento de que todos los 
actores económicos, aun cuando no sean estatales, hacen parte del sis-
tema y deben ser asumidos sin reservas como tales. Con ello se pondría 
remedio también a la prolífica legislación que rige las exportaciones en 
el país.

En cuanto a la política educacional cubana se ha articulado desde 
el reconocimiento del derecho fundamental de todas las personas a la 
educación. De ello deriva para el Estado la responsabilidad de garanti-
zarlo en la forma de servicios gratuitos, asequibles y de calidad desde 
la primera infancia hasta la enseñanza universitaria de posgrado, por 
medio de un amplio sistema de instituciones educacionales en todos 
los tipos y niveles educativos, a fin de brindar la posibilidad de estudiar 
en cualquier etapa de la vida de acuerdo a las aptitudes, las exigen-
cias sociales y las necesidades de desarrollo económico-sociales del país 
(Constitución de la República de Cuba 2019, art. 73).

De este favorable escenario podría beneficiarse el movimiento 
cooperativo nacional, el cual reconoce «la regla de oro del coopera-
tivismo» en términos relativamente semejantes tanto para las coope-
rativas agropecuarias (Decreto-Ley N.º 76/2023, art. 11 inciso e), 
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como para las no agropecuarias (Decreto-Ley N.º 89/2024, art. 8, in-
ciso h). De las normas referidas, hay que destacar el acierto de pon-
derar el derecho a la educación, al reconocerle en esta variante par-
ticular.

En el orden legal, con respecto a la proyección efectiva de esta po-
lítica hacia el sector cooperativo, cabría intencionar su inclusión en la 
futura Ley de Educación prevista para su aprobación en diciembre de 
2025 (Acuerdo Número X-57/2024). Con ello se avanzaría hacia una 
sistemática superior de la actividad educativa enfocada hacia las parti-
culares exigencias de las entidades que lo integran y que siente el refe-
rente para los operadores del sistema educacional cubano a todos sus 
niveles.

La política de ciencia, tecnología e innovación en Cuba ha con-
tado con un diseño ambicioso, lo cual tiene correspondencia con las 
proyecciones educativas antes comentadas. Así hacen parte de esta, 
entre otros, elementos tales como: la investigación en I+D e I+D+i 
y la transformación digital. Sin embargo, la misma ha adolecido de 
un grupo de dificultades de tipo estructural y otro relacionado con 
la problemática de los recursos financieros (Nuñez Jover y Montalvo 
Arriete 2014-2015, 33).

La legislación que ordena el sistema de programas y proyectos de 
ciencia, tecnología e innovación (Resolución N.º 287/2019, art. 15), 
formula una regulación abierta para que toda persona, colectiva o fí-
sica, con capacidad para ejecutar actividades de esta naturaleza, pueda 
presentar propuestas de proyectos por interés propio en la convocato-
ria de los Programas destinados a este fin. En consecuencia, la incorpo-
ración a la investigación, con la finalidad de aprovechar sus resultados, 
por parte de las cooperativas es factible. A tal fin, como se ha soste-
nido en estudios precedentes (Rodríguez Musa y Hernández Aguilar 
2020), la asesoría jurídica debe influir en la potenciación de estas posi-
bilidades legales que, en general, pueden resultar poco conocidas por 
los socios.

También en el sentido de la transformación digital se han abierto 
oportunidades relevantes para las cooperativas en materia de comercio 
electrónico, teletrabajo e inserción en la industria cubana de progra-
mas y aplicaciones informáticas (Rodríguez Musa y Hernández Aguilar 
2022). De ello, igualmente, se hace una utilización limitada que ame-
rita de un asesoramiento capaz de guiar a la organización hacia una 
previsión en su orden interno de acciones que les permitan explotar al 
máximo las opciones de que dispone en función de sus propios intere-
ses. En tal sentido, las recién aprobadas «Política para la Transforma-
ción Digital», «Agenda Digital Cubana» y «Estrategia para el desarrollo 
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de la Inteligencia Artificial en Cuba» (Ministerio de Comunicaciones 
2024) proyectan un escenario favorable para el avance integrado de 
todos los actores sociales en pro del «nuevo paradigma asociado al uso 
sustantivo de tecnologías digitales en todos los aspectos de la socie-
dad».

En lo que respecta a la política de desarrollo local debe apuntarse 
que la misma se ha fortalecido, en primer lugar, con las modificacio-
nes constitucionales relativas al municipio, entre las que destaca el re-
conocimiento de su autonomía (Constitución de la República de Cuba 
2019, art. 169). Sobre estas premisas se ha previsto, por parte del 
Ministerio de Economía y Planificación, la «Política para Impulsar el 
Desarrollo Territorial» (2020). Según este documento el «Desarrollo 
Local» es concebido como un «proceso esencialmente endógeno, 
participativo, innovador y de articulación de intereses entre actores, 
territorios y escalas (municipal, provincial y sectorial/nacional). Se sus-
tenta en el liderazgo de los gobiernos municipales y provinciales para 
la gestión de sus estrategias de desarrollo dirigidas, desde la gestión 
del conocimiento y la innovación, al fomento de proyectos que ge-
neren transformaciones económico-productivas, socioculturales, am-
bientales e institucionales, con el objetivo de elevar la calidad de vida 
de la población».

En sendos instrumentos legales promulgados a fin de encausar di-
cha política, Decreto N.º 33 de 2021 «Para la Gestión Estratégica del 
Desarrollo Territorial» Resolución N.º  29 del Ministerio de Economía y 
Planificación, se aprecia la apertura de espacios para que los actores lo-
cales, incluidas las cooperativas, amplíen sus ejercicios socio-económi-
cos desde una vinculación más directa a la mejoría en las condiciones 
de vida de la sociedad en que se ubican por medio de los proyectos de 
desarrollo local (Rodríguez Musa, Hernández Aguilar y Figueroa Gonzá-
lez 2022).

Sin embargo, ha de advertirse que la subsistente falta de precisión 
sobre el marco de competencias que corresponden a la instancia muni-
cipal sigue afectando sensiblemente la apreciación respecto al alcance 
de ciertos extremos de las disposiciones tratadas. En tal sentido cabría 
esperar una modificación derivada del retardado Decreto-Ley relativo 
a la descentralización de competencias (Acuerdo Número X-57/2024).

Por lo que atañe a la política medioambiental cubana su funda-
mento proviene del reconocimiento por la Constitución de 2019 de 
que todas las personas tienen derecho a disfrutar de un medio am-
biente sano y equilibrado, para lo cual el Estado tiene como premisa la 
estrecha vinculación de este con el desarrollo sostenible de la economía 
y la sociedad, para hacer más racional la vida humana y asegurar la su-
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pervivencia, el bienestar y la seguridad de las generaciones actuales y 
futuras (art. 75).

Para su implementación en el orden legal ordinario se ha puesto 
en vigor la Ley N.º 150 «Del Sistema de los Recursos Naturales y el Me-
dio Ambiente» (Ley 150/2022) que se subroga en el lugar y grado de la 
Ley N.º 81 «Del Medio Ambiente» de 1997. Entre los principales méri-
tos de esta nueva norma figuran «la actualización de los principios, ob-
jetivos y conceptos básicos de la política ambiental nacional, su marco 
institucional y los instrumentos para su materialización, así como las 
atribuciones, funciones y deberes de los órganos y organismos estata-
les y en general, los derechos y obligaciones de las personas naturales 
y jurídicas, particularmente entre niños y adolescentes, elementos que 
sobrepujan la promulgación de la nueva Ley medioambiental» (Arias 
Sánchez 2023).

Desde su vocación de servicio a los socios y a la comunidad, las 
cooperativas cuentan con una esencia que inclina su accionar a una 
perfecta correspondencia con los deberes de proteger los recursos na-
turales, la flora y la fauna y velar por la conservación de un medio am-
biente sano (Constitución de la República de Cuba 2019, art. 75). No 
obstante, en las normas ordenadoras de las cooperativas agropecuarias 
y de las no agropecuarias se hace una formulación limitada de lo que 
han dado en denominar principio de «responsabilidad con la comu-
nidad» (Decreto-Ley N.º 76/2023, art.11, inciso g) y principio de «res-
ponsabilidad social, contribución al bienestar de los socios y sus fami-
liares, el medio ambiente y la comunidad». (Decreto-Ley N.º 89/2024, 
artículo 8, inciso f).

Si bien la forma en que se prevé el referido principio puede ser un 
indicador a considerar, vale también tener presente que existe solo en 
una de ellas mención a la sostenibilidad del desarrollo perseguido en 
cumplimiento de la legislación ambiental (Decreto-Ley N.º 76/2023, 
art.11, inciso g). De ahí que deba plantearse esta como una temá-
tica en la cual avanzar de cara a la unificación del sector en la Ley de 
Cooperativas prevista para julio de 2026 (Acuerdo Número X-57/2024).

IV.2.  Factores internos de la competitividad de las cooperativas 
cubanas

Asumiendo el esquema de razonamiento seguido a lo largo de 
todo este trabajo, se presentan las consideraciones relativas a cada uno 
de los elementos integrantes de la noción de competitividad, atempe-
radas a las circunstancias de las cooperativas nacionales.
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caPacidad de uNa orgaNizacióN Para oPerar de maNera reNtable

Las cooperativas nacionales, tanto en sus formas agropecuarias 
—cooperativas de producción agropecuaria (CPA), cooperativas de cré-
ditos y servicios (CCS) y unidades básicas de producción agropecuaria 
(UBPC)— como las no agropecuarias, están condicionadas por los lí-
mites que las normas les imponen en su búsqueda de posibilidades or-
ganizativas. Como se ha apuntado, «la formulación enfática respecto 
al “trabajo colectivo de sus socios propietarios” como sustento para 
las cooperativas, se ha convertido en una limitación legal para consti-
tuir otros tipos de cooperativas diferentes a las de trabajo» (Rodríguez 
Musa, 2023).

Por cuanto atañe a la previsión patria del principio configurador de 
la ordenación primaria de estas entidades, el de «adhesión voluntaria y 
abierta», se aprecia su presencia bajo la fórmula de la «voluntariedad» 
(Decreto-Ley N.º 76/2023, art. 11 inciso a); Decreto-Ley N.º 89/2024, 
art. 8 inciso a). En ambas normativas, aunque con disparidades en su 
redacción, su sentido queda fijado como la posibilidad de incorpo-
rarse y permanecer en calidad de socios de manera libre y voluntaria. 
Sin embargo, a pesar de que esta previsión podría ser suficiente como 
punto de partida, ha subsistido en las sucesivas reformas legales rela-
tivas al sector «una plasmación asistémica e incompleta» (Rodríguez 
Musa, O. y Hernández Aguilar 2017, 96) de su contenido.

La previsión legal del principio de «control democrático», en su 
adaptación por las normas cubanas, se presenta como «control de-
mocrático de los cooperativistas» en el caso de las CA (Decreto-
Ley N.º 76/2023, art. 11 inciso b) y como «decisión colectiva e igual-
dad de derechos de los socios» en las CNA (Decreto-Ley N.º 89/2024, 
art. 6 inciso c). Si bien es heterogénea su consignación, su esencia es 
similar, pues al fijar y desarrollar legalmente las reglas se asegura la 
participación en la adopción de decisiones con igualdad en el voto y 
se atribuyen los demás derechos y obligaciones consustanciales a la 
condición de socio sin hacer distinciones. Esta constituye una poten-
cialidad significativa a explotar a fin de fortalecer una dinámica fun-
cional cuyo valor relativo estuvo restringido por la intervención estatal 
(Rodríguez Musa, 2015).

Estas bases legales, si bien susceptibles de adecuaciones, pueden 
servir a la adaptación competitiva de las cooperativas cubanas en la ac-
tualidad, toda vez que en el sector subsisten las entidades que no han 
recurrido a la opción legal de «convertirse» en mipymes o de desapa-
recer (Rodríguez Musa, 2023). En consecuencia, se puede ser optimista 
al respecto si se considera que los asociados han perseverado en su de-
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cisión por su sentido de pertenencia y que, por ende, desde la ética 
cooperativista, están en condiciones de transformar las dinámicas an-
teriores. En tal empeño serán importantes las reformas legales que se 
han anunciado, de las que cabe esperar la superación de las limitacio-
nes de las precedentes (Acuerdo Número X-57/2024).

crecer eN su actividad y/o eN la Productividad de la misma

La legislación de la isla ha configurado, respecto de la esfera de ac-
tividad de empresa de las cooperativas los principios de «participación 
económica de los cooperativistas» (Decreto-Ley N.º 76/2023, art. 11 
inciso d) y de «autonomía y sustentabilidad económicas» (Decreto-
Ley N.º 89/2024, art. 8 inciso d). En el contenido de tales enunciados y 
los restantes asociados a ellos, amén de su falta de unidad nominal y 
acierto técnico (Campos Pérez 2021), se establece el reconocimiento de 
su independencia económica y su capacidad para disponer libremente 
de su patrimonio dentro de los límites que fija la ley. Por ende, las CA y 
CNA cubren todas sus obligaciones con sus ingresos, pagan los tributos, 
crean fondos y reservas, y generan utilidades que se distribuyen entre los 
cooperativistas en proporción a la contribución al trabajo.

Para sustentar el crecimiento en su actividad es singularmente re-
levante el fondo de desarrollo de las CA (Decreto-Ley N.º 76/2023, 
art. 62) y el fondo de operaciones e inversiones de las CNA (Decreto-
Ley N.º 89/2024, art. 81.1 inciso a). Al respecto ha de destacarse no 
solo la falta de uniformidad en su denominación, sino en toda su for-
mulación legal.

Esta no es una cuestión menor si se quiere facilitar legalmente un 
marco claro de desarrollo para las entidades del sector, que respalde su 
ascenso. De hecho, el éxito económico de las actividades emprendidas 
puede ser una de las motivaciones subyacentes que expliquen por qué 
en los últimos años, entre los nuevos sujetos económicos no estatales 
aprobados, las cooperativas representan una pequeñísima parte (Ro-
dríguez Musa, 2023). La solución no pasa, en modo alguno, por exa-
cerbar este aspecto en los emprendimientos del sector, sino por darle 
su justo espacio, toda vez que de ello depende la sustentabilidad de su 
ejercicio.

recurrir a la iNNovacióN y la adaPtacióN a los cambios de las 
circuNstaNcias ProPias y eXterNas

La adaptación al cambio de circunstancias externas en la realidad 
cubana pasa, como se explicó anteriormente por la capacidad de pre-
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ver y gestionar las posibles fluctuaciones en un conjunto de factores 
que escapan por completo al control de las entidades cooperativas, 
pero que tienen una incidencia sensible en su desenvolvimiento. Por 
ende, la resiliencia debe fundarse en una planificación que contemple 
la posible materialización de dichos cambios.

También en el orden interno pueden sucederse modificaciones de 
las circunstancias que generen impacto en la actividad de estas organi-
zaciones. A fin de enfrentar unas y otras situaciones, amén del aprove-
chamiento de la experiencia en temas de previsión que son comunes al 
conocimiento ciudadano medio, ha de incorporarse el uso de las posi-
bilidades legales existentes al efecto.

Así, al amparo del principio de «educación, formación e infor-
mación» en las CA (Decreto-Ley N.º 76/2023, art. 11 inciso e) y el de 
«educación y formación» en las CNA (Decreto-Ley N.º 89/2024, art. 8 
inciso h) y, en correspondencia con las políticas de educación y cien-
cia, tecnología e innovación, se puede fundamentar cualquier actuar 
que procure la incorporación de adelantos capaces de perfeccionar el 
desempeño cooperativo.

La integración de los socios, de forma proactiva a estos empeños 
supondría una significativa ventaja competitiva, pues la visión colec-
tiva puede avizorar cambios inminentes y las alternativas para operar 
ante los mismos. A la par, una opinión mejor informada y formada y 
una organización más fuerte en el orden tecnológico supone un plus 
considerable a lo anterior. Para intencionar la mejor utilización de es-
tas posibilidades, se ha de insistir una vez más en la importancia de una 
adecuada asesoría jurídica.

ofrecer Productos satisfactorios a sus destiNatarios

Los socios en las CA y las CNA se satisfacen con los servicios y pro-
ductos de sus organizaciones que los ubica como destinatarios prime-
ros de los mismos. En las CA y CNA los cooperativistas reciben, en ge-
neral, el acceso a un empleo de conformidad con los términos por ellos 
acordados y una participación en los demás beneficios que se derivan 
de la actividad de la entidad (Decreto-Ley N.º 76/2023, art. 40.1; De-
creto-Ley N.º 89/2024, art. 38), siendo particular el caso de los asocia-
dos a las CCS que reciben servicios con los equipos, bienes e instalacio-
nes de propiedad colectiva y servicios de comercialización organizados 
por la cooperativa (Decreto-Ley N.º 76/2023, art. 40.2).

La creación de empleo, en un clima que permita a los miembros de 
la organización autorregular la mayor parte de los términos que direccio-
nan su realización, supone un gran incentivo para quienes se integran. 
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No obstante, la satisfacción con respecto a este asunto pasa por la ver-
dadera actitud que se demuestre para sacar provecho de la flexibilidad 
que ello permite en términos de organización y de creación de condicio-
nes laborales y, a la par, de la capacidad para generar ingresos más satis-
factorios que los que provienen de otros sectores. En este sentido, a pe-
sar de que pueda intencionarse en las futuras normas legales una más 
detallada formulación, es preciso vencer la inercia creada por la cultura 
imitativa de la empresa estatal que es dominante. A tal fin, una vez más, 
se debe ponderar la función que corresponde a los asesores legales.

coNservar o iNcremeNtar su cuota de mercado

Aun cuando las cooperativas patrias se presentan bajo la forma de 
entidades de trabajo asociado, han mantenido una proyección hacia la 
colocación de sus producciones, resultantes de la actividad de los so-
cios, en el mercado de bienes y servicios del país.

Esta tendencia está consolidada con el respaldo político de la 
«Conceptualización del Modelo Económico y Social cubano» (Partido 
Comunista de Cuba 2020) que estableció: «Las cooperativas son cons-
tituidas como entidades económicas que poseen personalidad jurídica 
de carácter empresarial. Asumen los gastos a partir de sus ingresos, y 
producen bienes y servicios con fines económicos y sociales, con énfa-
sis en satisfacer necesidades de la localidad».

La legislación, consecuentemente, permite percibir que los ingresos 
fundamentales provienen de las actividades que se realizan con terce-
ros. De ello resulta que es clave para el éxito competitivo del sector el 
manejo que logre hacer de su inserción en el mercado nacional, en el 
cual concurre, en estos momentos, a la par de la empresa estatal, largo 
tiempo consolidada y respaldada de forma privilegiada (Tamayo León, 
2021), y los empresarios privados, entre los que vale destacar a las mi-
pymes, que se desenvuelven con gran adaptabilidad y sin interferencias 
notables (Torralbas Socorro, 2023).

A tal efecto convendría no solo que las normas cooperativas garan-
ticen condiciones de autonomía suficientes para un desenvolvimiento 
a la medida de su identidad, sino que den paso a un instituto nacio-
nal capaz de promover y homogenizar políticas públicas de fomento 
cooperativo (Rodríguez Musa, 2015).

crear valor Para sus iNtegraNtes

La creación de valor, más aún en el orden cooperativo, debe ser 
entendida desde la noción de significación positiva de cualquier resul-
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tado de su desenvolvimiento. A lo que se ha apuntado previamente, 
y que tiene incidencia en la satisfacción de las necesidades económi-
cas, sociales y culturales de los asociados y de su comunidad, habría 
de añadirse que estas entidades pueden adoptar otras formas, idea-
les para proveer a sus miembros en otros órdenes de la vida que le son 
igualmente necesarios que el trabajo.

Convendría, a tal fin, que las normas previstas en materia de em-
presa y, especialmente, de cooperativas (Acuerdo Número X-57/2024) 
fueran capaces de prever las tipologías de consumo o de crédito. No se 
trataría de procurar por su intermedio solo una diversificación de estas 
organizaciones, sino de proveer de alternativas efectivas para gestionar 
necesidades populares presentes en la sociedad cubana actual (Rodrí-
guez Musa, 2023).

V. Conclusiones

A modo de síntesis se puede sostener que:

1. La competitividad es una categoría compleja, que requiere del 
desarrollo armónico de todos los elementos que la integran. 
A la par, es una condición para el desempeño exitoso en el 
mundo moderno, que ha trascendido a la esfera de los nego-
cios, para ser aplicable a una generalidad de entes cuyo objeto 
principal de existencia no es la actividad de empresa, pero que 
se han visto abocados, de alguna manera, a la misma.

2. La esencia de la cooperativa, por medio de los principios, los 
valores y las dinámicas funcionales resultantes de estos, se pro-
yecta hacia una materialización singularizada de la competitivi-
dad. En tal sentido, se pueden reconocer ventajas presentes en 
el desempeño de dichas organizaciones, cuyo adecuado apro-
vechamiento está mediado por su correcta previsión legal y rea-
lización en el orden fáctico.

3. En la competitividad de las cooperativas cubanas pueden im-
pactar positivamente, varias reformas legales previstas en el 
cronograma legislativo para el periodo 2024-2027, siempre 
que estas enfoquen los aspectos que les competen tomando en 
consideración los elementos idiosincráticos de la figura. En el 
mismo orden legal, es de vital importancia la labor de comple-
mentación que deben desempeñar los asesores jurídicos de las 
entidades involucradas con el propósito de potenciar el perfec-
cionamiento de las regulaciones y de su aplicación.
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Resumen: La Economía Social es un importante instrumento para el creci-
miento económico y vertebración territorial, por ello, el objetivo es analizar la 
política pública implementada para la gestión de la Economía Social en el Es-
tado de Tlaxcala. La metodología consiste en un estudio de dogmática jurídica 
y  un  análisis  estádistico  descriptivo.  En  los  resultados,  se  observa  un  decre-
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mento neto del 76,47% del monto de apoyos en el periodo 2013-2019, en el 
año 2019 solo 12 municipios recibieron apoyo representando el 19,67% y una 
disminución del 81,97% respecto del año 2018, lo que demuestra falta de vo-
luntad política de motivar la Economía Social en el estado.

Palabras clave: economía  social;  Instituto Nacional  de  Economía  Social; 
Tlaxcala

Abstract: The  Social  Economy  is  an  important  instrument  for  economic 
growth  and  territorial  structuring,  therefore,  the  objective  is  to  analyze  the 
public policy  implemented for the management of the Social Economy in the 
State of Tlaxcala. The methodology consists of a study of legal dogmatics and 
a descriptive statistical analysis. In the results, a net decrease of 76.47% of the 
amount of support is observed in the period 2013-2019. In 2019 only 12 mu-
nicipalities  received support  representing 19.67% and a decrease of 81.97% 
compared to 2018, which demonstrates a lack of political will to motivate the 
Social Economy in the state.

Keywords: social economy; National Institute of Social Economy; Tlaxcala
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1. Introducción

La  búsqueda  de  un modelo  ecónomico más  humano que  piense 
en  las personas más que en el rendimiento económico nos dirige a  la 
Economía Social que constituye una alternativa real con un objetivo, el 
bien  común,  sin  sacrificar  el  rendimiento  económico,  la  investigación 
científica,  el  uso  de  la  tecnología,  pero  con principios  que  sus  socios 
deben  cumplir  como el  respeto  al medio  ambiente,  la  administración 
democrática y la equidad.

Izquierdo (2018) afirma que la Economía Social puede proyectarse 
como constructora del  tejido social,  capaz de  regenerar  las  relaciones 
sociales hacia una economía más  justa y pluralista, en donde puedan 
coexistir: Estado, iniciativa privada y trabajo solidario.

Hernández  y  Ramirez  (2022)  afirman  que  la  Economía  Social  no 
pretende  imponer distintos modos de producción,  sino que considera 
la recuperación de aquellas formas de economía que siempre han es-
tado desde  las actividades primitivas; pretendiendo, al mismo tiempo, 
conservar aquellas estrategias radicadas en valores de solidaridad y re-
ciprocidad y, por supuesto, generar otras formas que  impliquen tanto 
el  conocimiento  científico  como  el  saber  de  las  comunidades,  enfati-
zando el bienestar de las personas y su relación con la naturaleza, coin-
ciden con Medina y Flores (2020) quienes afirman que las comunidades 
de México se encuentran familiarizadas con formas de organización so-
cial con las características y principios de la Economía Social como el te-
quio,  la mayordomía,  la ayuda mutua,  lo que significa no imponer un 
sistema nuevo o desconocido.

En este contexto la Economía Social es una realidad si se considera 
lo dicho por Gómez (2022) pues representa uno de los mayores merca-
dos socioeconómicos a nivel global y europeo. Adviértase que tan solo 
en  este  último  figuran un  total  de  2.8 millones  de  empresas  y  orga-
nizaciones, desde PYMES hasta grandes grupos de  la Unión Europea, 
dando empleo a 13.6 millones de ciudadanos, lo que supone en torno 
al 8% del producto interior bruto europeo.

Flores y Medina (2018) estudiaron 17 países de Latinoamérica y 27 
de Europa, obtenidos de distintas bases de datos, así como de algunos 
informes. Los países con mayor aceptación del concepto de Economía 
Social son los de Europa, quienes, a diferencia de los países de Latino-
américa, forman conglomerados más grandes, con respecto al número 
de empresas de Economía Social y de empleos.

Por lo anterior, el objetivo es analizar la política pública implemen-
tada para  la gestión de  la Economía Social en el Estado de Tlaxcala a 
través de  los apoyos otorgados por el  Instituto Nacional de Economía 
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Social entre los años de 2013 y 2019, evaluando su impacto, continui-
dad y áreas de mejora en el fomento de las cooperativas y otras formas 
de organización de la Economía Social.

Se destaca a la Economía Social como una alternativa al modelo ca-
pitalista, que prioriza  la maximización de beneficios económicos a ex-
pensas del medio ambiente, derechos laborales y el bienestar social. En 
un contexto global con crisis ecológicas y sociales, es prioritario un en-
foque humano  y  sostenible que puede proporcionar  la  Economía So-
cial, por  sus principios  fundamentales  como  la equidad,  la  sostenibili-
dad y el cuidado al medio ambiente.

Las políticas publicas  juegan un papel  importante y  son necesa-
rias para que la Economía Social sea más visible en la gestión estraté-
gica adaptada al contexto del Estado de Tlaxcala, México. Es funda-
mental desarrollar políticas públicas que se ajusten a las necesidades 
locales,  así,  como  evaluar  su  eficiencia  y  efectividad  para medir  su 
impacto real y su contribución al fortalecimiento social y económico 
de la región.

Existen comunidades en México que ya cuentan con formas tradi-
cionales de organización económica, como el tequio y la ayuda mutua, 
que se alinean con los principios de la Economía Social, lo cual facilita 
su implementación y fortalecimiento. Sin embargo, es necesario que las 
políticas públicas sean consistentes y tengan una visión de largo plazo. 
En el caso del Estado de Tlaxcala, se observa una disminución significa-
tiva en los recursos nacionales destinados a fomentar la Economía So-
cial, lo cual evidencia una falta de continuidad y voluntad política que 
limita  la efectividad de este modelo para enfrentar  los problemas am-
bientales y sociales de la región.

2. Marco jurídico de la Economía Social en México

La protección constitucional de la Economía Social se encuentra en 
el artículo 25 que en el párrafo VI textualmente dice:

«Bajo criterios de equidad social, productividad y sustentabilidad 
se apoyará e impulsará a las empresas de los sectores social y privado 
de  la economía, sujetándolos a  las modalidades que dicte el  interés 
público  y  al  uso,  en beneficio  general,  de  los  recursos  productivos, 
cuidando su conservación y el medio ambiente».

Este  párrafo  fue  reformado  el  20  de  diciembre  del  año  2013, 
atendiendo  a  los  niveles  de  interpretación  de  la  norma  jurídica  de 
acuerdo  a MacCormick  (2010)  en  el  nivel  teleológico  y/o  deontoló-
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gico  que  es  lo  que  el  legislador  quiso  proteger  o  el  daño  que  pre-
tendió  evitar  resulta  indiscutible  que  existe  protección  al  fomento  a 
la Economía Social y  la necesidad de proteger al medio ambiente en 
beneficio  general,  por  lo  que  cualquier  concesión  indiscriminada  de 
agua, permiso de descarga de aguas residuales, emisión de contami-
nantes, destrucción de mangles que afecte el interés público y el be-
neficio general por parte de  las corporaciones privadas e  incluso so-
ciales es  contraria a  lo establecido en  la  constitución, aunque exista 
permiso de leyes secundarias.

También establece la Constitución:

La Ley establecerá los mecanismos que faciliten la organización y 
la expansión de la actividad económica del sector social: de los ejidos, 
organizaciones de  trabajadores,  cooperativas,  comunidades,  empre-
sas que pertenezcan mayoritaria o exclusivamente a los trabajadores 
y, en general, de todas las formas de organización social para la pro-
ducción, distribución y consumo de bienes y servicios socialmente ne-
cesarios.

En el año 2012 se publica  la Ley de  la Economía Social y Solidaria 
reglamentaria del párrafo VIII del artículo 25 constitucional, y se crea la 
principal institución a cargo de la política pública de fomento a la eco-
nomía social que es el Instituto Nacional de la Economía Social por De-
creto del 23 de mayo de 2012, se ordena la transformación de la Coor-
dinación General del  Programa Nacional de Apoyo para  las Empresas 
en  Solidaridad  (FONAES),  en  el  Instituto Nacional  de  Economía  Social 
(INAES).

Conde Bonfil  (2020) afirma que el problema reside en que el FO-
NAES  fue  creado  para  otro  propósito  (Contribuir  a  la  generación  de 
ocupaciones entre  la población emprendedora de bajos  ingresos, me-
diante el apoyo a la creación y consolidación de proyectos productivos) 
y  con  esa misma  estructura,  el  Instituto Nacional  de  Economía  Social 
solo se puede encargar de repartir apoyos, ahora también a los Orga-
nismo del Sector Social de la Economía, que no puede ser la base ins-
titucional de  la política pública de fomento a  la Economía Social, y es 
uno de  los problemas  centrales de  la promoción a  esta  forma de or-
ganización en México, el considerar que existe si se otorgan pequeños 
apoyos a pequeños productores.

Existe también un Programa de Fomento a la Economía Social que 
describe la confusión de la política pública de lo que significa la Econo-
mía Social y su importancia en el mundo desde su cobertura al indicar 
textualmente:
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El Programa tiene una cobertura nacional, con base en la disponi-
bilidad presupuestal, dando prioridad a los Organismo del Sector Social 
de la Economía que se encuentren en:

•  Municipios de mayor índice de marginación.
•  Municipios con mayor presencia indígena y afro mexicana.
•  Municipios con altos índices de violencia.
•  Municipios con poblaciones que se encuentren en alguna situa-

ción de emergencia social o natural (Gobierno de México, 2022).

Sí bien uno de los principios de la Economía Social es la inclusión y 
tiene un efecto vertebrador del territorio, es un resultado en sí mismo, 
que consiste en  la mejora de  la vida de un conjunto de personas con 
fines comunes, pero debe dejar de pensarse en ella como un acto de 
caridad o beneficiencia,  como apoyo económico a  los pobres o de  la 
creación de pequeños negocios con duración corta, sino como una po-
sibilidad real de cambio.

Un ejemplo  lo presentan Flores  y Medina  (2022) en el estudio de 
dos  cooperativas  españolas  comparando  el  respeto  a  los  principios 
cooperativistas donde se puede apreciar que existe uso de  tecnología 
para mejorar  el  producto,  comercialización,  exportación,  sustentabili-
dad financiera y ambiental y que pueden  llegar a ser empresas repre-
sentativas  a nivel mundial  utlizando  la  economía  circular,  que  sucede 
además con otras incontables empresas en el mismo país, en Canadá, 
Italia, Portugal que dista mucho del  concepto mexicano de Economía 
Social. No sólo en el nombre que se da a estas formas de organización 
sino en las características y finalidad de la misma.

3.  Las cooperativas como formas de organización de la 
Economía Social

Una de  las  figuras  jurídicas más  importantes de  la Economía So-
cial es la cooperativa, su representación mundial es significativa, a de-
cir  de  la Alianza Cooperativa  Internacional,  (2020) más  del 12% de 
la población mundial es cooperativista, de los 3 millones de coopera-
tivas que existen en el mundo  las 300 empresas cooperativas  y mu-
tuales más importantes del mundo suman un volumen de negocio de 
2,14 billones de dólares y proporcionan empleo al 10% de la pobla-
ción empleada.

En México se  tiene una Ley particular denominada Ley General de 
Sociedades Cooperativas publicada el 3 de agosto de 1994 que define 
esta forma de organización social como:
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La sociedad cooperativa es una  forma de organización social  in-
tegrada por personas físicas con base en intereses comunes y en los 
principios de solidaridad, esfuerzo propio y ayuda mutua, con el pro-
pósito de satisfacer necesidades individuales y colectivas, a través de 
la realización de actividades económicas de producción, distribución 
y consumo de bienes y servicios (Art. 2 LGSC).

«Las  cooperativas  son  un modelo  empresarial  que  dispone  de 
unos  principios  acordados  de manera  global,  establecidos  a  partir 
de un conjunto de valores éticos compartidos» (Roelants, 2022), por 
ejemplo, el artículo 6  fracción VIII  refiere como principio,  la promo-
ción de la cultura ecológica (Art. 6 LGSC).

También  las  cooperativas  se encuentran en mayor medida alineadas 
o los Objetivos del Desarrollo Sostenible ODS: Objetivo 5: Igualdad de gé-
nero y empoderamiento de la mujer, Objetivo 8. Trabajo decente y creci-
miento económico, Objetivo 10. Reducción de las desiguladades, Objetivo 
12 Producción y consumo responsable, Objetivo 13. Acción por el clima.

Aunado a que esta forma de organización social y económica tiene 
beneficios  fiscales  específicos,  estas  sociedades  tienen un  régimen de 
tributación combinado entre el régimen fiscal para las sociedades mer-
cantiles en general y el régimen «De las Personas Físicas con Activida-
des Empresariales y Profesionales», toda vez que aún y cuando se trate 
de personas morales, si la sociedad cooperativa está integrada por per-
sonas físicas únicamente, tiene la opción de calcular el impuesto sobre 
la renta que le corresponda por las actividades que realice, conforme lo 
establece la Sección I, del Capítulo II del Título IV de la propia LISR, esto 
es, como si se tratara de una persona física.

Además de lo anterior, las sociedades cooperativas tienen el beneficio 
de diferir el pago del impuesto del ejercicio, hasta el ejercicio fiscal en el 
que distribuyan a sus socios la utilidad gravable que les corresponda hasta 
por cinco años, para lo cual utilizarán la tarifa aplicable a las personas físi-
cas para el cálculo anual del ISR; el impuesto así enterado, podrá ser acre-
ditado por el socio de la cooperativa en su declaración anual del ejercicio.

Sumado  a  lo  anterior,  las  sociedades  cooperativas  de  producción 
no  tienen obligación de presentar pagos provisionales del  ISR por  los 
ingresos que obtengan, lo que representa principalmente un beneficio 
de carácter financiero; éste último, porque no están obligados a ente-
rar pagos anticipados del Impuesto Sobre la Renta, lo que también im-
plica financiamiento.

Las sociedades cooperativas que se dediquen únicamente a activida-
des agrícolas, ganadera,  silvícolas  y pesqueras  contarán  con una exen-
ción en el ISR, para las personas morales hasta por 20 Unidades de Me-
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dida  y Actualización  (UMA)3  del  contribuyente  por  cada  uno  de  sus 
socios o asociados, siempre que no exceda de 200 veces UMA elevado 
al año y para el caso de personas físicas hasta por 40 UMA´s anuales del 
área geográfica del contribuyente, cuando en ambos casos exceda del lí-
mite  tendrán en el  supuesto de  las personas morales una disminución 
del 30% y en el caso de las personas físicas del 40% en el pago del ISR.

Sin  embargo,  a  pesar  de  los  beneficios  mencionados  en  los 
párrafos  anteriores  la  cooperativa no  tiene una  representación mayor 
de la población total en nuestro país, la que está organizada en coope-
rativas representa 7.4 por ciento. Es un porcentaje modesto si se com-
para  con otros  países  como Argentina,  que oscila  entre  20  y  25 por 
ciento; Costa Rica, 15 y 18 por ciento; Colombia y Brasil, 15 por ciento.

4. Marco contextual del Estado de Tlaxcala

El  ámbito  geográfico  de  la  investigación  es  el  Estado  de  Tlaxcala 
que  tiene  una  Población  de  1.342.977  habitantes,  el  1,1% del  total 
del país, representa 0,2% del territorio nacional, es el Estado más pe-
queño de la república. En 2022 el Directorio Estadístico Nacional indica 
que Tlaxcala tiene 82.500 unidades económicas, 79.436 son pequeñas 
y medianas empresas (Pymes), por sector, 12 mil 682 son de manufac-
tura, 47 mil 510 pertenecen al comercio y 25 mil 213 a los servicios pri-
vados no financieros (DENUE, 2022).

Al  segundo  y  tercer  trimestre  del  2022  el  crecimiento  económico 
fue de 0,1%,  la pobreza  laboral es del 48% y  la  informalidad  se en-
cuentra en 68,5% (Semáforos Económicos, 2022).

A decir de Xochitototl  (2018) en 10 de  los 60 municipios de Tlax-
cala se  encuentran  nueve  sitios industriales que  tienen  aproximada-
mente 357 empresas de distintos giros que, en conjunto, contratan a 
alrededor  de  47 mil  479 personas,  actividades  del  ramo  automotriz, 
textil y confección, autopartes, metal-mecánica, plásticos, electrónica y 
química, son las que más destacan en la entidad.

El problema radica en que una parte considerable de la contamina-
ción que se ha generado es provocada por empresas privadas, a decir 
de Vargas (2021) en la región se encuentran antiguos y nuevos corre-
dores industriales con instalaciones de 20.402 empresas manufacture-
ras, de las cuales, 256 son de gran o mediano tamaño. El crecimiento 

3  UMA es la referencia económica en pesos para determinar la cuantía del pago de 
las obligaciones y supuestos previstos en las leyes federales, de las entidades federativas, 
así como en las disposiciones jurídicas que emanen de todas las anteriores.
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de los corredores industriales fue promovido por la desregulación am-
biental y laboral motivada por el Tratado entre México, Estados Unidos 
y Canadá. A pesar de las promesas de generación empleo gracias a los 
corredores industriales, la industria manufacturera en Puebla y Tlaxcala 
solo representa 16% de los puestos de trabajo.

Una de las causas de mayor contaminación en el Estado a decir de 
IBERO (2021) es el descuido ecológico del río Atoyac-Zahuapan que es 
uno de los cinco del país que cuentan con declaratoria de clasificación 
de Conagua (Comisión Nacional del Agua) por los altos niveles de con-
taminación que sufre, y demanda un saneamiento urgente, la contami-
nación en el cauce del río Atoyac se debe a químicos disruptores hor-
monales,  cancerígenos  y  neurotóxicos,  así  como metales  como  zinc, 
cromo IV, aluminio y níquel están presentes en el acuífero.

La Álvarez-Buylla  (2022) directora del Conacyt lamentó  las  innume-
rables  afectaciones  y  estragos que  la  contaminación ha ocasionado en 
pobladores que viven en  los márgenes del Zahuapan, de  las  catástrofes 
mencionó que las personas que viven en la cuenca tienen 400 veces más 
probabilidades de enfermar de cáncer que el resto de la población, y regis-
tran un mayor daño genotóxico que quienes viven en la Ciudad de México.

El 21 de marzo de 2017, la Comisión Nacional de Derechos Huma-
nos emitió la recomendación número 10/2017, sobre la violación a los 
derechos humanos a un medio ambiente sano, saneamiento del agua 
y acceso a la información, en relación con la contaminación de los ríos 
Atoyac, Xochiac y sus afluentes.

A decir de Leal  (2016) Tlaxcala contribuye a  la contaminación de 
este  río  con  las descargas,  sin previo  tratamiento, de  las  lavanderías 
de mezclilla,  lo que provoca que  la contaminación cada vez sea más 
grave.

Una  de  las  razones  para  que  los  Estados  acepten  la  entrada  de 
grandes empresas es  la generación de empleos,  sin embargo, en al-
gunos  corredores  el  salario  de  los  trabajadores  operarios  es  de  dos 
salarios mínimos  al  día,  si  bien  se  encuentran  asegurados  antes  las 
instituciones  de  seguridad  social  se  punga  por  un  salario  en mayor 
medida justo.

Por  lo  anterior,  la  Economía  Social  constituye  una  alternativa  no 
para hacer  frente a  las empresas privadas,  sino como una posibilidad 
más  humana  de  realizar  actividades  económicas  y  ante  la  constante 
amenaza de la empresa privada de que al ser privada de sus beneficios 
puede trasladarse a otro lugar con la pérdida de empleos que esto ge-
nera, por lo que es necesario fortalecer opciones factibles, es por ello, 
que las propuestas deben ser estudiadas desde todas las vertientes,  la 
política pública para fortalecer a estos organismos debe ser real princi-
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palmente en aquellos Estados de la República donde los problemas am-
bientales son tan marcados.

Sin embargo, para el ejercicio  fiscal de 2021 disminuyeron  los  re-
cursos  destinados  al  Instituto Nacional  de  Economía  Social  que  es  la 
principal  institución pública promotora de  la Economía Social, de 220 
millones 677 mil 70 pesos en 2020 a 211 millones 264 mil 83 pesos en 
2021,  recordando que  llegó a  tener un presupuesto de poco más de 
2 mil 200 millones de pesos en 2013 lo que significa una disminución 
significativa, sin considerar la inflación y que constituye un claro ejem-
plo de la falta de voluntad política de la federación para el destino de 
los recursos a los Estados de la República, toda vez que una política pú-
blica sin recursos es una simulación.

5. Metodología

Se realiza un análisis descriptivo de los apoyos otorgados por el Ins-
tituto Nacional de Economía Social a  los Organismos del Sector Social 
de  la  Economía  dentro  de  los  cuales  se  encuentra  la  cooperativa  del 
periodo 2013 a 2019 en el estado de Tlaxcala con información del pa-
drón de beneficiarios del Instituto Nacional de Economía Social por año 
y por municipio.

6. Resultados

Tabla 1

Apoyos otorgados por el Instituto Nacional de Economía Social a Organismos 
del Sector Social de la Economía en México en el periodo 2013 - 2019

Año Importe %

2013 2.148.442.626,12
2014 2.239.047.095,41 4,22% Incremento
2015 1.371.500.641,83 –38,75% Decremento
2016 2.095.894.668,74 52,82% Incremento
2017 1.410.324.037,92 –32,71% Decremento
2018 1.628.074.076,76 15,44% Incremento
2019    366.463.783,51 –77,49% Decremento

Fuente:  Elaboración propia con datos del padrón de beneficiarios Instituto Nacional de Economía 
Social 2013-2019.
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Se  observa  un  decremento neto  del  76,47% del monto  de  apo-
yos  en  el  periodo  2013-2019.  Los  estados  a  los  que  se  les  otorgó 
un monto mayor  fueron:  Chiapas  (1)  $757.189.172,85,  Guerrero 
(2)  $734.403.003,69,  Oaxaca  (3)  $665.549.571,12,  Jalisco  (4) 
$576.137.209,07  y México  (5)  $547.121.488,24.  Estos  cinco  estados 
representan el 29,13% del  total de apoyos otorgados por el  Instituto 
Nacional de Economía Social en el periodo 2013-2019 por un total de 
$3.280.400.444,96 millones de pesos.

Tabla 2

Estadísticos descriptivos de los apoyos  
del Instituto Nacional de Economía Social 2013 - 2019

Año Total Media StDev Suma Mínimo Máximo

2013 32 67.138.832 42.407.400 2.148.442.626 21.072.159 244.122.196
2014 32 69.970.222 30.583.454 2.239.047.095 24.791.377 139.963.033
2015 32 42.859.395 22.979.587 1.371.500.642 12.125.392 100.630.583
2016 32 65.496.708 40.340.702 2.095.894.669 17.245.359 182.963.573
2017 32 44.072.626 22.151.092 1.410.324.038   9.435.745   90.021.430
2018 32 50.877.315 26.592.364 1.628.074.077   6.377.559 112.449.201
2019 32 11.451.993 12.445.058    366.463.784      434.007   47.713.587

Fuente:  Elaboración propia con datos del padrón de beneficiarios Instituto Nacional de Economía 
Social 2013-2019.

Los estados a los que se les otorgaron los montos máximos por pe-
riodo fueron: el estado de Guerrero en los años 2013 (11,36%) y 2016 
(8,73%); Chiapas en 2014 (6,25%), 2017 (6,38%) y 2018 (6,91%); Ja-
lisco en 2015 (7,34%), 2019 (13,02%).

Los  estados  a  los  que  se  les  otorgaron  los  montos  mínimos 
por  periodo  fueron:  Baja  California,  en  los  años  2013  (0,98%), 
2019  (0,12%);  Baja California  Sur  en  los  años  2015  (0,88%),  2016 
(0,82%),  2017  (0,67%),  2018  (0,39%); Morelos  en  el  año  2014 
(1,11%).
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Análisis de los apoyos otorgados por el Instituto Nacional de Economía 
Social a Organismos del Sector Social de la Economía en el Estado de 
Tlaxcala

Tabla 3

Apoyos otorgados por el Instituto Nacional de Economía Social  
a Tlaxcala en el periodo 2013 - 2019

Año Monto de apoyo % Nacional

2013   39.943.067,22 1,86%
2014   55.514.549,39 2,48%
2015   22.619.605,18 1,65%
2016   53.502.008,21 2,55%
2017   53.757.168,44 3,81%
2018   53.868.120,11 3,31%
2019     2.146.890,57 0,59%

Total 281.351.409,13 2,50%

Fuente:  Elaboración propia con datos del padrón de beneficiarios Instituto Nacional de Economía 
Social 2013-2019.

El  estado de  Tlaxcala  ocupó  el  puesto  número  veinte  respecto  al 
monto por apoyos del Instituto Nacional de Economía Social en el pe-
riodo 2013-2019  con un  total  de  281.351.409,13 millones  de  pesos 
que represento el 2,50% nacional por encima de los estados de Cam-
peche, Nuevo  León, Guanajuato, Colima, Nayarit, Ciudad de México, 
Chihuahua, Aguascalientes, Baja California, Querétaro, Morelos y Baja 
California Sur. En los años de 2014, 2016 a 2018 recibió apoyos supe-
riores a  los cincuenta millones de pesos y el año 2019 cuando menos 
recibió, lo que fue generalizado a nivel nacional.
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Fuente:  INEGI 2023
Imagen 1

Mapa del estado de Tlaxcala

Tabla 4
Municipios del Estado de Tlaxcala

Clave Municipio

 1 Amaxac de Guerrero
  2 Apetatitlán de Antonio Carvajal
 3 Atlangatepec
 4 Altzayanca
  5 Apizaco
  6 Calpulalpan
  7 El Carmen Tequexquitla
  8 Cuapiaxtla
 9 Cuaxomulco
10 Chiautempan
11 Muñoz de Domingo Arenas
12 Españita
13 Huamantla
14 Hueyotlipan
15 Ixtacuixtla de Mariano Matamoros
16 Ixtenco
17 Mazatecochco de José María Morelos
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18 Contla de Juan Cuamatzi
19 Tepetitla de Lardizábal
20 Sanctórum de Lázaro Cárdenas
21 Nanacamilpa de Mariano Arista
22 Acuamanala de Miguel Hidalgo
23 Natívitas
24 Panotla
25 San Pablo del Monte
26 Santa Cruz Tlaxcala
27 Tenancingo
28 Teolocholco
29 Tepeyanco
30 Terrenate
31 Tetla de la Solidaridad
32 Tetlatlahuca
33 Tlaxcala
34 Tlaxco
35 Tocatlán
36 Totolac
37 Zitlaltepec de Trinidad Sánchez Santos
38 Tzompantepec
39 Xaloztoc
40 Xaltocan
41 Papalotla de Xicohténcatl
42 Xicohtzinco
43 Yauhquemecan
44 Zacatelco
45 Benito Juárez
46 Emiliano Zapata
47 Lázaro Cárdenas
48 La Magdalena Tlaltelulco
49 San Damián Texoloc
50 San Francisco Tetlanohcan
51 San Jerónimo Zacualpan
52 San José Teacalco
53 San Juan Huactzinco
54 San Lorenzo Axocomanitla
55 San Lucas Tecopilco
56 Santa Ana Nopalucan
57 Santa Apolonia Teacalco
58 Santa Catarina Ayometla
59 Santa Cruz Quilehtla
60 Santa Isabel Xiloxoxtla

Fuente:  elaboración propia con datos de INEGI/CONABIO (2022).
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Tabla 5

Estadísticos descriptivos 
Apoyos otorgados por el Instituto Nacional de Economía Social  

al estado de Tlaxcala en el periodo 2013-2019

Año Total Váli-
dos

Perdi-
dos

Porcen-
taje

Desviación 
estándar Suma Máximo Mínimo Media Moda

2013 61 48 13 78,69%    942.322 39.943.067   4.300.957 13.200 411.314   13.200

2014 61 36 25 59,02% 1.913.167 55.514.549   9.296.526   8.558 952.111 800.000

2015 61 36 25 59,02%    671.850 22.619.605   3.755.000 24.737 430.979 400.000

2016 61 41 20 67,21% 1.768.833 53.502.008 10.290.000 13.436 814.378 300.000

2017 61 47 14 77,05% 1.892.958 53.757.168 10.780.270   1.726 380.061 250.000

2018 61 50 11 81,97% 2.408.723 53.868.120 16.969.139   3.887 505.226 250.000

2019 61 12 49 19,67%    527.317   2.146.891   1.852.273 16.108   16.108   16.108

Fuente:  Elaboración propia con datos del padrón de beneficiarios  Instituto Nacional de Economía 
Social 2013-2019.

En  el  año 2013  se  otorgaron  apoyos  a  46 municipios  por  un  to-
tal de $39.943.067, representando el 78,69%, 13 municipios no reci-
bieron apoyos, el monto máximo que se otorgó fue por $4.300.957 al 
municipio de Altzayanca, la moda es por $13.200 y fue para los muni-
cipios de Panotla y Zitlaltepec,  la media es de $411.314 mil pesos,  la 
desviación estándar es de $942.322, sin embargo, no se  identificaron 
$2.544.842.

Para el año 2014 se otorgaron apoyos a 36 municipios por un total 
de $55.514.549, disminuyó el número de apoyos a  los municipios re-
presentando el 59,02% del total, 24 municipios no recibieron apoyos, 
sin  embargo,  incrementó  el monto  total  en  $15.571.482,  el monto 
máximo que se otorgó fue por $9.296.526 al municipio de Zacatelco, 
el monto mínimo  fue  por  $8558  al municipio  de  Tzompantepec,  la 
moda  es  por  $800.000  y  fue  para  los municipios  de Mazatecochco 
y  Tepeyanco,  la media  es  de  $952.111,  la  desviación  estándar  es  de 
$1.913.167.

En  el  año  2015  se  otorgaron  nuevamente  apoyos  a  36 munici-
pios por un  total de $22.619.605, disminuyó el monto de apoyos en 
$32.894.944,24,  algunos municipios  no  recibieron  apoyos,  el monto 
máximo  que  se  otorgó  fue  por  $3.755.000  nuevamente  al munici-
pio  de  Zacatelco,  el monto mínimo  fue  por  $24.737  al municipio  de 
la Magdalena  Tlaltelulco,  la moda  es  por  $400.000  y  fue  para  los 
municipios  de  Apetatitlán, Mazatecochco,  Tetlanohcan  y  San  Juan 
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Huactzingo,  la media  es  de  $430.979,  la  desviación  estándar  es  de 
$671.850.

Se otorgaron en el año 2016 apoyos a 41 municipios por un to-
tal de $53.502.008, incrementó el monto de apoyos en $30.882.403. 
Los  municipios  que  no  recibieron  apoyos  fueron  19,  el  monto 
máximo que  se otorgo  fue por $10.219.000 nuevamente al munici-
pio de Zacatelco, el monto mínimo fue por $13.436 al municipio de 
Amaxac,  la moda es por $300.000 y fue para los municipios de Cal-
pulalpan y Españita, la media es de $814.378, la desviación estándar 
es de $1.768.833.

Para el año 2017 los apoyos fueron a 47 municipios por un total de 
$53.757.168,  el  incremento  fue  solo por el monto de $255.160.  Los 
municipios que no recibieron apoyos fueron 13, el monto máximo que 
se otorgo fue por $10.780.270 nuevamente al municipio de Zacatelco, 
el monto mínimo fue por $1726 al municipio de Apetatitlán, la moda 
es por $250.000  y  fue para  los municipios de Muñoz,  Ixtenco,  Sanc-
tórum, La Magdalena, Tecopilco y Xiloxoxtla, la media es de $380.061, 
la desviación estándar es de $1.892.958.

En  el  año  2018  se  otorgó  el mayor  número  de  apoyos  que  se 
otorgaron  a  50 municipios  por  un  total  de  $53.868.120,  el  incre-
mento respecto al año 2017 fue solo por el monto de $110.952. Los 
municipios  que  no  recibieron  apoyos  fueron  10,  el monto máximo 
que  se  otorgó  fue  por  $16.969.139  nuevamente  al municipio  de 
Zacatelco,  el monto mínimo  fue  por  $3887  al municipio  de Apeta-
titlán,  la moda es por $250.000 y  fue para  los municipios de Atlan-
gatepec,  Calpulalpan,  Zitlaltepec,  Texoloc,  Tetlanohcan,  Huactzingo 
y  Teacalco,  la media  es  de  $505.226,  la  desviación  estándar  es  de 
$2.408.723.

En el año 2019 solo 12 municipios recibieron apoyo representando 
el  19,67% del  total  y  una disminución  considerable  del  81,97%  res-
pecto del año 2018, el monto de apoyo  fue un  total de $2.146.891, 
la disminución respecto al año 2018 también fue considerable, por el 
monto de $51.721.229. Los municipios que no recibieron apoyos fue-
ron 48, el monto máximo que se otorgo fue por $1.852.273 al muni-
cipio de Tlaxcala, el monto mínimo fue por $16.108 a siete de  los 12 
municipios beneficiarios.

La  Tabla 6 muestra  la  distribución  de  los montos  de  apoyo  otor-
gados en 2013 a los municipios del estado de Tlaxcala. Los apoyos se 
clasifican  en  intervalos  y  se  especifica  la  cantidad  de municipios  que 
recibió fondos en cada rango. Esto nos permite entender cómo se dis-
tribuyeron los recursos entre los municipios.
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Tabla 6

Rango del monto de apoyos otorgados a los municipios  
del estado de Tlaxcala en el año 2013

Desde Hasta Núm. de Municipios

     13.200    250.000 12
   250.000    500.000

17
   500.000    750.000
   750.000 1.000.000

 9
1.000.000 1.250.000
1.250.000 1.500.000

  2
1.500.000 1.750.000
1.750.000 2.000.000

 3
2.000.000 2.250.000
2.250.000 2.500.000

 4
2.500.000 2.750.000
2.750.000 3.000.000
3.000.000 3.250.000
3.250.000 3.500.000
3.500.000 3.750.000
3.750.000 4.000.000
4.000.000 4.250.000
4.250.000 4.300.957  1

Fuente:  Elaboración propia con datos del padrón de beneficiarios Instituto Nacional de Economía 
Social 2013-2019.

La mayoría  de  los municipios  recibió  apoyos  dentro  de  los  in-
tervalos  de menor  valor:  12 municipios  recibieron  entre  $13.200  y 
$250.000, 17 municipios recibieron entre $250.000 y $500.000.

A medida que aumentan los montos, el número de municipios be-
neficiados  disminuye  notablemente:  Solo  9 municipios  recibieron  en-
tre $750.000 y $1.000.000, en el rango de $1.250.000 a $1.500.000, 
solo 2 municipios  recibieron apoyo, únicamente 3 municipios  recibie-
ron apoyos entre $1.750.000 y $2.000.000, en los montos más altos, 
específicamente entre $4.250.000 y $4.300.957, solo 1 municipio reci-
bió apoyo.

La distribución refleja una tendencia en la que pocos municipios re-
cibieron montos altos, mientras que una mayor cantidad de municipios 
accedió a montos menores. Esto podría  indicar una política de apoyo 
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que prioriza distribuir  fondos de  forma más generalizada,  con excep-
ciones limitadas a montos elevados.

Los apoyos económicos a los municipios de Tlaxcala estuvieron ma-
yormente  concentrados  en  rangos menores  de  financiamiento, mien-
tras  que  solo  unos  pocos municipios  recibieron montos  significativa-
mente altos. Esta distribución podría sugerir un enfoque de dispersión 
de recursos para beneficiar a un mayor número de localidades, aunque 
con menor profundidad de impacto en términos individuales. En el año 
2013  los municipios del estado de Tlaxcala estuvieron en el  rango de 
13.200 a $4.300.957, diez estados por encima de $1.250.000 y repre-
sentaron el 60,93% del total, concentrándose los apoyos en 19 muni-
cipios con apoyos de $13.200 a $1.110.080.

Tabla 7

Rango del monto de apoyo otorgados a los municipios  
del estado de Tlaxcala en el año 2014

Desde Hasta Núm. de Municipios

       8.558    500.000  9
   500.000 1.000.000

15
1.000.000 1.500.000
1.500.000 2.000.000

  7
2.000.000 2.500.000
2.500.000 3.000.000

  2
3.000.000 3.500.000
3.500.000 4.000.000
4.000.000 4.500.000
4.500.000 5.000.000

 1
5.000.000 5.500.000
5.500.000 6.000.000
6.000.000 6.500.000
6.500.000 7.000.000

 1
7.000.000 7.500.000
7.500.000 8.000.000
8.000.000 8.500.000
8.500.000 9.000.000

 19.000.000 9.296.526

Fuente:  Elaboración propia con datos del padrón de beneficiarios Instituto Nacional de Economía 
Social 2013-2019.
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La  Tabla 7 presenta  la  distribución de  los montos  de  apoyo otor-
gados en 2014 a los municipios del estado de Tlaxcala, clasificados en 
intervalos de  financiamiento. Esta  información muestra cómo se asig-
naron los fondos entre los municipios, evidenciando una estructura de 
apoyo relativamente desigual.

Predominio de montos bajos y medios: La mayor parte de los mu-
nicipios  recibió apoyos en  los  rangos más bajos, 9 municipios  recibie-
ron entre $8.558 y $500.000, 15 municipios  se ubicaron en el  rango 
de $500.000 a $1.000.000, 7 municipios recibieron entre $1.500.000 
y $2.000.000.

Escasez de montos altos: Solo 2 municipios recibieron apoyos en el 
rango de $2.500.000 a $3.000.000, a medida que el monto aumenta, 
los  apoyos  se  concentran  en pocos municipios,  por  ejemplo,  solo  un 
municipio recibió entre $4.500.000 y $5.000.000; otro en el rango de 
$6.500.000 a $7.000.000; y otro más entre $8.500.000 y $9.000.000, 
el monto máximo registrado fue de $9.296.526, entregado a un único 
municipio.

Desigualdad  en  la  distribución de  recursos:  La  distribución de  los 
apoyos muestra  que,  aunque  algunos municipios  recibieron montos 
considerables, la mayoría accedió a financiamientos menores o medios. 
Esto  podría  indicar  una  estrategia  de  dispersión  de  recursos,  donde 
unos  pocos municipios  con mayor  necesidad  o  proyectos  específicos 
obtuvieron los montos más altos.

Se  observa  una  distribución  en  la  que  predominan  los montos 
bajos y medios de apoyo,  con unos pocos municipios que accedie-
ron  a  financiamientos  elevados.  Esto  sugiere  un  esfuerzo  por  am-
pliar la cobertura de apoyo a un mayor número de municipios, aun-
que  esto  signifique una menor  asignación  individual  en  la mayoría 
de los casos.

En  el  año  2014  los municipios  del  estado  de  Tlaxcala  estuvieron 
en  el  rango  de  $8558  a  $9.296.526,  cinco  estados  por  encima  de 
$2.500.000  y  representaron  el  47,98% del  total  concentrándose  los 
apoyos en 31 municipios con apoyos de $8.558 a $2.245.814.

La Tabla 8 detalla la distribución de los montos de apoyo otorgados 
en 2015 a  los municipios del estado de Tlaxcala, divididos en rangos. 
Indica cómo se asignaron los recursos, evidenciando una concentración 
en  los montos más bajos,  con solo unos pocos municipios  recibiendo 
cantidades más elevadas.
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Tabla 8

Rango del monto de apoyo otorgados a los municipios  
del estado de Tlaxcala en el año 2015

Desde Hasta Núm. de Municipios

     24.737    250.000  9
   250.000    500.000

17
   500.000    750.000
   750.000 1.000.000

  7
1.000.000 1.250.000
1.250.000 1.500.000

  2
1.500.000 1.750.000
1.750.000 2.000.000
2.000.000 2.250.000
2.250.000 2.500.000
2.500.000 2.750.000
2.750.000 3.000.000
3.000.000 3.250.000
3.250.000 3.500.000
3.500.000 3.750.000
3.750.000 3.755.000  1

Fuente:  Elaboración propia con datos del padrón de beneficiarios Instituto Nacional de Economía 
Social 2013-2019.

Concentración de apoyos en montos bajos: La mayoría de los mu-
nicipios  recibió  apoyos  en  rangos  bajos  o medios,  9 municipios  reci-
bieron entre $24.737 y $250.000, 17 municipios  se beneficiaron con 
montos entre $250.000 y $500.000, 7 municipios obtuvieron apoyos 
en el rango de $750.000 a $1.000.000.

Escasez de montos altos: En el rango de $1.250.000 a $1.500.000, 
solo 2 municipios recibieron apoyo, El monto máximo registrado fue de 
$3.755.000, entregado a un único municipio.

Disminución  en  la  dispersión  de montos  altos:  A  diferencia  de 
años  anteriores,  en  2015  no  se  registraron  apoyos  significativos  en 
los  rangos  superiores  a  $1.500.000  para  la mayoría  de  los munici-
pios,  lo que sugiere una concentración de fondos en rangos bajos y 
medios. Esto podría reflejar un ajuste en la política de distribución de 
apoyos para beneficiar a un número mayor de municipios con mon-
tos reducidos.
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En 2015 la distribución de apoyos en Tlaxcala se enfocó principal-
mente en montos bajos  y medios, dejando  los montos elevados para 
un  solo municipio.  Esta estrategia  indica un enfoque en maximizar  la 
cobertura municipal  de  los  apoyos,  aunque  con  financiamientos más 
modestos para la mayoría de los beneficiarios.

En el año 2016 los municipios del estado de Tlaxcala estuvieron en 
el rango de $13.437 a $10.290.000 solo un municipio por encima de 
los $10.000.000 concentrándose los apoyos en 30 municipios con apo-
yos de $13.437 a $1.402.360.

Tabla 9

Rango del monto de apoyo otorgados a los municipios  
del estado de Tlaxcala en el año 2016

Desde Hasta Núm. de Municipios

     13.437      500.000 15
   500.000   1.000.000

15
1.000.000   1.500.000
1.500.000   2.000.000

  5
2.000.000   2.500.000
2.500.000   3.000.000

 3
3.000.000   3.500.000
3.500.000   4.000.000

  2
4.000.000   4.500.000
4.500.000   5.000.000
5.000.000   5.500.000
5.500.000   6.000.000
6.000.000   6.500.000
6.500.000   7.000.000
7.000.000   7.500.000
7.500.000   8.000.000
8.000.000   8.500.000
8.500.000   9.000.000

 19.000.000 10.290.000

Fuente:  Elaboración propia con datos del padrón de beneficiarios Instituto Nacional de Economía 
Social 2013-2019.
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Tabla 10

Rango del monto de apoyo otorgados a los municipios  
del estado de Tlaxcala en el año 2017

Desde Hasta Núm. de Municipios

         1.726      600.000 30
     600.000   1.800.000  9
  1.800.000   3.000.000  3
  3.000.000   4.200.000   2
  4.200.000   5.400.000   2
  5.400.000   6.600.000
  6.600.000   7.800.000
  7.800.000   9.000.000
  9.000.000 10.200.000
10.200.000 10.780.270  1

Fuente:  Elaboración propia con datos del padrón de beneficiarios Instituto Nacional de Economía 
Social 2013-2019.

En el año 2017 los municipios del estado de Tlaxcala estuvieron en 
el rango de $1726 a $10.780.270 solo un municipio por encima de los 
$5.053.000 concentrándose  los apoyos en 30 municipios  con apoyos 
de $1.726 a $536.162.

Tabla 11

Rango del monto de apoyo otorgados a los municipios  
del estado de Tlaxcala en el año 2018

Desde Hasta Núm. de Municipios

         3.888   1.000.000 37
  1.000.000   3.000.000 11
  3.000.000   5.000.000  1
15.000.000 16.969.139  1

Fuente:  Elaboración propia con datos del padrón de beneficiarios Instituto Nacional de Economía 
Social 2013-2019.

Para el año 2018  los municipios del estado de Tlaxcala estuvieron 
en el rango de $3.888 a $16.969.139 solo un municipio por encima de 
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los $3.503.000 concentrándose los apoyos en 37 municipios con apo-
yos de $3888 a $910.000.

Tabla 12

Rango del monto de apoyo otorgados a los municipios  
del estado de Tlaxcala en el año 2019

Desde Hasta Núm. de Municipios

  16.108    125.000 11
125.000 1.852.273  1

Fuente:  Elaboración propia con datos del padrón de beneficiarios 2013-2019.

En el año 2019 los municipios del estado de Tlaxcala estuvieron en 
el  rango de $16.108 a $1.852.273  solo un municipio por  encima de 
los $82.100 concentrándose  los apoyos en 11 municipios con apoyos 
de $16.108 a $82.098.

7.  Programa de Fomento a la Economía Social 2021-2024

En el sexenio del presidente Andrés Manuel López Obrador se pre-
senta el Programa de Fomento a la Economía Social (PFES) 2021-2024, 
una iniciativa de la Secretaría de Bienestar de México en colaboración 
con el Instituto Nacional de la Economía Social (INAES). El objetivo des-
tacar las políticas públicas clave orientadas a fortalecer el sector social 
de la economía en México, en línea con el Plan Nacional de Desarrollo 
2019-2024.  El  programa  busca  fomentar  un modelo  económico  in-
cluyente, sostenible y basado en la solidaridad, con el fin de reducir la 
desigualdad y promover el bienestar social.

Está fundamentado en el artículo 25 de la Constitución Mexicana, 
que  encomienda  al  Estado  la  rectoría  del  desarrollo  nacional  en  un 
marco de equidad y sostenibilidad. Asimismo, se apoya en la Ley de la 
Economía Social y Solidaria, que establece los lineamientos para el fo-
mento de la economía social. Este programa también está alineado con 
el  Plan Nacional de Desarrollo 2019-2024, que  reconoce el papel del 
Estado en la promoción de un mercado justo y un modelo económico 
que priorice el bienestar social.

Una de las políticas principales es la promoción de los valores de la 
economía social (solidaridad, cooperación) en toda la población, espe-
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cialmente en niños, jóvenes y grupos excluidos. El programa busca im-
plementar iniciativas educativas y de concienciación para que estos sec-
tores conozcan y adopten prácticas de economía solidaria, impulsando 
un cambio cultural que favorezca un modelo de desarrollo basado en 
el bienestar colectivo.

Identifica  la necesidad de actualizar y mejorar el marco  legal para 
fomentar  el  crecimiento  de  las  organizaciones  de  economía  social, 
como cooperativas, ejidos y empresas de trabajadores. Se propone de-
sarrollar  una  agenda  legislativa  que  facilite  la  operación  de  estas  or-
ganizaciones mediante  incentivos  y  regulaciones  que  promuevan  la 
cooperación  y  eviten  los  obstáculos  burocráticos.  Esta  política  tiene 
como fin crear un entorno favorable para la expansión de las activida-
des del sector social en la economía .

Se enfoca en incrementar la eficiencia y productividad de las orga-
nizaciones  sociales mediante  programa s  de  capacitación  en  gestión, 
innovación  y  comercialización.  Estos  programas  estarán  orientados  a 
fortalecer la autogestión y la sostenibilidad de las organizaciones, ayu-
dándolas  a mejorar  su  competitividad  en  el mercado  y  su  capacidad 
para crear empleo digno y duradero.

Para muchas organizaciones de economía social, el acceso a servi-
cios  financieros  sigue  siendo  limitado,  especialmente  en  áreas  rurales 
y  sectores  de  bajos  ingresos.  Propone  la  implementación  de  políticas 
para  ampliar  el  acceso a  crédito,  ahorro  y  seguros  en estas  regiones, 
aprovechando las sociedades cooperativas y otras entidades de la eco-
nomía social. Esta política tiene como fin garantizar la inclusión finan-
ciera  de  estos  sectores,  promoviendo  su  integración  en  el  sistema  fi-
nanciero formal, También propone una política de financiamiento que 
combine  créditos,  inversión pública  y  el  uso  eficiente  de  recursos  fis-
cales para fomentar la inversión en el sector social. Esta política busca 
superar el  enfoque asistencialista de  los  subsidios anteriores, desarro-
llando un  sistema de  financiamiento  sostenible  que  impulse  el  creci-
miento de empresas sociales y contribuya a su consolidación como ac-
tores económicos clave en el país .

Para  implementar  estas  políticas,  el  INAES menciona  que  coordi-
nará esfuerzos con otras dependencias y entidades del gobierno fede-
ral, creando una red de colaboración que permita alcanzar los objetivos 
de manera efectiva. También se buscarán alianzas con el sector privado 
y organizaciones de la sociedad civil para complementar  los esfuerzos 
públicos y asegurar un impacto más amplio en las comunidades bene-
ficiadas .

Se espera que la implementación contribuya significativamente a la 
reducción de la pobreza y la desigualdad, especialmente en zonas rura-
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les y poblaciones marginadas. La economía social, al priorizar el bienes-
tar colectivo sobre la ganancia individual, ofrece un modelo alternativo 
que puede mejorar el acceso a servicios básicos, fomentar  la creación 
de  empleo   y  reducir  las  brechas  de  desigualdad.  Además,  este  pro-
grama está alineado con varios objetivos de la Agenda 2030, como el 
hambre cero, la reducción de desigualdades y el trabajo decente .

La propuesta del programa representa un avance importante en la 
promoción de la economía social en México, pero su éxito dependerá 
de  la  imp lementación  efectiva  de  sus  políticas.  Se  recomienda  conti-
nuar  fort aleciendo  la  coordinación  interinstitucional, mejorar  los me-
canismos de evaluación y garantizar el  financiamiento adecuado para 
las organizaciones de economía social. Este programa tiene el potencial 
de transformar el modelo de desarrollo económico de México, promo-
viendo un crecimiento  inclusivo y sostenible que beneficie a todas  las 
personas. Diario Oficial de la Federación (2024)

8. Conclusiones

Cuando se  habla de una política pública es  importante  identificar 
cuáles son las acciones y objetivos específicos de la misma, por lo que 
conocer el comportamiento de los apoyos a la Economía Social permite 
observar  el  compromiso hacia  este modelo  económico,  cabe pregun-
tarse  las razones por  las cuales hasta el momento no se ha compren-
dido el  objetivo de  la  Economía Social  y porqué ha  sido  considerado 
como un instrumento de éxito en diversos países para tener opciones 
ante la empresa capitalista no como competencia sino como una alter-
nativa y  fortalecimiento del mercado  interno, es  importante  tomar en 
serio a la Economía Social principalmente en estados de México donde 
existen serios problemas de contaminación en el que una de las causas 
principales es la industria, que contempla la obtención de rendimientos 
económicos a costa del medio ambiente.

Sin embargo, dentro de los resultados se observa una disminución 
abrumadora de los presupuestos en comparación con los que se tenían 
en 2013, confusión respecto a la población objetivo que constituye un 
incumplimiento a lo establecido en el artículo 25 constitucional.

Se  observa  un  decremento neto  del  76,47% del monto  de  apo-
yos  en  el  periodo 2013-2019.  En  el  periodo de  los  años  2013-2019 
el  Instituto Nacional  de  Economía  Social  otorgó  apoyos  a Organis-
mos  del  Sector  Social  de  la  Economía  en México  por  un  total  de 
$11.259.746.930, se analiza al estado de Tlaxcala que recibió en este 
periodo $281.351.409 siendo la media nacional con un 2,50% descar-
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tando a  los estados de Chiapas, Guerrero, Oaxaca y Jalisco que supe-
ran el 5% del monto total.

En el análisis de los apoyos otorgados al estado de Tlaxcala se con-
cluye que en el año 2013 se otorgó un monto de $2.544.842, solo el 
municipio de Tenancingo en todo el periodo no recibió ningún apoyo, 
el municipio que más se benefició en todo el periodo fue Zacatelco con 
53.370.190 representando un 18,97% del total, muy lejos de los mu-
nicipios de  Ixtacuixtla  y Huamantla,  que  son  los que  siguen en  canti-
dad, que obtuvieron $17.427.893 y $17.125.375 respectivamente, los 
municipios que menos apoyo recibieron fueron Santa Cruz Quilehtla y 
Cuaxomulco $13.337 y $75.337 cada uno.

En  2019  s e  observa  también  una  disminución  de  los municipios 
que reciben los apoyos de Instituto Nacional de Economía Social, en el 
año 2013 se otorgaron apoyos a 46 municipios y en 2019 solo a 12, 
un dato para considerar es que el municipio de Tenancingo no recibió 
apoyo alguno por este concepto a pesar de tener serios problemas de 
violencia de género, no se debe olvidar que el estado de Tlaxcala tiene 
alerta de género en sus 60 municipios y dentro de los principios de la 
Economía Social se encuentra la equidad de género. La correlación de 
variables será objeto de siguientes investigaciones.

La revisión y análisis del Programa de Fomento a  la Economía So-
cial y su implementación, será objeto en futuras investigaciones repre-
senta un avance importante en la promoción de la economía social en 
México, pero su éxito dependerá de la implementación efectiva de sus 
políticas . Deberá  fortalecer  la  coordinación  interinstitucional, mejorar 
los mecanismos de evaluación y garantizar el financiamiento adecuado 
para las organizaciones de economía social. Este programa tiene el po-
tencial, promoviendo un crecimiento inclusivo y sostenible que benefi-
cie a todas las personas.
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Resumen: El  kibutz ha  logrado asentar  en  Israel un modelo  convivencial 
partiendo del  hecho  autogestionario. Un modelo  destinado  al  asentamiento 
bajo  fórmula  jurídica  cooperativa,  organizada  esta  sobre  la  base  de  la  pro-
piedad  colectiva  cuyo objeto  es  el  trabajo  por  cuenta  propia,  la  igualdad,  la 
cooperación en la producción, el consumo y la educación en el marco de una 
vida comunitaria. Sin embargo, su realidad ha ido evolucionando desde la ex-
periencia comunitaria hasta la realidad actual en la que ha descubierto al coo-
perativismo,  entrando  en  contacto  con  la Alianza Cooperativa  Internacional, 
así como con otras realidades cooperativas internacionales, y dejando ya muy 
lejos la autarquía con la que se definieron este tipo de experiencias en sus ini-
cios. Y  todo ello,  sin dejar de  tener en el centro a  la persona y a  la comuni-
dad,  pero  sin  olvidar  la  realidad  económica  y  la  eficacia  empresarial.  Sin  lu-
gar a duda el futuro de estas cooperativas se encuentra aparejado a la Alianza 
Cooperativa  Internacional,  y a  los principios e  identidad cooperativos, enten-
diendo que el hecho cooperativo es el definitivo puerto de llegada de su evolu-
ción con relación a su modelo convivencial.

Palabras clave: Israel;  kibutz;  kibutzim;  comunidad;  cooperativismo; 
cooperativa.

Abstract: The  kibbutz  has  succeeded  in  establishing  a model  of  coexist-
ence  in  Israel  based on  self-management.  This model  is  aimed at  settlement 
under  a  cooperative  legal  framework,  organized  on  the  basis  of  collective 
ownership, with  the  objectives  of  self-employment,  equality,  cooperation  in 
production, consumption, and education within the context of community life. 
However, its reality has evolved from the original community experience to the 
current reality, where it has embraced cooperativism, engaging with the Inter-
national Cooperative Alliance and other international cooperative movements, 
moving far beyond the autarchy that characterized its early days. Throughout 
this evolution, the kibbutz has maintained a focus on both the individual and 
the community, without neglecting economic realities and business efficiency. 
The future of these cooperatives is undoubtedly linked to the International Co-
operative Alliance and cooperative principles and identity, recognizing that the 
cooperative model is the ultimate destination for their evolving model of coex-
istence.

Keywords: Israel;  kibbutz;  kibbutzim;  community;  cooperativism;  coop-
erative.
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1.  Introducción

No suele ser habitual,  todavía hoy,  la  inclusión de  las experiencias 
habidas en  Israel3 en  las  investigaciones relativas al cooperativismo en 
general y en el de viviendas en particular. Son dos los motivos a nues-
tro entender para que se obvie en muchas ocasiones esta  referencia. 
Por una parte, es tal la particularidad, tanto de los kibutzim4 como de 
los moshavim5, que en muchas ocasiones no  se ha encontrado  canal 
de  comuni cación  con  el movimiento  cooperativo.  Por  otra  parte,  se-
guramente  por  la particular  situación política que vive de  forma con-
tinuada el Estado de Israel y su repercusión en la esfera internacional6.

Respecto a la primera de ellas, no se puede negar que tanto los kibu-
tzim como los moshavim han logrado asentar un modelo autogestiona-
rio en Israel. Este modelo, proviniendo del socialismo autogestionario, ha 
ido derivando en un socialismo mediatizado por el entorno capitalista, al 
tiempo que compite en la actualidad de forma exitosa bajo parámetros 
claramente cooperativos, y se conforma como una de las señas de iden-
tidad de un Estado como es el de  Israel7. Si en algún  lugar del mundo 

3  Israel es un país de 22.000 kilómetros cuadrados, en el que viven 8 millones y me-
dio de habitantes, con una renta de 35.000 dólares al año por habitantes y caracteri-
zado por un  importante desarrollo de  la  investigación,  innovación  y  tecnología.  En  lo 
que hace referencia al sector primario, hay 310.000 hectáreas cultivadas, observándose 
que el 33 por ciento de la producción se sitúa en los 257 kibutzim, organizados en 8 es-
tructuras regionales. Fuente: Datos propios recogidos en estancia en Israel. 

4  Kibutzim es el plural de kibutz, organización cooperativa sobre la que nos deten-
dremos especialmente.

5  Moshavim es el plural de moshav, la otra de las organizaciones cooperativas a las 
que haremos referencia, si bien no específicamente vinculada a la vivienda y a la vida en 
comunidad, como sí lo hacen los kibutzim. 

6  El artículo, en el marco de la tesis citada en la nota primera, se redactó antes de 
los ataques perpetrados por Hamás el 7 de octubre de 2023 contra los Kibutzim próxi-
mos a la Franja de Gaza y que provocaron la condena mundial. Tras el ataque, el ejér-
cito  israelí respondió con una importante demostración de fuerza, provocando un ele-
vado número de víctimas. Respecto a todo ello, el autor no puede más que solidarizarse 
con  todas  las víctimas  inocentes en  los conflictos bélicos,  también en este, y  remitirse 
como jurista a la necesaria aplicación del Derecho Internacional. 

7  Es amplia  la  referencia bibliográfica, sobre todo en  inglés,  relativa a  la experien-
cia del kibutz. Por todos, y en forma de aproximación en lengua castellana, citaremos a 
DESROCHE, H. (1960): En el país del Kibutz. Ensayo sobre el sector cooperativo israelí, 
Buenos Aires; MENENDEZ, I. (1971): El kibutz de Israel. Méjico; y MÜLLER, L. (1973): Los 
hijos del Kibutz, Buenos Aires. Pero, sobre  todo, y básicamente por su actualización y 
bibliografía  incorporada, debemos citar a KIPERSZMID, M. (2016): Redención y utopía: 
Apuntes para una historia de la experiencia kibutziana. La Plata.

Así mismo, hemos consultado: Instituto de investigación del kibutz y de la idea coope-
rativa – Universidad de Haifa (https://kibbutz.haifa.ac.il),el Centro de documentación e in-

https://kibbutz.haifa.ac.il
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podemos observar cómo se ha concretado práctica y jurídicamente el he-
cho colectivo, y la vida en comunidad, ha sido en Israel con el fenómeno 
del kibutz. Pues bien, el kibutz es la concreción más práctica del apoyo 
mutuo y  la vida en comunidad que, a nuestro entender, podemos en-
contrar en el mundo, tanto en sus orígenes como en su actual modelo 
de desarrollo,  influenciado  este último,  y  como no podría  ser  de otra 
forma, por el mundo moderno del siglo xxi en el que vivimos.

De  alguna   forma muchas  generaciones  son herederas  del  kibutz, 
y no  solamente en  Israel, desde  la  fundación de  la primera experien-
cia en Degania, a orillas del Jordán en 1910, que concretó la asunción 
colectiva  de  responsabilidades  a  la  vista de  las necesidades.  El  kibutz 
se  convir tió  desde  entonces  en  el  dominio  y  la  organización  econó-
mica sobre  los elementos naturales,  significando una síntesis perfecta 
entre  lo  nuevo  y  lo  posible  a  la  que habían  aspirado muchos pensa-
dores utópicos. En este sentido, señala ARANGO que «El kibutz, la al-
dea cooperativa comunitaria de Israel, representa, sin duda alguna, a 
lo largo del siglo xx, la experiencia más exitosa, de una organización de 
trabajo socialista […] A pesar de sus peculiares características, las expe-
riencias y los aportes de los kibutzim a la construcción de un modelo 
socialist a comunitario y autogestionario no pueden ser desdeñados y 
constituyen, para los estudiosos en temas sociales del siglo xxi, un mo-
delo exitoso que representa lo mejor de las utopías del siglo xix hechas 
realidad. Tal experiencia es aún más valiosa si se tienen en cuenta los 
fracasos del socialismo estatal y burocrático de inspiración soviética.»8.

Como decimos, no podemos negar que el kibutz es una aportación 
importante a la cultura comunitaria occidental destacando además de 
por  sus  señas de  identidad por una gran capacidad de adaptación al 
cambio. En este sentido, los ideales de las nuevas generaciones no son 
los de los fundadores y así han aparecido nuevos retos como es el ma-
yor deseo de vida privada, la incorporación del trabajo de personas no 
socias,  l a  industrialización,  la  tecnologización,  etc.  Pero  lo que no ha 
dejado de ser es laboratorio de ideas, una suerte de Investigación y De-
sarrollo (I+D) desde la experiencia comunitaria.

El kibutz es algo más que una cooperativa de viviendas. Es una orga-
nización económica, cultural y sociológica. En definitiva, una comunidad 
de vida. Es hoy cuando muchos colectivos en España plantean proyectos 
de vida en comunidad con actividad económica, clasificándose  los mis-

vestigación «Givat Haviva» (https://www.givathaviva.org) y el Centro de investigación, con-
ceptual, documental y museístico del movimiento kibutz (https://www.yadtabenkin.org).

8  ARANGO, M.  (2005): Manual de cooperativismo y economía solidaria, Medellín, 
pág. 109.

https://www.givathaviva.org
https://www.yadtabenkin.org
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mos como cooperativas de viviendas integrales. Pues bien, no cabe duda 
de que estos proyectos no distan mucho del modelo del kibutz israelí en 
la actualidad o por lo menos se parece mucho más a este modelo que 
a las clásicas cooperativas de viviendas. Esto nos lleva inevitablemente a 
que cuando nos referimos al cooperativismo de vivienda debamos de ci-
tar a los kibutzim en la medida que, como ha señalado Rosner9, ninguna 
sociedad comunal no  religiosa en el pasado ha alcanzado nunca el  ta-
maño de la población del kibutz, su continuidad durante cuatro genera-
ciones, y su papel y su importancia en la sociedad circundante; lo que la 
hace cobrar una singular importancia en los estudios que versan sobre la 
economía social en general y cooperativismo en particular.

La segunda de las cuestiones hace referencia, como decimos, a esa 
singular mirada  que  desde muchos  sectores  de  la  sociedad  se man-
tiene hacia el Estado de Israel y que hace incluso que la experiencia in-
vestigadora sucumba a esos parámetros políticos. En relación con esto, 
como ya hemos avanzado, no seremos nosotros los que enjuiciemos en 
este texto, ni siquiera en forma de breve apunte, la actual política del 
Estado de Israel, sobre todo para justificar no abordar un modelo sin el 
cual pensamos la aproximación científica al cooperativismo de vivienda 
quedaría manifiestamente incompleta. Además, cometeríamos una do-
ble  injus ticia,  impropia  del  pensamiento  científico,  en  la medida que 
al hecho de no citar al kibutz como experiencia de referencia, cuando 
lo  es,  lo   haríamos  por  una  política  de  Estado  contra  la  que  precisa-
mente  se  ha manifestado  el movimiento  kibutzim  en  reiteradas  oca-
siones. Basta acercarse a cualquier kibutz de Israel10 para darse cuenta 

9  ROSNER, M.  (2000)  «Future  Trends  of  the Kibbutz  - An Assessment  of  Recent 
Changes», Instituto para el estudio e investigación del Kibutz, n.º 83, Haifa.

10  Así  lo  pudimos  comprobar  en  la  visita  técnica  organizada  por  el movimiento 
cooperativo vasco en septiembre de 2019 y en la que pudimos participar. Las experien-
cias visitadas, y estudiadas, fueron las siguientes:

KIBUTZIM:
Kibutz GAN SAMUEL, creado en 1921 por una serie de pioneros de  lo que  luego 

fue el Estado de  Israel, pioneros que a pesar de  las dificultades con  las que se encon-
traron por las duras condiciones no cejaron en su empeño de construir su proyecto co-
lectivo de base agraria. Este modelo colectivista integral, que aglutina hoy a casi 1.000 
personas, se caracteriza por  tres principios: Cada uno aporta según sus capacidades y 
recibe según sus necesidades, propiedad colectiva de los medios de producción, e igual-
dad en el valor y la prestación del trabajo. Como en el resto de los proyectos visitados, 
ha ido diversificando progresivamente su línea de negocio sin perder no obstante los va-
lores de la cooperación.

Kibutz OR HANER,  creado  en 1957,  cuenta  con 185 personas  socias  y  850 habi-
tantes, contando en el marco del proyecto con un barrio anexo. Destaca por la produc-
ción de zanahoria con una planta de clasificación y envasado, cultivos con sistema de 
riego  (30.000 hectáreas), pollos de engorde  (100.000 pollos), así  como otras activida-
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de sus deseos de paz y vida en armonía desde unas claras opciones de 
progreso social, con todos  los habitantes del territorio que habitan, al 
tiempo que se manifiestan de forma clara y sin ambages en contra de 
la política de ocupación de territorios y asentamiento de nuevas colo-
nias de pobladores en  las  tierras colindantes a  los  límites actuales del 
Estado de Israel.

2.  Una breve referencia histórica

La  llamada  experiencia  autogestionada  sionista  trae  causa  de  la 
unión que se produce entre  los  intereses políticos del pueblo  judío y 

des agropecuarias. Por otro lado, presentan también una progresiva diversificación con 
una fábrica de remaches, un restaurante, una compañía de eventos, y un comedor so-
cial abierto al público.

Kibutz GAASH, creado en 1951 y caracterizado por la producción láctea con más de 
1.000 vacas en ordeño (1.000.000 de  litros anuales),  la producción de césped, si bien 
también ha abierto otros negocios más allá de la agricultura como el turismo (disponen 
de aguas termales), o una fábrica de lámparas LED. Este kibutz contrata mano de obra 
ajena al mismo, incluso de fuera de Israel.

Kibutz BARAM, creado en 1949, situado en la frontera con el Líbano y bandera hoy 
en día de lo que se puede entender como socialismo autogestionario. Cuenta con 300 
miembros, 600 habitantes, y más de 60 voluntarios, así como trabajadores asalariados. 
Presenta una importante diversificación, destacando por su apuesta por las nuevas tec-
nologías y la industria vinculada al ámbito sanitario.

Kibutz  DEGANIA,  primer  kibutz  constituido  en  1910  (algunas  referencias  citan 
1909, si bien la fecha que reza en el propio kibutz en relación con su fundación oficial 
es el 29 de octubre de 1910), y compuesto en la actualidad por 700 personas. Este pro-
yecto, adaptado a los tiempos, realiza actividades agrarias y ganaderas, pero también de 
turismo, restauración, etc.

Bodega cooperativa IRON, creada en el año 2002 por 8 kibutzim y moshavim, y que 
comercializa 1.200.000 botellas de vino al año.

COOPERATIVAS DE SEGUNDO GRADO:
Cooperativa de segundo grado GRANOT, fundada en 1940 y formada por 43 kibu-

tzim. Su objetivo es  la producción de forma  intensiva optimizando  los recursos de tie-
rra y agua al  tiempo que aporta valor a  los propios consumidores. Por otro  lado, esta 
cooperativa  desarrolla  herramientas  financieras  de  apoyo  a  la  producción,  además de 
contar con importantes cuadros humanos y desarrollo tecnológico.

Cooperativa de segundo grado MAON, comercializadora de patatas y zanahorias, y 
próxima a la frontera de Gaza. Constituida por 10 kibutzim destaca en la exportación a 
países como Rusia, la Unión europea y Estados Unidos.

Cooperativa de segundo grado TZEMAJ, dedicada a la comercialización de bananas, 
desarrolladores de software, además de a otras labores de innovación, desarrollo local, 
financiación, etc. La cooperativa creada en un principio por seis Kibutzim en 1925, entre 
ellos DEGANIA, presta servicios a los socios de cara a que completen toda la cadena de 
su negocio: envasado, comercialización, investigación y desarrollo.
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los  socioeconómicos  de  los  primeros  asentamientos  autogestionarios 
en  Palestina,  y  que  permitió  el  nacimiento  del  Estado  de  Israel.  Así, 
los antecedentes los encontramos en el segundo congreso sionista ce-
lebrado en Basilea en 1898, donde se adoptó  la decisión de crear el 
Fondo Nacional Judío, que sin embargo no se materializaría de forma 
efectiva hasta  el  quinto  congreso  celebrado en 1901.  Este  fondo no 
sería empleado más que para la adquisición de tierras (la primera fue 
adquirida en 1921 en el valle de Jezreel), poniéndose a disposición de 
los kibutzim y moshavim a través de arrendamientos. Esta tierra pos-
teriormente  fue  nacionalizada  y  también  arrendada  a  los  propios  ki-
butzim y moshavim, pero esta vez por el propio Estado de  Israel. Por 
lo  tanto, una de  las  características que desde el  primer momento  se 
pudo apreciar en estos modelos es que la tierra en la que se asientan 
no pertenece nunca a sus miembros, sino que se considera propiedad 
«nacional».

Estos primeros pioneros impregnaron sus proyectos de la ideología 
socialista al tiempo que estaban dispuestos a materializar su vida en co-
munidad recuperando la «tierra prometida» según lo disponían los tex-
tos  bíblicos.  Estos  asentamientos  agrícolas  se  caracterizaron,  además 
de por la vida en comunidad, por la igualdad, si bien en todos ellos se 
respetaba  de  forma  escrupulosa  la  voluntad  individual. Como  conse-
cuencia de este  impulso pionero,  se  establecieron dos modelos  auto-
gestionarios:  el  kibutz,  definido por  la  generación de  la  referida  vida 
en comunidad y realización de la actividad agraria; y el moshav, que se 
centraría  tan  solo en  la cooperativización de  los créditos,  los  servicios 
de aprovisionamiento y la comercialización de los productos.

Antes  del   establecimiento  del  Estado  de  Israel,  el  kibutz  asumió 
unas  func iones de asentamiento de  la población  y  en buena medida 
de la creación del Estado como principal objetivo. El kibutz se encontró 
con una tierra que no facilitaba el desarrollo de la agricultura si bien el 
propio proceso de ideologización y la voluntad de crear un Estado hi-
cieron de la constancia una de sus notas más definitorias. Así, poco a 
poco algo más cien kibutzim con su asentamiento fueron marcando lo 
que luego se convertiría en el Estado de Israel.  Incluso, hay que reco-
nocer que de alguna forma tras constituirse en un sistema autogestio-
nario hipotecó su desarrollo al propósito de la creación de ese Estado. 
Esa fue en realidad la primera función que hoy se le reconoce a los ki-
butzim. A esta primera función, le seguiría una segunda que fue la de 
convertir lo que era un desierto en zonas productivas que hoy abaste-
cen a Israel y en gran medida también a otros países del exterior. Este 
papel  del   kibutz  terminó  cuando  el  país  dejó  de  estar  en  vía  de  de-
sarrollo al  tiempo que entraba en  la modernidad. Por último, nos en-
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contramos   con una  tercera  etapa  en  la  que,  envejecidos  los  precur-
sores, y ante un entorno cambiante, el kibutz tuvo a mediados de los 
años ochenta que cambiar su modelo económico.

Analizando este último momento histórico, diremos que al cambiar 
Israel su modelo económico, liberó la importación, sin impuestos ni ta-
sas,  lo que provocaría un  importante cambio en  todas  las estructuras 
que daban soporte a la agricultura, y con la lógica afección a los kibu-
tzim y  los moshavim. Como consecuencia de todo ello, el kibutz deja 
de ser una comuna en sentido estricto. Y, por otro lado, especialmente 
el consumo individual se empezaría a calcular en base a la familia y no 
teniendo a  la cooperativa como referencia. La crisis en el movimiento 
kibutzim fue tan importante que el gobierno de Israel se vio en la obli-
gación  de  intervenir,  condonando  deudas,  al  objeto  de  nivelar  sus 
cuentas,  lo que llevaría a que se consolidase de nuevo el movimiento. 
Resurgía, por tanto, un modelo que en ese momento llegaría a produ-
cir entre 15 y 16 billones de dólares.

Durante  esa  crisis,  que  el  propio movimiento ha  llegado  a definir 
como la «maldición de la bendición», se constató que el aumento de la 
eficiencia conllevaba que no se necesitasen a tantas personas como se 
venía haciendo hasta la fecha. Al producirse más de lo que se hacía en 
el pasado el kibutz se enfrentó a una caída de los precios o a que mu-
chas personas tuvieran que dejar la actividad. Esto conllevó a reconver-
tir el trabajo de muchas personas que salían del kibutz buscando me-
jores  condiciones  laborales  y  sobre  todo de  retribución de  las  que  se 
ofrecían dentro de este. Esta situación vino a demostrar también que el 
kibutz no podía mantenerse como un mercado autárquico como ocu-
rría en el pasado. Estamos ante el momento histórico en el que el ki-
butz comienza a relacionarse, en gran medida de forma necesaria, no 
solo con el entono nacional sino también internacional.

Hoy en día, el movimiento kibutziano11 está compuesto por 257 
kibutzim12. Unos kibutzim que se definen como un modelo complejo 
en la medida que estamos ante un proyecto integral: agricultura, in-
dustria  y  actividades  comerciales  si  es que  las hay,  además de  la  vi-
vienda. En definitiva, una unión en todos  los aspectos de  la vida de 
sus miembros. El movimiento asociativo se ocupa de todos los aspec-
tos de la vida de los kibutzim y no solamente supone una federación 
económica. Se ocupa de la parte productiva a través de organizacio-

11  Sobre el movimiento kibutziano, vid. la página web (en inglés): www.kibbutz.org
12  A la fecha de la visita técnica ya referenciada, oficialmente se contabilizaban 257 

kibutzim. Sin embargo, otros datos los cifran en 254 ya que 2 de ellos se estaban trans-
formando en moshavim y otro estaba en disolución.

www.kibbutz.org
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nes  comune s  (industriales/agrícolas),  al  tiempo  que  los  kibutzim  se 
agrupan  también en estructuras  regionales. Estas organizaciones  re-
gionales en la actualidad son ocho en el marco de la organización ge-
neral,  siendo  su naturaleza  la de organizaciones de  segundo grado. 
Así mismo, existe una organización de tercer grado que nuclea a las 
organizaciones  regionales desde un punto de  vista  económico. Con 
esta  estru ctura  se  pretende  apuntalar  al  kibutz  que,  como  venimos 
diciendo, no es solo un sistema económico, sino que es mucho más 
en la medida que esa economía es el brazo que permite a este cum-
plir su misión a nivel nacional.

3.  La ideología del kibutz: un proyecto de transformación social

Intentando definir el kibutz, a pesar de sus dificultades, podemos 
decir  que estamos ante una asociación para  el  asentamiento, organi-
zada sobre la base de la propiedad colectiva cuyo objeto es el trabajo 
por cuenta propia, la igualdad, la cooperación en la producción, el con-
sumo y la educación en el marco de una vida comunitaria.

En las premisas ideológicas recogidas en la Carta constitutiva de la 
Federación  «Kibutz Hartzi-Hashomer Hatzair»13,  establecida  en Haifa 
en  1927,  se  concretaban  las  bases  ideológicas  de  esta  federación,  y 
que  son  las  siguientes: el  sionismo, el  socialismo,  la  concepción  iden-
titaria  del  kibutz  como  las  células  pioneras de  la  nueva  sociedad  y  el 
instrumento de  la construcción y el  fortalecimiento de  la clase obrera 
hebrea. También se entiende al kibutz como una herramienta para  la 
integración de la clase trabajadora hebrea y el baluarte de la lucha de 
clases. De esta  forma, podemos señalar que el kibutz  supone una de 
las  expresiones más  concreta  del  llamado  socialismo  autogestionario. 
Sin  embargo,  y  hemos  de  destacarlo,  a  pesar  de  pretender  desde  el 
principio ser un modelo de referencia, el kibutz coexiste en el marco de 
una sociedad plural, buscando en todo momento la adhesión volunta-
ria, ese principio de puerta abierta tan característico de las sociedades 
cooperativas. Además, se concibe como una experiencia abierta, carac-
terizada por su flexibilidad y adaptación al cambio.

Son muchos  los  que  han  visto  una  clara  influencia  del marxismo 
en el  kibutz,  si  bien no podemos descartar otras  como  son el  propio 
judaísmo  en  cuanto  guía  de  conducta  social  y,  sobre  todo,  el  anar-

13 Vid. GORROÑO,  I.  (1986):  Los Kibutz, la experiencia cooperativa israelí,  Barce-
lona, págs. 57 y ss.; que a su vez lo recoge de la revista «Encuentro», n.º 32, correspon-
diente a agosto-septiembre de 1984.
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quismo como bien señala Guiora Manor14 cuando señala que «… El 
kibutz y sus principios básicos son en realidad una manifestación del 
anarquismo, de las ideas formuladas por sus creadores: el inglés Wi-
lliam Godwin y el francés Pierre Joseph Proudhom, y sus continuado-
res, el príncipe ruso Kropotkin y el escritor alemán judío George Lan-
daver… La democracia directa, la rotación de funciones, la autoridad 
que emana de la disciplina interna, carente de medios de coerción, la 
aspiración a una vida sin explotación del prójimo, la ayuda mutua en el 
sentido maximalista, que se expresa en la responsabilidad económica 
general: todos estos principios constituyen, en mi opinión, signos ca-
racterísticos de la ideología anarquista.».  Como  vemos,  los  pioneros 
partieron de las ideas socialistas nacidas en el siglo xix, participando es-
tos pioneros y por extensión los primeros kibutzim en lo que vino a de-
nominarse  la  lucha de  clases.  Por otra parte,  según el  teórico Moshe 
Kerem,  el  carácter  comunista  libertario  se  expresa  con  claridad  en  el 
objetivo estratégico del kibutz, que pretende conjugar el desarrollo in-
dividual con el social. Así, señala que «…la sociedad a la que el kibutz 
aspira no es una sociedad donde toda expresión de individualidad está 
suprimida por amor a la igualdad uniforme. Al contrario, el objetivo del 
kibutz consiste en organizar una comunidad en la que la individualidad 
encontrará su expresión.»15.

Los primeros colonos que se asentaron en lo que hoy es la tierra de 
Israel, conformaron un espíritu socialista más arraigado que los que lle-
garon posteriormente. Según José Castellote, el kibutz con esas prime-
ras experiencias pretendía la consecución de una comunidad socialista 
integral, basada en los principios del movimiento cooperativo16. En re-
sumen,  se  trataba de una estructura  social  agraria basada en  la  inte-
gración de los campesinos, el trabajo personal, el reparto de la tierra, 
la aplicac ión de  las  formas cooperativistas especialmente en  la explo-
tación de  la tierra. En estos momentos, es tal  la voluntad comunitaria 
que para formar parte del kibutz se debía transferir todos los bienes a 
este, adquiriendo el kibutz en contraprestación  la obligación de satis-
facer las necesidades de sus miembros. Esto no ocurriría en los mosha-
vim, en donde los miembros no aportan sus bienes, sino que tan solo 
se limitan a vehiculizar sus intereses comunes a través de una coopera-
tiva de servicios.

14 Ibídem, pág. 61. También, de la mano de GORROÑO podemos analizar, en relación 
con la  ideología,  las diferentes corrientes habidas en  las Federaciones, hoy fusionadas en 
un único movimiento kibutziano. Vid. págs. 63 y 64.

15  KEREM, M. (1965): El kibutz, Jerusalén, pág. 36.
16  CASTELLOTE, J. (1970); Socialismo Agrario en Israel, Algorta, pág. 19.



El kibutz israelí: de la experiencia comunitaria a los principios cooperativos  Santiago Merino Hernández

Boletín de la Asociación Internacional de Derecho Cooperativo 
ISSN: 1134-993X  •  ISSN-e: 2386-4893, No. 65/2024, Bilbao, págs. 111-134 

 doi: https://doi.org/10.18543/baidc.3060  •  http://www.baidc.deusto.es  121

La ideología en los kibutzim se mantuvo de alguna forma inaltera-
ble en el socialismo, si bien con las lógicas adaptaciones necesarias. Sin 
embargo, todo empezó a cambiar a mediados de los años ochenta del 
siglo pasado  cuando  la  sociedad  israelí  en general  abrazó  el  neolibe-
ralismo. En ese momento aparecieron cuestiones que hicieron tamba-
lear de alguna forma  los cimientos del modelo. Antes del nacimiento 
del Estado de Israel, en el momento de la colonización, se recibieron de 
las instituciones judías los terrenos para que cultivaran la tierra y vivie-
ran en la misma para la constitución de un Estado. Eso fue lo que hi-
cieron ya que, como hemos apuntado, de alguna forma los kibutzim y 
moshavim definieron  lo que  luego sería  la  frontera de  Israel. Sin em-
bargo,  en  los  citados años ochenta,  se  lanza  la pregunta de por qué 
esa población cooperativa tiene tanto terreno y quién dice que se debe 
mantener un sistema agrícola en el país en torno a estas organizacio-
nes, si se puede importar y es más barato. En definitiva, por qué deben 
destinarse   recursos  y  terrenos para ponerlos a disposición de un mo-
delo que ya cumplió su misión en el pasado. Con todo, comenzaron en 
torno a los kibutzim las grandes preguntas.

Lo que no cabe duda es que, en el kibutz, la persona es el eje cen-
tral del proyecto y que lo condiciona de forma definitiva. Prueba de ello 
es que  las   inversiones  en  recursos para  la  educación  superan notable-
mente  a  la s que nos podemos  encontrar  en  cualquier  sociedad  avan-
zada17. Esta vida comunitaria abre sin duda nuevos rumbos de compor-
tamientos, haciendo más sociable y colaborativa la vida, al tiempo que se 

17  La educación efectivamente ha sido considerada como una rama más de produc-
ción, teniendo la crianza de los niños una atención preferencial. En los primeros tiempos 
los padres  vivían  separados de  los niños,  estando  centralizados estos  en un ambiente 
común más favorecedor a la educación en los parámetros del propio kibutz, lo cual ade-
más era más económico.  Incluso esto fue  justificado en favor de  la  liberalización de  la 
mujer en  la  tarea esclavizante de criar a sus hijos. Si bien  los niños eran considerados 
como «hijos del kibutz» en ningún momento se negó  la  íntima relación de  los padres 
y madres con sus hijos. Con todo, los niños vivían separados de sus progenitores desde 
el día de su nacimiento y hasta la culminación del ciclo educativo. En este momento, si-
guiendo a Kerem, «Los niños forman parte de una comunidad infantil organizada, vi-
ven, comen juntos y estudian juntos. Forman kibutzim en miniatura, administran sus 
asuntos bajo la guía de maestros y líderes de grupo, y en muchos kibutzim trabajan su 
propia granja, adjunta a la escuela». Vid. KEREM, M. (1965): Op. cit., pág. 26.

Este modelo con el paso del tiempo ha ido cambiando hasta la realidad actual, en la 
que los progenitores se comprometen plenamente en la educación de sus hijos e hijas, 
y soportan el peso de la responsabilidad educativa. En esta transición observamos cómo 
la educación colectiva ha sido de alguna forma reemplazada, sobre todo desde que los 
niños y niñas van a dormir a casa de sus progenitores.

Sin embargo, sí podemos destacar como principios básicos en el campo de la edu-
cación la igualdad de oportunidades en el kibutz frente a la capacidad materialista y las 
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incrementan los niveles de responsabilidad de cada miembro. La máxima 
de «a cada uno de acuerdo con sus necesidades» ha pasado de alguna 
forma a nuevos parámetros de referencia en la medida que en el kibutz 
lo que cuenta es la vigencia de condiciones elementales de convivencia 
igualitaria: el otorgamiento de las viviendas sin discriminación, la educa-
ción igual para todos y una visión de la proporcionalidad. Esto es, la bús-
queda del factor unificador en el marco de la libertad de actuación. Y es 
precisamente en este contexto cuando nos podemos referir a la vivienda 
señalando que si bien en origen tanto la vivienda como todo su conte-
nido eran propiedad del kibutz con el paso del tiempo esta se ha ido lle-
nando de bienes particulares dando paso a la propiedad privada.

Los primeros pioneros antepusieron siempre el trabajo físico a la ac-
tividad intelectual. En verdad se consideraba plena fe purificadora el tra-
bajo físico y muchos lo veían como el motor de una revolución judía que 
abriría nuevas  sendas en  la  vida del pueblo. No obstante,  con el paso 
del tiempo la sociedad israelí registró muchos cambios que afectaron en 
gran parte al trabajo manual, pero lo que es cierto es que todavía hoy el 
trabajo físico en el kibutz es una cuestión de conciencia y moral18.

Por  último,   cabe preguntarse  cuál  es  la  posición,  y  sobre  todo  el 
papel, del kibutz en la sociedad israelí actual. Pues bien, con el riesgo 
que supone la generalización en la medida que no todos los kibutzim 
son iguales, sí podemos afirmar que sus miembros gozan hoy de un ni-
vel de vida superior a la media de los ciudadanos israelíes. A lo largo de 
las últimas décadas, los kibutzim han visto consolidar su situación eco-
nómica a través de la acumulación de capital y de la consolidación de 
estructuras financieras. Sin embargo, la influencia de estas organizacio-
nes y en general del movimiento kibutziano ha ido disminuyendo en la 
sociedad israelí. La razón de este debilitamiento la podemos encontrar 
en la asunción por parte del Estado de Israel de determinadas funcio-
nes  sociale s  cuyo protagonismo antes  corría a  cargo del kibutz. Es el 
caso de  la sanidad,  la educación o  la defensa militar. Juntamente con 
esto,  la  ll egada mayoritaria a  Israel de  judíos provenientes de Europa 
oriental  y África,  además de  sefardíes,  con  tradiciones propias  y muy 

limitaciones sociales, o el aprovechamiento y  la creatividad organizacional  frente a se-
gregación y limitaciones de las diferentes escuelas más allá del kibutz.

Citada  la  familia,  sí  diremos  que  existe  una  total  independencia  económica  en  lo 
que al presupuesto económico se refiere de los diferentes miembros de esta. Y que los 
progenitores, con  independencia de si contraen o no matrimonio, en el caso de sepa-
rarse recibe viviendas diferentes, siempre en el marco de la disposición existente. Son in-
numerable los trabajos sobre la educación y la familia en el kibutz. Por todos, citaremos 
NETZER, E. (1993): Kibutz, una sociedad diferente, Afula, págs. 31 y ss.

18 Ibidem, pág. 23. 
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individualistas, en perjuicio de los askenazís19, más proclives estos últi-
mos a la tradición colectivista del kibutz y sobre todo a continuar con 
el proyecto iniciado por los pioneros, hizo que se rompiera esa identifi-
cación del kibutz como la referencia utópica de todo el judaísmo y muy 
específicamente del sionismo. Esta pérdida de protagonismo y de lide-
razgo ha conllevado que en los últimos años no se hayan visto positiva-
mente desde importantes sectores de la población de Israel, muy espe-
cialmente desde posiciones políticas conservadoras,  los privilegios que 
gozaban los kibutzim y las personas integrantes de los mismos.

4.   El kibutz como cooperativa integral y su diferenciación 
respecto a la vivienda cooperativa

Una  de  las  principales  dudas  que  surgen  cuando  se  realiza  una 
aproximación desde  la ciencia  jurídica al kibutz es precisamente  la de 
su marco jurídico. Pues bien, para responder sobre la tipología jurídica 
del modelo debemos acudir en primer lugar a la Ley de cooperativas de 
27 de diciembre de 1933. Recordemos que los kibutzim son comunida-
des creadas antes de la existencia del Estado de Israel, y el territorio en 
el que se asentaron estaba en ese momento bajo el protectorado britá-
nico. En este contexto se aprobó la Ley de Cooperativas de 193320, en 
la que se encuadraron a los kibutzim. La verdad es que se encuadró a 
los kibutzim en esta norma (todavía hoy lo están en la medida que la 
norma sigue en vigor21) porque en algún lugar tenían que estar, si bien 

19  Asquenazí o asquenazi,  también escrito como askenazí o ashkenazí, es el nom-
bre dado a los judíos que se asentaron en la Europa Central y Oriental. Se establecieron 
principalmente  en Alemania, Austria, Hungría,  República Checa,  Eslovaquia,  Polonia, 
Ucrania, Rumania, Moldavia, Rusia, Bielorrusia, Lituania y Letonia.

20  A poco de obtener su independencia en 1948, Israel promulgó el decreto «Leyes 
y Administración», que estipulaba que las leyes vigentes en el país antes de la indepen-
dencia permanecerían en vigor mientras no contradijeran  los principios enunciados en 
la Declaración de Independencia del Estado de Israel y no fueran incompatibles con las 
que promulgara en el futuro la Knéset (Parlamento de Israel), como así se consideró con 
la Ley de Cooperativas. De esta forma, el sistema legal  incluye vestigios de la Ley oto-
mana  (vigente hasta 1917),  leyes del Mandato Británico  (1918-1948), que  incorporan 
gran parte del derecho consuetudinario inglés, elementos de la Ley religiosa judía y al-
gunos otros elementos de otros sistemas comparados.

21  Ha habido varios  intentos de modificar  la Ley de cooperativas de 1933 y adap-
tarla a la realidad actual, si bien todas ellas frustradas en un país en la que estas cuestio-
nes pasan a un segundo plano por la muchas veces dramática actualidad en la que vive, 
así como por la dificultad de generar mayorías parlamentarias que posibiliten este tipo 
de modificaciones.
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la  nota  característica de  estas  agrupaciones  era,  además de  la  autar-
quía económica, la ajenidad respecto a este tipo de norma que de he-
cho tan solo les era de aplicación en el plano teórico.

Se  ha  tenido que  esperar  a  la  aprobación de  una  serie  de  regla-
mentos de desarrollo de esta Ley cuando ya encontramos no solo una 
referencia clara a  los kibutzim sino una voluntad  inequívoca de  regu-
larlos. Entre esta serie de decretos, mencionaremos, por entender que 
son los de mayor relevancia en la década de los setenta, el Reglamento 
5733/1973, regulador, entre otras cuestiones del régimen de los afilia-
dos y la formación en las cooperativas; el Reglamento 5735/1975 que 
establece el marco jurídico básico y las instituciones de la sociedad, al 
tiempo que fija los parámetros contables y la necesaria auditoría en las 
sociedades cooperativas; y el Reglamento 5736/1976, regulador de las 
provisiones generales, así como la necesidad del informe financiero, li-
bros, registros y notificaciones.

En  la  década  de  los  ochenta,  destacaremos  el  Reglamento 
5744/1984  regulador de  las  elecciones  en  las  cooperativas,  la  resolu-
ción de las controversias internas, estableciendo como solución el arbi-
traje, y la liquidación en su caso de estas entidades.

La década de  los noventa trajo consigo  la clarificación de  las dife-
rentes  clases  de  cooperativas  ante  la  pluralidad de  experiencias  habi-
das. Así, el Reglamento 5756/1995 regula las clases de cooperativas, y 
es precisamente en esta norma cuando se cita expresamente a  los ki-
butzim  como  cooperativas,  si  bien  como un  tipo  claramente  diferen-
ciado. Incluso en esta norma se diferencia el kibutz de otras realidades 
como  el  nuevo  kibutz,  el  kibutz  urbano  y  las  cooperativas  de  vivien-
das, regulando igualmente de forma expresa el movimiento kibutziano 
como movimiento cooperativo.

Ahondando  en  el  Reglamento 5756/1995,  vemos  cómo  regula  la 
aldea  rural comunal, definiéndola como una sociedad cuyos objetivos 
principales  son organizar  el  asentamiento  de  sus miembros  en  torno 
a una comunidad que mantiene  la  cooperación en el establecimiento 
de la empresa productiva, en la prestación de servicios y en la gestión 
de la vida comunal en la aldea. Dentro de estas comunidades el Regla-
mento diferencia entre:

(a)  El  kibutz  cooperativo,  entendiendo éste  como una  sociedad de 
asentamiento  separada, organizada  sobre  la base de  la propie-
dad comunal de los bienes, del trabajo autónomo y de la igual-
dad y cooperación en la producción, el consumo y la educación.

(b)  El nuevo kibutz, que define en parecidos términos, si bien ade-
más de lo ya indicado para el kibutz, incide específicamente en 
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la participación comunitaria y en la responsabilidad mutua para 
sus miembros. A  estos  nuevos  kibutzim  le  son  de  aplicación, 
como veremos más adelante, otras normas específicas como el 
Reglamento 5766/2005.

De esta  forma,  tanto el kibutz como el nuevo kibutz  son entidades 
que podemos identificar con la cooperativa integral, en la medida que aso-
cia de forma cooperativa la vivienda, la producción, el consumo y la edu-
cación, si bien a nuestro juicio es  la vivienda, o mejor dicho para el caso 
que nos ocupa la vida comunitaria la que tracciona realmente el proyecto.

El Reglamento 5756/1995, diferencia también el kibutz urbano de 
la  cooperativa de  viviendas,  entendiendo el  primero  como una  socie-
dad  cooperativa  que  funciona para  la  contribución  social  y  la  partici-
pación en la sociedad de Israel, organizada en principios de un trabajo 
autónomo y de cooperación en los ingresos, el consumo y la educación 
sobre la base de la igualdad de sus miembros. Frente a este, la coope-
rativa de viviendas es aquella sociedad cuyo objetivo principal es cons-
truir y mantener barrios y edificios residenciales para sus miembros, o 
suministrar servicios a los residentes en barrios y edificios residenciales.

Incorporado el kibutz, como hemos visto, a una clase de coopera-
tiva diferenciada, en el  siglo xxi nos encontraríamos con una serie de 
Reglamentos no de general aplicación para todas las cooperativas sino 
específicamente para  los propios kibutzim. Entre estos destaca por su 
importancia  el  ya  adelantado  Reglamento  5766/2005  que  regula  la 
atribución  de  viviendas  en  los  nuevos  kibutzim,  así  como de  los me-
dios de producción,  la  responsabilidad mutua en estas  entidades  y  la 
necesidad de un fondo de previsión en estas. Este Reglamento volvería 
a tratar la resolución de conflictos y el arbitraje, si bien en esta ocasión 
atendiendo específicamente a los kibutzim y no para todas las coopera-
tivas como lo hacía el publicado en 1984. Como decimos, esta norma, 
siempre  respecto  a  los  nuevos  kibutzim,  además de  fijar  la  forma de 
atribución de  las viviendas a sus miembros, establece  las asignaciones 
a éstos en función de su contribución, posición o antigüedad en el ki-
butz. Así mismo,  se posibilita  la atribución de medios de producción, 
distintos de  la  tierra, el agua y  las cuotas de producción a sus miem-
bros a condición de que no se transfiera la propiedad y de que existan 
disposiciones en los estatutos que restrinjan la negociabilidad de estos.

Respecto  a  las  cooperativas  de  viviendas,  la  página web  de  la 
Alianza Cooperativa  Internacional  (ACI)22  señala  que  tan  solo  están 

22 https://www.housinginternational.coop/co-ops/israel/

https://www.housinginternational.coop/co-ops/israel/
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activas en Israel noventa y tres, si bien en la actualidad se está produ-
ciendo un repunte de nuevos proyectos en las áreas urbanas, no sola-
mente  en  cuanto  al  acceso  a  la  vivienda  sino  también buscando una 
vida comunitaria23. Estas cooperativas de viviendas se presentan como 
un hecho diferencial  respecto al  kibutz,  incluso  respecto al  kibutz ur-
bano en  la medida que  este  incorpora un propósito  social  que no  lo 
hacen muchas de las cooperativas de viviendas de nueva creación.  Las 
nuevas  familias dependen de  los departamentos de alquiler principal-
mente debido a los altos precios en el mercado de la vivienda y la esca-
sez de viviendas sociales, tanto municipales como reguladas por el go-
bierno, y han empezado a ver a la cooperativa de viviendas como una 
alternativa. Al mismo tiempo,  la tasa de interés en Israel hace que los 
bienes raíces sean una muy buena inversión por lo que en buena me-
dida  se  están  activando  proyectos  en  este  sentido  bajo  parámetros 
cooperativos. Con todo, y a pesar del escepticismo por parte de las au-
toridades hacia el modelo de vivienda cooperativa y sobre sus benefi-
cios, existe un interés continuo y creciente por parte de  los miembros 
del Parlamento.

Para  terminar,  debemos  de  hacer  referencia  a  los  tres  problemas 
fundamentales con los que se está encontrando en la actualidad la vi-
vienda cooperativa israelí:

a)  El primero hace referencia al plazo de arrendamiento del solar 
donde  se  construye  la  cooperativa,  siendo necesario  que  éste 
sea superior a 49 años, como ocurre en la actualidad, para do-
tar de seguridad y garantía al inversor.

b)  El  segundo  hace  referencia  a  las  cuestiones  financieras,  evi-
denciándose la necesidad de ayuda para que puedan recaudar 
las  cooperativas  de  vivienda  el  dinero  suficiente  para  la  rea-
lización  de  grandes  inversiones.  A  este  respecto,  hay  coope-
rativas  financieras  en  Israel,  la mayoría  de  ellas  orientadas  al 
kibutz.  Estas  cooperativas  están  formadas  por  los  kibutzim  y 
tanto su normativa  interna como la de general aplicación so-
bre blanqueo de capitales ven limitadas sus operaciones a és-
tos, no pudiendo por tanto financiar a las cooperativas de vi-
viendas.  Adicionalmente,  no  se  observa  especial  interés  por 
parte de la banca tradicional respecto al sector del cooperati-
vismo de vivienda.

23  Sirva como ejemplo el establecimiento en junio de 2020 de una comunidad pio-
nera de  vivienda  cooperativa para personas mayores  en  Israel,  en  la nueva  ciudad de 
Harish.
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c)  Por  último,  nos  encontramos  con  una  importante  dificultad 
debido a que el marco  legal no permite que, cuando estemos 
ante una transmisión, esta pueda hacerse por debajo de precios 
de mercado,  lo  que  dificulta  notablemente  la  promoción  de 
esta clase de cooperativas.

5.  El modelo organizativo

Analizado el marco jurídico de los kibutzim y su diferenciación con 
las cooperativas de viviendas, hemos de detenernos en los dos elemen-
tos que caracterizan al kibutz en el marco de esa cooperativa  integral 
que hemos definido: el hecho comunitario y la generación de una em-
presa.

Siguiendo a Gorroño24 respecto a la primera de las cuestiones, el 
kibutz si por algo se caracteriza, en cuanto experiencia única, es pre-
cisamente por el grado de cooperativización alcanzado; incluso en al-
guno de ellos  se  cooperativizan  todas  las necesidades que pudieran 
tener sus miembros. Así,  los elementos constitutivos de  la esfera so-
cial  en  su más  amplia  concepción  se  hallan  cooperativizados.  Ade-
más,  se  fundaron  en  base  al  principio  retributivo  siguiendo  la  vieja 
aspiración religiosa,  retomada por  los pensamientos marxista y  liber-
tarios «De cada cuál según sus posibilidades, a cada cual según sus 
necesidades», que se concreta en que cubiertas por el miembro sus 
obligaciones respecto al kibutz, éste asume  íntegramente, conforme 
a sus posibilidades económicas,  la atención de todas las necesidades 
materiales y humanas del mismo, tanto en el presente como en el fu-
turo.

Este modelo se caracteriza por  la democracia directa y  la garantía 
mutua,  donde  las  votaciones  generales  se  configuran  como el  vector 
para cambiar el estilo de vida que sus miembros han diseñado conjun-
tamente. La asamblea general del kibutz, con una frecuencia que nada 
tiene que ver con las habituales en las cooperativas de nuestro entorno 
más cercano, se caracteriza por el principio igualitario de «una persona 
un voto», y en la que pueden participar (con voz, pero sin voto) incluso 
aquellos que no forman parte todavía del proyecto de forma definitiva.

Raramente el voto es secreto en  la asamblea general, primándose 
la trasparencia en  la búsqueda de  la «opinión colectiva». Este órgano 
elige a su órgano de administración y representación, así como a los di-

24  GORROÑO, I. (1986): Op. cit. págs. 10 y ss.
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ferentes comités y comisiones delegadas para la administración de los 
diferentes asuntos: económicos, sociales, organización del  trabajo,  re-
laciones exteriores… Con esto se busca que todos los miembros del ki-
butz participen de alguna forma y en base a sus capacidades en la ges-
tión colectiva. Incluso, con la llegada de medios técnicos en numerosos 
kibutzim las deliberaciones son retrasmitidas para aquellos que por di-
ferentes motivos no pueden acceder a  la asamblea  (enfermedad, per-
sonas de la tercera edad, desplazados, etc.).

Lo  que  parece  claro  es  que  la  base  de  la  vida  comunitaria  es  la 
identificación  con  el  proyecto,  y  esto  ha  dado  lugar  con  el  paso  del 
tiempo a que se fueran diferenciando  los kibutzim en base a diferen-
tes corrientes ideológicas. Sobre el particular, es una realidad que exis-
ten kibutzim de base socialista y los hay de base, por el contrario, reli-
giosa. Difícilmente una comunidad de vida que se pretende colectiva y 
en la que la identificación con el proyecto es la base de su sustento se 
podría sostener sin esa identidad ideológica. Es ese necesario «mínimo 
común múltiplo» el que hemos querido ver como necesario en los pro-
yectos comunitarios en otros  lugares del planeta,  también en España. 
Estas  corrientes  ideológicas  dieron  como  consecuencia  que  los  kibu-
tzim se asociasen en Federaciones25, hoy fusionadas en un único movi-
miento kibutziano.

Abordando las características básicas del régimen de vida comu-
nitaria diremos que este se enmarca en la propiedad colectiva de to-
dos los bienes26, siendo la única excepción el mobiliario (y no siem-
pre) y el ajuar doméstico. Se trabaja de forma colectiva hasta que se 
puede. De hecho, prácticamente hasta el final de los días sus miem-
bros realizan labores para el colectivo. Se atiende los servicios socia-
les, vivienda, comedor social, asistencia sanitaria, provisión de ropa, 
lavandería, utilización de vehículos, etc. Y todo ello en base al prin-
cipio de puerta abierta; esto es, el libre abandono del kibutz cuando 
uno de sus miembros así lo desea. Sin embargo, estas características 
que exponemos  lo son para cada kibutz en  la medida que en cada 
uno de ellos podemos ver hechos diferenciales, y cada uno de ellos 
responde de forma diferente a los problemas con los que se ha ido 
encontrando  el modelo  como  son  la  progresiva  falta  de  participa-
ción conforme el kibutz se ha ido tecnificando, los derivados de los 
cambios habidos en  la  institución familiar tradicional o, en general, 

25 Ibidem, págs. 62 y ss.
26  Recordemos que la tierra sobre la que se asienta el kibutz pertenece en la gran 

mayoría de los casos al Estado de Israel que dispone en la actualidad del 95% del suelo 
agrario.
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los acaecidos como consecuencia de la influencia de la sociedad cir-
cundante.

Lo  que  sí  es  cierto,  y  es  una  de  las  notas  sobre  las  que  pueden 
alumbrarse otros proyectos comunitarios en el mundo más allá de  los 
kibutzim, es que las personas deben ser el patrimonio más importante 
y  cuando  esto  se  produce  se  abren  nuevos  rumbos  en  el  comporta-
miento de todos, acentuándose en los miembros del colectivo la socia-
bilidad,  la  colaboración y  la  tolerancia. Vivir  en estas  comunidades es 
una auténtica declaración de principios, en la medida que se dejan los 
intereses personales en favor del bienestar general, obteniéndose con 
ello un  importante  retorno para el  colectivo, pero  también para  cada 
uno de los partícipes a título individual.

En  este marco  de  atención,  no  podemos  dejar  de mencionar  la 
forma en la que se resuelven los conflictos. Pues bien, aunque hay Re-
glamentos que han venido a regular esta cuestión en el kibutz, pregun-
tados sus miembros sobre las diferentes formas de resolución27, todos 
referenciaban a la opinión pública y al reproche del colectivo al indivi-
duo como uno de recursos punitivos del kibutz, prueba de la fuerza de 
lo social frente al individuo. Son excepcionales las intervenciones exter-
nas, las cuales mayoritariamente son relativas a cuestiones de orden fa-
miliar y más concreto los que se producen como consecuencia del cese 
de la convivencia de los cónyuges.

Lo que resulta evidente es la dificultad a la hora de encontrar en el 
mundo otra forma de organización comunitaria asentada en el marco 
de una economía avanzada y a través de la cual se haya alcanzado un 
nivel  de  igualdad mayor  entre  las  personas. Y,  así mismo,  realizando 
al mismo tiempo una actividad económica avanzada y rentable en un 
mercado competitivo y en una sociedad que le observa desde el neoli-
beralismo imperante en el mundo occidental.

Como hemos  señalado en el  comienzo de este  apartado  son dos 
las características que definen al kibutz, y si una de ellas era la existen-
cia de una comunidad, la segunda es el desarrollo de una empresa. En 
efecto, ya hemos señalado que los kibutzim surgieron de la necesidad, 
si  bien  su  vocación desde un  inicio  fue  la  de  satisfacer  dicha  necesi-
dad a través del ejercicio de una actividad,  lo que hoy podríamos en-
tender como una empresa. Poco a poco fueron pasando del autoabas-
tecimiento material  inicial  a  la  creación  de  empresas  con producción 
agropecuaria  diversificada,  con mecanización  intensiva  y  una medida 
planificación financiera. Sin embargo, a partir de la década de los años 

27  Entrevistas realizadas en los kibutzim durante el viaje técnico citado.
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cincuenta del siglo xx el kibutz afrontó un progresivo proceso de indus-
trialización una vez que se iba observando la saturación progresiva del 
mercado alimentario. Además,  la mecanización de  la  agricultura  con-
llevó un excedente de mano de obra, que llevó a la necesidad de em-
plear  a  sus miembros  en nuevos  sectores.  Esta  industrialización,  lejos 
de haberse convertido en un problema ha sido una oportunidad para 
los kibutzim y una lógica de su carácter empresarial, aprovechando las 
oportunidades  ofrecidas  por  el mercado  israelí  y  poder  hacer  frente 
así al objetivo de procurar el pleno empleo y  la elevación de renta de 
sus miembros. Incluso hay kibutzim en los que en realidad la actividad 
agraria ya no es que  la podemos definir como subordinada,  sino que 
tan  solo  se mantiene  como una  suerte  de  compromiso histórico  con 
sus orígenes y arraigo con la tierra, pero en modo alguno por su renta-
bilidad28.

Esta  industrialización,  no  obstante,  ha  sido  generadora  de  pro-
blemas  que  no  pueden  ser  obviados.  Así,  con  estos  procesos  se 
ha dado  lugar  a  la  introducción de  la mano de obra asalariada, no 
exenta  de  problemas  y  foco  de  tensiones,  la  aparición  de  una  tec-
nocracia en el kibutz como consecuencia de  labores donde se apre-
cia una elevada especialización  y  en definitiva el desempeño de  los 
puestos directivos por  las mismas personas,  los problemas  financie-
ros que han tenido que ser solucionados a través de una red propia, 
e  incluso  los  problemas  de  competencia  entre  personas  del  kibutz 
que muchas veces actúan en el mismo mercado, sin olvidar los deri-
vados de  las diversas crisis económicas que como empresas han  ido 
sufriendo.

Frente a esta situación,  los kibutzim han encontrado las respues-
tas  en  el  fortalecimiento  de  los  valores  de  la  cooperación  empresa-
rial,  y muy especialmente en el de  la  intercooperación,  así  como en 
los  servicios  que  se  prestan desde  el  propio movimiento  kibutziano. 
Como decimos,  el  fortalecimiento  del movimiento  al  servicio  de  los 
kibutzim  es  una  de  las  respuestas  habidas  en  el  nuevo  tiempo. Así, 
son en  la actualidad más de setenta  las personas que trabajan en  la 
sede  central  del movimiento,  colaborando  por  ejemplo  en  cuestio-
nes  financieras  de  cada  kibutz.  Además,  el movimiento  actúa  en  la 
sociedad desde  la doble vertiente de  lograr  rentabilidades de sus  in-
versiones  (por ejemplo, de  sus bienes  inmuebles),  al  tiempo que ac-
túa también como un motor de la sociedad israelí, subvencionando al 

28  En cualquier caso, la agricultura israelí goza de prestigio mundial por el alto nivel de 
desarrollo y mecanización. Sin duda la contribución a esta realidad tanto histórica como en 
la actualidad de los kibutz es incuestionable.
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movimiento  juvenil, centros de cultura, etc., siempre en el marco de 
los valores de la cooperación.

6.   Procesos de cambio en el kibutz y su proyección hacia el 
futuro: el encuentro con los principios cooperativos

Como ya hemos adelantado, a  finales de  los años ochenta del  si-
glo pasado el modelo entró en crisis como consecuencia de  la  subida 
de  los partidos de derecha,  con  la  consecuencia de  la  falta de apoyo 
del Estado a los kibutzim, y por la grave crisis económica en Israel. De 
alguna  forma  las  personas  empezaron  a  percibir  que  las  respuestas 
tradicionales  y  los moldes  convencionales  no  satisfacían  las  necesida-
des y no se adaptaban a la realidad cambiante. Comenzó a extenderse 
una sensación de encierro  inoperante en unos valores que  les habían 
guiado  hasta  entonces.  En  suma,  la  identidad  del  kibutz  comenzó  a 
resquebrajarse.

Como consecuencia de esta situación, se multiplicaron  las exigen-
cias en favor de una mayor responsabilidad de la familia y el individuo 
en  la  conducción de  la  vida  y  comenzó el  kibutz  a  sumergirse  en un 
proceso de privatización, además de en otros cuestionamientos referi-
dos al salario diferencial, al paso del alojamiento en comunidad al alo-
jamiento  familiar,  la  instauración  de  la  herencia  familiar  a manos  de 
los miembros,  la  propiedad privada,  la  contratación de  terceros  para 
puestos de gestión, o la ampliación de las instalaciones para no miem-
bros. Con esto comenzó una apertura definitiva del kibutz a la zona de 
su entorno, asociándose  incluso con otras empresas del mismo ramo. 
El kibutz autárquico dejaba de constituir una respuesta adecuada a  la 
realidad y no había más salida para el movimiento que la cooperación 
empresarial.  De  esta  colaboración  y  utilización  de  herramientas mer-
cantiles se crearían nuevas oportunidades para dar respuestas a las ne-
cesidades  de  una  forma más  relevante  y  específica.  Sin  embargo,  el 
kibutz en este nuevo marco no abandonó algunos de los principios bá-
sicos que le habían acompañado desde su fundación como son la ga-
rantía mutua, la decisión libre sobre un particular estilo de vida y la de-
cisión comunitaria de una peculiar estructura organizativa.

El kibutz, a pesar de los cambios, no dejó de situar a la persona en 
el punto central del proyecto cooperativo. Su realidad ha ido evolucio-
nando desde la comuna hasta la realidad actual que la ha descubierto 
al cooperativismo. En efecto, desde hace no demasiados años han co-
menzado los contactos con la ACI, así como con otras realidades inter-
nacionales, dejando ya muy lejos la autarquía con la que definían este 
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tipo de experiencias. Sin lugar a duda su futuro se encuentra aparejado 
a la ACI.

En  este marco de  cambios,  la  voluntad  libre  se  convierte  en  algo 
central en el modelo, y este ya mide su producción social  juntamente 
con  términos  económicos.  Pero  ante  esta  nueva  realidad  surgen  las 
grandes preguntas. Si el kibutz ya no es lo que era, ¿es necesario una 
legislación favorable? ¿es legítimo un apoyo en el marco del libre mer-
cado? Son preguntas que  traen causa,  ya  lo adelantábamos anterior-
mente,  de que  los  kibutzim  ya no  cumplen  esa  función  vertebradora 
del Estado y, por ende, son muchos los que piensan que no deben es-
tar protegidos.

En la actualidad, el movimiento kibutziano se ha convertido en un 
grupo más de presión entre  los muchos que existen en una sociedad 
avanzada como es  la  israelí; pero a nuestro  juicio no puede abando-
nar esa voluntad de cambio social que propugnaba antaño. Y para lo-
garlo debe de  consolidar  estructuras  económicas, más  si  cabe en un 
nuevo proceso de reindustrialización, que les permita la solvencia ne-
cesaria para  realizar una actividad  social  realmente dinámica y  trans-
formadora. Es necesario afrontar ese futuro desde la economía de es-
cala, aumentando  los canales de participación  interna e  institucional, 
formando a sus miembros (no solo como profesionales sino como per-
sonas), superar las contradicciones que se presenten en el régimen la-
boral con las personas asalariadas, utilizar todas las herramientas que 
el sistema posibilite  (también  las mercantiles) para acceder a sectores 
considerados como preferentes y, sobre todo, en esa tarea deben de 
comprometer  a  las  nuevas  generaciones  dispuestas  a  asumir  el  pro-
tagonismo que  los tiempos exigen. En cualquier caso, el cambio más 
grande es conectar nuevamente a los miembros del kibutz con la iden-
tidad del modelo en cuanto cooperativa integral. Y hacerlo poniendo 
en  valor  una  estructura  segura,  favorable,  intergeneracional,  y  que 
tiene  un  sistema  educativo  y  cultura  propia  basado  en  los  principios 
y  valores  cooperativos.  Seguramente  si  los  parámetros  de  referencia 
son estos  será mucho más  fácil  vivir  la experiencia y poder explicarla 
más allá de Israel. Y esa nueva identidad, en parámetros cooperativos, 
hace preciso para su éxito una nueva fidelización sobre los nuevos pa-
rámetros.

Pero  lo  cambios  no  solo  se  produjeron  en  los  kibutzim  a  título 
particular, fue el propio movimiento el que también cambió. Lo que 
antes  eran  todo  instrucciones  desde  arriba  que  bajaban  a  la  base, 
hoy han dejado paso a  la diversidad. Cualquier  instrucción que no 
sea aceptada por  la mayoría del propio kibutz no  sobrevivirá  en el 
tiempo  y  sobre  todo  no  hará  cooperativa  ni  comunidad.  El movi-
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miento  kibutziano  puede,  y  debe  ayudar,  a  generar  herramientas 
que ayuden a esa vida en común que constatamos en el kibutz. He-
rramientas  para  que  cada  comunidad  pueda  adoptar  en  lo  que  le 
sirva,  en  lo que  le  sea útil  a  la hora de  vertebrar  la  experiencia de 
vida en cooperación.

En estos nuevos tiempos y a pesar de  la clara diferenciación entre 
la actividad cooperativa comunal y la económica, el esfuerzo del kibutz 
como cooperativa debe ser tendente a la  integración de ambas activi-
dades. En este sentido, la satisfacción de las necesidades de los miem-
bros del kibutz, como por ejemplo la agraria o la educativa, deben ha-
cerse desde la cooperación económica.

El kibutz va cambiando y lo seguirá haciendo para adaptarse a las 
necesidades de sus miembros, pero siempre con las miras puestas en la 
propia comunidad,  la  sociedad en general y el Estado. En este marco 
de actuación, hemos observado acciones que desbordan ampliamente 
lo interno y se entroncan con uno de los principios cooperativos como 
es el interés por la comunidad: integración de inmigrantes, víctimas del 
holocausto… Cada kibutz elige qué hacer no solo respecto a  las pro-
pias personas que integran el kibutz sino también para el entorno local 
más cercano y la sociedad israelí en general.

Por  lo  tanto,  el  reto más  importante en  la  actualidad es que  los 
miembros  de  los  kibutzim  se  sientan miembros  de  un movimiento 
nacional  kibutziano  y  de  la mano  de  este  del movimiento  coopera-
tivista mundial. Además, el kibutz puede enseñarle a  todo el país el 
concepto de la cooperación en un contexto en el que prima la filoso-
fía neoliberal extrema y evidenciar que se pueden afrontar  los gran-
des retos desde la economía colaborativa. En consecuencia, la misión 
del kibutz hoy es mostrar como, por ejemplo, la realidad de la banca 
cooperativa es posible y superar de esta  forma  la  idea de que  la ac-
tividad bancaria está basada en el único objetivo de ganar dinero en 
base a las familias y las pequeñas pymes29; o la vivienda cooperativa, 
intentando que se generen políticas públicas en base a este modelo, 
de  la mano de otras  experiencias  como  las desarrolladas en  los paí-
ses nórdicos, Europa central o  Inglaterra. Lo que debe proyectar por 
tanto el kibutz,  tanto a nivel  interno como en sus  relaciones  institu-
cionales y políticas, no es que tiene detrás  tan solo a sus miembros, 
sino que representa a más de mil millones de personas asociadas a las 
cooperativas de la ACI en el mundo.

29  Sobre el crédito cooperativo, vid., por todos, ZIV, N. (2010): Credit Cooperatives 
in Early Israeli Statehood: Financial Institutions and Social Transformation, Tel Aviv.
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Abstract: The empowerment of people in the society by synergizing the 
components of social capital (awareness, cohesion, trust and participation) 
causes transformation in that society. The aim of this study was to investigate 
the Philosophy and the role of cooperatives in the development of social capi-
tal. The statistical population of this study were women members of micro-
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confirmed using the opinions of university professors and experts, and its relia-
bility was also confirmed using Cronbach’s alpha coefficient higher than 80%. 
The results of the research showed that the index of social capital and compo-
nents of awareness, trust, participation, cohesion and networks were weak in 
women. The results of the study showed that there is a positive and significant 
relationship  between  the  empowerment  of  fund members  and  social  capital 
(awareness,  cohesion,  trust,  participation  and  networking). Among  the  fac-
tors  affecting  social  capital,  risk-taking with  a  beta  coefficient  of  0.637 has 
been the most important factor affecting the development of social capital of 
women members of credit  funds. The results of  the research emphasize  that 
people’s participation in cooperative activities will create a social base for peo-
ple and then social identity and cohesion for them, which will ultimately lead 
to the empowerment of rural women.

Keywords:  social capital; microcredit; participation; development; gender 
equality.

Resumen: El  empoderamiento  de  las  personas  en  la  sociedad mediante 
la  sinergia  de  los  componentes  del  capital  social  (conciencia,  cohesión,  con-
fianza  y  participación)  provoca una  transformación  en  esa  sociedad.  El  obje-
tivo de este estudio fue investigar la filosofía y el papel de las cooperativas en 
el desarrollo del capital social. La población estadística de este estudio fueron 
las mujeres miembros de los fondos de microcrédito en el municipio de Mar-
vdasht en Irán. Según la información de la base de datos, incluyen 2000 y de 
este número, se seleccionaron 200 muestras estadísticas según la fórmula de 
muestreo  de Cochran  y  de  forma  completamente  aleatoria.  La  principal  he-
rramienta de  investigación  fue un cuestionario. La validez del cuestionario se 
confirmó mediante  las opiniones de profesores universitarios y expertos, y su 
fiabilidad  también  se  confirmó mediante  el  coeficiente  alfa  de Cronbach  su-
perior al 80%. Los  resultados de  la  investigación mostraron que el  índice de 
capital  social  y  los  componentes  de  conciencia,  confianza,  participación,  co-
hesión y redes eran débiles en las mujeres. Los resultados del estudio mostra-
ron que existe una relación positiva y significativa entre el empoderamiento de 
los miembros de los fondos y el capital social (conciencia, cohesión, confianza, 
participación y redes). Entre los factores que afectan al capital social,  la toma 
de riesgos con un coeficiente beta de 0.637 ha sido el factor más importante 
que afecta al desarrollo del capital social de las mujeres miembros de los fon-
dos de crédito. Los resultados de la investigación destacan que la participación 
de las personas en actividades cooperativas creará una base social para las per-
sonas y, a su vez, una identidad y cohesión social para ellas, lo que en última 
instancia conducirá al empoderamiento de las mujeres rurales.

Palabras clave:  capital  social; microcrédito;  participación;  desarrollo; 
igualdad de género.
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1.  Introduction

The empowerment of women has become one of the main priorities 
of  sustainable development  (Adeleye et al., 2024). The way  to achieve 
social  development,  accelerate  the process  of  economic development 
and achieve social justice is possible if women are seen as active and pro-
ductive forces in society (Golkar, 2019). Women, especially in developing 
countries,  are  the weakest group  in  society  (Hendriks,  2019). Women 
make up almost half of the active workforce in the agricultural and rural 
sector worldwide and produce half of the products related to the sector. 
Of course, if the production base is strengthened, they can be more pro-
ductive and efficient to increase their production and strengthen them-
selves and society  (Pierotti et al., 2022). The empowerment of women 
implies that women are given the opportunity or ability to experience life 
as  they wish and  to  identify  their  skills,  knowledge and abilities  (Azimi 
et  al.,  2022).  In  addition,  rural women,  although  they have many  tal-
ents in various fields, usually for many reasons, their talents remain po-
tential or are not given enough opportunities to develop.  In most soci-
eties, they  lack sufficient skills and opportunities to reduce poverty and 
increase their skills  (Wei et al., 2021). Women are said to be economi-
cally  stronger when they have equal access and control over economic 
resources and opportunities, and when it is relatively easy for women to 
access decision-making positions  and mobilize  existing  legal,  financial, 
social  and political  capital. make  and make decisions  that  affect  their 
lives and those around them (Farhzadeh and Alihoseni, 2023). 

Cooperatives can only deal with collective action problems if there is 
enough social capital  in the organization. As such, social capital can be 
considered the “fuel” of a cooperative (Stoop et al., 2021). Cooperatives 
are member-owned business organizations characterized by democratic 
and inclusive governance. Social capital  is created in contexts where in-
terdependence is high, such as cooperatives, where common ownership 
of the company implies a high interdependence between members. Co-
operatives are social enterprises based on trust and cooperation. In other 
words, social capital is understood as one of the main characteristics of 
these organizations  compared  to  capitalist  enterprises,  because  social 
networks supported by norms of reciprocity and trust are the basis of co-
operatives (Saz-Gil, 2021). A cooperative is a combination of a coopera-
tive member organization (society) and a cooperative business enterprise. 
The  internal management of  cooperatives  is particularly  interesting be-
cause members have individual interests, but they jointly own the coop-
erative and must jointly manage it. Therefore, social capital is needed in 
the member organization. Social capital, or trust between people, helps 
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resolve conflicts between members and thus lowers transaction and ad-
ministrative costs (Nilsson, 2023).

According to a World Bank report, one of the most common ways to 
empower women around the world is through microfinance, which em-
powers women to make decisions by increasing their income, access to 
markets, knowledge and  increasing their participation  in social change. 
(Gautam and Mishra, 2016). According to Amartya Sen (1994), on the 
one hand, income is an important tool in achieving empowerment, and 
on the other hand, increasing empowerment in non-income fields leads 
to an increase in income productivity and directly leads to an increase in 
the absolute amount of income (Zamanimoghadam and Afshani, 2021)

Cooperatives have proven to be more resilient than investor-owned 
firms during economic crises, especially cooperative banks  (Valentinov 
and  Iliopoulos,  2021). Microcredit  cooperative  refers  to  the  provision 
of  financial  services  to  low-income  target  groups  in  collective  groups 
that include women and individuals with limited access to financial re-
sources  and  banking  services  (Khan,  2016). Microcredit  cooperatives 
are an appropriate and effective platform for implementing rural wom-
en’s  empowerment  programs. Many  rural women  experience  partici-
pation  in the community and with other members by being members 
of  these  foundations.  Their  self-confidence  grows  and  they  find  the 
strength to express themselves, speak, make suggestions, train, realize 
their  skills,  use micro-spaces  and  succeed. With  the  financial  support 
of the cooperative, women start a business or develop their own work 
(even if they are small) (Akhter and Cheng, 2020).

Today,  the presence of women  in  society and  their participation  in 
economic  and  social  activities  has become one of  the most  important 
indicators  of  human development,  because  the  economic  activities  of 
women have a direct relationship with reducing poverty and increasing 
social well-being (Aryana et al., 2020). The prosperity and progress of so-
ciety also depends on the participation and joint role of women and men 
in society (Azimi et al., 2022). One of the positive effects of this method 
is  easier access  to  low-cost destinations and  the establishment of  local 
and small businesses, which increases the well-being of rural households 
(Ghasemi et al., 2023). In addition, this subject also improves the social 
status of women. Improving the social status of women helps to increase 
their self-confidence and a more effective presence in society. Borrowing 
from microfinance sources and an appropriate model of credit consump-
tion change the financial situation and level of influence opportunities of 
the beneficiaries and create changes in the well-being of the beneficiar-
ies  in  the  long  term  (Mccarthy, 2017). Although microcredit  is  partial, 
but the bargaining power gives them resources for decision-making and 
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control and increases their self-esteem in families and communities (Gha-
semi et al., 2023). The present research was conducted with the aim of 
investigating the role of microcredit cooperatives for rural women in the 
development of social capital and as a  result of  their empowerment  in 
one of the regions of Iran where the first microcredit cooperatives for ru-
ral women were formed. It is hoped that the results of the research will 
be effective as a corrective feedback for the success of these types of co-
operatives in Iran and the world.

1.1.  Literature review

Akhter  and Cheng  (2020)  research  result  showed  that  there  is  a 
significant impact of microcredit on increasing participation in the over-
all  decision-making  process,  in  legal  awareness,  independent move-
ments, and mobility, as well as enhancing  living standards  to encour-
age  sustainable women  empowerment  in  Bangladesh.  Also,  Ariana 
et al. (2020) also confirm that paying  low-interest facilities and devel-
oping women’s entrepreneurship can help empower them in the fam-
ily and society.  In addition, Karimi et al. (2020) also came to the con-
clusion  that  gender  equality  in  the  field  of women’s  education  can 
be effective  in the economic development of countries and cause the 
growth of the country’s gross domestic product.

Wei et  al. (2021)  research  result  showed  that  the women’s  em-
powerment has a great  influence on health, nutrition, education, and 
the overall well-being of societies as well as of the children and house-
holds. Overall, it is found that women’s empowerment has a great im-
pact on the reduction of income poverty and multidimensional poverty 
in society. Also, Kherie et al. (2021) research results showed that, co-
operatives and their positive performance can provide the basis for so-
cial  and  economic  development.  In  additional, Deng et  al. (2021)  re-
search  result  showed  that,  cooperatives  usually  enjoy  a  high  level  of 
social capital in the early stages of the life cycle. However, the level of 
social  capital  in  cooperatives  exhibits  a  declining  trend  along  the de-
velopment of the organization. The decrease of social capital will  lead 
to an imbalance of the social and economic attributes of cooperatives. 
The cooperative’s governance structure must change accordingly.

Azimi et al. (2022) research results showed that women’s member-
ship in organizations, organizations, and cooperatives can help women 
become more aware of their social roles by increasing their communi-
cation. Also,  Saz-Gil et  al. (2021)  research  emphasized  that  coopera-
tives may find that strengthening social capital is a key way to achieve 
their internal and external objectives.
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Wulandhari et al. (2022) research results showed that, in coopera-
tives economically, strengthening social capital (channeling) may result 
in  organizational  transparency  and  collaborative work, while widen-
ing social networks (targeting) develops velocity and flexibility. Socially, 
both mechanisms  lead  to  the  emergence of  individual-level  resilience 
capabilities. Also, Wulandhari et al. (2022) resarch result showed that 
economically, strengthening social capital (channeling) may result in or-
ganizational  transparency  and  collaborative work, while widening  so-
cial networks (targeting) develops velocity and flexibility. Socially, both 
mechanisms  lead to the emergence of  individual-level  resilience capa-
bilities.

Akbari et al. (2023) research results showed that, from the viewpoint 
of  the members of  rural  cooperatives,  the most  important  factor  in  im-
proving the performance of cooperatives was the use of effective exten-
sion training  (model-extension sites). The results also showed that mem-
bers’  satisfaction  and  training members  of  cooperatives  can  play  an 
important role in improving the performance of cooperatives. Also, Gha-
semi et al. (2023) research result showed that rural women empowerment 
variable had a mediating  role  in  the  relationship between psychological 
variables  and environmental  conservation.  In additional,  Feizabadi et al. 
(2023) study results showed that all dimensions of social capital increased 
after  joining the cooperative, with an overall  increase of 18.3% in social 
capital reported by all respondents. Additionally, 90.6% of the participants 
experienced an increase in social capital after becoming members.

Kustepeli et al. (2023) results research emphasized that, membership 
in an agricultural development  cooperative  is  a  significant  factor, which 
not only affects trust and augments social capital but also  improves  live-
lihoods  in  terms of  income perception and eating habits. Also, Nilsson 
(2023) research result showed that, If the collective and individualistic ele-
ments of cooperatives are poorly aligned, agency problems appear. Both 
bridging and bonding types of social capital are needed to solve the prob-
lems concerning the internal governance of cooperative societies.

2.  Methodology

This study is a descriptive-analytical study (Ameri et al., 2023). The 
resulting data were collected using appropriate and  feasible data col-
lection tools to address existing problems. Questionnaires were used as 
tools to achieve the objectives of this study (Gopalan et al., 2020). The 
statistical population of the research was rural women members of mi-
cro credit cooperatives in Marvdasht County of Fars province in Iran.
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2.1.  Study area

Marvdasht County is located in Fars Province, Iran, between 29° 15' 
and 30° 59' N latitudes and 51° 44' and 53° 30' E longitudes (Figure 1). 
The area covers 4040 km2, of which 1837 km2 is mountainousand the 
remaining 2203 km2 consists of  a  fertile  agricultural  plain.  Its  average 
temperature is about 17.7 °C, and the average rainfall 390 mm, mostly 
falling in the winter months (Eskandari et al., 2015; Khalili et al., 2021).

Figure 1

Marvdasht County of Fars province in Iran (Khalili et al., 2021)

2.2.  Sampling and data collection

The statistical population of this study is a community of 2000 peo-
ple  consisting  of  45  rural women’s microcredit  funds  in Marvdashti 
township, Iran, 8 funds were randomly selected from the women’s mi-
crocredit  funds  in  that  village.  Twenty-five members were  collected 
from these eight personally designed questionnaires and survey mate-
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rials using completely  random sampling. The result  is  that  the statisti-
cal  sample  is  200 members of  the microcredit  cooperative.  The main 
research  instrument was  a  researcher made  questionnaire  based  on 
measuring  the  components of  social  capital with measures of aware-
ness, social cohesion (identity), trust, participation and networking. The 
validity of  the  research  instrument was based on  the opinion of  aca-
demic experts and administrators  (Dinnesen et al., 2020). The reliabil-
ity of the research  instrument  (questionnaire) was measured by Cron-
bach’s Alpha coefficient. Cronbach’s alpha has been described as “one 
of the most important and ubiquitous statistics in the study of test de-
sign and use” to the extent that its use in multi-item research is consid-
ered routine. Alpha is often considered in the development of scales to 
measure  attitudes  and other  affective  constructs. However,  there  are 
also reports in the literature on the development of human knowledge 
and comprehension tests, where Cronbach’s alpha is mentioned as an 
indicator of instrument quality (Taber, 2018). The results of the reliabil-
ity test of the questionnaire showed that the research tool is very reli-
able (94%) (Table 1).

Table 1
Reliability Analysis (Alpha)

Scale Name No. Of items Alpha Value

Awarnance 12 0.769
Social Cohesion 10 0.765
Participation 12 0.776
Networking 11 0.749
Social Capital Index 45 0.937

Source:  Research finding.

3.  Results

The findings of the research showed that rural women members of 
microcredit  cooperatives  in  the  statistical  population have  an average 
age of almost 42 years and only nearly 20% of  them have university 
education. In addition, most of them are housewives and in the statisti-
cal sample, nearly 79% do not have pension insurance (Table 2).
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Table 2

Individual characteristics of the statistical sample

Variables Frequency Percent Cumulative  
percent Statistics

Age (years)

36>   64   32.0   32.0 Mean: 41.58
Mod: 52
Variance: 109.561

37-54 121   60.5   92.5
<55   15     7.5 100.0
Total 200 100.0 —

Educational level

Illiterate   17     8.5     8.5 Mod: High school
Primary school   42   21.0   29.5
Secondary school   30   15.0   44.5
High school   72   36.0   80.5
Post high school  39   19.5 100.0
Total 200 100.0 —

Social Security  
Insurance Status

Yes  43   21.5   21.5 Mod:  No  social  se-
curity insuranceNo 157   78.5 100.0

Total 200 100.0 —

Main job

Housewife 112   56.0   56.0 Mod: Housewife
Greenhouse owner   21   10.5   66.5
Farmer  11     5.5   72.0
Tailor   9     4.5   76.5
Other   47   23.5 100.0
Total 200 100.0 —

Source:  Research finding.

The  findings  of  the  research  showed  that,  the  purpose  of  rural 
women’s membership  in  the microcredit  fund  is more  related  to par-
ticipation  in group work and earning money  (income). Also,  the  level 
of satisfaction with the business they have done using small credit has 
also been reported as medium to high (Table 3).
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Table 3

The purpose of membership in the microcredit cooperative

Variables Frequency Percent Cumulative 
percent Statistics

Purpose of membership
Participation in group work   53   26.5   26.5 Mean: 41.58

Mod: Income
and Participation 

Income   73   36.5   63.0
Social learning     7     3.5   66.5
Sharing experiences  13     6.5   73.0
Business startup  34   17.0   90.0
Receive facilities  14     7.0   97.0
Other     6     3.0 100.0
Total 200 100.0 —

Business Satisfaction
Very low   18     9.0     9.0 Mod: Medium

and HighLow   23   11.5   20.5
Medium   68   34.0   54.5
High   62   31.0   85.5
Very high   29   14.5 100.0
Total 200 100.0 —

Source:  Research finding.

The  findings  of  the  research  showed  that  the  social  capital  index 
and its components  in rural women members of microcredit coopera-
tives is reported as medium to low (Table 4).

Table 4

The the social capital index and its components

Social capital 
components

Very 
low% Low% Medium% High% Very 

high% Mean%

Awareness   7.0 64.0 21.5 6.0 1.5 38.4
Social cohesion   4.5 72.5 14.5 8.0 0.5 37.9
Trust 10.0 60.5 20.5 8.5 0.5 37.3
Participation 21.0 56.0 14.5 8.5 0.0 35.6
Networking 13.5 65.5 12.0 9.0 0.0 34.9
Total 61.0 26.0   4.5 8.0 0.5 36.7

Source:  Research finding.
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In order to  investigate the effect of the type of guarantee of  indi-
viduals in micro-funds for the facilities received on the amount of social 
capital, Kruskal-Wallis H-test was used. The research results show that 
there is a significant difference in social capital with the type of guar-
antee of  individuals  in  the  fund at  the  level of 95%.  In other words, 
the women members of the rural women’s micro-fund, who presented 
promissory  notes  and  checks  for  the  received  facilities,  have  higher 
awareness, and those who chose group guarantee for receiving facili-
ties  from the  fund, have higher  trust, and also,  those who presented 
market documents, had more participation, networking and social co-
hesion (Table 5).

Table 5

Women’s guarantee to receive loans and the social capital index

Social capital 
Components Type of credit guarantee Frequency Mean Rank Sig

Awareness

Market documents   3 184.01

0.019Promissory note and check 135 102.60
Group guarantee   62   91.88

Social cohesion

Market documents   4 178.50

0.053Promissory note and check 134 100.59
Group guarantee   62   96.52

Trust

Market documents   4 164.00

0.065Promissory note and check 130   95.45
Group guarantee   66 106.73

Participation

Market documents   4 177.50

0.017Promissory note and check 134   94.81
Group guarantee   62 109.17

Networking

Market documents   3 188.50

0.010Promissory note and check 135   92.25
Group guarantee   62 107.67

Total

Market documents   3 181.00

0.030Promissory note and check 133   96.01
Group guarantee   64 107.07

*  Significant at 0.05 levels (p < 0.05) 
**  Significant at 0.01 levels (p < 0.01)
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Stepwise multiple  regression  analysis  was  used  to  analyze  the 
effect  of  variables  on  the  social  capital  index  of women.  Accord-
ing  to  the  results,  the  business  complexity  variable with  a  coeffi-
cient of determination of 0.368 was taken into the first stage of the 
analysis.  This  variable  accounted  for  12%  of  the  variation  associ-
ated with the dependent variable. The variable of individual skill de-
velopment was analyzed  in  two stages. This variable accounted for 
23% of  the  variation  associated with  the  dependent  variable.  The 
risk variable was analyzed in three steps. This variable accounted for 
12%  of  the  variance  associated with  the  dependent  variable.  The 
dissatisfaction variable was analyzed  in four steps. This variable ac-
counted  for  13%  of  the  variation  associated with  the  dependent 
variable.  The work  failure  variable was  analyzed  in  five  steps.  This 
variable accounted for 11% of the variance associated with the de-
pendent variable. In the sixth stage, the variables of loans and debts 
were  analyzed.  This  variable  accounted  for 2% of  the  changes  as-
sociated with the dependent variable.  In the seventh step, the vari-
able of ambiguity of activities was analyzed. This variable accounted 
for 3% of  the  variation associated with  the dependent  variable.  In 
the eighth  step,  the aspiration  variable was  analyzed.  This  variable 
accounted  for  2%  of  the  changes  associated with  the  dependent 
variable. Analyzes of these total variables indicated that they deter-
mined about 75% of the variation associated with the social capital 
index for women (Tables 6).

Table 6

Step by step regression analysis the variables effect to women social capital 
index

Steps R R2 R2Adj Standard error 

1 0.368 0.135 0.120 7.08864
2 0.609 0.371 0.348 6.10053
3 0.700 0.490 0.462 5.54248
4 0.791 0.626 0.598 4.78950
5 0.843 0.710 0.683 4.25717
6 0.857 0.734 0.702 4.12159
7 0.873 0.762 0.729 3.93379
8 0.885 0.783 0.748 3.79298

Source:  Research finding.
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The analysis of β changes showed Therefore, the variable effect of 
risk-taking of people with a beta coefficient of 0.637 and the develop-
ment of  individual skills with a beta coefficient of 0.548 and people’s 
effort (striving) with a coefficient of 0.241 have a positive effect on de-
velopment of women social capital index in coopratives. The social cap-
ital of female members of credit funds was negatively affected by vari-
ables  such  as  business  complexity,  dissatisfaction,  operational  failure, 
loans and debts of female members, and operational ambiguity. Other 
results are shown in Table 7 .

According to the regression coefficient the regression line equation 
could be written as:

Y=–42.247 – 6.864 x1 + 5.501x2 + 5.211x3 – 3.204x4 – 2.472 x5 
– 0.009x6 – 3.412 x6 +2.208x7

x1= Business complexity
x2= Development of individual ability
x3= Risk-taking
x4= Dissatisfaction
x5= Lack of success in activities
x6= Loans and debts
x7= Ambiguity in activities
x8= Striving

Table 7

Influential factors effect to women social capital index

Variables B Beta T Sig.

Coefficient 42.247 — 10.072 0.000
Business complexity –6.864 –0.770 –7.309 0.000
Development of individual ability 5.501 0.548 5.325 0.000
Risk-taking 5.211 0.637 6.769 0.000
Dissatisfaction –3.204 –0.345 –4.282 0.000
Lack of success in activities –2.472 –0.315 –3.867 0.000
Loans and debts –0.009 –0.191 –2.105 0.040
Ambiguity in activities –3.412 –0.341 –3.343 0.002
Striving 2.208 0.241 2.286 0.034

Source:  Research finding.
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4.  Discussion

One of  the results of all  types of organizations, especially cooper-
ative organizations,  is  the  improvement of  people’s  social  capital,  es-
pecially with  indicators such as awareness, social cohesion,  trust, par-
ticipation  and  networking.  In  fact,  cooperatives  are  a  perfect  set  of 
social capital  indicators  that  lead to  the empowerment of  their mem-
bers  by  engaging  people  in  networking,  identity  building,  trust  and 
team participation. The research results showed that people who chose 
the group guarantee had a higher trust  index. The creation of trust  is 
based  on  the  common  interests  of  the  group  and  the  organization. 
Trust is a type of reciprocity norm defined and developed in social net-
works such as cooperatives and organizations.

The survey results also showed that those who sent marketing doc-
uments  to  obtain  facilities  had greater  participation,  networking  and 
social  cohesion.  Therefore,  it  can  be  emphasized  that  an  increase  in 
participation  leads  to  the emergence of a network and a  social base, 
followed by  identity. And social cohesion  is  formed.  In  this case, per-
sonal credit  is created and a person can use marketing documents  in 
social communication and reception rooms.

The  result  of  the  study  showed  that  although  the  social  capi-
tal  index of people  is  low,  their awareness and also social cohesion, 
trust,  participation  and  networking  are weak, which  is  due  to  lack 
of education or weakness. It  is therefore proposed to implement the 
necessary mechanisms  to  provide  adequate  training  to  raise  aware-
ness,  improve  social  identity,  build member  trust,  participation  and 
networking,  and  finally  improve  the  social  capital  of  individuals.  In-
crease people’s ability to change to develop their  local communities. 
The  result  of  the  study  showed  that  it  is  possible  to  empower peo-
ple through organizational and group solutions, such as the creation 
of microcredit cooperatives for rural women. Therefore, proper plan-
ning along with proper targeting and research of the target commu-
nities  is  recommended  for  the  development  of  such  organizations.
Essentially, networking, especially  the creation of  cooperatives  in  lo-
cal  communities,  helps  improve  people’s  social  identity  (cohesion), 
and  identity  increases empowerment. The role of  identity  is very  im-
portant in building social capital and then people’s sense of security. 
Safety reduces the risk of hazards and increases confidence in people 
and ultimately helps their skills.

The  establishment  of  collective  organizations  in  rural  areas  led  to 
the formation of a rising collective identity among the villagers, which 
is the beginning of people’s empowerment.Although one of the char-
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acteristics of developing countries like Iran is the lack of comprehensive 
development and change programs, especially in rural areas, the use of 
women’s microcredit funds in the world and in Iran seems to be a rela-
tively successful experience  in creating sustainability and development 
in  rural  areas.  Therefore,  by  adapting  feedback-based  processes  ac-
cording to research results, it can be hoped that these types of organi-
zations and cooperatives can lead to the development of women’s so-
cial capital and empowerment in society. The creation of such funds is 
based on the development model of Grameen Bank, which is oriented 
towards providing microcredit to weak and relatively poor people in so-
ciety based on their skill level and as a result of developing and improv-
ing their social capital indicators. . The results of this study also indicate 
relatively appropriate targeting of this type of organization (microcredit 
funds for women in rural areas of Iran). Of course, it should be noted 
that these funds have not been able to create a suitable mechanism to 
social security insurance their members.

The  research  findings  confirm  that microcredit  cooperatives  can 
lead  to  the  development  of women’s  social  capital  and,  as  a  result, 
their greater empowerment  in  the  long  term. Although there are still 
many  issues and problems until  reaching a  comprehensive and effec-
tive model of this type of cooperatives for the full empowerment of ru-
ral women, and it requires different researches in different dimensions 
and different places.
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La buena persona cooperativa educada y comprometida 
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Sumario:  I.  Introducción.  II.  Arquetipos  Legales  de Conducta  y 
Estándares Fiduciarios.  III. El Homo Oeconomicus  y  la Fiducia Capita-
lista.  IV. El Homo Cooperativus. V. Persona Cooperativa y Efectividad 
Empresarial. VI. Estándar de la Buena Persona Cooperativa Educada y 
Comprometida. VII. Conclusión. VIII. Bibliografía.

Summary:  I.  Introduction.  II. Legal Archetypes of Conduct and 
Fiduciary Standards. III. Homo Oeconomicus and the Capitalist Trust. 
IV.  Homo Cooperativus.  V.  Cooperative  Person  and  Business  Effec-
tiveness. VI. Standard of the Good Educated and Committed Coop-
erative Person. VII. Conclusion. VIII. Bibliography.

Resumen:  El Derecho cooperativo Latinoamericano carece de una norma-
tiva jurídica especializada sobre los deberes de fiducia de los sujetos especiales 
del Derecho cooperativo, diseñada específicamente en función de los precep-
tos  filosóficos  y  valores  del  cooperativismo.  En  algunas  jurisdicciones  incluso 
subsiste la práctica de recurrir al uso de arquetipos conductuales desarrollados 
en otros contextos del Derecho Empresarial, cuya aplicación dentro del Dere-
cho  cooperativo  resulta  contraria  a  su  esencia  filosófica.  Sostenemos  que  el 
desarrollo y consolidación del Derecho cooperativo precisaría de la elaboración 
de  estándares  conductuales  jurídicos  específicamente diseñados  para  regir  a 
los sujetos particulares del Derecho cooperativo. A base de la amplia literatura 
filosófica examinada proponemos la incorporación dentro de los cuerpos nor-
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https://doi.org/10.18543/baidc.2962
mailto:rcolon%40cmplawpr.com?subject=


La buena persona cooperativa educada y comprometida…  Rubén Colón Morales

Boletín de la Asociación Internacional de Derecho Cooperativo 
ISSN: 1134-993X  •  ISSN-e: 2386-4893, No. 65/2024, Bilbao, págs. 153-204 

154 doi: https://doi.org/10.18543/baidc.2962  •  http://www.baidc.deusto.es 

mativos del Derecho cooperativo Latinoamericano un estándar fiduciario espe-
cialmente construido para regir  la conducta de tales, a saber: el arquetipo de 
las buenas personas cooperativas educadas y comprometidas.

Palabras Clave:  derecho cooperativo; deber de  fiducia;  sujetos del dere-
cho cooperativo; Homo Oeconomicus; Homo Cooperativo.

Abstract: Latin American Cooperative Law lacks a specialized legal regula-
tion on the fiduciary duties of the special subjects of Cooperative Law, specifi-
cally designed according to the philosophical precepts and values of coopera-
tivism. In some jurisdictions there is even the practice of resorting to the use of 
behavioral archetypes developed in other contexts of Business Law, whose ap-
plication within Cooperative  Law  is  contrary  to  its philosophical essence. We 
maintain  that  the development and consolidation of Cooperative Law would 
require  the  elaboration of  legal  behavioral  standards  specifically  designed  to 
govern the particular subjects of Cooperative Law. On the basis of the broad 
philosophical  literature  examined, we  propose  the  incorporation within  the 
normative bodies of  Latin American Cooperative  Law of a  fiduciary  standard 
specially constructed to govern the conduct of such subjects, namely: the ar-
chetype of good, educated and committed cooperative persons.

Keywords:  cooperative  law; fiduciary duties; persons of cooperative  law; 
Homo Oeconomicus; Homo Cooperativus.
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I.  Introducción

El estudio de los sujetos particulares del Derecho cooperativo y las 
características legales que los definen y regulan, es uno que no ha sido 
objeto de suficiente investigación y análisis en el Derecho cooperativo. 
Nuestros  estudios  comparativos  de  las  legislaciones  Latinoamericanas 
demuestran que dichas normativas en general carecen de especificidad 
en cuanto al  tema. En particular el Derecho cooperativo  Latinoameri-
cano carece de una normativa jurídica especializada sobre los deberes 
de  fiducia de  los  sujetos especiales del Derecho cooperativo diseñada 
específicamente  en  función  de  los  preceptos  filosóficos  y  valores  del 
cooperativismo como modelo empresarial alterno al  capitalista. En al-
gunas jurisdicciones incluso subsiste la práctica de recurrir al uso de ar-
quetipos  conductuales  desarrollados  en  otros  contextos  del Derecho 
Empresarial, como son la Doctrina del Buen Hombre de Negocios, o del 
Buen Padre de Familia, cuya aplicación dentro del Derecho cooperativo 
resulta contraria a su esencia filosófica.

Sostenemos que el desarrollo  y  consolidación del Derecho coope-
rativo precisaría de la elaboración de normas especializadas en los dis-
tintos ámbitos, incluyendo el desarrollo jurídico de estándares conduc-
tuales  específicamente  diseñados  para  regir  a  los  sujetos  particulares 
del Derecho  cooperativo,  que permitan  exigir  y  adjudicar  responsabi-
lidades desde una perspectiva cooperativista. En la medida en que los 
estándares de fiducia aplicados en el contexto de las empresas lucrati-
vas han sido moldeados sobre una concepción del  ser humano como 
Homo Oeconomicus, planteamos la necesidad del Derecho cooperativo 
de desarrollar una normativa  al  respecto  fundada en una  concepción 
cooperativista y solidaria del ser humano. A base de la amplia literatura 
filosófica examinada proponemos la incorporación dentro de los cuer-
pos normativos del Derecho cooperativo Latinoamericano de un están-
dar fiduciario especialmente construido para regir la conducta de tales, 
a saber: el arquetipo de  las buenas personas cooperativas educadas y 
comprometidas.

II.  Arquetipos Legales de Conducta y Estándares Fiduciarios

El Derecho, como sistema que establece un orden normativo insti-
tucional para regular la conducta de las personas, requiere de la elabo-
ración de paradigmas comportamiento que sirvan de orientación a los 
sujetos  regulados.  La construcción de  imaginarios  simbólicos de com-
portamiento  ejemplares  como  referentes  contra  los  cuales  se mide  la 
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conducta de  las personas  reales, es un  recurso ampliamente utilizado 
en  el Derecho.  Se  trata  de  la  elaboración  arquetipos  que  epitomizan 
patrones universales y perdurables de modos  idealizados de conducta 
que generalmente  son compartidos por el  inconsciente  colectivo.2 De 
tal modo, el arquetipo de determinada personalidad establece  los es-
tándares más puros de comportamiento esperado, según los contextos 
aplicables.3

A través de la utilización de los arquetipos, el sistema legal se posi-
ciona como custodio de sistemas de valores y creencias generalmente 
compartidos  por  la  comunidad,  al  convertirlos  en  estándares  de  con-
ducta jurídicamente exigibles. De esa forma, el sistema legitima ciertos 
entendidos sociales como perdurables o trascendentes; a pesar de que 
se traten de elaboraciones ideológicas históricamente determinadas. En 
la medida en que la construcción jurídica de arquetipos se nutre del es-
píritu de las épocas, o más bien de las ideologías socialmente dominan-

2  El tema de los arquetipos y su vinculación con el inconsciente colectivo es explo-
rado por Carl Jung en su obra Arquetipos e inconsciente colectivo. Plantea Jung que los 
arquetipos son patrones universales producto de vivencias compartidas que se encuen-
tran en la psique de todas las personas, y que influyen en la forma en que pensamos, 
sentimos y nos comportamos culturalmente. Los arquetipos son referentes de  la expe-
riencia humana que se encuentran en todas las culturas y que son transmitidos de ge-
neración en generación conformando un inconsciente colectivo. Los mismos pueden ser 
identificados en los mitos, los cuentos de hadas, las leyendas y las tradiciones culturales, 
así como en los sueños y en la imaginación individual. Aunque Jung no se centra espe-
cíficamente en la utilización de los arquetipos en el campo del Derecho, sus conceptua-
lizaciones  sobre cómo esos patrones  simbólicos universales de conducta  impregnan  la 
conciencia colectiva resultan relevantes para comprender su utilización por  las ciencias 
jurídicas. Jung, C.G. (1970). 

3   Un ejemplo demostrativo de esa función idealizante de los arquetipos legales de 
conducta la hallamos en las siguientes expresiones del Tribunal Supremo de Puerto Rico: 
Del mismo modo que en el ámbito de la responsabilidad civil extracontractual se apela 
a la figura mítica de la persona prudente y razonable como arquetipo que nos permite 
evaluar una alegación de que un acto es negligente, en el mundo de la ética judicial, el 
juez arquetípico perfilado por los Cánones de Ética Judicial nos dicta la pauta, matizada 
por las precisas circunstancias sociales y culturales en la que se habrá de hacer la eva-
luación, que nos permite evaluar una alegación de conducta impropia por parte de un 
miembro de la Judicatura. La ética en el contexto de las profesiones, y especialmente en 
el contexto de los jueces, exige algo más que lo que socialmente se exige al ciudadano 
promedio. Como ejercicio filosófico de lo que debe ser, aspira a lo ideal, aspira a la per-
fección. Ello es consecuente con la aspiración de la ciudadanía a la cual los jueces ser-
vimos. Como jueces debemos ser responsivos a ese reclamo. In re González Acevedo, 
165 D.P.R. 81 (2005). De otra parte, en BPPR v. Sucn. Talavera 174 D.P.R. 686 (2008) 
señala: La buena fe, … impone un arquetipo de conducta social que implica la carga de 
una lealtad recíproca de conducta valorable y exigible. En virtud de esta exigencia de 
lealtad, el contenido de la buena fe necesariamente rebasa «el mero actuar correcta-
mente», particularmente dentro del marco de la relación contractual. 
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tes,  podemos  esperar  que  los  arquetipos  legales  resulten  constructos 
ideológicamente cargados en función de la reproducción de las dinámi-
cas de poder prevalecientes. Por ello, nos atrevemos a afirmar que en 
la  construcción de arquetipos  jurídicos  va  a primar  el  establecimiento 
de parámetros de  comportamientos  simbólicos  compatibles  con  la  vi-
sión de mundo del sistema socioeconómico predominante, y cuya es-
tabilidad y permanencia el  sistema  legal procura  salvaguardar. En ese 
sentido, pudiéramos convenir en que en muchas ocasiones los arqueti-
pos conductuales comúnmente aceptados en el Derecho, lejos de cons-
tituir un ejercicio neutral de depuración de características para destilar 
un concepto perfecto de estándar de conducta, en realidad significan 
un  ejercicio  de  idealizar  y  santificar  a manera de  sentido  común,  pa-
rámetros de conducta  ideológicamente parcializados. Esos arquetipos, 
con toda la carga ideológica y falsos preceptos a base de los cuales pu-
dieran estar conceptualizados, serán determinantes en la interpretación 
de  las  leyes y en  la elaboración de  la  jurisprudencia normativa a base 
de la cual se aplica el Derecho en determinada sociedad.

Pero  no por  parcializados, míticos  o  ficticios,  los  arquetipos  lega-
les dejan efectivamente de cumplir una  función práctica  fundamental 
en la construcción y operación de los distintos sistemas de Derecho en 
las sociedades modernas, ayudando a elaborar o reafirmar parámetros 
conductuales  esperados que  se  van  impregnando en  la  cultura  como 
parte del sentido común de la época. De ese modo, los arquetipos jurí-
dicos influyen sobre la cultura en la medida en que las figuras arquetí-
picas legales transmiten ciertos valores con pretensión de universalidad. 
Sin  embargo,  ello  no  implica  que  tales modelos  aparentemente  tras-
cendentes, estén exentos de posibles modificaciones o de caer en des-
uso, según las dinámicas sociales produzcan cambios en el balance de 
fuerzas entre los distintos sectores sociales.

De tal modo, el tema de la utilización de los arquetipos en el Dere-
cho debe siempre de ser analizado de forma crítica, procurando iden-
tificar  aquellos  elementos  ideológicos  encubiertos  dentro  de  los  dis-
cursos jurídicos. Y es que, si bien el uso de arquetipos mitifica algunos 
tipos de sujetos como los epítomes de virtudes irrebatibles en beneficio 
de cierto orden de  las cosas existente, de otra parte, bien concebidos 
pueden  también  ayudar  a  suplantar  esas  falsas  representaciones  por 
conceptualizaciones más acertadas y elevadas, aunque siempre perfec-
tives y sujetas a eventuales nuevas  reconceptualizaciones. En ese sen-
tido,  los  arquetipos  jurídicos,  bien  utilizados,  depurados  y  adaptados 
a  los  cambios  culturales  que  exige  el  progreso  social,  pueden  consti-
tuir una herramienta útil para establecer los parámetros ideales de con-
ducta socialmente esperada en los nuevos escenarios humanos regidos 
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por el Derecho. Una de las áreas en que el Derecho se sirve de determi-
nados estándares arquetípicos es en lo relacionado al desarrollo de nor-
mas de responsabilidad de quienes ejercen funciones delegadas dentro 
de las empresas comerciales.

En este trabajo defendemos la idea de que el fortalecimiento doc-
trinario del Derecho cooperativo requiere del desarrollo de arquetipos 
jurídicos  que  sean  coherentes  con  sus  particulares  naturaleza,  prácti-
cas  y  fines  empresariales,  específicamente  en  lo  atinente  a  los  debe-
res  fiduciarios  de  los  sujetos  participantes  del  empresarismo  coope-
rativista.  Sostenemos  que  la  aplicación  al  quehacer  cooperativista  de 
doctrinas  conductuales  y  figuras  jurídicas  arquetípicas  elaboradas  en 
el  contexto de otros modos  empresariales  donde participan personas 
con otros  tipos de  intencionalidad,  es  un  asunto que  tendería  a  pro-
ducir resultados reñidos con su identidad cooperativista, debilitando el 
proceso de cimentación y autonomía del Derecho cooperativo. En ese 
sentido, abogamos por que el Derecho cooperativo desarrolle sus pro-
pias figuras arquetípicas de naturaleza colaborativa, para que no tenga 
que recurrir a parámetros extra cooperativos elaborados en el contexto 
de otros tipos de estructuras empresariales, permeados por una lógica 
mercantilista. Defendemos el desarrollo de arquetipos conductuales es-
pecíficamente conceptualizados conforme la particular naturaleza em-
presarial de  las cooperativas y  la presunta  intencionalidad solidaria de 
sus participantes. Específicamente proponemos que para  juzgar  la co-
rrección de  las actuaciones de  las personas que se  relacionan entre sí 
en contextos cooperativos, acudamos a un paradigma elaborado par-
tiendo desde  los  referentes  axiológicos  propios  del  cooperativismo  y 
que denominamos como el arquetipo de la buena persona cooperativa 
educada y comprometida.

A  los  fines  de  explicar  nuestro  argumento,  consideramos necesa-
rio  comparar nuestra propuesta  con  la del  arquetipo humano que  se 
encuentra  al  origen  de  la  economía  clásica,  el Homo Oeconomicus, 
en atención del cual surge la doctrina predominante del buen hombre 
de negocios,  la  cual  inadecuadamente,  a  nuestro  entender,  continúa 
como referente de estándar fiduciario en el ámbito jurídico empresarial 
cooperativo.

III.  El Homo Oeconomicus y la Fiducia Capitalista

Penetrar cabalmente en el entendimiento de  los comportamientos 
esperados de  las personas  cooperativas  requiere que  seamos  capaces 
de  diferenciarlos  de  los  que  conforman  el  arquetipo  hegemónico  de 
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conducta que nos ha impuesto el neoliberalismo: el Homo Oeconomi-
cus. Se trata de una figura teórica que nace de la economía clásica ca-
pitalista la que define al ser humano como esencialmente egoísta y ra-
cional,  cuyas  decisiones  se  basan  en  la maximización de  su beneficio 
personal.4  La  teoría  liberal  presupone que,  contando  con  la  informa-
ción completa sobre los recursos y opciones a su disposición, los indivi-
duos actuarán siempre de manera racional  (utilitariamente) a  los fines 
de maximizar  resultados  con el menor  esfuerzo  (eficientemente)  para 
su  propio  beneficio  o  interés  (egoístamente).  Así,  el  hombre  econó-
mico es una persona calculadora, que, con el mínimo esfuerzo personal 
posible, procura colocarse en situación de ventaja frente a  los demás. 
Y  como en el  sistema capitalista  esas  situaciones de  ventaja  esencial-
mente dependen de  la acumulación de poder económico, se  trata de 
individuos centrados en incrementar sus activos monetarios.

Múltiples autores han señalado cómo con el surgimiento y consoli-
dación global del neoliberalismo, el concepto de hombre económico se 
propagó como sujeto económico universal y omnipresente en todas las 
esferas sociales, a tono con  la visión de mundo neoliberal.  (Colombo, 
2009)5  (Urbina &  Ruiz-Villaverde,  2019)  (Brown,  2015)6.  Lo  anterior, 

4  Urbina, D. A., & Ruiz-Villaverde, A.  (2019). «A critical  review of homo economi-
cus from five approaches.» American Journal of Economics and Sociology, 78(1), 63-93.

5  Como señala Colombo: «Homo economicus —economic man— populates the ro-
les of consumer, entrepreneur, stockholder, employee, director, and officer in our mo-
dem economy. Homo economicus is cold and calculating, worries only about himself, 
and pursues whatever course brings him the greatest material advantage. Homo eco-
nomicus is a single-minded, wealth-maximizing automaton, who does not take into ac-
count morality, ethics, or other people. Not surprisingly, subscribing to the Homo eco-
nomicus model of humankind leads to characterizing problems and framing solutions 
in economic terms of benefits and costs, incentives and disincentives». Colombo, R. J. 
(2009). «Exposing the myth of homo economicus.» 32 Harvard Journal of Law & Public 
Policy, p. 739.

6  Wendy Brown en su importante obra sobre los efectos corrosivos de la ideología 
neoliberal respecto de la democracia política, señala lo siguiente sobre el concepto del 
hombre económico, lo cual consideramos pertinente al presente estudio:

«What is homo oeconomicus? To say that it figures man as fundamentally driven 
and oriented by economic concerns begs two crucial questions. First, there is the ques-
tion of homo oeconomicus’s constitutive outside. Every image of man is defined against 
other possibilities— thus, the idea of man as fundamentally economic is drawn against 
the idea of him as fundamentally political, loving, religious, ethical, social, moral, tribal 
or something else. Even when one image becomes hegemonic, it carves it carves itself 
against a range of other possibilities— tacitly arguing with them, keeping them at bay, 
or subordinating them. So, it is not enough to know that humans are economic in their 
drives and motivations- we must know what this means we are not, and especially what 
has been sent packing, what we are adamantly not. The second question begged by 
the simple answer pertains to the form and contents imputed to the economic. That is, 
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hasta en los ámbitos más íntimos de las relaciones humanas, como lo 
son las relaciones de pareja y de familia. (Bauman y Mosquera, 2005)7 
Aún en esos escenarios de la vida privada ha venido a primar el utilita-
rismo y la maximización del beneficio individual como motivo predomi-
nante. (id).

Con  la  consolidación  del  neoliberalismo  como  ideología  hegemó-
nica, el concepto del Homo Oeconomicus se impuso como paradigma 

what homo oeconomicus is depends upon how the economy is conceived and positio-
ned vis a vis spheres of life, other logics, other systems of meaning, and other fields of 
activity.» (p. 81)

Al  respecto,  sostiene Brown que  la  reconceptualización de «lo económico» por el 
neoliberalismo requiere reconceptualizar sus dinámicas, características y actores, mien-
tras que, a su vez, las formas particulares en que se reconstruye lo económico determi-
nan cómo se proyectan los sujetos dentro de ese campo, pues lo que el hombre econó-
mico puede ser y su relación con los demás, depende de las características del momento 
histórico en que se desenvuelve. En ese  sentido, bajo el neoliberalimo el  concepto de 
hombre económico adquiere unas connotaciones particulares que prácticamente lo libe-
ran de todo tipo de ataduras éticas. Al respecto, sostiene:

«[T]he idea and practice of reponsibilization —forcing the subject to become a res-
ponsible self-investor and self-provider— reconfigures the correct comportment of the 
subject from one naturally driven by satisfying interests to one forced to engage in a 
particular form of self-sustenance that meses with the morality of the state and the 
health of the economy. Thus, neoliberalism differs from classical economic liberalism 
not only in that there ceases to be what Smith formulated as an «invisible hand» for-
ging a common Good out of individual, self-interested actions, and not only because 
the naturalism is replaced by constructivism, although both of these are the case. Equa-
lly important, reconciling individual with national or other collective interest is no lon-
ger the contemporary problem understood to be solved by markets. Instead, the notion 
of individuals naturally pursuing their interests has been replaced with the production 
through governance of responsible citizens who appropriately self-invest in a context 
of macroeconomic vicissitudes and needs that make al lof these investments into prac-
tices of speculation. Homo oeconomicus is made, not born, and operates in a context 
replete with risk, contingency, and potentially violent changes, from burst bubbles and 
capital or currency meltdowns to wholesale industry dissolution. Put differently, rather 
than each individual pursuing his or her own interest and unwittingly generating collec-
tive Benefit, today, it is the Project of macroeconomic growth and credit enhancement 
to which neoliberal individuals are tethered and with which their existence as human 
capital must align if they are to thrive. When individuals, firms, or industries constitute a 
drag on this Good, rather than a contribution to it, they may legitimately cast off or re-
configured— through downsizing, furloughs, outsourcing, Benefit cuts, mandatory job 
shares, or offshore production relocation. At this point, the throne of interest has va-
nished and at the extreme is replaced with the throne of sacrifice. In short, homo oeco-
nomicus today may no longer have interest at its heart, may no longer have a heart at 
all.» (82) Brown, W. (2015). Undoing the demos: Neoliberalism’s stealth revolution. MIT 
Press. Cambridge, MA.

7  Bauman, Z., & Mosquera, A. S. (2005). Amor líquido. FCE-Fondo de Cultura Eco-
nómica. México
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universal de comportamiento humano. Ese hombre económico, desen-
tendido de consideraciones éticas, en perenne competencia con sus se-
mejantes, por lo que no colabora con, sino que se sirve de, los demás, 
es el modelo ideal de gestor económico del capitalismo globalizado, el 
cual  la  narrativa  empresarial  y  jurídica  capitalista  incorpora  bajo  la  fi-
gura del buen hombre de negocio.  En  la medida en que  se entiende 
que el objetivo de las empresas capitalistas es maximizar el valor de las 
inversiones monetarias efectuadas por sus accionistas (quienes las ma-
nejan en función de  las cantidades de capital aportado) a manera del 
pago de dividendos en el plano inmediato y de un aumento en el valor 
de sus acciones a mediano y largo plazo, se requiere de personas afines 
a esa mirada para gestionar las mismas.

Como  bien  apuntan  Foucault  (1978)8,  Harvey  (2007)9,  Brown 
(2015),  Slobodian  (2018)10  y  Byung-Chul  (2022)11,  entre  otros,  esa 
ideología  se  ha  generalizado  y  profundizado de  tal  forma  en  la  con-
ciencia  humana,  que  básicamente  nos  hemos  reprogramado  a  ima-
gen y semejanza del capital. Para Foucault, si bien bajo el capitalismo 
el mercado se convierte en el eje de la sociedad, bajo el neoliberalismo 
ese eje se mueve del intercambio a la competencia, con lo que se con-
suma  el  presupuesto  de  colocar  la  visión  antropológica  del  hombre 
como un  ente  puramente  económico  al  centro de  los  distintos  siste-
mas sociales. Ese cambio de paradigma en torno de la concepción del 
ser humano de ser uno que intercambia con, a uno que compite con-
tra, sus congéneres, ha producido una modificación en la forma en la 
que lo seres humanos nos vemos a nosotros mismos. (Read, 2009: 27)12 
Como señala Harvey, el neoliberalismo «has pervasive effects on ways 
of thought to the point where it has become incorporated into the 
common-sense way many of us interpret, live in, and understand the 
world».  (Harvey, 2005) Así,  los  seres humanos nos hemos convertido 
en gestores  empresariales  de nosotros mismos,  internalizando  en  esa 
gestión  el  elemento de  la maximización de  rendimientos  económicos 
por encima de toda otra consideración, al extremo de llegar a la propia 
extrema auto explotación. (Byung-Chul, 2022)

8  Foucault, M.  (2008). The Birth of Biopolitics: Lectures at the Collège de France, 
1978-1979, translated by Graham Burchell Palgrave Macmillan, New York.

9  Harvey,  D.  (2007). A Brief History of Neoliberalism,  Oxford  University  Press, 
Oxford, p. 3.

10  Slobodian, Q.  (2018). Globalists. The end of Empire and the birth of Neolibera-
lism. Harvard University Press.

11  Byung-Chul, H. (2022). La sociedad del cansancio. Herder Editorial.
12  Read, J. (2009). «A Genealogy of Homo-Economicus: Neoliberalism and the Pro-

duction of Subjectivity». Foucault Studies, N.º 6, pp. 25-36, ISSN: 1832-5203.
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Y  es  que,  como un  sujeto  estrictamente  economicista,  el Homo 
Oeconomicus  pasa por  alto  la  importancia de  los  valores  éticos  en  la 
toma de decisiones o los subordina utilitariamente al propósito de obte-
ner el mayor beneficio económico. Al reducir la acción humana y las in-
teracciones entre las personas a un simple cálculo de costo beneficio y, 
por tanto, a relaciones utilitaristas, se ignora el papel que han jugado las 
motivaciones empáticas y los valores éticos en nuestro devenir histórico.13

La Fiducia Capitalista

El Derecho no está inmune a esa transformación. Los modos de ac-
tuar del Homo Oeconomicus han sido  incorporados como normativas 
jurídicas exigibles en el mundo empresarial. Existe una directa correla-
ción entre el ascenso del neoliberalismo y el de la escuela del Law and 
Economics. (Colombo, 2009) (Blalock, 2022)14 Al respecto, el Derecho 

13  Posiblemente  fue  el  científico  naturalista  y  filósofo  anarquista,  Peter Kropotkin 
(1842-1921), quien primero desarrolla  la  idea de una ciencia ética  fundada en  los pilares 
de  la ayuda mutua, el autosacrificio por el bien común y  la  justicia equitativa. Este soste-
nía que el en el desarrollo de la vida, tanto para especies menos desarrolladas intelectual-
mente, como para el ser humano, su capacidad de cooperación social (sociabilidad) consti-
tuyó un elemento determinante de su capacidad evolutiva, y, por tanto, de su sobrevivencia 
y desarrollo como especies. Esa dependencia material de la especie en la sociabilidad como 
condición evolutiva de subsitencia y desarrollo, es la que determinaría los fundamentos del 
pensamiento ético. Kropotkin, P. (2019) Ethics: Origin and Development. Read Bookz Ltd. 
England. En tiempos recientes mucho se ha escrito sobre el tema y sobre la importancia de 
la colaboración para el desarrollo de la vida tal y como la conocemos hoy. Al respecto véase 
Bernal Crespo,  J. S.  (2012). «La cooperación, una estrategia eficiente en el origen evolu-
tivo de nuestra especie.» Revista de Derecho, Universidad del Norte, Colombia. 100-128 y 
Nowak, M. A., & Highfield, R. (2011). Supercooperators. Edinburgh: Canongate.

14  Sostiene este autor lo siguiente:
Law and Economics, which combined Chicago School neoclassical economics with the 

more juridically focused Austrian School of economics of Hayek and von Mises, is the scho-
lastic instantiation of neoliberal hegemony in US law schools. Like neoliberalism more ge-
nerally, Law and Economics has been embraced by conservatives and liberals alike. It pro-
posed a neoclassical economic frame as the primary lens through which to understand law 
and thus subordinated legal principles to economic framings and calculations. It started as 
a subfield but became the common sense of US law schools. As a result, «despite decades 
of telling criticism, “the economy” has become a kind of unquestioned foundation or back-
drop of law, policy, and politics in modern intellectual and mainstream political discourse». 
Much of what Law and Economics has done is present the economy as if it has a logic of its 
own—that the law responds to, interferes with, or emulates markets, but does not actively 
construct them. In centering questions of efficiency, Law and Economics «sidelined ques-
tions of distribution, power, and democracy» (1784). But challenging it requires more than 
assertions of distributional justice.  (Citas omitidas). Blalock, C.  (2022). «Introduction:  Law 
and the Critique of Capitalism». The South Atlantic Quarterly, April 2022. p. 227-228. 
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ha constituido un medio fundamental para la institucionalización y di-
seminación de  los mecanismos  a  través  de  los  cuales  se  normaliza  la 
hegemonía de  la competencia,  la mercantilización de  todo y  la  racio-
nalidad económica neoliberal asumida por los distintos sujetos sociales. 
(Brown, 2015) De un lado, en el sentido macroeconómico, el Derecho 
se  constituye  como uno de  los principales mecanismos de  concentra-
ción de riqueza promovidos por el neoliberalismo.15 De otra parte, en 
términos microeconómicos,  tenemos  que  esa  concepción  del  ser  hu-
mano se ha instituido como modelo de conducta esperable de quienes 
gestionan las empresas.16

En  sintonía  con  esa  conceptualización  del Homo Oeconomicus, 
el Derecho Corporativo aplicable a  las empresas de capital con fines 
lucrativos  generalmente  establece  los  parámetros  conductuales  y  fi-
duciarios  esperados del «buen hombre de negocios» a  tenor  con  la 
doctrina  del business judgment rule.17  Se  trata  de  un  estándar  de 
conducta cuyo cumplimiento presupone un eximente de responsabili-
dad en aquellos casos en que las personas a cargo de la dirección de 
las empresas actúan de conformidad con la misma, a saber: i) habién-
dose  informado  adecuadamente  sobre  los  asuntos  sobre  los  que  le 
corresponde decidir, y  ii) actuando bajo un racional utilitario en fun-
ción exclusiva de la maximización del beneficio económico de la em-
presa,  entiéndase,  procurando  incrementar  valor  y  rendimiento  de 
las  inversiones de sus accionistas por sobre cualesquiera otras consi-
deraciones.  Es  decir,  que  la  doctrina  jurídica  del business judgment 
rule  fundamentalmente  traslada  el  estándar  de  comportamiento  del 

15  Como señala Blalock  (Idem.): Harvey identifies four aspects of accumulation by 
dispossession, each of which requires legal scaffolding: (1) privatization and commo-
dification—a property relation created and enforced through law; (2) financialization; 
(3) management of crises through the manipulation and regulation of currency by state 
and transnational bodies; and (4) state redistribution of wealth upward, partially though 
not entirely through tax policy. 

16  Un interesante retrato investigativo sobre la extremidad de las conductas econo-
micistas extremas de muchas corporaciones se hace en la obra filmográfica documental 
canadiense con las obras The Corporation: The Pathological Pursuit of Profit and Power 
(2003) basada en el libro escrito por el profesor de Derecho Joel Bakan y la cineasta Ha-
rold Crooks,  y  su  secuela  titulada The New Corporation: The Unfortunately Necessary 
Sequel (2020). Ese tipo de prácticas empresariales generalizadas donde no cabe la em-
patía por parte de las personas jurídicas corporativas, sostienen los autores que si se tra-
tara de conductas de personas naturales nos encontraríamos ante personalidades que la 
psicología catalogaría como psicópatas.

17  Stout, L. A. (2001). «In praise of procedure: An economic and behavioral defense 
of Smith v. Van Gorkom and the business judgment rule.»  Nw. UL Rev., 96, 675. Stout, 
L. A. (2003). On the proper motives of corporate directors (or, why you don’t want to 
invite homo economicus to join your board). Del. J. Corp. L., 28, 1.
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Homo Oeconomicus  y  lo  instala  dentro  del  contexto  de  las  empre-
sas como norma de conducta jurídicamente exigible de sus directivos, 
que bajo el modelo de empresa capitalista acaparan el poder empre-
sarial.  En  ese  sentido,  una  persona  con  responsabilidades  directivas 
en una empresa de capital que se desvíe de esa  lógica economicista 
y  que  pretenda  incorporar  elementos  relacionados  a  la  solidaridad, 
el  compromiso  con  la  comunidad,  consideraciones  con el medioam-
biente más allá de las exigencias legales, o con la transformación so-
cial; estaría faltando a sus responsabilidades legales, y quedaría sujeto 
a  responder civilmente  frente a  los accionistas de  la empresa.18 Ello, 
a pesar de que no se puede establecer empíricamente que esas con-
ductas  éticas  necesariamente  constituyen  un  impedimento  a  la  efi-
ciencia empresarial. (Saavedra Velazco, 2011).

En  la medida en que el  concepto del Homo Oeconomicus  consti-
tuye un presupuesto conceptual que responde a una ideología favore-
cedora de un sistema de economía y empresas capitalistas, el cual, a su 
vez, se traduce en normas legales que normalizan y fomentan sus mo-
dos de funcionamiento; somos de la opinión de que, para fomentar el 
empresarismo y  los sistemas económicos cooperativos, habría que de-
sarrollar nomas jurídicas fundamentadas sobre una concepción distinta 
del ser humano y de su potencial de entablar relaciones colaborativas 
con  sus  congéneres,  las  cuales  requerirían  ser  normalizadas  jurídica-
mente en el contexto del empresarismo cooperativista. Por ello  la  im-
portancia de ser capaces de reconocer distintos tipos de motivaciones 
a los sujetos dentro del Derecho cooperativo, que permitan establecer 

18  Cabe reconocer el crecimiento de un movimiento que pretende legitimar jurídica-
mente la toma de decisiones empresariales en el ámbito de las entidades lucrativas fun-
dadas  en  consideraciones de  responsabilidad  social  como  lo  son  las  corporaciones de 
beneficios social, B Corporations. En el contexto de tales se ha reconocido la necesidad 
de modificar las reglas fiduciarias aplicables a sus directivos con respecto de los aplica-
bles en entidades lucrativas puras. Loewenstein, M. J. (2012). «Benefit corporations: A 
challenge in corporate governance.» Bus. Law., 68, 1007. Cummings, B. (2012). «Bene-
fit corporations: How to enforce a mandate to promote the public interest.» Columbia. 
L. Rev., 112, 578. [The] challenge can in turn be broken down into two parts: deterring 
and punishing managers who do not honestly intend to abide by their commitments, 
and guiding managers who do intend to do so by articulating standards of behavior 
and best practices. McDonnell,  B. H.  (2014).  «Committing  to  doing good  and doing 
well: Fiduciary duty in benefit corporations», Fordham J. Corp. & Fin. L., 20, 19 a la pá-
gina 70. No obstante, según aquí proponemos, en el caso de las cooperativas, dicha ne-
cesidad de desvincularse de los paradigmas jurídicos de conducta fiduciaria empresarial 
predominantes, mas allá de su obligado cumplimiento con el séptimo principio coope-
rativo de preocupación por la comunidad, se impone en virtud de su propósito empre-
sarial no lucrativo, su estructura de gobernanza democratica y su naturaleza axiologica 
como entidades fundadas en valores éticos. 
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nuevos  paradigmas  de  conductas  jurídicamente  exigibles. Como bien 
señala Benkler:

«Design  for  cooperation  begins with  a  different model  of  hu-
man beings  than the selfish  rational actor model. It emphasizes the 
diversity of human motivational profiles, and the importance of in-
teraction to determining actual behavior. To the extent that the li-
terature probing cooperation better predicts human behavior under 
differently designed systems, it holds the promise of improvement 
in the design of systems for human action. Just as theorists and po-
licy-makers applied the selfish rational actor model in very different 
contexts, so too can scholars and officials apply cooperation to very 
different systems. Technical systems, such as online collaboration fo-
rums; business processes and organizational strategies; legal and re-
gulatory regimes; and constructed social contexts are all systems of 
affordance and constraint for human action. They can all utilize coo-
peration-based design approaches.»  (Benkler,  2010:332)  (Énfasis 
nuestro.)

No  se  trata  de  fantasear  o  idealizar  el  cooperativismo  como  un 
quehacer humano libre de contradicciones y conflictos de intereses en-
tre  sus participantes,  sino de que,  siendo  conscientes de  la  imperfec-
ción humana, y por tanto la imperfección sistémica del cooperativismo, 
la normativa jurídica pueda servir de herramienta para fomentar aque-
llas  conductas  que mejor  se  ajustan  a  los  postulados  ético-filosóficos 
del movimiento, promoviendo el  tipo de resultado que ayuden a pre-
servar  su  identidad.19  En  línea  con Brown  y Halley (2002:5)20,  no de-
bemos  caer  en  la  encerrona de negarnos a  reconceptualizar desde el 
Derecho nuevas  formas  posibles  de  relacionarnos,  labor  en  la  que  el 
Derecho cooperativo debiera ser uno de sus fundamentales soportes.

19  Byrne y Healy nos previenen sobre los riesgos de idealizar el cooperativismo y las 
motivaciones  de  las  personas  que participan del mismo,  y  sobre  la  pretensión de,  en 
función de ello, intentar crear normas legales fundadas en conceptos utópicos de corte 
clasista. Divorciar  el  análisis  del  quehacer  de  los  sujetos  participantes  en  los  distintos 
conceptos cooperativos (particularmente en las cooperativas de trabajo) de conceptuali-
zaciones utópicas anticapitalistas, constituye un elemento fundamental para ser capaces 
de valorar esas experiencias en su justa perspectiva, ante la realidad de las circunstancias 
de mercado y competencia en las que tienen que operar las mismas. Byrne, K & Healy, 
S.  (2006).  «Cooperative  Subjects:  Toward  a  Post-Fantasmatic  Enjoyment  of  the  Eco-
nomy.» Rethinking Marxism, 18:2, 241-258.

20 [A]bsorption with legal strategies means that legal liberalism persistently threa-
tens to defang the left, saturating it with antiintellectualism, limiting its normative as-
pirations.  Brown, W. & Halley,  J.  (2002:4)  «Introduction.»  En  Brown, W. & Halley,  J. 
(cords.) Left Legalism/ Left Critique. Duke University. Durham.
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IV.  El Homo Cooperativus

Según mencionamos,  la  doctrina  filosófica  cooperativista  ha  tra-
bajado  el  concepto  del hombre cooperativo,  al  elaborar  un  conjunto 
de  características  que deben definir  el  comportamiento de  aquellas  y 
cuya observancia fortalecería el éxito empresarial de las cooperativas. A 
continuación, discutimos varias de las principales aportaciones sobre el 
tema.

IV.1.  El Hombre Cooperativo de Lasserre

Uno de  los  textos más  renombrados  sobre el  tema del  comporta-
miento  esperado  de  las  personas  cooperativas  es  el  libro El Hombre 
Cooperativo,  de Georges  Lasserre  (Lasserre,  2008).  El mismo  consiste 
en  un  abarcador  estudio  sobre  los  fundamentos  sociohistóricos  del 
cooperativismo moderno  y  la  relación, mutuamente dependiente que 
existe entre las posibilidades de crecimiento del cooperativismo y la ca-
lidad  humana  de  las  personas  que  lo  promueven.21  Partiendo  de  su 
análisis sobre los orígenes históricos del cooperativismo moderno como 
respuesta de las clases trabajadoras a las precarias condiciones de exis-
tencia generadas por el capitalismo industrial22, Lasserre discute cómo 
se va desarrollando el cooperativismo como propuesta de modelo em-
presarial, a partir de una ética colaborativa fundada en el respeto a la 
dignidad humana  y  la  solidaridad.  Para  el  autor,  se precisa de perso-
nas moralmente  comprometidas  con esos principios para que el  coo-
perativismo permanezca, crezca y se desarrolle. Esas personas imbuidas 
del «espíritu cooperativo» y que se interrelacionan con sus semejantes 
de  forma  cooperativa  y  solidaria  constituyen  lo  que  Lasserre  describe 
como «hombres cooperativos». (Lasserre, 2008: 103-115). Plantea que 
mientras el capitalismo no requiere de personas con un entendimiento 
profundo sobre la sociedad que se rijan sus interrelaciones en función 
de  estándares  éticos  elevados,  el  cooperativismo  necesariamente  re-
quiere de tales. Mientras para el capitalismo resulta conveniente man-

21  Lasserre  puntualiza  las  siguientes  interrogantes  que  lo mueven  a  su  reflexión: 
¿Qué es un hombre cooperativo? ¿Qué debe llegar a ser? ¿Existe una moral coope-
rativa? ¿Qué importancia tienen estas preguntas para el movimiento co-operativo? 
(2008:1).

22  El  autor  incluye una breve  antología  sobre  el  concepto de  los hombres  coope-
rativos en la cual cita a autores como Charles Kingsey, Giuseppe Mazzini, León Tolstoi, 
Georges Jacob Holyoake y Pierre Autry. (Lasserre, 2008: 79-83).
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tener una masa acrítica de trabajadores y consumidores23, el coopera-
tivismo requiere de personas con conciencia crítica comprometida con 
la promoción del bienestar colectivo y  la solidaridad.24 Pero, si el coo-
perativismo aspira a  ser más humano que el capitalismo, entonces su 
superioridad  ética  le  puede  representar  una  fuente  de  debilidad  em-
presarial,  en  la medida  en  que  su  desarrollo  y  buen desempeño  van 
depender de  la calidad humana de  las personas que nuclea.  (2008:1) 
Por  ello,  sostiene  Lasserre que  el  sector  cooperativo  viene obligado a 
procurar mejorar  esa  calidad  humana, pues,  contrario  al  capitalismo 
donde «todo parte del dinero y todo vuelve al dinero», en el coopera-
tivismo «todo parte del ser humano» y todo regresa a él (2008: 1). Por 
ello, resulta necesario ir formando en el camino personas con cada vez 
mayores  capacidades para  la  cooperación,  a base del  establecimiento 
de experiencias concretas colaborativas. Se  trata de un asunto dialéc-
tico,  pues  la  promoción  del  empresarismo  cooperativo  requiere  que 
haya personas cooperativistas, y  la promoción de  las personas coope-
rativistas  requiere  del  cooperativismo  como escenario  de  experiencias 
prácticas.

En  la medida en que  la  finalidad de  las  empresas  cooperativas es 
brindar un servicio al colectivo de personas asociadas, su bienestar  in-
tegral  se  constituye  como medida  de  su  éxito.  (14)  Lasserre  sostiene 
que por esas razones el éxito de los emprendimientos cooperativos de-
pende más de  la calidad del  factor humano que  las empresas capita-
listas, por cuanto  reconoce que  la  superioridad  teórica de  la empresa 
cooperativa solo lo es en potencia, en la medida en que es altamente 

23  Lasserre reconoce que para el capitalismo lo ideal es contar con una masa de per-
sonas dóciles, sobrias, disciplinadas y laboriosas, que tengan las capacidades necesarias 
para ser eficientes pero respetando la autoridad de la clase empresarial. En ese sentido, 
el capitalismo con su tajante división del trabajo físico e intelectual reserva la necesidad 
de cultivar capacidades  intelectuales superiores a un reservado grupo de personas con 
funciones gerenciales, y a los cuales se les incentiva a desarrollar activamente tales ac-
titudes  y  capacidades de gestión,  divorciadas de un  verdadero  componente  ético.  En 
todo caso se trata de aplicar una moral utilitarista que fomenta la dedicación, la hones-
tidad y la lealtad, pero limitados a una moral de la empresa o de la buena administra-
ción: una moral de la responsabilidad financiera y de la eficiencia. (2008:13) Plantea La-
serre que no podemos esperar de las empresas capitalistas, donde la persona humana 
es solo un medio para generar riquezas a  los propietarios, que propendan a un pleno 
desarrollo del factor humano.

24  Señala al respecto: El poder de decisión que la cooperación le atribuye a la per-
sona y no al dinero, le permite expresar su satisfacción (que es demasiado compleja 
para que se la pueda cuantificar directamente) o sus críticas orientar consecuente-
mente la acción de su empresa. Una parte importante del ser humano y no solamente 
su cuenta bancaria es la que está involucrada y la que dispone del poder económico. 
(2008:13).
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dependiente de la superioridad en la calidad humana de los participan-
tes.  Es  decir,  que  para  poder  funcionar  eficientemente,  las  empresas 
cooperativas necesitan contar con personas éticamente superiores a las 
personas promedio. (15)

En  la medida  en  que  el  empresarismo  cooperativista  adopta  es-
tándares más  elevados  en  términos  de  los  beneficios  integrales  que 
genera para  las personas humanas, cumplir con esos objetivos supe-
riores  conlleva  invertir mayores  esfuerzos  en  la  adecuada  formación 
de  las personas en  los principios  y  valores  cooperativistas.25 El autor 
plantea que si bien esa dependencia de personas éticamente superio-
res,  livianamente pudiera calificarse como una debilidad, vista desde 
otro  ángulo  constituye  una  de  las  fortalezas  del  cooperativismo.  Al 
respecto señala Lasserre:

Las estructuras de poder egoísta y brutal viven muy bien sin nece-
sidad de cualidades morales. En cambio, cualquier estructura que an-
hela ser humana, justa, fraterna, tiene, necesariamente, engranajes 
delicados y frágiles. Se presta a los abusos y a los fraudes. La demo-
cracia política, el impuesto a las ganancias, la seguridad social tam-
bién sufre por la insuficiencia de calidad humana que, por el contra-
rio, no tendría importancia alguna para la eficiencia de una dictadura 
o de un impuesto a las puertas y ventanas.

Sí se quiere construir un iglú basta con tener nieve apilada, pero 
para edificar una catedral o un puente colgante los materiales tienen 
que ser totalmente distintos.

Esta necesidad de formar a los hombres, si no se la quiere reco-
nocer, constituye un punto débil de la idea cooperativa. En cambio, 
si se encuentran y se aplican los medios para hacer frente a ella se 
transformará en la honra de las estructuras cooperativas que llevan al 
hombre hacia arriba mientras el capitalismo los lleva hacia abajo. (15)

Como parte de esa formación, discute  la  importancia para el mo-
vimiento cooperativo de constituirse en brújula para  la eventual cons-
trucción de un nuevo  tipo de  sociedad, donde  las personas  consigan 
convivir  de mejor manera  con mayor  grado  de  sociabilidad.  (17)  Esa 
promesa  transformativa  que debe poder  crear una esperanza que se 
transforma en un poderoso factor de motivación que lleva a los miem-
bros a aceptar los esfuerzos que deben hacerse, al igual que la abne-
gación y los sacrificios que aceptan de buen grado. (18). No se trata de 

25  Al respecto, Lasserre cita a W. A. Watkins quien destacó que la cooperación es a 
la vez un conjunto de empresas que recurre a la educación y un movimiento educativo 
que utiliza a las empresas. (16)
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una fe ciega en la promesa de un mundo mejor, sino de ir paulatina-
mente trazando el camino mediante prácticas colaborativas concretas, 
que ayuden a  las personas a  solucionar  sus problemas colectivos me-
diante procesos democráticos de ayuda mutua en el aquí y ahora. Por 
ello la superioridad humana del cooperativismo no puede centrarse ex-
clusivamente  en  sus  potencialidades  a  largo plazo,  sino  que  requiere 
que ese elevado sentido ético se refleje en sus prácticas cotidianas pre-
sentes.26

Luego de  repasar  los orígenes  ideológicos del  cooperativismo en 
las  tradiciones  judeocristianas  y  el  pensamiento  socialista  pre mar-

26  Plantea  Lasserre  que  en momentos  de  dificultades  económicas  es  cuando ma-
yor riesgo se corre de que la ideología se transforme en algo puramente decorativo para 
los intereses de algunos, más exactamente los de los jefes y los de la máquina. (23) Mas 
adelante  el  autor  comenta  cómo  tales  situaciones pueden detonar  lo que  el  cataloga 
como el vicio del «mediofinalismo». Al respecto indica:

Un tercer proceso, muy conocido y que se observa muchas veces, es el que me gus-
taría llamar «mediofinalismo».

La finalidad que se le fija en sus comienzos a una organización o a una institución, 
sobre todo si es audaz o de naturaleza superior, exige la implementación de un con-
junto de medios y muchas veces de etapas intermedias.

En la acción y a menudo en la lucha que se produce, los problemas y las dificultades 
que se deben superar tienden a captar tanto la atención que se pierde de vista el obje-
tivo final en el quehacer diario, dedicando todos los esfuerzos al logro del próximo obje-
tivo intermedio, o del medio, es decir del organismo en sí. Mantener, defender y conso-
lidar ese organismo se transforma en un objetivo individual. Y se llega en este aspecto a 
utilizar métodos y procedimientos que son directamente contrarios a la finalidad inicial y 
oficial y que obstaculizan su realización. Las iglesias y los partidos, políticos son notables 
ejemplos de ello.

El movimiento cooperativo no siempre escapó a esta tendencia. La cooperativa o el 
sector cooperativo, instrumento de progreso social, se transforma para muchos en un 
objetivo de por sí. Es normal que su supervivencia, su prosperidad, su crecimiento, su 
buena instalación, su imagen de marca acaparen la atención y eclipsen más o menos 
los verdaderos objetivos que son brindar servicios a los asociados y transformar la eco-
nomía. Por útil en la práctica y por admirablemente humana que sea la abnegación de 
miles de militantes, que se han superado sin límites, por la vida y el éxito de sus coope-
rativas, esta limitación en los objetivos entraña un peligro. Y si además, para alcanzar el 
éxito se utilizan medios que se adecuan poco a las verdaderas finalidades, ello sólo con-
tribuirá a crear escepticismo hacia la idea cooperativa y a un menor apego a la empresa 
cooperativa por parte de sus miembros, su personal y su público. Resulta difícil interesar 
a gente, en especial a los jóvenes en esas empresas que manifiestan ser «distintas a las 
demás» y que no lo son mucho en cuanto a su comportamiento. Para reaccionar contra 
está tendencia mediofinalista es indispensable tener siempre presente las verdaderas fi-
nalidades, o sea, una mejor economía para el futuro y, lo que, es más, desde ahora una 
ejemplaridad cualitativa. (52)

Al respecto Lasserre vuelve sobre el tema y añade que cuando los cooperativistas se 
dan por satisfechos alimentan una «autosatisfacción barata» que tiende al conservadu-
rismo y resulta contraria a la idea de progreso del cooperativismo. (98)
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xista, Lasserre identifica varios valores que considera centrales al idea-
rio  cooperativista,  a  saber: el sentido de la dignidad humana27 
(personas  sociables,  sinceras  y  respetuosas de  las demás),  la autoa-
yuda  (que practican el  esfuerzo propio a  través del  trabajo,  y están 
dispuestas  a  participar  y  asumir  responsabilidades),  la solidaridad 
(fraternidad,  universalismo,  espíritu  de  servicio  al  prójimo)  bifurcada 
en  torno  de  los  conceptos  de  acción  colectiva  (colaboración)  y  de 
ayuda mutua  (reciprocidad  y mutualismo),  la  justicia28 tanto  distri-
butiva como conmutativa  (trato  igual  y equidad)  (28-32, 61-63) y el 
compromiso con el progreso humano29  (idealistas,  que  cultivan 
sus  capacidades en busca del perfeccionamiento humano,  conscien-
tes de su  responsabilidad para con  las generaciones  futuras)  (79-81, 
86-87).

Pero, en tanto y en cuanto la efectiva satisfacción de las necesida-
des de las personas libremente asociadas sobre principios colaborativos 
y solidarios depende de la buena marcha de la empresa cooperativa de 
propiedad conjunta que han establecido, además de esos «valores mo-
rales socio-personales», existen otros que tienen que ver con la gestión 
honrada, inclusiva y eficiente de la empresa. Esos otros valores relacio-
nados a la «moral de la empresa», Lasserre los identifica como el de la 

27  En palabras de Lasserre: El respeto de la persona humana, es evidente en toda 
cooperativa que funciona correctamente en lo que se refiere a las relaciones con sus 
asociados. Ellos no son reducidos al rol de instrumentos utilizados para aumentar las ga-
nancias y a quienes se trata con desparpajo cuando conviene, como hacen las empre-
sas lucrativas. El esfuerzo por satisfacer sus necesidades frecuentemente complejas, y las 
consideraciones por la persona son visibles, y nacen del poder supremo que les otorga 
la democracia cooperativa. (57)

28  Nos  recuerda  Lasserre que en el hecho de que  las  cooperativas  sean entidades 
que funcionan sin ánimo  lucrativo es un asunto directamente relacionado a un princi-
pio de justicia conmutativa que procura evitar que nadie se beneficie a expensas de los 
otros. Por eso  las cooperativas operan en función del principio de guanacia cero en el 
cual los sobrantes de la operación en general se devuelven a los socios en función de su 
patrocinio, esto es de su volumen de aportaciones a  la cooperativa en relación con  la 
actividad cooperativizada.  (61-63) En ese  sentido  la devolución de patrocinio es esen-
cialmente una operación inversa a la manera en que se generan esos sobrantes. De otra 
parte, su gobernanza democrática está basada en principios de justicia distributiva que 
establece un trato igual para todas las personas socias (también relacionado al concepto 
de la igual dignidad humana). (63-65)

29  Lasserre efectúa una profunda discusión sobre como el Hombre Cooperativo no 
se trata simplemente del tipo de persona que necesitan las empresas cooperativas para 
operar eficientemente en función de sus particulares objetivos y que constituye el ele-
mento que mayor pertinencia reviste a los efectos del presente trabajo. El autor plantea 
que, en cuanto a movimiento social, el cooperativismo precisa de un prototipo de hom-
bre total  con una perspectiva  que  trascienda  su  cooperativa  inmediata  y  que  se  vaya 
perfeccionando en su quehacer colectivo en cooperación con los otros. (87)
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responsabilidad  (ser  personas  disciplinadas,  capacitadas,  cumplidoras, 
fieles,  confiables,  y  firme,  sin miedo de  tornarse  impopulares por ha-
cer lo correcto), la honestidad (honradez, integridad, transparencia, ve-
racidad, desprendimiento y rechazo de los privilegios), la eficiencia (ac-
tuar con prudencia siendo realistas, reflexivos y cautelosos y actuar con 
profesionalismos  siempre  pensando  en  la  finalidades  particulares  de 
las empresas cooperativas30), la innovación (tener iniciativa, ser dinámi-
cos y críticos buscando mejorar la capacidad de la empresa de servir a 
sus miembros manteniéndonos al tanto de los últimos adelantos cien-
tíficos.) (33-38, 59, 87) y la coherencia (solo valernos de medios afines 
a  los elevados  fines del cooperativismo, avanzar en  la  ruta del huma-
nismo sin sacrificar la eficiencia cooperativa). (70-75)

Al  discutir  los  referidos  valores  relacionados  al  cooperativismo  y 
los cuales conjugan elementos relacionados a una moral social y a una 
moral de empresa, el autor insiste en subrayar las complicaciones que 
plantea  la  adecuada  operación  de  unas  empresas  que,  por  un  lado, 
mantienen una dimensión asociativa (política) como junte democrático 

30  El autor llama a que las cooperativas sepan apartarse de una falsa noción de efi-
ciencia. En la medida en que la eficiencia consiste en realizar o aproximarse a los objeti-
vos perseguidos, no se puede hablar de eficiencia sin tener claros los objetivos procura-
dos. En la finalidad de las empresas capitalistas es claramente la de maximizar beneficio 
para el capital, objetivos que muchas veces se adelantan sirviéndonos de medios u más 
o menos  inmorales  o  contrarios  al  interés  general. No obstante,  por  cuanto  los  fines 
cooperativos  difieren  radicalmente  de  los  capitalistas  resulta  absurdo pretender medir 
la eficiencia económica de  las cooperativas con  los mismos estándares que  las empre-
sas capitalistas, pues lo único que puede compararse directamente es la eficiencia de las 
técnicas materiales. (70) Al respecto añade:

Cuando una empresa con fines de lucro está en situación beneficiaria sigue con la 
misma política que tiende a maximizar las ganancias o la relación ganancia/capital.

La cooperativa, por el contrario, una vez superado el umbral de rentabilidad tiene 
la posibilidad de actuar de otra manera. Como su objetivo económico es brindar a sus 
miembros un cierto tipo de servidos, su eficiencia y, por lo tanto, su criterio de éxito 
consiste en maximizar la relación servicio brindado/costo. La ganancia máxima es para 
ella una falsa eficiencia que trae como consecuencia, en muchos aspectos, tendencias y 
comportamientos que difieren de los que se imponen en el sector capitalista.

La diferencia se acentúa todavía más en la medida en que una cooperativa también 
tiene, o debe tener, finalidades de orden superior, cosa que ocurre cuando sus miem-
bros buscan en ella no solamente una ventaja económica sino también la satisfacción de 
anhelos sicológicos como son la dignidad, el respeto por el trabajo, la ayuda mutua, la 
equidad y para algunos, contribuir a una gran transformación social. Esas satisfacciones 
se deben considerar parte del servido que se les debe brindar, criterio que no es exclu-
sivo, por supuesto, para medir la eficiencia de una cooperativa.

Por lo tanto, el fundamento de la especificidad cooperativa está formado por otro 
tipo de finalidad económica (cuantificable) a la que se suma una finalidad de moral so-
cial (no directamente cuantificable). (70)
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de  personas,  y  una dimensión  empresarial  como operación  de  nego-
cios. Al respecto señala:

Como  las  cooperativas  son a  la  vez asociaciones  y  empresas  los 
elementos de origen obrero de esta moral predominan en el aspecto 
asociacionista y los de origen burgués en el aspecto empresarial. Y en 
el seno de los organismos federativos del sector cooperativo, los pri-
meros predominan en las federaciones y los segundos en las uniones. 
Pero, esta separación no es en nada categórica ya que muchos de los 
elementos de  la moral  cooperativa  favorecen  tanto  las buenas  rela-
ciones humanas como  la eficiencia de  la empresa, como es el caso, 
por ejemplo, del amor al trabajo, del «uno para todos», de la solida-
ridad y de la responsabilidad que constituye una promoción del hom-
bre basada en la calidad. (39)

Todos esos valores  resultan entonces para Lasserre esenciales a  la 
promoción del  cooperativismo,  en  tanto  y  en  cuanto  al  garantizar  la 
buena marcha de  las  empresas  cooperativas  ayudan  a  generar  «rela-
ciones de colaboración confiada entre los hombres».31  (45) Por  eso, 
plantea  que  el  acatamiento  de  la  ética  cooperativa  debe  siempre  de 
ocupar un primer plano pues, «más allá de  su utilidad económica,  la 
razón de ser última del movimiento cooperativo es  instaurar entre  los 
hombres un cierto  tipo de relaciones».32  (46) De tal modo,  la gestión 

31  A Holger Bonus se  le reconoce ser de  las primeras personas en puntualizar que 
los socios cooperativos forman un grupo en el sentido psicológico social, esto es, con-
forma una unión interpersonal para obtener beneficios económicos fundada sobre lazos 
de confianza recíproca, en su libro La Cooperativa como forma empresarial. (Según ci-
tado en Mateo-Blanco,1964:55)

32  El autor sostiene lo siguiente:
La cooperativa está mucho más expuesta a las fallas en la calidad humana y a sus 

efectos. En materia de deshonestidad, por ejemplo, puede, ocurrir que una riqueza co-
lectiva sea menos celosamente custodiada que una riqueza individual. Los conflictos 
entre las personas que en una empresa capitalista se resuelven con rapidez y en forma 
discreta, mediante el arbitraje o el poder del dinero, pueden ampliarse y perdurar en 
nuestras pequeñas democracias donde pueden existir rivalidades por el poder o la pro-
moción. Estas deshonestidades, esos conflictos se sienten mucho más y son estigmas 
que afectan la confianza. … Cuando se analizan las dificultades, y los fracasos de las 
cooperativas a efectos de extraer enseñanzas de ellos, se observa que casi nunca fueron 
fruto de la naturaleza cooperativa: propia a esas empresas. Su causa, en la mayoría de 
los casos fue sicológica o moral; fue la calidad humana la que no estuvo a la altura de la 
situación o del pensar cooperativo. Un responsable, «se vino abajo» o intervino la amis-
tad y se eligió mal a un superior o se lo mantuvo en su cargo a pesar de su avanzada 
edad o se durmieron sobre la satisfacción propia y la rutina, etc. Dicho de otra manera, 
faltó espíritu cooperativo. La sucesión de causas y efectos que lleva al cese de activida-
des a las viejas sociedades... es básicamente sicológica. (2008:14)
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cooperativista no debe de limitarse a perseguir la abundancia y el bien-
estar  inmediato de  las  personas,  sino que debe  siempre propender  a 
promover  una mayor  armonía  social,  a  base  de  cultivar  esas  relacio-
nes de colaboración confiada que menciona el autor, las cuales en úl-
tima  instancia evocan conceptos de amor al prójimo y de  fraternidad 
humana.  (45-46).  La  colaboración confiada  se  presenta  entonces  por 
Lasserre  como una  contraparte del  concepto de  la desconfianza  indi-
vidualista,  que  genera  sentimientos  de miedo,  engaño,  conflictividad 
e  injusticia.33  (46). Sin confianza no se pueden construir relaciones de 
verdadera y perdurable colaboración pues la confianza no se puede ge-
nerar si no existe consistencia entre los valores y las prácticas. Se trata 
de construir espacios para ejercer una fe razonada, cimentada sobre la 
base de la compatibilidad entre los actos y las palabras. Como bien se-
ñala Lasserre «[e]s a través de lo vivido —los casos, los ejemplos, los ac-
tos, situaciones— que se expresa verdaderamente el estilo de relacio-
nes humanas que queremos instaurar.  (49) Esa  capacidad de generar 
comportamientos  coherentes  con  los  valores  cooperativistas  resultaría 
entonces esencial a la capacidad de generar relaciones de colaboración 
confiada.34 Se trata, en última instancia, de ser capaces de predicar con 
el ejemplo y sobre los éxitos cosechados ir multiplicando ese tipo de re-
laciones35  como  concepto  fundamental  que pavimente  el  camino ha-

33  Se expresa Lasserre de la siguiente manera: Cuando reina la desconfianza, pode-
mos decir con Sartre: «El infierno son los demás». Ella obliga a tomar múltiples precau-
ciones, peligrosas y penosas, que absorben mucho tiempo y energía sicológica, dificul-
tan la acción y la tornan indecisa. La confianza mutua es necesaria para la calidad de la 
vida y para crear un ambiente en el cual se pueda trabajar, así como para la eficacia de 
la empresa. (46)

34  A  tales  fines,  Lasserre  sostiene  que  los  cooperativistas  tienen que  ser  realistas, 
sin dejar de ser idealistas. Si bien el accionar cooperativista debe de estar orientado ha-
cia a la transformación de un mundo donde reina el egoísmo y la competencia conflic-
tiva hacia uno donde reine la colaboración solidaria y armoniosa; hay que ser conscien-
tes de que ese nuevo mundo debe de  irse construyendo con acciones concretas en el 
momento presente. Por eso los cooperativistas deben poseer capacidades críticas, pero 
también prácticas,  sobre  todo en un mundo donde  la  ideología predominante  resulta 
proclive a las satisfacciones inmediatas.

35  Lezeta y otros, Op. cit., reconocen:
La literatura corrobora cada vez más que la difusión de la confianza social genera y 

favorece buenos resultados en economía y en democracia, y así lo han indicado diver-
sos autores. La confianza social se ha investigado y medido desde diversas perspectivas. 
En este caso, la concepción de la confianza social … desde un punto de vista positivo, 
acepta los siguientes puntos: a) las personas no son perezosas por naturaleza; b) las 
personas son capaces de guiarse y de controlarse por sí mismas; c) las personas son ca-
paces de proponer ideas y sugerencias interesantes para mejorar la eficacia de las orga-
nizaciones. (25) (Citas omitidas)
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cia una eventual transformación social, teniendo siempre presente que 
el  fin último es mejorar concretamente  las condiciones de vida de  los 
seres humanos de carne y hueso. (49) En la medida en que se avanza 
en la dirección comunitaria, más necesario resulta que las personas se 
comporten conforme a estándares de conducta elevados en función de 
motivaciones superiores, lo cual reitera la necesidad de invertir tiempo 
y recursos en la formación de esa moral superior.

Entendemos  que  el  anterior  señalamiento  constituye  una  de  las 
principales  aportaciones  de  Lasserre,  pues  ciertamente  el  espíritu 
egoísta no requiere de una ética elevada, ya que para promover intere-
ses personales desde una óptica individualista no es preciso incorporar 
el bienestar ajeno en la ecuación. Quien trabaja en beneficio exclusivo 
de  su  persona no necesita  ser  consistentemente  coherente,  solidario, 
ni  honrado. Cuando  se  actúa  en  función  de  intereses  individualistas 
el hecho de que nuestra conducta genere confianza hacia el exterior, 
cuando mucho, se trata de un asunto puramente pragmático. No obs-
tante,  cuando  la  promoción  de  nuestros  intereses  individuales  se  en-
cuentra mediatizada por el entendimiento de que a  la  larga se obtie-
nen mayores beneficios si somos capaces unirnos a otros para trabajar 
en pos de un bien común, entonces el éxito de ese empeño necesaria-
mente requiere de personas con estándares de conducta más exigen-
tes para con sigo mismos, pues constituye un requisito sine qua non de 
nuestra capacidad para formar  lazos de confianza con esas otras per-
sonas, que nos permitan crear una verdadera comunidad de intereses. 
Esa capacidad de regir nuestro comportamiento conforme a los princi-
pios éticos que resultan necesarios para poder establecer, mantener y 
reproducir relaciones de colaboración confiada, es  lo que Lasserre de-
nomina espíritu comunitario, que para el autor no es más que un su-
perlativo del espíritu cooperativo, en tanto y en cuanto el último se da 
en un contexto más específico. (52)

A la luz de lo anterior, Lasserre nos presenta su concepto del Hom-
bre Cooperativo  como  aquel  que,  por  estar  imbuido  plenamente  del 
«espíritu  cooperativo»  representa  el  tipo  de  persona que  se  necesita 
para optimizar el  éxito económico y humano de  las empresas  coope-
rativas. (77-78) Tener espíritu cooperativo es adherir y aprobar en pro-
fundidad y en forma motivada a la moral cooperativa y a los objeti-
vos propuestos por las cooperativas,  señala el  autor.  (77) Al  respecto 
añade:

Pero, ¿dicho espíritu consiste en querer a la cooperativa a la que 
se pertenece y en sacrificarse por ella? Esta es por cierto una manera 
importante pero elemental ya que cuando alcanza su plenitud el es-
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píritu cooperativo es una actitud interior fundada en la comprensión, 
la aprobación y la adhesión a la moral cooperativa y a las finalida-
des y objetivos para los cuales las cooperativas son un medio. Signi-
fica también compartir la razón de ser cualitativa y profunda de di-
chas finalidades. No se trata solamente de una creencia intelectual 
sino también de un sentimiento y de una voluntad que se sitúan en 
el nivel de la conciencia moral. Este espíritu es el que lleva al hombre 
a algo mejor que el ceñirse a la aplicación de normas morales y, aún 
en caso de no existir dichas normas, a buscar, a inventar espontánea-
mente, instintivamente, después de reflexionar, el comportamiento 
adecuado para las situaciones en las que se halla.

El hombre cooperativo es sencillamente un hombre al que anima 
el espíritu cooperativo. Es el tipo de hombre que más se necesita y 
que más se adecua al éxito económico y humano de las empresas 
cooperativas y a una eventual economía cooperativizada.

A las empresas de tipo nuevo qué afirman no «ser como las de-
más» les hace falta hombres de tipo nuevo que «no sean como los 
demás», diferentes en los aspectos esenciales de los que forma el ca-
pitalismo y su medio ambiente. (78)

Ese perfeccionamiento  ético del Hombre Cooperativo  lo  convierte 
en un «hombre honesto, que respeta la personalidad del prójimo y la 
igualdad en la dignidad de todos. Obra en conformidad con la justicia 
y la solidaridad y tiene sentido de la responsabilidad en general y de 
las responsabilidades particulares que asume.  (83) Cabe  señalar  que, 
el  concepto del espíritu cooperativo no se  trata de un asunto etéreo, 
sino de que el mismo se demuestra en la práctica colaborativas de per-
sonas consientes de las responsabilidades (generales y particulares) que 
asumen  en  el  contexto de  las  experiencias  cooperativistas  de  las  que 
participan. En ese sentido, no basta ser conocedores de los fundamen-
tos teóricos del cooperativismo, sino que el espíritu cooperativo se de-
muestra mediante un ejercicio práctico coherente con esa ética coope-
rativista,  lo cual, en el contexto de  las empresas cooperativas,  implica 
un conocimiento cabal de los principios operacionales y de los procesos 
democráticos de gobernanza cooperativa, convencidos de que el esta-
blecimiento de relaciones simbióticas de cooperación es una forma su-
perior de  resolver  las necesidades que nos plantea  la  convivencia hu-
mana,  frente  a  otras  formas  que  fomentan  relaciones  parasitarias  de 
aprovechamiento de unas sobre otras.

En síntesis, Laserre dibuja la figura de las personas cooperativas ca-
bales como aquellas que, en la medida en que personalmente adoptan 
estándares de conducta fundados en valores sociales y de índole solida-
ria, así como los valores inherentes a la ética empresarial (lo cual sinte-
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tizamos bajo el concepto de ética cooperativa), son capaces de generar 
relaciones de cooperación confiada por parte de los sujetos participan-
tes de los emprendimientos cooperativos.

IV.2.  El Hombre Cooperativo de Arizmendiarrieta

Otro texto de gran relevancia al tema que nos ocupa es el libro de 
Joxe Azurmendi titulado El Hombre Cooperativo: Pensamiento de Ariz-
mendiarrieta, en el que hace referencia directa a los escritos del padre 
José María Arizmendiarrieta  sobre el  cooperativismo y  las  característi-
cas de las personas que lo practican. (Azurmendi, 2016)36 La relevancia 
particular  del  pensamiento  de Arizmendiarrieta,  según nuestro modo 
de ver, es que sus teorizaciones responden a la búsqueda de soluciones 
prácticas a  los problemas concretos que  fue encontrando en  la  cons-
trucción de ese exitoso modelo de desarrollo cooperativo comunitario 
que hoy  conocemos  con  la Corporación Mondragón.37  Ello  así,  pues: 
El ideal es hacer el bien que se puede y no el que se sueña. (2016:736) 
Ese elemento de la practicidad de los cooperativistas nos parece esen-
cial al pensamiento de Arizmendiarrieta.38 Ser prácticos requiere ser crí-
ticos y capaces de continuar atendiendo con innovación los problemas 
y nuevas necesidades que surgen.39

Arizmendiarrieta coincide con Lasserre en reconocer que la apor-
tación  social más positiva  del  cooperativismo es  el  tipo de personas 
que forma, pero que su mayor reto es igualmente, poder contar con 
personas  cooperativas  debidamente  formadas.40  Por  ello,  Arizmen-

36  Las referencias que hacemos son a base del libro de Arzunmedi, pero en función 
de citas texuales de Arizmendiarrieta que el autor recoje, organiza y discute en su libro.

37  La literatura sobre Mondragón es basta. Para una referencia actualizada sobre su 
impacto  económico  y  sobre  referencias  relacionadas  recomendamos  acceder  a  su  pá-
gina electrónica https://www.mondragon-corporation.com/ 

38  Dice el autor: Los hombres a medias, es decir, de los que pudieran hacer bellas 
formulaciones, pero que no fueran capaces de rubricarlas con hechos, como las verda-
des a medias, no nos sirven. Hay que saber dar tiempo al tiempo para conocer quién es 
incendiario y quién bombero. (741) Para ser hombres prácticos y consecuentes tenemos 
que poner la mano en la reforma que se puede hacer cada día. (746)

39  Sobre las cualidades innovativas de ese tipo de personas que necesita el coopera-
tivismo señala: Las estructuras cooperativas tienen que tender a disponer de resortes in-
ternos, que las impulsen constantemente a un proceso de mancomunación a tono con 
las evoluciones de la vida económica. (461)

40 Si nos viéramos precisados a expresar en una sola palabra la aportación más po-
sitiva de las empresas cooperativas al desarrollo en la presente coyuntura, diríamos sin 
vacilación que son los Hombres.  (488)  La cooperación es el hombre y la dimensión y 

https://www.mondragon-corporation.com/
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diarrieta  entendía  que  una  precondición  al  desarrollo  del  cooperati-
vismo era contar con una ciudadanía con un grado elevado de con-
vivencia  social.41  En  consecuencia  su  énfasis  en  la  educación  en  su 
gestión como promotor cooperativista en la región de Mondragón en 
Euskadi.42  Esa  relación  dialéctica  entre  la  operación  de  cooperativas 
y  la  formación de personas cooperativistas  la  resume de  la siguiente 
forma:

En definitiva, no se nos ocurra hacer cooperativismo sin coopera-
tivistas: es más, los cooperativistas con los que queramos hacer coo-
perativismo necesitan ser hombres capaces y competentes en los 
diversos dominios de la técnica o de la profesión, acatando sus exi-
gencias. A todo ello han de añadir una fina sensibilidad social y una 
capacidad de convivencia y relación bajo los imperativos de la soli-
daridad. Resumiendo, diremos que deben estar resueltos a la pro-
moción individual, pero acompasándola a la comunitaria y, por con-
siguiente, han de ser unos inconformistas con nobles afanes de 
superación. (469)

Su  apuesta  por  un  proceso  educativo  permanente  destinado  a 
permitir  que  las  personas  desarrollen  una  ética  comunitaria  coin-
cide con los planteamientos de Lasserre en su concepción de la ética 
cooperativa como un peldaño en el ascenso humano hacia una ética 
comunitaria.  Esa  ética  que  promueve  el  cooperativismo  procura-

calidad del mismo es el que define las posibilidades de una Cooperativa. (459). Que el 
cooperativismo hay que empezar a hacerlo desde esta lejanía de un profundo cambio 
de mentalidad, acelerada a poder ser por la movilización de todos los resortes educati-
vos; el cooperativismo presupone pues una ética comunitaria. (463).

41  Abunda al respecto lo siguiente: El cooperativismo que nos interesa puede trope-
zar con un obstáculo inicial insuperable. No es fórmula apta para pueblos o colectivida-
des con índices bajos de cultura media y de convivencia social. Está llamado a prosperar 
más bien en zonas social y culturalmente evolucionadas.  (466) Naturalmente necesita-
mos que antes que cooperativas haya cooperativistas. Y no pueden ser cooperativistas, 
no deben clasificarse entre tales, los que hacen de la propia capacidad un recurso para 
exclusivo servicio propio, que sean incapaces de una elevación de miras. (507)

42  Arizmendiarrieta estaba convencido de que la información es poder y de que, por 
ello, para democratizar el poder primero había que socializar el saber. Por eso favorecía 
la  transformación social desde  la autogestión comunitaria, nunca por  imposición esta-
tal. Creía que emanciparse socialmente sin capacidad para administrarse y desarrollarse 
es más bien episódico paternalismo utilitario más que verdadera promoción social y hu-
mana, con la familiarización de que a su vez la formación para ser eficiente necesita ser 
permanente.» (464) En ese sentido se decanta a favor de la formación continua de los 
cooperativistas y sostiene que el cooperativismo es un movimiento económico que em-
plea la acción educativa, pudiendo también alterarse la definición afirmando que es un 
movimiento educativo que utilizó la acción económica. (464) 
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ría  crear  personas  de  «conciencia  cooperativa»,  concepto  que  tam-
bién  puede  relacionarse  con  el  de  «espíritu  cooperativo»  de  Lasse-
rre (2008) y el de Ciurana Fernández (1963)43, y que se manifestaría 
a base de un compromiso con  la  libertad,  la transformación social44, 
el progreso humano45 y la participación democrática46. (465) Pare él, 
[l]as cooperativas son escuelas y centros de adiestramiento y madurez 
de los muchos hombres que ha de requerir el nuevo orden, que pre-
cisa nuestra convivencia sobre las bases de justicia, libertad y solidari-
dad. (819)

De  tal modo, Arizmendiarrieta  se  refiere  continuamente  a  cuali-
dades  como  la responsabilidad47,  espíritu de equipo, lealtad, la ge-

43  En su sucinto escrito titulado El espíritu cooperativo, Ciurana Fernández hace én-
fasis el elemento trascendente y transformador del cooperativismo. Para este, el espíritu 
cooperativo se halla tan solo en los hombres… que sueñan con un mundo mejor mi-
rando hacia muy lejos; pero que al propio tiempo saben poner en práctica las medidas 
necesarias para obtener algunos resultados positivos y así ir preparando las nuevas es-
tructuras económicas y sociales que sustituirán a las antiguas, que hoy se consideran ya 
como inoperantes y caducas. (57)

44  Expresa al respecto que: El movimiento cooperativo necesita tener hondas raíces 
de solidaridad, de justicia y libertad, en el ánimo de cuantos se comprometan en cada 
una de las unidades de base, como son las comunidades de trabajo, pero a su vez pre-
cisa proceder a la transformación de otras entidades del plano económico, financiero, 
social y político en consonancia con los sentimientos originarios del movimiento. (797)

45  Según Arizmendiarrieta: La promoción cooperativa es sinónimo de desarrollo co-
munitario; comunidad potente respaldando a sus miembros en la aplicación de las op-
ciones que precisa el hombre para ser humano: educación, trabajo, salud y paz. (477). 

46  Señala  el  autor  que: En efecto, la promoción supone el protagonismo de los 
promocionados. Ellos deben ser los artífices de su propio destino, los constructores y 
edificadores de sí mismos. El proceso de promoción supone en ellos una tensión so-
lidaria, una tensión hacia el bien deseado por todos y para todos. Supone una verte-
bración de los esfuerzos; habrá unos lideres y unos cuadros y una base que formarán 
un cuadro armónico, regado por una doble corriente vital. Desde la base hacia los li-
deres, ascenderá una corriente de apetencias, deseos, necesidades, desde los lideres 
responsables hacia la base bajará una corriente de clarificación, de programación de 
consignas que han de obedecerse. Es la clásica, la auténtica estructura biológica de la 
acción obrera. (811)

47 La conciencia de empresario significa también sentido de responsabilidad y dis-
ciplina, dice Arizmendiarrieta. (517) Y añade: [S]er cooperativista es ser empresario por 
su propia naturaleza y, si es consciente, juega al integrarse en este campo a lo que en 
vulgar expresión se dice «a las duras y a las maduras. Si la masa trabajadora aspira a li-
berarse de unas estructuras, que las conoce, pero intenta romper las amarras sin norte 
económico y se lanza por la pendiente de la comodidad, se encontrará de bruces con 
una realidad insospechadamente hostil, porque, en cualquier caso, las leyes del creci-
miento entrarían restricciones que no es posible desconocer para cualquiera que intente 
cimentar las bases de un desarrollo sin sobresalto. (519) El hombre indispensable debe 
desaparecer.  (528) Para Arizmendiarrieta  la colaboración es algo que fluye cuando  los 
dirigentes tienen autoridad moral. (532)
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nerosidad  (desprendimiento sacrificado48),  la comprensión49,  la sensi-
bilidad, y la honradez. Se trata, en fin, de capacidades que permiten 
socializar  armoniosamente  entre «los hombres de buena voluntad», 
gestando  relaciones  como  las que describe  Lasserre de  colaboración 
confiada. (476) De tal modo, ambos autores coinciden en el objetivo 
de masificar  las  relaciones  de  colaboración  entre  los  seres  humanos 
en  todas  las esferas y a  todos  los niveles, motto  al que Arizmendia-
rrieta se refiere como el objetivo de promover: Colaboración en todo 
para que todo sea fruto del esfuerzo y sacrificio de todos y la gloria 
sea también común. …. Una sociedad en la que no existe esa efu-
sión mutua de servicios y de sentimientos, no será nunca una comu-
nidad.» (474). Igualmente reconoce la importancia del elemento de la 
autoayuda y conceptos de responsabilidad personal50 y de la solidari-
dad.51 Se trata de una solidaridad que está entrelazada directamente 

48  Al  respecto  dice: El cooperativista necesita conjugar el sentido de dignidad y 
miras propias con las exigencias de la comunidad, y a este respecto es necesario que 
acepte una jerarquía, un orden, una previsión y hasta unas deficiencias ajenas. Los sa-
tisfechos de sí mismos, los conformistas, los arribistas, en una palabra, los que no su-
fran por la justicia, los que creen que las inquietudes de superación social no merecen 
la pena de provocarlas, necesitan una transformación seria de sus espíritus para hacerse 
cooperativistas. Necesitamos cooperativas que sean baluartes de justicia social y no sim-
plemente unos negocios más o menos interesantes para sus promotores. 480

49  Según  su  experiencia,  para Arizmendiarrieta: En toda comunidad bien organi-
zada, en toda comunidad resultante de la convivencia de individuos responsables, es 
necesario el diálogo. Nadie posee el don de no equivocarse, el privilegio de encontrar 
siempre la mejor solución del problema. (590)

50  Añade al respecto: La prueba de un auténtico sentimiento de solidaridad es pre-
cisamente eso que cada uno aporta al acerbo común, no lo que se requiere y se busca 
a través de la entidad. La aceptación de todas las cargas que uno sea capaz de soportar 
personalmente es lo que a todos puede inducir a estrechar amigablemente la mano que 
se extiende, y a reconocer que la misma se abre o se extiende para dar y recibir. Cree-
mos que para promover cooperativas vigorosas y sanas es preciso que su nacimiento 
presuponga la alineación de hombres comprometidos hasta la hipoteca y no propia-
mente de quienes esperan a alinearse para aceptar hipotecas. (467)

51  Indica: La solidaridad que proclama el cooperativista debe tener un carácter sin-
gular sobre la que pudiera propugnar un individualista, para quien pudiera ser un re-
curso valioso, pero no un imperativo o precepto que le liga más allá de su voluntad so-
berana. La solidaridad autentica debe ser un valor con permanencia y expresión más allá 
de la versatilidad de la voluntad propia: es un valor que requiere verdaderos sacrificios 
de la persona humana.

Una solidaridad que permitiera liquidar en un momento dado lo que se ha creado 
en común, sin que de lo mismo quedara huella y testimonio posterior, no es suficiente 
categoría para poder calificarla de Solidaridad Cooperativa. Por eso la empresa coopera-
tiva nace y se consagra como tal cuando conduce a un compromiso de sus componen-
tes, que da origen a un nuevo ente, cuyo registro sea indeleble como es desde el punto 
de vista material el patrimonio comunitario y, desde otro aspecto social, la idea y el pro-
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con un a compromiso de transformación social.52 En ese sentido,  las 
personas cooperativas son concebidas como forjadores de sí mismos, 
y de su propio destino colectivo.53

pósito común: este nuevo ente bajo ambos aspectos es algo que puede y debe tener 
pervivencia más allá de la voluntad soberana y versátil de cada individuo.

La cooperativa se afirma y se desarrolla en la medida y proporción en que se afianza 
el patrimonio comunitario, si bien ello implica también el desarrollo de patrimonios per-
sonales, pero siempre condicionados a aquel. Donde no hay este desarrollo y esta pro-
yección paralela de patrimonio comunitario y personal, más bien con supeditación de 
aquel al segundo, no hay verdadero cooperativismo. Y no vale decir que el primer valor 
es la persona; sí que lo es, pero condicionando su desenvolvimiento al de la comunidad 
a la que pertenece. Es decir, satisfaciendo en primera instancia las necesidades comunes 
para que con este presupuesto cada uno pueda llegar luego a la cobertura de necesida-
des o caprichos individuales. (481-483)

52  Al respecto señala: Partimos de la realidad de que la organización social en que vi-
vimos no nos gusta, pues en ella impera el principio individualista y la Ley del más vivo o 
más fuerte, sin una apreciación correcta de la dignidad de la persona, del trabajo humano 
y de las obligaciones para con los demás hombres. Aspiramos a una sociedad en la que la 
persona y su esfuerzo sea considerado primordialmente en consonancia con la dignidad 
que corresponde a aquella, en un marco de solidaridad humana y cristiana. Al hablar de 
solidaridad queremos decir que todos los hombres, los de dentro y fuera de la empresa, 
estamos unidos, y los riesgos y peligros debemos afrontarlos de algún modo en común. 
Si somos solidarios, los problemas de los demás también nos afectan y, en la medida de 
nuestras posibilidades, estamos obligados a intentar solucionarlos. Pretendemos crear una 
sociedad en la que los hombres no sean clasificados con arreglo al capital que posean, 
sino en función de su capacidad profesional y de las responsabilidades que al servicio de 
los demás estén dispuestos a tomar. Para esto será preciso hacer realidad el principio de 
igualdad de oportunidades, que es tanto como decir que todos los hombres puedan, si lo 
desean, alcanzar grados de formación y condiciones sanitarias suficientes para una vida 
decente, así como un lugar de trabajo adecuado a sus posibilidades. (492)

53  Indica: Aquí nadie puede permitirse contar sino con el hombre actual para pro-
veerle al hombre de mañana de estructuras nuevas, capaces de mantener sin abdicacio-
nes, si no dispone de una fórmula para transformarle al hombre actual al conjuro de su 
palabra o de su «hágase» en el hombre nuevo, que tampoco podemos decir que puede 
ostentar nadie tales facultades. Por el hecho de otorgarle al hombre una confianza a 
pesar de sus imperfecciones, ya estamos no solamente haciéndole hombre nuevo, sino 
también obrando como hombres nuevos… (744)

Nuestro cooperativismo no es un movimiento vago y ambiguo, sino que ha definido 
clara y distintamente sus fines educativos como primarios, y la acción educativa social y 
humana contempla la movilización de quienes aspiran a ser constructores de un mundo 
mejor, que en tanto será realidad en cuanto seamos más desarrollados moral y huma-
namente los hombres. … Por lento y largo que pudiera parecer este camino a los impa-
cientes, nosotros estamos persuadidos de que las metas que presumamos de alcanzar 
sin hombres íntegros y capaces no serán conquistas de las que podamos seguir mucho 
tiempo satisfechos; las liberaciones que se desea consagrar en verdaderas emancipacio-
nes, respaldadas y aseguradas en nuevas estructuras, requieren algo más que simples 
relevos de banderas o himnos, necesitan nuevas mentalidades y nuevos hombres; siga-
mos haciendo hoy lo que no tendríamos más remedio que hacerlo también mañana, 
para no detener el progreso, que es un presupuesto ineludible. (810)
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Sobre el pensamiento de Arizmendiarrieta señalan Lezeta y otros 
(2020:17) que: Desde un punto de vista teórico, no está de acuerdo 
con el darwinismo radical, ya que en su opinión los hombres y las 
mujeres son animales domésticos débiles y sociables. Dicha concien-
cia de la propia debilidad es, precisamente, lo que genera la tenden-
cia y la necesidad de ayudar y de ser sociable. Sin embargo, coincide 
con Darwin en que la moral del ser humano procede de su parte ani-
mal (Azurmendi, 2016:37); en concreto, «de la forma de vida comu-
nitaria del animal doméstico que es; precisamente, de la evolución 
biológica y social que ha experimentado ese débil ser de dos patas.» 
Por  su  parte Azkarate-Iturbe  y  otros  señalan que  el  desarrollo  de  la 
teoría del ser humano y  la comunidad de Arizmendiarrieta distingue 
muy bien al individuo (ser físico) y la persona (ser moral) y subraya el 
auto empoderamiento basado en la (auto)conciencia como clave para 
la autorrealización de las personas y las comunidades. El ser humano 
se desarrolla en, y con la comunidad; calificando como indivisibles las 
transformaciones de las personas y las transformaciones sociales. Ca-
racteriza la persona como digna, libre, madura, creativa, idealista-
práctica y comunitaria. Que ésta sea responsable: participativa y con 
principios morales. Constructora de sí misma: transformadora, traba-
jadora y auto-realizada. Utópica, vital para los desarrollos individuales 
y comunitarios: emprendedora, activa e idealista práctica.  Azkarate-
Iturbe  y  otros  (2020:14)  Esa  interrelación  simbiótica  entre  persona-
empresa-comunidad  resulta muy  pertinente  a  los  fines  del  presente 
estudio, y coinciden con las conceptualizaciones de Georges Lasserre 
previamente discutidas.

IV.3.  La Persona Cooperativa en el Pensamiento de Parrilla

Como puertorriqueños no podemos dejar de lado las aportaciones 
del Monseñor Antulio  Parrilla  Bonilla54  en  su  conceptualización de  la 

54  Antulio Parrilla Bonilla (1919-1994) fue un párroco, profesor universitario, ensa-
yista y activista social pacifista, anticolonialista y cooperativista puertorriqueño. Fue uno 
de los principales promotores de la gestación de cooperativas en Puerto Rico y un gran 
crítico de  las desviaciones del movimiento con respecto de sus valores ético-filosóficos 
que comenzaban ser evidentes para comienzos de la década de los 70. Aunque su obra 
es  fecunda, mencionaremos brevemente  su  visión  sobre  las  personas  cooperativistas. 
Entre  sus  obras  principales  sobre  el  cooperativismo  se  encuentran:  Parrilla-Bonilla, A. 
(1971). Cooperativismo: Teoría y práctica. Editorial Universitaria, Universidad de Puerto 
Rico,  y  Parrilla-Bonilla, A.  (1975). Cooperativismo en Puerto Rico: una crítica.  Editorial 
Juan XXIII.
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persona  cooperativa.  Para  Parrilla  un  elemento  fundamental  del  pen-
samiento cooperativista es que todas  las personas poseen  igual digni-
dad. (Parrilla Bonilla, 1971: 43) Se trata de una igualdad radical que no 
admite excepciones. (1971: 45) De tal modo, la persona humana debe 
ser considerada como el centro de todos los valores circundantes y to-
dos  los demás bienes tienen valor en cuanto resultan de utilidad para 
las  personas,  por  lo  que  cooperativismo  objeta  cualquier  sustitución 
de la centralidad de las personas humanas y su desarrollo integral, por 
cualesquiera  otras  consideraciones;  circunstancias  que  para  el  autor 
siempre son fuentes de desigualdades sociales. Una adecuada organi-
zación de la sociedad requeriría del más alto grado de sociabilidad (ma-
durez social) entre las personas, predicado en el reconocimiento de una 
misma dignidad esencial.

Por ello  la  importancia de  la educación cooperativa como herra-
mienta de información, reflexión y formación de conciencia ética en-
tre personas con una capacidad inherente de inclinación hacia la ver-
dad y el bien. (47-58) La educación cooperativa resulta fundamental, 
en tanto no solo implica formación sobre los procesos empresariales, 
sino también sobre el proceso democrático y la práctica de la solida-
ridad. (68) Semejante ejercicio depende de la capacidad humana de 
generar una conciencia ética  fundada en el  reconocimiento de obli-
gaciones  recíprocas  de  ayudarnos mutuamente  de  forma  colabora-
tiva. Según Parrilla, el cooperativismo supone un concepto del hom-
bre espiritual, libre, soberano, y amante, orientado al servicio de los 
demás.  Sobre todo, respetuoso del bien común y promotor activo 
del mismo. El cooperador no puede hacerse una dicotomía, ni des-
vestir lo económico de lo ético; palabras que evocan el pensamiento 
de  Arizmendiarrieta.(67)  Bien  común,  que  para  Parrilla  implica  un 
compromiso mancomunado permanente con trabajar por el bienes-
tar  colectivo a  través de acciones  concretas,  entre  las  cuales  se  en-
cuentran  la suficiente producción y adecuada distribución de bienes 
y  servicios  necesarios  para  el  desarrollo  integral  de  los  seres  huma-
nos, para lo cual las cooperativas son instrumentos básicos (78). Pa-
rrilla  puntualiza  que  para  el  cooperativismo  la  persona  humana  no 
es unidimensional, empieza por  lo económico, pero no se queda en 
ello.  (39)  Por eso, del cooperador se espera una comprometedora 
adhesión a los principios morales en todos los momentos y para to-
das las cosas, tanto para los negocios como para las diversiones y el 
trato ordinario. La firme convicción en este hombre integralmente 
desarrollado en sus vocaciones fundamentales es lo que da vigencia 
filosófica al cooperativismo. (39) En ese sentido, el cooperativismo es 
optimista pues concibe a sus socios como capaces de educarse ilimi-
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tadamente,  así  como de progresar infinitamente  en  todos  los  fines 
de su vida, tanto como individuos como en cuanto miembros de su 
comunidad. (40)

En  fin,  que,  para  Parrilla,  la  persona  cooperativa  es  eminente-
mente  social y socializadora  con  capacidad autocrítica,  que  trabaja 
por el bien común con un espíritu de servicio y solidaridad hacia  los 
demás, con profundo respeto hacia la libertad y la dignidad propia y 
de sus congéneres,  lo cual  le  lleva a relacionarse con  los demás me-
diante  procesos  democráticos  dialógicos  y  con  empatía.  Así,  como 
teórico  y  también  como participante  y  gestor  cooperativista,  Parrilla 
coincide con los planteamientos de Lasserre y de Arizmendiarreta so-
bre la centralidad del concepto ético en la definición de lo que son las 
personas cooperativistas, y sobre la necesidad de la coherencia entre 
pensamiento y acción.

V.  Persona Cooperativa y Efectividad Empresarial

Como  vemos,  existe  consenso  entre  los  referidos  autores  sobre 
que  el  empresarismo  cooperativista  precisa  de  personas  que  com-
partan  una  ética  particular.  Personas  que  se  comporten  de  forma 
coherente  con  una  ética  cooperativa  en  observancia  de  los  valores 
filosóficos  del movimiento,  capaces  de  generar  y  propagar  lazos  de 
colaboración  confiada  entre  sus  participantes.  Algunas  cualidades 
que  parecen  ser  de  consenso  como  características  de  las  personas 
cooperativas son  las siguientes: colaboradoras, solidarias, justas, res-
ponsables, participativas, autónomas (no dependientes) y honestas y 
críticas, procurando contribuir a  la  transformación social y al bienes-
tar  colectivo,  sobre  todos de quienes habitan en los sectores social-
mente más debilitados.  (De Miranda,  2014:17)  (Ciurana  Fernández, 
1963) Al respecto, coincidimos con los autores en el sentido de pun-
tualizar  que  el  cooperativismo  busca  transformar  la  sociedad  desde 
abajo, mediante  la  transformación  de  los  individuos  que  la  compo-
nen, promoviendo  formas  colaborativas de  interrelación entre estos, 
y promoviendo un sentimiento social de comunidad.  (Mateo-Blanco, 
1994:59).

Al  respecto  resulta pertinente el  tema del capital social,  concepto 
relacionado  a  la  diversidad de  recursos  derivados del  establecimiento 
de redes estables de reconocimiento de las organizaciones y/o empre-
sas por las comunidades en que operan, los cuales potenciarían su ca-
pacidad  de  alcanzar  sus  objetivos  operacionales.  (Known & Heflin, 



La buena persona cooperativa educada y comprometida…  Rubén Colón Morales

Boletín de la Asociación Internacional de Derecho Cooperativo 
ISSN: 1134-993X  •  ISSN-e: 2386-4893, No. 65/2024, Bilbao, págs. 153-204 

184 doi: https://doi.org/10.18543/baidc.2962  •  http://www.baidc.deusto.es 

2013)55 (Bretos y otros, 2018). Se trata de una medida de la fortaleza 
relacional  entre  empresa  y  comunidad  la  cual  se  desarrolla  tanto por 
sus dinámicas organizacionales internas, como externas. (Leana & Van 
Buren, 1999)56

En el caso de  las cooperativas,  la  literatura tiende a reconocer  la 
importancia  del  elemento  del  capital  social  para  su  buena marcha. 
Ello así, pues como señala Bretos (2018:80), se trata de empresas de 
carácter social en las que la confianza y la cooperación son pilares bá-
sicos. Por eso afirma Valentinov (2004)57 que se puede decir que  las 
cooperativas  son  empresas  fundamentadas  en  el  capital  social  en  la 
medida  en  que  el mismo  constituye  una  fuente  de  ventajas  empre-
sariales.  Factores  como  la  responsabilidad  social,  la  centralidad  de 
la  persona  humana,  las  prácticas  democráticas  y  la  solidaridad,  son 
elementos asociados en  las cooperativas como generadoras de capi-
tal  social.58 Por su parte, Naughton and Cornwall  (2009)59 sostienen 
que, en sentido contrario, la focalización del empresarismo capitalista 
en  incrementar  sus  ganancias  cada  vez  a más  corto  plazo,  genera 
desconexiones entre  los dueños de  las empresas y  las  comunidades. 
Con la globalización el mundo se hace más pequeño, pero las empre-
sas se tornan cada vez más impersonales, teniendo solo las ganancias 

55  Kwon, S. W., Heflin, C., & Ruef, M. (2013). «Community social capital and entre-
preneurship.»  American Sociological Review, 78(6), 980-1008. 

56  Leana III, C. R., & Van Buren, H. J. (1999). «Organizational social capital and em-
ployment practices.»  Academy of management review, 24(3), 538-555

57  Valentinov, V. L. (2004), Op. cit. 
58  Al respecto, citando a Los autores citan a Borzaga y Sforzi, (2014), señalan Bretos 

y otros (2018:81): Estos principios y valores comunes en la cooperativa (que refuerzan la 
cohesión e identidad entre los miembros de la misma), su naturaleza orientada hacia las 
personas, así como sus estructuras organizativas abiertas, plurales y democráticas, favo-
recen que los miembros construyan lazos y puentes con otras redes sociales, tanto en el 
interior de la comunidad como fuera de ella. Esto es, las cooperativas tienen capacidad 
para generar capital social en sus tres dimensiones. Por un lado, generan capital social 
de unión (entendido como las redes de relaciones que se dan en el interior de un grupo 
o comunidad), en tanto que son organizaciones de propiedad conjunta y gestión demo-
crática que se crean para dar servicio a sus socios. Por otro lado, generan capital social 
de aproximación (entendido como las redes de relaciones entre grupos o comunidades 
similares), en tanto que se basan en el principio de inter-cooperación con otras coope-
rativas. Por último, generan capital social de vinculación (entendido como las redes de 
relaciones con otros grupos o redes externas), ya que son organizaciones basadas en 
la solidaridad y compromiso con el entorno y en la alineación con las necesidades de 
la sociedad. (Citas omitidas). «Social Capital Cooperatives and Social Enteprises» en A. 
Christoforou  y  J.  B. Davis  (eds.) Social Capital and Economics.  pp  193-214),  London: 
Routledge. Refiérase también a Mugarra, A. (2005) «Capital social y cooperativas: la ex-
periencia del País Vazco». Ekonomiaz, N.º 59, pp. 306-329.

59  Naughton, M., & Cornwall, J. R. (2009:1), Op. cit. 
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como referente y  fuente de satisfacción. Para estos,  será primordial-
mente  función de  la  cultura  crear  las  condiciones  para  generar  em-
prendedores formados con las destrezas y valores necesarios para for-
mar  conexiones  perdurables  entre  las  empresas,  sus  empleados,  las 
comunidades,  los  clientes  y  los  inversionistas,  a  través  de  la  promo-
ción  de  valores  éticos  humanistas  y  comunitarios  entre  el  empresa-
riado. (2009: 8, 9-11)

Relacionado  a  lo  anterior, múltiples  estudios  apuntan  a  que  la 
formación  cooperativista  se  traduce  en  eficiencias  operacionales  de 
las  cooperativas  en  la medida  en  que  fomenta  su  capital  social  in-
terno, así como el externo en la dimensión señalada. Azkarate-Iturbe, 
y otros, 2020; Bretos y Marcuello: 201860; Díaz Fonseca y Marcuello, 
2013; Lezeta, Aritzeta, Azkarate-Iturbe & Vitoria, 2020, Munch, Sch-
mit, & Severson, 202161. Para Vargas Sánchez y otros, la ausencia de 
apego a  los principios y valores cooperativos constituye un factor de 
pobre desempeño empresarial de estas entidades.  (Vargas  -Sánchez, 
2001:7)62 Falcao-Silva & Morello (2021)63 sostienen por su parte que, 
a pesar de la prolífica literatura sobre cooperativas, la validez empírica 
de la hipótesis de compensación entre eficiencia y cooperativismo si-
gue sin estar clara, aunque reconocen una tendencia hacia una ma-
yor efectividad en contextos de grupos homogéneos inclinados a con-
fiar entre sí. En síntesis, pudiéramos indicar que contar con adecuada 
información sobre el modelo, junto con el compartir valores éticos de 
solidaridad  y  responsabilidad  social,  afloran  como  elementos  signifi-
cativos que mueven a  las personas a  tomar  la decisión de optar por 

60  Bretos,  I. & Marcuello, C.  (2017). «Revisiting Globalization Challenges and Op-
portunities in the Development of Cooperatives». Annals of Public and Cooperative Eco-
nomics 88 (1): 47-73. 

61  Munch, D. M., Schmit, T. M., & Severson, R. M. (2021). «Assessing the value of 
cooperative membership: A  case  of  dairy marketing  in  the United  States.»  Journal  of 
Co-operative Organization and Management, 9(1), 100129.

62  Al  respecto  señala  el  autor  que:  Según trabajos anteriores (Vargas Sánchez, 
1995a y 1999b) han sido estudiadas las características fundamentales que parecen 
conducir, en los tiempos que corren, a la excelencia empresarial, poniéndolas en rela-
ción con las singularidades de la fórmula cooperativa. Sobre esta base, existen eviden-
cias suficientes para señalar como principales causas de los fracasos de este tipo de 
empresas los siguientes: el escaso compromiso de los socios, una dirección no profe-
sional y una inadecuada interpretación de los principios de la cooperación, o incluso la 
no aplicación de algunos de ellos. Por consiguiente, si se corrigen esas tres debilidades 
principales, nada impide de antemano que las sociedades cooperativas sean empresas 
excelentes. Vargas-Sánchez, A. (2001). «El cooperativismo como fórmula empresarial 
de futuro para canalizar el espíritu emprendedor colectivo.»   Revista Galega de Eco-
nomía, 10(1), 0.

63  Flacao-Silva, L., & Morello, T. (2021), Op. cit. 
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el modelo, así como ha permanecer vinculados y comprometidos con 
sus cooperativas.64

La mayoría de  los estudios  revisados sobre el  tema de  las personas 
cooperativas  y  su  significancia  en  las  operaciones  de  estas  empresas, 
tiende a reconocer que el estado de crisis del modelo económico mun-
dial  imperante,  requiere de nuevas propuestas que ayuden a  transfor-
marlo hacia formulaciones basadas en el bienestar humano, mediante el 
desarrollo de actividades que ayuden a fomentar una mejor distribución 
de las riquezas desde su origen, así como hacia la protección del medio 
ambiente. Para ello, la literatura apunta a la necesidad de construir una 
narrativa global alternativa «basada en otros modelos de personas, con 
otros valores y actitudes personales y sociales». (Azkarate-Iturbe y otros, 
2020: 2). Ello así, pues más allá del elemento económico de la crisis, exis-
ten otros elementos multidimensionales relacionados a los valores éticos, 
que subyacen a los comportamientos sociales predominantes y que exi-
gen una educación para  la  ciudadanía global.  (Blasco Serrano, Diete  y 
Coma, 2019).65 Para Azkarate-Iturbe y otros (2020:2) los seres humanos 

64  Para identificar las motivaciones que inciden en la gestación de cooperativas en-
tre  trabajadores en Uruguay, Veas  (2012)  realizó un estudio estableciendo una grada-
ción entre miembros que actúan motivados por principios y valores, y quienes lo hacen 
por entender que la cooperativa es un instrumento útil para solucionar sus necesidades. 
Al respecto concluye que la promoción de los objetivos económicos incide sobre los ob-
jetivos  ideológicos, y viceversa. Las cooperativas necesitan lograr su sostenibilidad eco-
nómica  para  abordar  otras  consideraciones  personales  o  ideológicas,  pero  las  últimas 
ayudan a fortalecer los lazos participativos y un mayor consenso en cuanto a los objeti-
vos empresariales. Por su parte Díaz Fonsea y Marcuello (2013) investigaron las motiva-
ciones principales del emprendedor cooperativo en Aragón, en cuanto identificar figuras 
protagonistas del  surgimiento de empresas cooperativas. Su hallazgo más significativo 
fue que la inclinación de los emprendedores a formar cooperativas tiene especialmente 
que ver con la disponibilidad de asesoría jurídica sobre el modelo cooperativo, y en se-
gundo lugar, con  la existencia de relaciones con un equipo de trabajo y  la motivación 
de aporte a la comunidad. Bretos y Marcuello (2018:64) realizan un extenso análisis de 
la literatura relacionada a la aparente capacidad inherente del cooperativismo de ayudar 
a crear una economía más sustentable con mayor grado de cohesión social y concluyen 
que, aunque queda mucho por investigar, existe una aparente relación entre la integra-
ción de los principios y valores en las estrategias, políticas y prácticas de las cooperativas 
y  los  resultados generados por estas organizaciones en  los escenarios globalizados en 
los que están insertas. Entre otras, reconocen estudios que apuntan a que la formación 
en los valores y principios cooperativos es un factor que ayuda a la retención de geren-
ciales en las cooperativas (2018:53).

65  Cabe señalar que el movimiento cooperativo internacional ha hecho suyos los 18 
Objetivos del Desarrollo Sostenible 2030  (ODS, 2030), por  lo que ese componente de 
compromiso con el medioambiente debe de tenerse presente como parte de la configu-
ración de una buena persona cooperativista. Alianza Cooperativa Internacional (2018). 
Cooperativas hacia 2030: Iniciativas cooperativas para contribuir a un futuro mas soste-
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que viene gestando este siglo son personas generalmente solitarias que 
no saben gestionar el compromiso social y que han perdido el deseo de 
cooperar, lo cual se alinea con nuestra discusión previa respecto de la fi-
gura del Homo Oeconomicus y de cómo el neoliberalismo ha reconfigu-
rado la subjetividad humana a imagen y semejanza del capital. Se trata 
de un tipo de personas, al decir Sennett, «con un yo no cooperativo». 
(Azkarate-Iturbe y otros, 2020: 3).

A pesar de ello, señala Vargas-Sánchez (2001:3) que el factor humano 
se está  situando como eje  fundamental de  la economía moderna, en  la 
medida en que las personas humanas son la fuente y portadoras de la ca-
pacidad creativa que hace posible  la mejora continua y  la  innovación de 
los productos, en un mundo en el que la competencia es global y las em-
presas necesitan de la creatividad para generar una capacidad de innova-
ción que les permita no solo satisfacer, sino además sorprender, entusias-
mar e ilusionar al cliente. En ese sentido, sostiene que si consideramos que 
los conocimientos están reemplazando al capital como recurso básico de la 
nueva economía, entonces el modelo de empresa capitalista que le niega 
un sentido de propiedad a quienes producen las ideas, no luce como una 
fórmula adecuada a los tiempos. De tal modo, se requiere una transición 
hacia la humanización de las empresas, por lo que resultaría fundamental 
contar con personas formadas en valores, capaces de promover un empre-
sarismo socialmente responsable y centrado en la persona humana, como 
el cooperativista. (Vargas-Sánchez, 2001: 5-7) Ello así, pues según afirma 
el autor, la sociedad cooperativa es la empresa humana, la empresa perso-
nalista por excelencia, un modelo empresarial configurado en torno a un 
valor básico: la soberanía de la persona sobre el resto de los factores pro-
ductivos. (2001:6) Así, Vargas, puntualiza el potencial idóneo del coopera-
tivismo para generar capital social.

Tales  planteos  coinciden  con  los  señalamientos  de  la Organiza-
ción  para  la Cooperación  y  el  Desarrollo  (OCDE)  sobre  la  necesidad 
de  formar  sujetos  globales  integrales,  con  habilidades  cognitivas,  so-
ciales y emocionales que provean para  la generación de bienestar so-
cial.66 (OCDE, 2019) Similarmente el Foro Económico Mundial sostiene 

nible para todos. Moxom, J., y otros. (2022) Cooperatives and the Sustainable Develo-
pment Goals: The role of cooperative organizations in facilitating SDG implementation; 
Publicado por la ACI en colaboración la Unión Europea.

66  Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE) (2019). Es-
trategia de Competencias de la OCDE 2019: Competencias para construir un futuro me-
jor. Fundación Santillana, Madrid. Véase Saura, G., & Navas, J. J. L. (2015). «Política glo-
bal más allá de lo nacional. Reforma educativa (LOMCE) y el régimen de estandarización 
(OECD).» Bordón: Revista de pedagogía, 67(1), 135-148.
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la necesidad de incorporar como tema medular de la nueva educación, 
el capacitar a  las personas para comunicarse efectivamente y desarro-
llar otras competencias socioemocionales que les permitan relacionarse 
empáticamente y cooperar entre sí.67 (WEF, 2016) Para Azkarate-Iturbe 
y otros, el desarrollo de tales competencias permitirá que las personas 
sean trabajadoras competentes, y ciudadanas comprometidas y activas, 
con pensamiento crítico, y capacidades de cooperación, comunicación 
efectiva y autogestión. (Azkarate-Iturbe y otros, 2020:2-3)

Ese tipo de ser humano colaborativo, pro-social, es el tipo de per-
sonas  por  los  que  apuesta  el  cooperativismo  y  el movimiento  de  la 
Economía Social y Solidaria en general. Para Lezeta y otros (2020: 16) 
tales personas cooperativas son cada vez más necesarias en las comu-
nidades del siglo xxi, ya que parece que el sistema basado en el indi-
vidualismo egoísta y en la acumulación individual materialista no es 
capaz de dar respuesta a los retos [confrontados]. Por ello, sostienen 
que constituyen el primer paso ético en el camino hacia la construc-
ción de una sociedad inclusiva, democrática, sostenible, igualitaria y 
justa es el fomento de la persona cooperativa.»  (16) Se necesitarían 
modelos  económicos  socialmente  responsables  guiados  por  perso-
nas más cooperadoras como el Homo Heuristicus, Homo Reciprocans, 
Homo Altruisticus  o Homo Socialis,  plantean  los  autores. (Azkarate-
Iturbe y otros, 2020:4)

Para Vargas-Sánchez  (2001:7-9)  hay  tres  elementos del  cooperati-
vismo que bien utilizados se traducen en eficiencias para las cooperativas, 
a saber: i) la múltiple condición de socio-proveedor y/o socio-consumidor, 
ii) la orientación hacia la persona y a los valores del cooperativismo, y iii) la 
vocación democrática de sus líderes. Ello así, pues esas características fa-
cilitan a las cooperativas conseguir un balance entre los stakeholders ex-
ternos e internos, es decir, para generar capital social en ambas dimensio-
nes. En ese sentido, Vargas-Sánchez enfatiza la importancia de fortalecer 
el alma cooperativa,68 pudiéndose colegir que, para que exista un espí-

67  World Economic  Forum  (2016). New Vision for Education: Fostering Social and 
Emotional Learning through Technology. World Economic Forum (2014). Global Citizen-
ship: Planning for Sustainable Growth.

68  En palabras de Vargas: Las sociedades cooperativas tienen un alma, aunque a ve-
ces no lo sepan o no la pongan en valor. Puede que se trate de un conocimiento tácito 
(no saben que está ahí) que sea preciso hacer explícito para que pueda ser compartido, 
asumido e interiorizado por todos los miembros de la organización, los cuales, a partir 
de ese momento, actuarán congruentemente con él. Por esta razón no basta que haya 
unos principios muy bien elaborados y aprobados por la Alianza Cooperativa Interna-
cional (ACI). Se trata de que esos principios y los valores que en ellos subyacen se vivan 
en la cooperativa, y para lograrlo es importante contar con una declaración escrita de 
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ritu o un alma cooperativa, se necesita entonces de personas cooperativas 
que concretamente las alberguen en su interior.

Al  respecto,  en  su  estudio  sobre  el  perfil  de  la Persona Coopera-
tiva en Euskadi, Azkarate Iturbe y otros (2020) concluyen que una per-
sona cooperativa es aquella que posee valores y actitudes individuales, 
cooperativos y comunitarios que tienen en cuenta al ser humano y a la 
sociedad. Al respecto la caracterizan de la siguiente manera:

Es autosuficiente, ejerce la cooperación y es emprendedora socio-
comunitaria, pensando y trabajando por y para la transformación so-
cial basada en la solidaridad y la innovación. A su vez, los valores y 
actitudes individuales, cooperativos y comunitarios identificados en 
el estudio son los siguientes: Generosidad, solidaridad, trabajo en co-
mún, participación, justicia social, igualdad de oportunidades, digni-
dad, democracia, equidad, transparencia, respeto, lealtad, humildad, 
igualdad, libertad, honestidad, diversidad, bienestar, confianza, res-
ponsabilidad social, innovación social, emprendimiento social, coope-
ración y compromiso social… Por lo tanto, los valores y actitudes in-
dividuales, cooperativos y comunitarios representan la centralidad 
de la definición, caracterización y orientación del perfil de la Persona 
Cooperativa; y guían su pensamiento y su comportamiento. La clave 
se encuentra en el uso de éstos como, por ejemplo, a la hora de to-
mar decisiones individuales y colectivas, trabajar en equipo y/o entre 
grupos, desarrollar relaciones, orientar cambios y/o construir una mi-
sión y visión socio-comunitaria para responder tanto a los retos indi-
viduales, organizacionales como a los comunitarios. (Azkarate Iturbe 
y otros, 2020:11)

Tales autores analizan el perfil de las personas cooperativas en tres 
ejes: el personal, el relacional y el social-comunitario. En el eje personal, 
relacionado  a  cómo es  la  persona,  destacan  las  características  de  ser 
personas  autónomas  (con  capacidad  de  auto-organización,  autoges-
tión,  autoestima,  autoconocimiento,  gestión de  emociones  y  cuidado 
personal), conscientes  (ser éticos y humanos a  la hora de tomar deci-
siones,  actuando de  forma  responsable  y  reflexiva)  y  emprendedoras 
(son personas participativas-activas,  innovadoras y  creativas). En  la di-
mensión relacional, identificaron los rasgos principales de la capacidad 
para el trabajo en grupo (saber trabajar cooperando con las demás, ser 
capaz de establecer objetivos compartidos), gestión de grupo (capaz de 
tomar decisiones con las demás y contribuir a generar un clima de con-

la misión de la empresa, que para que sea compartida y aplicada ha de ser elaborada y 
aprobada por todos. (Vargas-Sánchez, 2001:10-11) (Citas omitidas).
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fianza grupal) y empatía (saber relacionarse de forma correcta y saluda-
ble con los demás respetando sus realidades y emociones). Por último, 
el  tercer eje,  relacionado con  la orientación social-comunitaria,  los  in-
vestigadores  encontraron que  las  personas  cooperativas  tienen  voca-
ción de transformación social y promueven la justicia social, la igualdad 
de oportunidades y la igual dignidad de las personas. (Azkarate Iturbe y 
otros, 2020) Y añaden:

El ser transformadora social implica tener conciencia social, 
siendo emprendedora social y participativa-activa social. Requiere 
ser innovadora social para poder así trabajar por y para una transfor-
mación social solidaria: cooperar juntas y para todas. Esto es, involu-
cra tener una mentalidad y práctica donde se trabaja en cooperación 
con otras personas de la comunidad (del propio grupo y/o con dife-
rentes agentes, organizaciones, instituciones…) con el fin de que la 
evolución, los avances y/o beneficios de dichos procesos impacten en 
toda la comunidad. Para ello, se subraya la importancia de desarro-
llar una actitud solidaria y generosa hacia la inclusividad social. Esto, 
exige coger compromisos con fin de lograr una sociedad más auto-
organizada/auto-gestionada ejerciendo solidaridad económica, social, 
ecológica y cultural. El último rasgo hace hincapié en trabajar para 
responder retos individuales y comunitarios del siglo xxi desde la in-
novación social solidaria y con mentalidad transformadora. De ahí la 
importancia de estar vinculada a la comunidad y participar en ella, 
estando abierta tanto a la cultura y lengua vasca como al mundo y 
otras culturas. También, se explicita el valor de tener perspectiva de 
futuro, poseer un sentido de legado hacia el planeta, la comunidad o 
proyectos individuales y colectivos. Todo ello, implica tener confianza 
en la comunidad. (Azkarate Iturbe y otros, 2020:12)

Por  su  parte,  Lezeta  y  otros  (2020)69,  igualmente  convencidos  de 
que  la  construcción de una  sociedad más  inclusiva, democrática,  sos-
tenible, igualitaria y justa precisa de formar personas cooperativas, rea-
lizaron un estudio  sobre el perfil de  la persona cooperativa entre  tra-
bajadores  de  Euskadi.  Luego  de  conducir  entrevistas  entre  distintos 
grupos de  trabajadores  y  de  establecer  definiciones para  cada  centro 
estudiado, estos procedieron a desarrollar una caracterización  integral 
de las personas cooperativas, a la luz de sus hallazgos y de la literatura 
especializada. Al  respecto,  Lezeta  y  otros  proponen  la  siguiente  defi-
nición del perfil de  la persona cooperativa: La Persona Cooperativa es 

69  Lezeta Ruíz de Alegría, I., Azkarate-Iturbe, O., & Vitoria Gallastegui, J. R. (2020). 
Op Cit. 
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una persona con actitudes y valores individuales y comunitarios respe-
tuosos con el ser humano y con la sociedad; es autónoma, trabaja de 
forma colaborativa y es emprendedora social. En definitiva, es una per-
sona que piensa y realiza acciones que favorecen una transformación 
social basada en la solidaridad y en la innovación. (2020: 20) 70

Partiendo  de  los  distintos  perfiles  ético-filosóficos  y  psico-socia-
les de las personas cooperativas antes reseñados, y advirtiendo su im-
portancia  para  el  desarrollo  y  buen  funcionamiento  de  las  empresas 
cooperativas, entre otras, por su propensión a generar capital social ex-
terno e interno; procedemos a desarrollar nuestra propuesta para el re-
conocimiento de una figura jurídica que pueda utilizarse como arque-
tipo conductual de  los sujetos particulares del Derecho cooperativo, a 
saber: el de la buena persona cooperativa educada y comprometida.

VI.   Estándar de la Buena Persona Cooperativa Educada  
y Comprometida

Según  hemos  discutido  anteriormente,  el  cooperativismo  como 
modelo empresarial en el  cual  se asocian personas  (en vez de capita-
les), procurando satisfacer necesidades concretas de  su existencia hu-
mana  (no  para  la  acumulación  de  ganancias),  a  partir  de  emprendi-
mientos colectivos orientados hacia el bien común en función de una 
visión  filosófica  de  fraternidad  y  solidaridad  humana  (en  vez  de  una 
ideología  egoísta),  requiere  para  su  adecuado  funcionamiento  y  de-
sarrollo, de contar con personas  formadas en un elevada ética comu-
nitaria-cooperativa,  la  cual  la  doctrina  sintetiza  como  de espíritu de 
cooperación. En ese sentido,  las personas cooperativas son ellas y sus 
circunstancias, al ser participantes de un tipo particular de empresaris-
mos colaborativo, democrático y equitativo, regido por unas normas ju-
rídicas que las diferencian en su particular identidad de otras de propó-
sitos distintos. Sin embargo, a pesar de que en teoría existe consenso 
respecto de la importancia de contar con personas capaces de compor-
tarse conforme a la altura ética que implican los valores cooperativistas; 
nuestros hallazgos en un estudio previo  revelan una  relativa ausencia 
normativa dentro del Derecho cooperativo de nuestro continente, res-

70  A tenor con la referida definición proceden a identificar las distintas dimensiones 
de la personalidad que caracterizarían a las apersonas cooperativas, entre los que se en-
cuentran:  i)  la  autoeficacia,  ii)  necesidad  cognitiva,  iii) moral  interiorizada,  iv)  empatía 
cognitiva, v) interdependencia de objetivos, vi) emprendimiento social, vii) justicia social 
y benevolencia, y viii) una visión positiva del ser humano. (Lezeta y otros, 2020:20-21)
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pecto de establecer normas positivas  sobre  la  conducta  jurídicamente 
exigible  de  estas.71  Por  ello,  sostenemos  que  para  que  el  Derecho 
cooperativo Latinoamericano continúe asentándose como un área au-
tónoma dentro de las ciencias jurídicas, uno de los elementos sobre los 
que  la doctrina debe profundizar es en  la conceptualización del perfil 
jurídico de los sujetos participantes del quehacer empresarial cooperati-
vista. De esos sujetos participantes del Derecho cooperativo, en la me-
dida en que persiguen otros objetivos y son movidos por una cosmovi-
sión de la sociedad distinta a las del Homo Oeconomicus, cabe esperar 
que se rijan por estándares de comportamiento más elevados que  los 
arquetipos  conductuales  desarrollados  en  otros  campos  del  Derecho 
Empresarial  para  regir  la  conducta  de  los  comerciantes  ordinarios,  y 
sean medidos por otros estándares de fiducia empresarial.

En ese sentido, al  igual que la Doctrina de los Actos Cooperativos 
constituye un aporte fundamental al desarrollo y consolidación del De-
recho cooperativo en nuestro continente, permitiéndonos distinguir  la 
naturaleza particular de  los negocios  jurídicos cooperativos frente a  la 
de  los negocios  jurídicos mercantiles;  somos de  la opinión que el  co-
menzar a reconocerle unas características especiales a  los sujetos par-
ticipantes  del  empresarismo  cooperativista,  igualmente  nos  proveería 
de nuevas herramientas para profundizar en el afianzamiento del Dere-
cho cooperativo como rama autónoma de las ciencias jurídicas a nivel 
continental. Sostenemos que, en la medida en que los actores coope-
rativos se relacionen entre sí como personas debidamente formadas y 
comprometidas  con  la  filosofía  cooperativista,  jurídicamente  cabe  im-
putarles  una  subjetividad  prosocial  particular,  para  así  poder  impar-
tirle  siempre  consecuencias  de  tipo  colaborativo  y  solidario  a  sus  ac-
tos,  alineada  con  la  norma hermenéutica  defendida  por  Sanz-Jarque 
(1994)72 y García Müller (García Müller, 2020:223) respecto de que en 

71  El tema de la elaboración de un conjunto de características conductuales propias 
de los especiales sujetos del Derecho cooperativo es un tema prácticamente ausente en 
el Derecho cooperativo del continente latinoamericano. A pesar de que gran parte de la 
doctrina atiende el tema del riesgo que representa para la preservación de la identidad 
cooperativa el utilizar doctrinas y conceptos establecidos creados en otros ámbitos del 
Derecho empresarial (especialmente el corporativo con fines de lucro), en nuestro estu-
dio de las legislacioines continentales no encontramos que esos tipos de advertencias se 
hayan materializado en la  incorporación de normas de conducta específicamente dise-
ñadas para éstos. 

72  Sanz  Jarque,  J.  (1994). «Cooperación. Teoría general  y  régimen de  las  socieda-
des cooperativas». El nuevo Derecho cooperativo. Comara. Granada. García Muller, A. 
(2020) Derecho cooperativo Mutual y de la Economía Social Solidaria. Ciriec Colombia-
AIDCMESS. Mérida. (p.239).
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los  contextos  jurídicos  cooperativos,  siempre  cabe  aplicar  el  principio 
de  interpretación de in dubio pro cooperatione, que hemos discutido 
en otro trabajo. Y es que, si bien como plantea Gadea Soler (2023), el 
desarrollo del cooperativismo aconseja flexibilidad a  la hora de permi-
tir  a  las  cooperativas  autorregularse;  los  valores  y  principios  coopera-
tivos siempre deben constituir un límite al principio de la autonomía de 
la voluntad de sus socios en esos procesos.73 En ese sentido, desarrollar 
normas fiduciarias cooperativistas que permitan a los participantes del 
empresarismo cooperativo dar rienda suelta a su creatividad en las dis-
tintas instancias en las que se desempeñan, pero de forma tal en que 
se salvaguarde siempre su adhesión a los linderos establecidos por los 
valores y principios cooperativos, nos parece una tarea necesaria para 
la preservación del modelo.

A base de la amplia  literatura analizada proponemos la  incorpora-
ción dentro  del  campo del Derecho  cooperativo  Latinoamericano del 
arquetipo de la buena persona cooperativista educada y comprometida 
como estándar conductual para regir el comportamiento de los sujetos 
participantes del Derecho cooperativo.  Ello así, no  solo a  los  fines de 
ser capaces de juzgar en un momento dado la adecuacidad de ciertas 
conductas  al  tipo  de  ánimo prosocial  que  presupone  la  colaboración 
cooperativista, sino también a los fines de fortalecer la función norma-
tiva y régimen sancionatorio del Derecho cooperativo.74

La Doctrina  jurídica  de  la Buena Persona Cooperativa Educada y 
Comprometida como estándar de fiducia de quienes participan de las ac-
tividades de  las  empresas  cooperativas,  vendría  a  ser un  complemento 
de la Doctrina de los Actos Cooperativos. Así, dependiendo de si la per-
sona participante asume responsabilidades y ejerce derechos como socia, 
directiva o gerencial,  legalmente  se presupondría  que  actuó  conforme 
a un ánimo prosocial cooperativo en cada caso. Con ello, en  la resolu-
ción de  las controversias cooperativas se minimizaría el  riego de arribar 
a resultados anti cooperativos. Lo anterior, no solo en el contexto de su 
participación de  los negocios  jurídicos cooperativos,  sino también en el 
contexto de su dimensión asociativa y en sus relaciones para con la co-

73  Gadea Soler, E. (2023) «Consideraciones para la regulación de un tipo societario 
modern de Sociedad cooperative: los valores y principoios como límite del principio de 
autonomía de la voluntad de los socios.» Capítulo 3 en Henry y Vargas (coords.) Una vi-
sion comparada e internacional del Derecho cooperativo y de la Economía Social y Soli-
daria. Ed. Dykinson. Madrid, (p. 60).

74  Lasserre señala que la función primordial de la educación cooperativa debe ser la 
de un esfuerzo de promoción, de expansión y perfeccionamiento humanos, en  la me-
dida en que muchos valores cooperativistas, como por ejemplo el de la solidaridad exi-
gen de una conciencia razonada que no se genera espontáneamente. (59-60)
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munidad y todo el perímetro establecido por esos márgenes de los valo-
res y principios cooperativos que protegen la identidad del modelo.

Opinamos  que,  al  igual  que  con  respecto  al  tema  de  los  actos 
cooperativos se reconoce una naturaleza distinta de estos frente a  los 
actos de comercio, con lo que se procura proteger y fortalecer la iden-
tidad de  las cooperativas  frente a  los procesos de «corporativización» 
que la amenazan; igualmente, reconocer un perfil particular de los su-
jetos del Derecho cooperativo ayudaría a establecer un freno frente a 
la atracción isomórfica de las empresas capitalistas en ese ámbito. Ello 
tendría,  de  un  lado,  una  dimensión negativa,  en  el  sentido de  servir 
para tomar medidas correctivas contra quienes se distancien de los es-
tándares  de  conducta  y  fiducia  exigibles;  pero  también una  vertiente 
positiva,  de  servir  de  referente  en  la  formación de  los  sujetos partici-
pantes del quehacer cooperativista en todos sus niveles. En ese sentido, 
introducir el concepto ayudaría a fortalecer e incluso simplificar la utili-
zación de diversos instrumentos de control interno, como por ejemplo 
en los reglamentos y códigos de ética cooperativos, si se decidiera  in-
corporar en las legislaciones y otros cuerpos normativos el deber gene-
ral de los participantes de comportarse (cada cual en el ejercicio de sus 
particulares funciones) como buenas personas cooperativas educadas y 
comprometidas.75  Igualmente,  pudiera  resultar  útil  como  instrumento 

75  Proponemos que esos sujetos especiales del Derecho cooperativo sean recogidos 
bajo la figura de la buena persona cooperativa educada y comprometida porque enten-
demos que ese concepto consigue sintetizar  las características  fundamentales del per-
fil de las personas cooperativas identificados en la literatura estudiada. En primer lugar, 
nos referimos a la persona cooperativa en vez del hombre cooperativo, pues nos parece 
que resulta un término inclusivo que se adapta a la visión cooperativista de igual digni-
dad humana. Pero, además, eventualmente se prestaría a ser utilizado para referirnos a 
la persona jurídica cooperativa, cuando sea ésta el sujeto particular del que se trate. Si 
bien las personas naturales que participan de las actividades cooperativas debieran ajus-
tar su conducta a los valores y la ética cooperativa, igualmente de las personas jurídicas 
cooperativas se debe esperar que actúen de similarmente, no solo en sus relaciones con 
sus socios, sino también entre ellas, con sus trabajadores, clientes y la comunidad en ge-
neral, en atención a los principios cooperativos.

En segundo lugar, sugerimos el calificativo de educada, en reconocimiento de la im-
portancia del quinto principio cooperativo, pero también a los fines de requerir la conse-
cuente actualización en los saberes filosóficos, empresariales y operacionales que el coo-
perativismo continúa desarrollando, y que las personas cooperativistas educadas deben 
de conocer. El cooperativista educado conoce los fundamentos de la filosofía cooperati-
vista en general, pero también se preocupa por entender y mantenerse al día sobre los 
aspectos prácticos de las operaciones de negocios de las cooperativas de las que parti-
cipa, en los distintos campos. La buena persona cooperativa se educa, se mantiene in-
formada y se preocupa por compartir ese conocimiento con los demás, para garantizar 
la permanencia de la entidad en el tiempo y sus capacidades innovadoras.
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y guía de los procesos internos de formación cooperativa, en atención 
al principio de educación. Finalmente, pudiera llegar a tener gran rele-
vancia en relación con el desarrollo doctrinal de la aplicación e interre-
lación de los 7 principios cooperativos. 76

En tercer lugar, proponemos el calificativo de comprometida. A base del presente es-
tudio, sometemos que habría que presumirse que la buena persona cooperativista no es 
egoísta, sino solidaria y empática, que no elude sus responsabilidades de servicio a los de-
más, ni busca obtener privilegios para sí. Ciertamente tiene unos intereses personales en 
la satisfacción eficiente de sus necesidades, pero no a costa o en perjuicio de otras, sino 
de forma colaborativa en condiciones justas de equidad e igualdad. Por eso, es capaz de 
generar lazos de colaboración confiada en su entorno. La persona cooperativa individual 
y colectiva se preocupa además por la comunidad y obra con ánimo de progreso social, 
maximizando las oportunidades para todas, y reconociendo la centralidad de  la persona 
humana dentro de la ecuación económica. Por eso mantiene un compromiso para con sus 
otras socias, pero también para con sus congéneres humanos, incluyendo a las generacio-
nes venideras, y, por tanto, con la preservación de la naturaleza.

76  En torno a la propuesta sobre el reconocimiento de la figura jurídica de la buena 
persona cooperativa educada y comprometida, podemos  imaginar nuevas áreas de  in-
vestigación  y  profundización  de  la  doctrina  cooperativista  en  general  y  del  Derecho 
cooperativo en particular, al analizar  los principios cooperativos a  la  luz de  la doctrina 
propuesta. Por ejemplo, qué implicaciones pudiera tener el asumir que los socios se de-
ben  comportar  como buenas  personas  cooperativistas  educadas  y  comprometidas  al 
aplicar  el  principio de  adhesión  libre  y  voluntaria  en  situaciones  relacionadas  al  retiro 
de  las personas  socias en el  contexto de  situaciones de  inestabilidad  financiera de  las 
cooperativas, para que los tribunales puedan atemperar las normas sobre retiro del ca-
pital aportado. O en el contexto de disputas legales relacionadas a las limitaciones a la 
aceptación de nuevos miembros en cooperativas semi cerradas.

Igualmente, si pensamos en el principio de control democrático por los socios, con-
sideramos que la doctrina pudiera aportar al manejo de los procesos deliberativos o en 
relación  con  los  comportamientos  exigidos  de quienes  ocupen posiciones  de  liderato, 
de los cuales cabría esperar ser ejemplo de buenos cooperativista educados y compro-
metidos. Pensamos sería de utilidad para reconceptualizar todo lo referente a los debe-
res de fiducia de los miembros de los cuerpos directivos de las cooperativas a quienes se 
les exija velar y defender los intereses de la cooperativa como buenas personas coope-
rativistas, y no como buenos hombres de negocio o buenos padres de familia. Imagine-
mos sus potenciales implicaciones con relación a los comportamientos esperados de los 
miembros de sus comités de supervisión o fiscalización. O para efectos de las evaluacio-
nes de desempeño de  la gerencia o el personal en general. Finalmente pensamos que 
sería de gran utilidad en los procesos de mediación y de resolución de disputas al inte-
rior de las cooperativas.

Con  respecto del  principio de  educación,  formación  e  información,  serviría  de  re-
ferente a  los  fines de  la  formación de  las personas cooperandas, así  como en  la difu-
sión pública de la marca cooperativa. Su impacto en la formación de un nuevo liderato 
cooperativo entre los jóvenes pudiera ser significativo.

En cuanto al principio de participación económica de los socios, pensamos que ten-
dría utilidad a la hora de ponderar determinaciones relacionadas al justo balance entre 
la debida promoción por la cooperativa de los intereses personales de los socios relacio-
nados a  la satisfacción de sus necesidades, con el correspondiente compromiso de  los 
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De  tal modo,  consideramos  que  ayudaría  a  la  profundización  del 
Derecho cooperativo el adoptar dentro de su normativa jurídica un es-
tándar de conducta disponiendo que: Las personas que participen de 
la gestión empresarial cooperativa, ya sea como socias, miembros de 
cuerpos de gobernanza, administradores o empleados, deberán res-
pectivamente actuar como buenas personas cooperativistas educadas y 
comprometidas en todos los asuntos relacionados a la cooperativa. Las 
administraciones públicas y los órganos judiciales que en el ejercicio de 
sus facultades intervengan con las cooperativas, actuarán respetuosos y 
con adhesión a este principio.

En  relación con  lo anterior,  y efectuando una  síntesis de  las dis-
tintas caracterizaciones antes discutidas, proponemos la siguiente de-
finición  del  concepto:  las Buenas Personas Cooperativas Educadas y 
Comprometidas serían aquellas que, en la medida en que volunta-
riamente deciden colaborar con otras para satisfacer necesidades co-
munes a través de una emprendimiento común gestionado democrá-
ticamente, en el ejercicio de sus derechos y responsabilidades en los 
distintos ámbitos del quehacer de las cooperativas en que participen, 
ya fuere su dimensión asociativa o la empresarial, actúan siempre con 
apego una ética cooperativa (social y empresarial), garantizando la 
permanencia, profundización y reproducción de sus relaciones de co-

socios  con  la promoción de  los  intereses empresariales  vistos desde  la perspectiva del 
bien común.

En lo que respecta al principio de autonomía e independencia, pudiera resultar fa-
vorable a obtener un mayor entendimiento por parte de  las administraciones públicas 
sobre la forma particular de operar de las cooperativas, a los fines de evitar tomar de-
terminaciones reñidas con sus principios ético-filosóficos. Igualmente, a los fines de jus-
tificar el reconocimiento de las cooperativas como promotoras de una mejor convivencia 
social.

Respecto del tema de la intercooperación, consideramos que constituiría un impor-
tante referente para la promoción y profundización de redes de colaboración coopera-
tiva con finalidad transformativa.

En cuanto al principio de preocupación por la comunidad, se trata de uno de los 
ámbitos  donde mayor  capacidad  de  impacto  le  adscribimos  a  la  incorporación  del 
concepto, pues  requeriría que el mismo se materialice en atención a unos principios 
éticos que no siempre son debidamente incorporados en la ecuación, además de que 
incorpora  claramente  el  compromiso  con el medioambiente  como parte  integral  del 
mismo.

En síntesis, que la adopción de la figura propuesta de la persona cooperativista edu-
cada y comprometida como arquetipo ideal de conducta de los sujetos participantes del 
Derecho pudiera  ayudar  a  profundizar  la  institucionalización del Derecho  cooperativo 
mediante el  reconocimiento esos sujetos  jurídicos que  le propios, y  también a proveer 
desde  el Derecho  cooperativo nuevas herramientas para  fortalecer  las  operaciones de 
negocios de las cooperativas.
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laboración confiada, respetuosos de la dignidad de todo ser humano, 
sus entornos comunitarios y medioambientales. Son personas orienta-
das hacia el progreso social mediante innovaciones solidarias promo-
vidas y adoptadas en procesos autogestionados participativo-demo-
cráticos.

Se  trataría  de  una  forma directa  de  incorporar  por  referencia  los 
desarrollos  doctrinarios  ético-filosóficos  que  el  cooperativismo ha  ve-
nido  desarrollando  sobre  las  características  éticas  de  las  personas 
cooperativas, a la hora de tomar determinaciones jurídicas relacionadas 
a  la  adjudicación de derechos  y  responsabilidades  de  los  sujetos  par-
ticipantes  del  quehacer  empresarial  cooperativo. Con  ello,  ayudando 
a  facilitar una hermenéutica cooperativista, que  fortalezca el Derecho 
cooperativo y su capacidad de aportar al fortalecimiento del empresa-
rismo cooperativista.

VII.  Conclusión

El  desarrollo  y  consolidación  del Derecho  cooperativo  en  nuestro 
continente  requiere  de  los  que Naranjo Mena77  ha descrito  como un 
necesario  proceso  de  capilarización,  que  permita  continuar  profundi-
zando  y  expandiendo  su  capacidad  normativa.  Entendemos  que  una 
de las áreas del Derecho cooperativo Latinoamericano que mayor pro-
fundización de pensamiento y normativa relacionada aún necesita es el 
tema referente a  los sujetos particulares del Derecho cooperativo. Ese 
desarrollo no solo precisa de una mayor definición de cuáles son esos 
sujetos particulares, sino también en lo relativo a cuáles son los están-
dares de conducta esperados de esto y conforme a los cuales su juzga-
ría su responsabilidad al participar de regir los destinos de las empresas 
cooperativas.  En  cuanto  se  trata  de un  empresarismo  axiológico  fun-
damentado en valores y principios,  la doctrina filosófica cooperativista 
he hecho grandes aportes al desarrollo de las características esperadas 
de las personas cooperativas. No obstante, esa normativa no se ha tra-
ducido efectivamente en norma  jurídicas de responsabilidad empresa-
rial exigibles a los sujetos participantes del Derecho cooperativo. En ese 
sentido,  nuestra  propuesta, más  que  ofrecer  una  solución  finalizada, 
pretende,  antes  que  todo,  constituir  una  incitación  al  debate  y  la  re-
flexión sobre el tema.

77  Naranjo Mena  (2018).  «Autonomía  del  Derecho  cooperativo», Capítulo  8  en 
Schuman, M.S y Chaves-Caudio, R.  (cords.) Derecho cooperativo Latinoamericano, Ed. 
Juruá. Porto, Portugal, pp. 147-158.
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Summary:  I.  Introduction.  II.  The  corporate  and non-labor  rela-
tionship of  the working members of  the associated worker coopera-
tives.  III.  Limitations  on hiring  employed workers  in  associated  labor 
cooperatives. IV. Conclusions. V. Bibliography.

Resumen:  Las  Sociedades  Cooperativas  de  Trabajo  Asociado  gozan 
de  gran  autonomía  en  lo  que  se  refiere  a  las  normas  internas  de  funciona-
miento de estas, ya que están autogestionadas por sus personas socias, y no 
en vínculos laborales. En dichas entidades, hay que procurar el uso adecuado 
del Principio de la Autorregulación por las personas socias trabajadoras, como 
también que desempeñen su  trabajo de manera adecuada y eficaz acorde al 
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objeto social de la entidad. A su vez, hay que recalcar la primacía de esta clase 
de Sociedades Cooperativas  respecto al  resto de clases,  tanto en  la vertiente 
económica como social,  tal y como el Lector podrá apreciar en el artículo en 
sede introductoria del mismo.

También se llevará a cabo un estudio jurídico de la relación societaria y no 
laboral de las personas socias trabajadoras de las Sociedades Cooperativas de 
trabajo asociado, como también sobre las limitaciones de contratación de per-
sonas trabajadoras por cuenta ajena en las cooperativas de trabajo asociado. Y 
finalmente, se desarrollarán unas breves conclusiones de lo prescrito en el pre-
sente artículo.

Palabras clave:  cooperativas de  trabajo asociado; personas  socias  traba-
jadoras; limitaciones de contratación; personas trabajadoras por cuenta ajena; 
relación societaria y no laboral.

Abstract: Associated  Labor Cooperative  Societies  enjoy  great  autonomy 
with  regard  to  their  internal operating  rules,  since  they are  self-managed by 
their members, and not through labor ties. In these entities, it is necessary to 
ensure the appropriate use of the Principle of Self-Regulation by the working 
members, as well as that they carry out their work in an adequate and effec-
tive manner  in  accordance with  the  corporate  purpose  of  the  entity. At  the 
same time, we must emphasize the primacy of this type of Cooperative Socie-
ties with respect to the rest of the classes, both in the economic and social as-
pects, as the reader will be able to appreciate in the article in its introductory 
section.

A  legal study will also be carried out on the corporate and non-labor re-
lationship of the working members of the Cooperative Societies of associated 
work, as well as on the limitations of hiring employed workers in the coopera-
tives of associated work. And finally, some brief conclusions will be developed 
from what is prescribed in this article.

Keywords:  associated work  cooperatives; working members;  hiring  limi-
tations; employed people; corporate and non-labor relations.
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I.  Introducción

Las Sociedades Cooperativas de Trabajo Asociado —en lo sucesivo 
CTA— gozan de una gran autonomía en lo que se refiere a las normas 
internas de funcionamiento de esta, ya que estas entidades están auto-
gestionadas por sus personas socias.

En las CTA el uso adecuado del Principio de la Autorregulación por 
las personas socias  trabajadoras se erige como una gran  responsabili-
dad para estas. Uno de los requisitos sine qua non de las CTA es que 
las personas socias trabajadoras aporten trabajo a la Sociedad Coope-
rativa, y dicho trabajo deberá de  llevarse a cabo de una manera ade-
cuada, organizada solidaria y responsable con  las demás personas so-
cias  de  la  Entidad Cooperativa,  como  también  con  y  para  la  propia 
Sociedad Cooperativa.

A  su  vez,  hay  que destacar  que  las CTA  contienen una  serie  de 
especificidades  jurídicas  respecto  del  resto  de  clases  de  Sociedades 
Cooperativas,  las cuales, han de ser controladas al milímetro por sus 
gestores, como en su caso,  también por  los operadores  jurídicos es-
pecializados en la materia, siendo algunas de las más representativas 
las  que  se  desarrollaran  en  los  próximos  apartados  del  presente  ar-
tículo.

Se  pretende  con  el  presente  articulo  resaltar  las  peculiaridades 
de la relación societaria y no laboral que vinculan a las personas so-
cias trabajadoras con sus cooperativas así como limitaciones que tie-
nen  las CTA en  la contratación de  trabajadores por cuenta ajena y 
desgranar  los  diferentes  supuestos  de  contratación  de  dichas  per-
sonas que no se computan en las citadas contrataciones por cuenta 
ajena.

II.   La relación societaria y no laboral de las personas socias 
trabajadoras de las cooperativas de trabajo asociado

La relación societaria y no laboral de las personas socias trabajado-
ras en las CTA, es uno de los temas más candentes, y que más debates 
jurídicos ha traído entre las diversas voces de la doctrina, y de los pro-
nunciamientos jurisprudenciales dispares de diferentes épocas.

Hoy en día, es meridianamente claro que  la relación de  las per-
sonas socias  trabajadoras en  las CTA es de carácter societario y no 
laboral.

De  esta manera,  en  lo  referente  a  la Comunidad Autónoma del 
País Vasco, y en  relación con  la Ley 11/2019, de 20 de diciembre, de 
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Cooperativas de Euskadi2 —en lo sucesivo LCE— tenemos que traer a 
colación  lo que prescribe su artículo 103.1,  siendo su contenido el  si-
guiente:

«Sección 2.ª Cooperativas de trabajo asociado
Artículo 103. Objeto y normas generales.
1. Son cooperativas de trabajo asociado las que asocian principal-

mente a personas físicas que, mediante su trabajo, a tiempo parcial o 
completo, realizan cualquier actividad económica o profesional para 
producir en común bienes y servicios para terceras personas no so-
cias.

La relación de la persona socia trabajadora con la cooperativa es 
una relación societaria».

Y en  lo que  respecta a dicha  temática de carácter  supletoria para 
la Comunidad Autónoma del País Vasco, hay que estar a lo que pres-
cribe  el  artículo 80  de  la  Ley 27/1999,  de  16  de  julio,  de Coopera-
tivas (estatal)3 —en lo sucesivo LC— siendo el contenido de este el si-
guiente:

«Sección 1.ª De las cooperativas de trabajo asociado
Artículo 80. Objeto y normas generales.
1. Son cooperativas de trabajo asociado las que tienen por objeto 

proporcionar a sus socios puestos de trabajo, mediante su esfuerzo 
personal y directo, a tiempo parcial o completo, a través de la orga-
nización en común de la producción de bienes o servicios para terce-
ros. También podrán contar con socios colaboradores.

La relación de los socios trabajadores con la cooperativa es socie-
taria».

A su  vez,  resulta de especial  interés  el  siguiente pronunciamiento 
doctrinal  del  autor Don  Juan  López Gandía4,  el  cual  viene  a decirnos 
que, en  las CTA, el  trabajo es objeto de una  relación societaria,  y no 
depende de  la presencia de personas socias de capital, y a su vez,  in-
cide de nuevo en que en  la CTA el  trabajo es objeto de una  relación 
societaria y no laboral.

2  La Ley 11/2019, de 20 de diciembre, de Cooperativas de Euskadi (en lo sucesivo LCE). 
Publicado en el Boletín Oficial del Estado (BOE) el 20 de octubre, de 2021. Art. 103.1 

3  La Ley 27/1999, de 16 de julio, de Cooperativas. (en lo sucesivo LC) Publicado en 
el Boletín Oficial del Estado (BOE) el 17 de julio, de 1999. Art. 80 

4  López, Juan. Las cooperativas de trabajo asociado y la aplicación del derecho del 
trabajo, Tirant Lo Blanch, 2006, p. 67, (quien está completamente convencido de la re-
lación societaria y no laboral de las personas socias trabajadoras con sus cooperativas).
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Como también el pronunciamiento doctrinal de Doña Pilar Charro 
Baena5, la cual viene a decirnos que hay que estar a lo que prescribe el 
artículo 80.1 de  la  LC, el  cual  califica expresamente  la  relación de  las 
personas  socias  trabajadoras  en  las CTA  como  societaria,  y  hace hin-
capié, en que con dicha redacción parece superada la discusión sobre 
el alcance abstencionista, o intervencionista de la Legislación estatal en 
dicha materia.

Y en sintonía con las posturas doctrinales de Don Juan López Gan-
día y de Doña Pilar Charro Baena, está el autor Don Pedro J. Lasaletta 
García6, el cual viene a decirnos que el vínculo societario es la base de 
la relación, y la LC no permite que quien dejó de ser persona socia tra-
bajadora pueda continuar con su prestación de trabajo en la CTA como 
hasta  entonces.  El  título  que  legitima  a  la  persona  socia  trabajadora 
para  realizar  la  prestación  laboral  es  el  vínculo  societario,  y  por  ello, 
una vez se extinga dicho vínculo implicaría también la del título, en de-
finitiva que si deja de ser socio trabajador debe dejar de prestar su tra-
bajo  y  no  podría  continuar  prestándolo  como  trabajador  por  cuenta 
ajena, salvo que se formalizase, tras la extinción de su contrato societa-
rio un contrato de trabajo por cuenta ajena.

Por ello, Don Pedro  J.  Lasaletta García, hace hincapié en que el  ar-
tículo 80 de la LC, el cual prescribe de una manera clara y precisa —en su 
apartado tercero— que la pérdida de la condición de persona socia traba-
jadora provocará el cese definitivo de la prestación de trabajo en la CTA.

También, existen algunos autores en  contra de  lo descrito por Don 
Juan López Gandía,  como  también por Don Pedro  J.  Lasaletta García  y 
por Doña Pilar Charro Baena, como es el caso de  la autora Doña Nuria 
de Nieves Nieto7, la cual viene a decirnos que si es cierto que la nueva LC 

5  CHARRO BAENA,  Pilar.  «Cooperativas  de  trabajo  asociado»  En Memento prác-
tico Francis Lefebvre – Sociedades Cooperativas,  coordinado por CAMPUZANO, A.B., 
ENCISO ALONSO – MUÑUMER, M., MOLINA HERNÁNDEZ, C.).  Francis  Lcfebre, 2019, 
epig., 6635. Que resalta la claridad del apartado 1 del art. 80 de la LC, al determinar la 
relación societaria de la vinculación de las personas socias trabajadoras con sus coopera-
tivas (Autora favorable a la relación societaria y no laboral de las personas socias traba-
jadoras con sus cooperativas).

6  LASALETTA GARCÍA,  Pedro  J. El acceso a la condición de socio en la sociedad 
cooperativa de trabajo asociado, Reus, 2010, p. 196. (Autor también favorable a la re-
lación societaria y no laboral de las personas socias trabajadoras con sus cooperativas).

7  DE NIEVES NIETO, Nuria. «Cooperativas de Trabajo Asociado: Aspectos Jurídicos-
Laborales», Consejo Económico y Social, Colección Estudios, número 175, 2005, p. 99. 
(Autora que defiende la laboralidad de la relación de las personas socias trabajadoras ya 
que si el  Legislador hubiese deseado que  la  relación de  las personas socias  trabajado-
ras fuese societaria hubiese debido concretar que no fuese laboral, por lo que, al no ha-
berlo hecho, su vinculación por la prestación de trabajo es laboral).
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ha llevado a cabo un gran esfuerzo en el sentido de aclarar la naturaleza 
jurídica de la persona socia trabajadora en las CTA, al prescribir en su ar-
tículo 80.1 que la relación de todos los socios trabajadores con la Socie-
dad Cooperativa es societaria —apartado primero—, pero a entender de 
esta autora,  la  interpretación del  concepto de «relación societaria» hay 
que hacerla en el sentido de que el  legislador estaría utilizando un apa-
rente pleonasmo  jurídico  respecto a  la  relación entre  la persona socia y 
la Sociedad Cooperativa es de carácter societario, no por descartar la la-
boralidad de dicha relación, sino que para negar la tesis de quienes han 
tratado de desvincular  la  prestación de  los  servicios  del  vínculo  social, 
oponiéndose a las construcciones que han postulado una ruptura o sepa-
ración nítida y radical de la condición de persona socia y de la de trabaja-
dora, buscando por esa vía afirmar la laboralidad de dicha relación.

Por  lo  expuesto, Doña Nuria Nieves Nieto  concluye  refiriéndose  a 
que, si el legislador hubiere deseado zanjar de manera definitiva dicha 
controversia, debería de haber negado expresamente la laboralidad de 
la relación prestacional persona socia-sociedad, ya que, para dicha au-
tora, no significa  lo mismo que  la  relación sea societaria, a que dicha 
relación no sea laboral.

De esta manera, también resulta de nuestro interés lo que prescribe 
la siguiente doctrina, en concreto el autor Don Julio Costas Comesaña8, 
el cual resalta que con el propósito de evitar la autoexploración, y aun-
que la relación de la persona socia trabajadora en las CTA es de natura-
leza  societaria,  la  legislación  laboral  funciona  como derecho de  conte-
nido mínimo, pero disponible en mayor o menor medida según la LC y 
de Cooperativas que se aplique a cada supuesto de hecho.

A su vez, en el ámbito  jurídico cooperativo de  la Comunidad Au-
tónoma del País Vasco, al hilo de  lo expuesto en  los párrafos anterio-
res, traemos a colación el siguiente pronunciamiento de la Doctrina, en 
concreto de Don Francisco Javier Sanz Santaolalla9, el cual viene a de-

8  COSTAS COMESAÑA, Julio. «Cooperativas de trabajo asociado». En Tratado de de-
recho de sociedades cooperativas,  2.ª  edición,  coordinado por VÁZQUEZ RUANO,  T.  y 
con dirección de PEINADO GRACIA, J.I., Tirant lo blanch, 2019., p. 1482. Que aun reco-
nociendo la relación societaria, incide que el derecho laboral debe ser de aplicación a las 
Cooperativas en determinadas materias para evitar que se puedan adoptar acuerdos que 
conlleven  la  autoexploración de  las persona  socias  trabajadoras debiendo primar  en di-
chos  supuestos  la  legislación  laboral  (Autor que  reconoce  la  relación  societaria pero en 
determinados supuestos reivindica la supresión de la autorregulación por la aplicación im-
perativa del derecho laboral para evitar lo que denomina supuestos de autoexplotación).

9  SANZ SANTAOLALLA, Francisco  Javier. «Clases de cooperativas: Cooperativas de 
trabajo asociado». En Glosa a la Ley de cooperativas de Euskadi, coordinado por S. ME-
RINO HERNÁNDEZ, Consejo Superior de Cooperativas de Euskadi, 2021, p. 370.
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cirnos que de conformidad al art. 103 de la LCE, se determina por vez 
primera en dicho precepto que la relación de la persona socia trabaja-
dora con la cooperativa se trata de una relación societaria, ya que en la 
anterior LCE (4/1993) tal precepto únicamente se recogía en su exposi-
ción de motivos de la siguiente manera:

«... atendiendo a la peculiar relación, societaria autogestionada y 
no laboral, del socio trabajador con su cooperativa».

Recordando  el  citato  autor  que  el  contenido  de  la  exposición  de 
motivos no es ley.

A continuación, traemos a colación los siguientes fragmentos juris-
prudenciales en lo relativo al carácter societario del socio trabajador en 
las CTA:

Sentencia del Tribunal Superior de Justicia del País Vasco Sala de lo So-
cial, Sección 1, resolución número 520/2015 (ECLI:ES:TSJPV:2015:1063)10:

«… tienen en cuenta esas especialidades de la relación societa-
ria autogestionada de los socios-trabajadores y su vinculación a la 
cooperativa».

Sentencia del Tribunal Superior de Justicia de Madrid, Sala de lo social, 
Sección 2, resolución número 510/2012 (ECLI:ES:TSJM:2012:8569)11:

«… en cuanto a la validez del contrato de sociedad, el art. 26 
de la Ley 4/1993 de COOPERATIVAS DEL PAÍS VASCO, en relación 
con los arts. 3, 4 y 5 del Decreto 58/2005 que aprueba el Regla-
mento de Cooperativas, arts. 7 y 13 de los Estatutos Internos de las 
demandadas, art. 1.1 ET y jurisprudencia interpretativa de la natu-
raleza societaria de los socios de cooperativas y los arts. 1261 y ss 
del Código Civil».

Sentencia del Tribunal Superior de Justicia del País Vasco Sala de lo So-
cial, Sección 1, resolución número 2124/2017 (ECLI:ES:TSJPV:2017:3571)12:

«… como el demandante centraba su acción de despido en aque-
lla comunicación de fecha 22 de marzo de 2017 exclusivamente y en 
ella no se comunicaba el fin de la relación societaria, que no tuvo lu-

10  STSJ PV, n. 520/2017, Sección 1, 31 de octubre de 2017. (ECLI:ES:TSJPV:2017:3571).
11  STSJ M, n. 510/2012, Sección 2, 18 de marzo de 2015. (ECLI:ES:TSJPV:2015:1063).
12  STSJ PV, n. 2124/2017, Sección 1, 31 de octubre de 2017. (ECLI:ES:TSJPV:2017:3571).
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gar entonces, sino posteriormente, como se ha explicado, entende-
mos que no puede tener tampoco éxito este motivo».

Sentencia del Tribunal Supremo, Sección 1, recurso número 822/2009 
(ECLI:ES:TS:2009:7091)13:

«… que la relación obligacional que nos ocupa tiene carácter so-
cietario, debiendo descartarse todo atisbo acerca de que estemos en 
presencia de una relación laboral, ni siquiera como concurrente con 
la societaria o de naturaleza híbrida, porque en otro caso no habría 
tenido necesidad el legislador de dejar claro que las percepciones pe-
riódicas de los socios trabajadores “no tienen la consideración de sa-
lario”, sino que son anticipos a cuenta de los excedentes de la coope-
rativa».

A continuación, traemos a colación el siguiente fragmento jurispru-
dencial  relativo al  carácter  laboral de  las personas  socias  trabajadoras 
en las CTA:

Sentencia del Tribunal Supremo, Sección 1, resolución número 98/2019 
(ECLI:ES:TS:2019:612)14:

«3.- Sin embargo, la Sala no comparte tal criterio; al contrario, 
entendemos que, una vez integrados en el Régimen General de la 
Seguridad Social los socios trabajadores de las cooperativas de tra-
bajo asociado, las normas que regulan el citado régimen general se 
aplican totalmente salvo excepciones expresamente establecidas en 
la ley, lo que no es el caso. Además, tal criterio debe primar sobre la 
literalidad del precepto que se refiere, ciertamente, a trabajadores y a 
extinción de la relación laboral.»

A continuación, traemos a colación los siguientes fragmentos juris-
prudenciales en lo relativo al carácter mixto —societario y laboral— de 
la persona socia trabajadora en las CTA:

Sentencia del Tribunal Supremo, Sección 1, recurso número 3256/2012 
(ECLI:ES:TS:2013:6325)15:

«… los socios de las cooperativas pueden optar por el régimen 
en el cual encuadrarse, sin que el encuadramiento altere la natura-
leza societaria reconocida en la Ley de Cooperativas. Sobre el status 
jurídico del socio-trabajador de una Sociedad Cooperativa, se ha pro-

13  STS, n. 822/2019, Sección 1, 23 de octubre de 2009. (ECLI:ES:TS:2009:7091).
14  STS, n. 98/2019, Sección 1, 7 de febrero de 2019. (ECLI:ES:TS:2019:612).
15  STS, n. 3256/2012, Sección 1, 10 de diciembre de 2013. (ECLI:ES:TS:2013:6325).
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nunciado esta Sala IV del Tribunal Supremo en sentencia de 13 de fe-
brero de 2012, con remisión a la STS de 29 de mayo de 1990, que 
considera de carácter mixto en cuanto a que se asienta sobre una re-
lación societaria y al mismo tiempo se manifiesta en la prestación de 
una actividad de trabajo con tratamiento jurídico laboral en gran me-
dida.»

Sentencia del Tribunal Supremo, Sección 1, recurso número 3128/2012 
(ECLI:ES:TS:2013:6442)16:

«… los socios de las cooperativas pueden optar por el régimen 
en el cual encuadrarse, sin que el encuadramiento altere la natura-
leza societaria reconocida en la Ley de Cooperativas. Sobre el status 
jurídico del socio-trabajador de una Sociedad Cooperativa, se ha pro-
nunciado esta Sala IV del Tribunal Supremo en sentencia de 13 de fe-
brero de 2012, con remisión a la STS de 29 de mayo de 1990, que 
considera de carácter mixto en cuanto a que se asienta sobre una re-
lación societaria y al mismo tiempo se manifiesta en la prestación de 
una actividad de trabajo contratamiento jurídico laboral en gran me-
dida.»

De  esta manera,  el  autor  del  presente  artículo,  concluye  dicho 
apartado adhiriéndose de manera  indubitada a  la postura de  la ma-
yoría de  las voces expuestas en  los párrafos anteriores, ya que a día 
de  hoy,  está  totalmente  superado  el  debate  sobre  la  naturaleza  de 
la condición de las personas socias trabajadoras de las CTAS —tanto 
doctrinal  como  jurisprudencialmente— resolviendo  la mayoría de  las 
voces de ambas vertientes a favor de la relación societaria de las per-
sonas socias trabajadoras de las CTA, y no solo porque a día de hoy 
los  legisladores  lo han plasmado de manera expresa en ambos cuer-
pos normativas analizados en el presente artículo, si no que haciendo 
una  interpretación  positiva  de  dicho  precepto,  y  a  su  vez,  respon-
diendo al fin supremo de la norma, como también, haciendo uso de 
una  interpretación  sistemática  del mismo,  diferenciándose  así  en  el 
seno  de  dicha  interpretación  los  criterios  gramaticales,  lógicos  y  so-
ciológicos, no existe otra  interpretación dispar posible a  la de que  la 
relación de las personas socias trabajadoras en una CTA es y debe de 
ser societaria.

16  STS, n. 3128/2012, Sección 1, 27 de noviembre de 2013. (ECLI:ES:TS:2013:6442).
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III.   Limitaciones de contratación de personas trabajadoras por 
cuenta ajena en las cooperativas de trabajo asociado

En  la anterior  LCE  (4/1993)17 el porcentaje de  las personas que po-
dían prestar sus servicios en régimen laboral en el seno de las Sociedades 
Cooperativas de la Comunidad Autónoma del País Vasco era de un vein-
ticinco por  ciento  respecto del total de horas/año de trabajo realizadas 
por las personas socias trabajadoras (vid. art. 99.4 de la LCE 4/1993); cosa 
que en la actual LCE (11/2019) dicho porcentaje se ha visto incrementado 
en un cinco por ciento adicional, pasando a ser un treinta por ciento del 
total horas/año de trabajo realizadas por las personas socias trabajadoras 
de la Sociedad Cooperativa de trabajo asociado en cuestión.

De esta manera, dicha limitación de contratación de personas traba-
jadoras por cuenta ajena en  las CTA está regulada en el artículo 103.4 
de la LCE18, prescribiendo dicho precepto lo siguiente:

«4. Aun cuando la finalidad de las cooperativas de trabajo asociado 
es la de prestación del trabajo de las personas socias, proporcionán-
doles empleo, podrán realizar contratos de trabajo por cuenta ajena, 
cuyo número de horas/año no podrá ser superior al treinta por ciento 
del total de horas/año de trabajo realizadas por las personas socias tra-
bajadoras. Si las necesidades objetivas de la empresa obligaran a su-
perar este porcentaje, ello será válido para un periodo que no exceda 
de tres meses. Para superar dicho plazo deberá solicitarse autorización 
motivada al departamento del Gobierno Vasco competente en materia 
de trabajo, que ha de resolver en un plazo de quince días. En caso de 
silencio, se entenderá concedida la autorización.

No se computarán en este porcentaje:
a) Las horas/año de trabajo realizadas en centros y unidades de 

trabajo de carácter subordinado o accesorio.
Se entenderá, en todo caso, como trabajo prestado en centro de 

trabajo subordinado o accesorio el prestado por las personas traba-
jadoras por cuenta ajena que contraten las cooperativas para prestar 
servicios de duración determinada en los locales del cliente o su be-
neficiario y para la Administración pública. También aquellas activida-
des que deba realizar la cooperativa en obras, montajes o actividades 
auxiliares, siempre que estas no constituyan el objeto social principal 
de la cooperativa y que se presten fuera de los locales de la coopera-
tiva por exigencias propias de la actividad, y siempre que la relación 

17  Ley 4/1993, de 24 de junio, de Cooperativas de Euskadi. Publicado en el Boletín 
Oficial del Estado (BOE) el 19 de julio, de 1993. Art. 99.4.

18  Ley 11/2019, de 20 de diciembre, de Cooperativas de Euskadi. Publicado en el 
Boletín Oficial del Estado (BOE) el 20 de octubre, de 2021. Art. 103.4 Vid.
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con la cooperativa no tenga carácter claramente estable y de dura-
ción indefinida.

b) El trabajo realizado por las personas trabajadoras por cuenta 
ajena integradas en las cooperativas por subrogación legal, así como 
por aquellas que se incorporen en actividades sometidas a estas su-
brogaciones.

c) El trabajo desempeñado por las personas trabajadoras que sus-
tituyan a personas socias trabajadoras o asalariadas en situación de 
excedencia e incapacidad temporal, baja por maternidad, adopción o 
acogimiento, o por conciliación familiar.

d) El trabajo desempeñado por personas trabajadoras que se ne-
gasen explícitamente a ser personas socias trabajadoras.

e) El trabajo realizado por las personas trabajadoras contratadas 
para ser puestas a disposición de empresas usuarias cuando la coope-
rativa actúa como empresa de trabajo temporal.

f) El trabajo realizado por el alumnado de cooperativas dedicadas 
a la formación, orientación e intermediación laboral en programas de 
empleo y formación.

g) El trabajo realizado por personas trabajadoras con contratos en 
prácticas y para la formación.

h) El trabajo desempeñado por personas con discapacidades físi-
cas, psíquicas y/o sensoriales reconocidas, como mínimo, del treinta y 
tres por ciento, excepto en las cooperativas de trabajo asociado que 
hayan sido calificadas y reconocidas como centros especiales de em-
pleo.

i) El trabajo realizado por las personas trabajadoras incorporadas 
como consecuencia de un contrato de la cooperativa con la Adminis-
tración o con empresas, consorcios, fundaciones y demás entidades 
participadas mayoritariamente por las administraciones públicas.

No obstante lo dispuesto en este número, las cooperativas con 
menos de ocho personas socias trabajadoras podrán emplear hasta 
un máximo de dos personas trabajadoras con contrato de trabajo por 
cuenta ajena».

En segundo lugar, en un plano supletorio para la Comunidad Autó-
noma del País Vasco, las limitaciones impuestas por la LC de conformi-
dad a su artículo 80.719 son las siguientes:

«El número de horas/año realizadas por trabajadores con contrato 
de trabajo por cuenta ajena no podrá ser superior al 30 por 100 del 
total de horas/año realizadas por los socios trabajadores. No se com-
putarán en este porcentaje:

19  Ley 27/1999, de 16 de julio, de Cooperativas. Publicado en el Boletín Oficial del 
Estado (BOE) el 17 de julio, de 1999. Art. 80.7 Vid. 
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a) Los trabajadores integrados en la cooperativa por subrogación 
legal así como aquéllos que se incorporen en actividades sometidas a 
esta subrogación.

b) Los trabajadores que se negaren explícitamente a ser socios 
trabajadores.

c) Los trabajadores que sustituyan a socios trabajadores o asala-
riados en situación de excedencia o incapacidad temporal, baja por 
maternidad, adopción o acogimiento.

d) Los trabajadores que presten sus trabajos en centros de trabajo 
de carácter subordinado o accesorio.

e) Los trabajadores contratados para ser puestos a disposición de 
empresas usuarias cuando la cooperativa actúa como empresa de 
trabajo temporal.

f) Los trabajadores con contratos de trabajo en prácticas y para la 
formación.

g) Los trabajadores contratados en virtud de cualquier disposición 
de fomento del empleo de disminuidos físicos o psíquicos».

A su  vez,  resulta de especial  interés  el  siguiente pronunciamiento 
doctrinal de la Autora Doña Pilar Charro Baena20, la cual viene a decir-
nos que respecto a la persona trabajadora no socia se encuentra some-
tida al régimen laboral común, sin perjuicio de algunas especialidades 
que recoge la LC, como también la LCE, estando su contratación limi-
tada, estableciéndose que el número de horas año realizadas con con-
trato de trabajo por cuenta ajena no podrá ser superior al  treinta por 
ciento del total/horas año realizadas por las personas socias trabajado-
ras  (computándose tanto  las realizadas por  las persona socias trabaja-
doras indefinidas como las que en su caso realicen las personas socias 
trabajadoras de duración determinada).

Al hilo de lo expuesto en los párrafos precedentes, traemos a cola-
ción  los  siguientes  fragmentos de diversos pronunciamientos  jurispru-
denciales:

Sentencia de la Audiencia Provincial de Madrid, Sección 28, resolu-
ción número 380/2021 (ECLI:ES:APM:2021:13049)21:

20  CHARRO BAENA, Pilar, op. cit., epig. 6690. En la que nos precisa esta autora que 
la relación de las personas trabajadoras por cuenta ajena con la cooperativa es estricta-
mente laboral sin perjuicio de algunas especialidades que LC son de aplicación de las le-
gislaciones cooperativas como por ejemplo la participación en los excedentes, en el caso 
de que no pudieran  incorporarse como socias  trabajadoras o  la opción a  incorporarse 
como personas socias cuando tengan determinada antigüedad como trabajadores inde-
finidos en la Cooperativa.

21  SAP M, n. 380/2021, Sección 1, 22 de octubre de 2021. (ECLI:ES:TSJPV:2021:13049).
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«… como en la Ley 27/1999 de Cooperativas, en su artículo 80.7, 
puesto que la actividad cooperativizada realizada por trabajadores 
asalariados está limitada al 30% de las horas totales de la coopera-
tiva».

Sentencia del Tribunal Superior de la Región de Murcia, Sección 2, 
número de resolución 1196/2010 (ECLI:ES:TSJMU:2010:1196)22:

«Por lo que respecta al ap. 11 entiende que debe tenerse en con-
sideración lo dispuesto en el art.  80 de la Ley  27/99 que, para las 
cooperativas de trabajo asociado, a la hora de establecer que el nú-
mero de horas/año realizadas por trabajadores con contrato de tra-
bajo por cuenta ajena no podrá ser superior al 30 por 100 del total 
del horas/año realizadas por los socios trabajadores, pero no compu-
tándose en dicho porcentaje a los trabajadores que se negaren explí-
citamente a ser socios trabajadores».

De esta manera,  traemos  las  aportaciones que  realiza  a  tales  efec-
tos la doctrina, en este caso Don Francisco J. Torres Pérez23, el cual viene 
a  decirnos  respecto  a  la  LC,  que  la mayor  novedad que  incorpora  el 
art. 80.7 del mencionado cuerpo normativo es el nuevo límite de horas 
por año realizadas por las personas trabajadoras con contrato de trabajo 
por cuenta ajena,  los cuales no podrán sobrepasar el treinta por ciento 
del total horas/año realizadas por las personas socias trabajadoras de las 
CTA,  regulándose esto de una manera detallada  con una  serie de  su-
puestos que no computan en dicho porcentaje de horas realizadas por 
las personas trabajadoras por cuenta ajena de la CTA en cuestión.

A  su  vez,  ahora de  conformidad a  la  LCE,  traemos  a  colación  las 
aportaciones  que  realiza  la  doctrina,  en  este  caso Don  Francisco  Ja-
vier Sanz Santaolalla24, el cual viene a decirnos que el cuarto apartado 
del art. 103 de la LCE, posee un carácter intrínseco mixto —una parte 
dispositiva  y  otra  imperativa— en  el  que  se  reconoce  que CTA  tiene 
como  finalidad  la  prestación del  trabajo de  sus  personas  socias,  pro-
porcionándoles  empleo,  pero  este  se  posibilitara  siempre  que  la CTA 
así lo estime conveniente —tratándose de una opción que puede ser o 
no ejercitada por  la CTA, siendo esta  la parte dispositiva del presente 

22  STSJ RM, n. 1196/2010, Sección 2, 22 de febrero de 2010. (ECLI:ES:TSJPV:2010:1196).
23  TORRES  PÉREZ,  Francisco  J.  «La  regulación de  las  cooperativas  de  trabajo  aso-

ciado en la Legislación española». En Cooperativa de trabajo asociado y estatuto jurídico 
de sus socios trabajadores, dirigida por G.  FAJARDO GARCÍA y  coordinada por M:  J:, 
SENENT VIDAL, Tirant lo blanch, 2016, p. 156.
24  SANZ SANTAOLALLA, Francisco Javier., op. cit., p. 372.
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cuarto apartado del art. 103 de  la LCE—  la contratación de personas 
trabajadoras por cuenta ajena —se establece unos  límites que no po-
drán ser rebasados, siendo esta  la parte  imperativa del presente apar-
tado— salvo en determinados supuestos (de necesidad objetiva, por un 
periodo superior a tres meses durante el año). Posteriormente, el autor 
prosigue con el siguiente ejemplo ilustrativo:

«…la adjudicación de un pedido o contrato que requiere de la 
prestación de trabajo de personas en un número superior al de per-
sonas socias, en un porcentaje superior al treinta por ciento del total 
de horas/año de trabajo, y por un periodo temporal de 14 meses, en 
los que se precisa realizar la correspondiente solicitud motivada, con 
el objetivo de conseguir una autorización temporal, por parte del de-
partamento del trabajo y empleo del Gobierno Vasco, que debe re-
solver en un plazo de quince días, y en su defecto, se entendería con-
cedida la autorización» .

De esta manera, el citado autor, continúa diciendo, que el  legisla-
dor ha fijado un límite general de contratación por cuenta ajena para 
las CTA —treinta por ciento del total de horas/año de trabajo realiza-
das por  las personas  socias  trabajadoras de  la cooperativa, esto es  se 
computan tanto las horas de las personas socias trabajadoras indefini-
das como las de las socias de duración determinada—, realizando el si-
guiente ejemplo ilustrativo:

«Si la cooperativa tiene 25 personas socias trabajadoras indefi-
nidas y 5 persona de duración determinada (2 de ellas con una du-
ración de todo el año, con una jornada idéntica a la de las personas 
socias trabajadoras indefinidas y las otras tres con una duración de 6 
meses con una dedicación de 930 horas al semestre, deberá compu-
tar las horas anuales de cada una de ellas (ejemplo 1726 horas x 27 
(25 indefinidas y 2 duración determinada) = 46.602 horas + 2.790 horas 
(las de las 3 de duración determinada a razón de 930 horas trabajo al 
semestre) = 49.392 horas y sobre ellas un límite de hasta un 30% lo 
que resultan 14.818 horas que serían el total que podrían prestar las 
personas trabajadoras por cuenta ajena, a lo largo del ejercicio eco-
nómico».

Por último, el  autor Don Francisco  Javier Sanz Santaolalla,  recalca 
de nuevo que dicho límite general podría ser rebasado, de forma tem-
poral,  siempre  que  existan  supuestos  de  necesidad objetiva,  que  de-
berá ser acreditada en la solicitud motivada, en la que se solicite al De-
partamento de Trabajo  y Empleo del Gobierno Vasco,  la autorización 
correspondiente; y finaliza el autor prescribiendo que para las CTA con 
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menos de ocho personas socias trabajadoras, el límite de dos personas 
trabajadoras con contrato de trabajo por cuenta ajena —de cualquier 
modalidad—, sin menoscabo de aplicarse a su vez las excepciones an-
teriormente relacionadas de las CTA.

De esta manera, para concluir con el presente apartado, considero 
que el legislador —tanto Estatal, como en el Autonómico en la Comu-
nidad Autónoma del País Vasco— debería de haber ampliado aún más 
dicho porcentaje, entre un cuarenta y el  cuarenta y nueve por ciento 
respecto del total horas/año realizadas por las personas socias trabaja-
doras de las CTA en lugar del treinta por ciento actual, para así poder 
ser un modelo societario mucho más ágil, y aún si cabe, más adaptable 
a  las presentes y previsiblemente  futuras  fluctuaciones de mercado,  y 
todo ello, sin renunciar al control de la entidad, la cual siempre residiría 
en las personas socias trabajadoras de la misma.

IV.  Conclusiones

De una manera muy breve, este autor resume las conclusiones ex-
traídas del presente artículo en las siguientes:

En  lo que respecta a  la  relación societaria y no  laboral de  las per-
sonas socias trabajadoras de las CTA, ha quedado acreditado (sin nin-
gún ámbito de duda) que hoy en día se ha superado dicha controversia 
doctrinal  y  jurisprudencial,  siendo el  resultado de esta  societaria  y no 
laboral. Siendo fundamental y relevante la autorregulación de que dis-
ponen  las Cooperativas,  lo que  les confiere una flexibilidad sin paran-
gón con respecto a otras formas societarias.

En  lo  que  respecta  a  las  limitaciones  de  contratación de personas 
trabajadoras por cuenta ajena en las CTA, se ha podido apreciar como 
en  las  últimas  reformas  legislativas  en  el  ámbito Cooperativo  estatal 
como en el autonómico de la Comunidad Autónoma del País Vasco, los 
límites para la contratación de trabajadores por cuenta ajena en las CTA 
ha sido levemente elevados —un cinco por ciento— pasando del veinti-
cinco por ciento respecto del total horas/año realizadas por las personas 
socias trabajadoras de las CTA, al treinta por ciento del total horas/año 
realizadas por las personas socias trabajadoras de las CTA —en ambos 
cuerpos normativos— por ello, y de conformidad al leal saber y enten-
der de este autor, debería de haberse ampliado aún más dicho porcen-
taje por el legislador entre un cuarenta y un cuarenta y nueva por ciento 
respecto del  total horas/año realizadas por  las personas socias  trabaja-
doras de las CTA, en lugar del treinta por ciento actual, para así poder 
ser un modelo societario mucho más ágil, y aún si cabe, más adaptable 
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a  las  presentes  y  previsiblemente  futuras  fluctuaciones  de mercado,  y 
todo ello, sin renunciar al control de la entidad, la cual siempre residiría 
las personas socias de la misma.
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alence of discussions on  the 5th principle  (Education,  Training,  and  Informa-
tion) and little discussion on the other six principles. Among the principles not 
discussed are those that impact management and, in turn, can strengthen the 
Cooperative Identity. In general, cooperatives are mainly treated as mere sub-
jects of study. 

Keywords: principles of cooperativism; cooperativism; Methodi Ordinatio; 
cooperative identity.

Resumen: Las  cooperativas  guiadas  por  la  Identidad Cooperativa  tienen 
un ámbito de actuación que va más allá de sus fines económicos. Esta  inves-
tigacion  tiene  como objetivo  comprender  cómo discutió  la  Identidad Coope-
rativa entre los años 2019 y 2023. Se realizó una revisión sistemática de la li-
teratura utilizando el Methodi Ordinatio en bases de datos, y para analizar el 
contenido se utilizó el software Mendeley®, VOSviewer® y NVivo®. Los resulta-
dos indican que predominan los debates sobre el quinto principio (educación, 
formación e información) y pocos sobre los otros seis principios; Entre los prin-
cipios no discutidos se encuentran aquellos que impactan en la gestión y que a 
su vez permiten reforzar la Identidad Cooperativa; En general, las cooperativas 
son tratadas únicamente como objetos de estudio.

Palabras clave: principios  del  cooperativismo;  cooperativismo; Methodi 
Ordinatio; identidad cooperativa.
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1.  Introduction

A cooperative, according to the definition by the International Co-
operative  Alliance  (ICA),  is  “an  autonomous  association  of  persons 
united voluntarily to meet their common economic, social, and cultural 
needs and aspirations through a jointly owned and democratically con-
trolled enterprise” (ICA, 2015, p. ii).

Cooperatives driven by the Cooperative Identity, a set of values and 
principles, have a  scope of operation  far beyond  their  economic pur-
poses.  In  other words,  the Cooperative  Identity  takes  on  a  bidimen-
sional character: the first dimension being a voluntary association of in-
dividuals aiming to address their economic, social, and cultural needs, 
and the second being that of a proper enterprise.

However,  it  is  essential  to  note  that  these  principles  are  flexible. 
They  serve as an ethics guide and  should be applied  considering  cul-
tural,  social,  legal, and normative contexts, as well as  the  specificities 
of  the  regions where  the  cooperatives  operate. Consequently,  coop-
eratives  differentiate  themselves  from mercantile  enterprises,  facing 
distinct challenges  in management. Typically, discussions are predom-
inantly  focused  on  organizations with  economic  interests,  public  or-
ganizations, and exclusively social-focused organizations. According to 
the ICA (2015), one could argue that a cooperative embodies a blend 
of these three types of organizations. Nevertheless, many cooperatives 
tend to emphasize one or another of these aspects, neglecting to pro-
mote their own identity. Therefore, it is paramount for cooperatives to 
grasp the essence of the Cooperative Identity.

The  Cooperative  Identity  is  anchored  in  values  that  emphasize 
self-help,  self-responsibility,  democracy,  equality,  equity,  and  solidar-
ity (SCHNEIDER, 2019). Over time, however, certain cooperatives have 
encountered challenges in maintaining this identity. The ICA then led a 
process to develop the principles  (from 1895 to 1995) through which 
cooperatives  could  solidify  their  operational  practices,  aiming  to  rein-
force the Cooperative Identity.

Since 1995,  there are  seven cooperative principles: 1)  voluntary and 
open membership; 2) democratic member control; 3) member economic 
participation; 4) autonomy and independence; 5) education, training, and 
information; 6) cooperation among cooperatives; and 7) concern for com-
munity (ICA, 2022). The International Cooperative Alliance (ICA) stands as 
the representative organization of cooperatives globally and thus is the so-
called guardian of the Cooperative Identity (FONTELA, 2017).

Cooperatives committed to the Cooperative Identity promote more 
sustainable  socio-economic  and  environmental  practices  (NOVKOVIC, 
2022). The pursuit of collective well-being leads to conscious and bal-
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anced  decision making,  prioritizing  long-term development  over  im-
mediate gains, essential for preserving natural resources and economic 
resilience, and benefiting the community in which cooperatives are em-
bedded. By upholding their identity, cooperatives are more likely to dis-
tribute the benefits of their activities fairly among members, alleviating 
inequalities and contributing to reducing poverty and promoting social 
inclusion. The Cooperative Identity reinforces a sense of belonging and 
encourages members  to  be  actively  involved  in  the  decision making 
process and to participate in cooperative actions.

Thus, a comprehensive understanding and application of the Coop-
erative  Identity can empower cooperatives to play an active role  in fos-
tering  sustainable development within  their  region of  activity.  This  ra-
tionale  justifies  this  article,  as understanding how Cooperative  Identity 
has been addressed in the literature can shed light on some of the chal-
lenges  surrounding  research and practices around cooperatives.  There-
fore, the goal of this article is to comprehend how the Cooperative Iden-
tity is being discussed in academic literature from 2019 to 2023.

The  article  is  divided  into  four  sections.  Section  2  presents  the 
methodological  aspects, while  section  3  elaborates  on  the  research 
findings and respective analyses. Finally, the concluding remarks are ex-
pressed in section 4.

2.  Methodological aspects

The literature review methodology is extensive, encompassing pub-
lished  studies  that provide an assessment of  literature  related  to  spe-
cific  subjects  (GALVÃO;  RICARTE,  2019).  The  literature  review meth-
odology  is extensive, encompassing published  studies  that provide an 
assessment of literature related to specific subjects. According to Grant 
and  Booth  (2009),  there  are  14  types  of  literature  analysis,  ranging 
from an overview to systematic reviews and meta-analyses.

This  article was  developed using  the  Systematic  Literature  Review 
(SLR) methodology based on Methodi Ordinatio and utilizing Mendeley®, 
VOSviewer®, and NVivo® software for data tabulation and analysis.

According to Pagani, Kovaleski, and Resende (2015), Methodi Ordi-
natio is a type of SLR composed of nine stages (E1 to E9), which are as 
follows: (E1) Establishing the intention of research; (E2): Exploratory pre-
liminary research with keywords  in databases;  (E3) Definition and com-
bination of keywords and databases; (E4) Final search in the databases; 
(E5) Filtering procedures; (E6) Identification of impact factor, year of pub-
lication, and number of citations; (E7) Ranking the papers using the  In-
Ordinatio; (E8) Finding the full papers; (E9) Final reading and systematic 
analysis of the papers (PAGANI; KOVALESKI; RESENDE, 2015).
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From the tabulated data in a spreadsheet, the  Index Ordinatio (In-
Ordinatio)  is  calculated,  enabling  the  sorting  of  articles  according  to 
their relevance. The formula for the  InOrdinatio (PAGANI; KOVALESKI; 
RESENDE, 2015) is as follows:

InOrdinatio = (IF / 1000) + α* [10 – (Ry – Py)] + (∑ Ci)
Where:
IF is the impact factor;
α is a weighing factor ranging from 1 to 10 (10 in this work);
Ry is the current year of the systematic review;
Py is the year in which the paper was published;
Ci is the number of times the paper has been cited.
For the operationalization of the study, the nine stages were sub-

divided into 20 sub-stages. This approach was taken because the nine 
states of Methodi Ordinatio serve as guidelines, but each stage can be 
executed using various processes and tools. In the case of this research, 
the breakdown of the sub-stages is illustrated in Figure 1.

Source:  Prepared by the authors.

Figure 1

Phases of the Methodi Ordinatio
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The  20  sub-stages  are  as  follows:  (1.1)  Definition  of  the  re-
search question:  ‘how has  the Cooperative  Identity been discussed 
in  academic  literature  between  the  years  2019  and  2023?’;  (2.1) 
Selection of databases: EBSCO, WEB OF SCIENCE, and SCIELO, and 
preliminary  exploratory  search  using  test  keywords;  (3.1)  Defini-
tion  of  final  keywords:  ‘Cooperative  Identity’,  ‘Cooperative  Princi-
ples’, ‘Identidad Cooperativa’; (4.1) Conducting the first official title 
search: EBSCO: 40 + WEB OF SCIENCE: 216 + SCIELO: 146 = 402 
articles  in  total;  (5.1)  Application  of  filters:  temporal  cutoff  from 
2019  to  2023,  written/published  in  English,  Spanish,  and  Portu-
guese, and considering only complete articles available in the data-
bases; (5.2) Results after filters: EBSCO: 14 + WEB OF SCIENCE: 43 
+ SCIELO 49 = 106 articles;  (5.3) Download of the 106 articles,  in-
clusion in Mendeley®, data processing, and elimination of 11 dupli-
cate  articles.  Partial  result:  95  articles;  (5.4)  Filter  #4: Reading and 
analysis of  titles, eliminating 52 articles that did not align with the 
research theme. Partial result: 43 articles; (5.5) Reading and analysis 
of abstracts. Partial result: 32 articles; (6.1) Data search for Methodi 
Ordinatio: impact factor, year, and number of citations for each ar-
ticle,  followed  by  sorting  using  InOrdinatio,  generating  a  ranking 
based on their relevance; (7.1) Calculation of the average score for 
articles  through  InOrdinatio  (70),  which was  used  as  a  cutoff  cri-
terion,  resulting  in 24 articles;  (8.1)  Full  reading of  the 24 articles; 
(9.1) Selection of articles  to be  included  in  the study using a  ‘level 
of alignment with the research question’ criterion, with levels: fully 
connected, relatively connected, and not connected. Result: 12 fully 
aligned articles;  (9.2) Generation of  the  .ris  file  in Mendeley® and 
data  processing  in  VOSviewer®  to  plot  graphs  for  analysis;  (9.3) 
Inclusion  of  the  12  articles  in NVivo®  software  and  generation  of 
word  frequency analysis;  (9.4) Compilation of  a  summary  for  each 
of  the 12 articles,  forming  the basis  for  section 3.1 of  this  review; 
(9.5)  Generation  of  results  using  NVivo®  and  VOSviewer®  soft-
ware;  (9.6)  General  analysis  of  data,  texts,  and  information;  (9.7) 
Manuscript preparation; (9.8) Manuscript refinement and final con-
clusions.

3.  Results and analysis

This section is divided into three parts, presenting: the selected ar-
ticles; the findings derived from textual analysis; and finally, a compre-
hensive analysis based on the results.
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3.1.  Selected articles

In accordance with sub-stage 5.5 of the Methodi Ordinatio, 33 arti-
cles were selected for abstract reading, from which their average score 
was  calculated  through  the  InOrdinatio.  The  resulting  ranking  is  pre-
sented  in Table 1, which displays  the sequential order of  importance. 
Next, a score of 70 was applied as a cutoff criterion, leading to a selec-
tion of 24 articles.

Table 1

Selected articles scored according to InOrdinatio

Ranking
Index 

Ordinatio 
Score

Title
Selected 
via Index 
Ordinatio

Final selection 
after full 
reading

Article 1 115,08
Riesgo  del  crescimiento  organi-
zacional para  la  identidad coope-
rative

X X

Article 2 101,72 La  cooperación  entre  coopera-
tivas: princípio o necessidad? X X

Article 3   90,81
Governance  and  performance 
model  for  agricultural  coopera-
tives

X

Article 4   90,81 Significado del 7.º principio de la 
Alianza Cooperativa Internacional X X

Article 5   90,81
Las cooperativas en México y su 
compromiso  con  la  comunidad. 
(7.º principio)

X X

Article 6   90,81

Estudio de caso de dos coopera-
tivas de Teruel  (España), a partir 
del  cumplimiento  de  los  princi-
pios cooperativistas y de su ren-
tabilidad financiera

X

Article 7   90,72

Princípios do cooperativismo e a 
cultura do garimpo: uma análise 
nas cooperativas minerais de Mi-
nas Gerais

X X

Article 8   90,63
Cooperativismo Agroindustrial: 
desafios  gerenciais  e  possíveis 
soluções

X  X
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Ranking
Index 

Ordinatio 
Score

Title
Selected 
via Index 
Ordinatio

Final selection 
after full 
reading

Article 9   83,72

La  promoción  del  trabajo  de-
cente  a  través  del  principio 
cooperativo  de  educación,  for-
mación e información

X  

Article 10   81,72

Design  Principles  of  Common 
Property  Institutions:  The  Case 
of  Farmer  Cooperative  in  the 
Upper West Region of Ghana

X  

Article 11   80,72

Os  grupos  económicos  coope-
rativos  na  encruzilhada  entre  os 
princípios da intercooperação e da 
autonomia  e  da  independência. 
Una análise à  luz do direito por-
tuguês

X  

Article 12   80,64 Revisión  Sistemática  del  con-
cepto Gobernanza Cooperativa X  

Article 13   80,64

Bibliotecas  y  cooperativismo: mi-
rada dialéctica desde el principio 
de  educación  cooperativa  en  la 
era digital

X  

Article 14   80,64
Análisis del proceso de control in-
terno en cooperativas de ahorro y 
crédito

X  

Article 15   73,63

Legal  Status  and  Development 
Trends of Credit Unions in Polish 
Law and its Compliance with the 
WOCCU Standards and the Inter-
national Cooperative Principles

X  

Article 16   72,63

El  reforzamiento de  la  identidad 
cooperativa a través de la forma-
ción:  un  elemento  a  considerar 
por el movimiento cooperativo

X X

Article 17   72,63

Reconciling different truths about 
isomorphic  pressure  and distinc-
tive behavior at European coope-
rative  banks:  Back  to  the  future 
with Raiffeisen’s principles

X X
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Ranking
Index 

Ordinatio 
Score

Title
Selected 
via Index 
Ordinatio

Final selection 
after full 
reading

Article 18   72,56

El  Balance  Social  y  las  relacio-
nes  entre  los Objetivos  de  De-
sarrollo  Sostenible  y  los  Princi-
pios Cooperativos mediante  un 
Análisis de Redes Sociales

X  

Article 19   71,63 El princípio de educación coopea-
rativa y su recepción legislativa X X

Article 20   70,63

La  influencia  del  principio  de  la 
educación, formación e informa-
ción en la identidad cooperativa: 
de  las  consecuencias  prácticas 
de  la aplicación meramente  for-
mal  hacia  la  preservación  de  la 
esencia del cooperativismo en el 
escenario pos-pandemia

X X

Article 21   70,63

El principio  cooperativo de edu-
cación, formación e información 
desde una perspectiva histórica y 
doctrinal

X X

Article 22   70,63

Projeções,  conexões e  instrumen-
tos  do  princípio  cooperativo  da 
educação, formação e informação 
no ordenamento português

X X

Article 23   70,63

Aplicación  del  Método  del 
Aprendizaje  Cooperativo  en  la 
formación de cooperativistas: re-
tos y perspectivas

X  

Article 24   70,63
El  principio  de  autonomía  e  in-
dependencia  en  la  declaración 
sobre la identidad cooperativa

 X  

Article 25   63,54

Problemas  en  las  cooperativas 
mexicanas que atentan contra el 
principio  de  autonomía  e  inde-
pendencia

  

Article 26   60,54

La  autonomía  e  independen-
cia: análisis de  la efectividad del 
cuarto  principio  del  cooperati-
vismo  bajo  la  perspectiva  de  la 
ontología cooperativa
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Ranking
Index 

Ordinatio 
Score

Title
Selected 
via Index 
Ordinatio

Final selection 
after full 
reading

Article 27   60,48
La cooperativa como espacio de 
realización del derecho de parti-
cipación de los adultos mayores

  

Article 28   60,3
Los  principios  cooperativos 
desde el dilema ético y el grado 
de aplicabilidad

  

Article 29   58,5
Federalismo e políticas de  saúde 
no Brasil: características institucio-
nais e desigualdades regionais

  

Article 30   50,45
Governança  em  Cooperativas: 
Aplicação  em uma Cooperativa 
Agropecuária

  

Article 31   50,4 Princípios Cooperativos em Con-
flito   

Article 32   –25,7 Evolution  of  cooperative  strate-
gies from first principles   

Source:  Prepared by the authors.

The 24 articles were read in full, with the premise that they aligned 
with the proposed research question: “How is the Cooperative Identity 
being discussed?”. As a result, 12 articles were kept. The 12 selected 
articles deal with cooperative cases, principles and  identity, as well as 
other topics related to cooperatives. Below is a synthesis of the discus-
sion by the respective authors.

Silva et al.  (2022) considers  that  the  identity and principles of co-
operativism form the basis for the existence of cooperatives and should 
be discussed and practiced in day-to-day operations. In their article, the 
authors analyzed 11 Brazilian cooperatives  in  the  state of Minas Ger-
ais, aiming to identify the extent to which these cooperatives adhered 
to the principles of cooperativism. Their findings indicated that “there 
was  no  clear  evidence  regarding  the  practice  of  cooperative  princi-
ples, not even discussions about the principles in the minutes of meet-
ings and/or bylaws” (SILVA et al., 2022; p. 223). Based on this study, 
the authors assert  that “the studied cooperatives do not promote ac-
tions to educate their membership roster” (SILVA et al. 2022; p. 225). 
This finding is noteworthy, as adherence to the principle of Education, 
Training, and Information is fundamental to ensuring an understanding 
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of  the essence of cooperativism. The authors emphasize  that, overall, 
the principles  are  not  echoed  in  the majority  of  cooperatives,  stating 
that “only Cooperative 1 consistently applies the principles that govern 
cooperativism” (SILVA et al. 2022; p. 229).

A study conducted in Colombia sought to determine the degree of 
application and the level of importance given to the cooperative princi-
ples by associates and executives of cooperatives in two main cities of 
the Department of Tolima.

These insights shed light on the discussion of how much the princi-
ples are disseminated, used, and validated by cooperatives worldwide. 
In  this  regard,  a  significant  contribution was made  by Vargas-Prieto 
and Arrieta-Díaz (2021), who conducted an analysis on agricultural co-
operatives  in France from the 1980s to 2021. The authors found that 
cooperatives struggled to compete with mercantile enterprises due to 
the significant growth of these capitalist organizations and the econo-
mies of  scale  achieved by  them,  resulting  in  increased price  competi-
tiveness  in  favor of  the mercantile  enterprises.  In  an attempt  to miti-
gate  this  disadvantage,  cooperatives  allied with  capitalist  companies, 
leading to a hybrid governance model.

On one hand, this model has an associativism facet. On the other 
hand, however, it resembles a shareholder structure in relation to mer-
cantile enterprises — aiming to industrialize the products made by co-
operatives and gain more bargaining power in French markets. This ap-
proach has allowed cooperatives to stay in the market; nonetheless, it 
has presented issues related to distancing, complexity, and confusion in 
the agricultural sector. In other words, “It is becoming increasingly dif-
ficult to differentiate a cooperative from its competitors in the private 
sector”  (VARGAS-PRIETO  E ARRIETA-DÍAZ,  2021,  p.  616).  Therefore, 
the challenge is to remain in the market without ceasing to be a coop-
erative.

In this ambiguous scenario, the fifth principle — Education, Train-
ing, and Information — emerges as a catalyst for the Cooperative Iden-
tity. Miranda and Lima (2020) depict  the  importance of this principle, 
emphasizing how fundamental it has become to the essence of Coop-
erative Identity. The authors also note that there is a dissemination of 
ideas and principles when cooperatives operate in the same market as 
mercantile enterprises. Therefore, principles cannot be mere topics for 
theoretical debates; they must be ingrained in the “soul” of the coop-
erative  enterprise,  enabling  cooperative members  to  understand  the 
meaning of this identity.

Martínez Etxeberria  (2020) also emphasizes the  importance of the 
cooperative principles as essential factors for maintaining the Coopera-
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tive  Identity.  The  author  highlights  the  issue  of  “false  cooperatives”, 
criticizing their lack of transparency with their members. The formation 
of cooperative values is a basic element in the professional qualification 
of members  looking  to  be  incorporated by  cooperatives.  Such  values 
should be  regarded  as  essential  for  the  socio-environmental  develop-
ment of cooperatives.

In  discussing  the  formation  of  new members, Meira  (2020),  ad-
dressing  Education,  Training,  and  Information within  the  legislative 
framework of Portugal, proposes the “aspiring cooperative member”, 
a kind of probationary period for new cooperative members.  In other 
words, the suggestion is that a cooperative should offer a training pro-
gram for beginners and, at some point, validate  (or not)  the new co-
operative member  based on how much  they  have  embraced  the  co-
operative spirit. For the author, there is no doubt that education is the 
catalyst for every other principle. Meira (2020) further emphasizes that 
non-compliance with  the  principles  can be  a  factor  leading  to  bank-
ruptcy for cooperatives.

Cracogna (2020) also reflects on the fifth principle, its importance, 
and historical presence from 1844 to the present day. According to the 
author,  this  principle  addresses  themes  related  to  cooperative  educa-
tion, employee training, and the development of young opinion  lead-
ers.  In  other words,  it  serves  a  dual  function:  internal  and  external. 
The author also  reflects on the difficulties of  incorporating the princi-
ples of Education, Training, and Information into the legislation of vari-
ous countries, using Argentina as an example. Thus, in some cases, the 
principles  are merely  a  declaration, while  in  others,  deal with  issues 
that do not truly promote cooperative education.

According  to Martínez Charterina  (2020),  the  fifth principle holds 
great  importance  in  the history of  cooperativism.  For  the author,  this 
principle  is the engine of cooperative development, as education con-
tributes  to  responsible  behavior  of members.  Through  education,  in-
dividuals can develop themselves and act as partners within the com-
munity, raising the standard of living in society. In this sense, Martínez 
Charterina  (2020)  highlights  the  relationship  between  the  values  of 
“self-help” and “self-responsibility”, as  through education, each  indi-
vidual can steer  its own destiny and assume their responsibility  in col-
laborating towards collective development.

Another  important  aspect  of  the  discussion  relates  to  the  sixth 
principle,  cooperation  among  cooperatives.  Cracogna  (2021)  dis-
cusses  the  origin  of  the  concept  that  led  to  the  emergence  of  said 
principle. In the early days of the cooperative movement, the idea of 
cooperation among cooperatives did not exist because there was yet 
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no awareness of  the emerging movement. However, after  the  inclu-
sion of this theme as one of the guiding principles in 1966, coopera-
tion  among  cooperatives  started  to be  valued  and  encouraged.  The 
author argues that the competitive  landscape drives a perspective of 
competitiveness  through matters  of  scale, meaning  that  larger  enti-
ties have more advantages. In this context, the principle of Coopera-
tion among cooperatives can be a catalyst for the competitiveness of 
cooperatives:  by  cooperating  and  strategically  aligning  their  actions, 
cooperatives  can  compete with  their  counterparts, which  are  often 
mercantile  enterprises.  This  competitive  landscape  is  present  in  vari-
ous  sectors, with  some,  such  as  agribusiness,  placing  a  greater  em-
phasis on the scale of production.

Regarding  sector-specific  challenges,  Oliveira  Júnior  and Wan-
der  (2022) discuss  the  scenario of agro-industrial  cooperatives, which 
are  typically  inserted  in  a  conservative  environment  and  need  to  re-
main competitive against mercantile enterprises. In light of this, the au-
thors propose the following management initiatives: separation of con-
trol  and ownership,  strategic management,  strategic  alliances,  brand 
management,  restricted membership,  social management,  self-financ-
ing,  and  risk management. Concerning  the  credit  sector, Groeneveld 
(2020)  discusses  European  rural  credit  cooperatives, which  originate 
in the 19th century with Raiffeisen and are founded on social  innova-
tion. Currently,  however,  there  are  only  12  cooperatives  of  this  kind 
with  over  100  years  of  existence. Groeneveld  (2020)  analyzes  how 
these remaining cooperatives have adapted to competitive market  re-
quirements and how far they have distanced themselves from Raiffeis-
en’s principles. There is a noted weakening of the bond with farmers, 
founders of the cooperatives, and an increase in the cooperative mem-
bership base, ultimately resulting in the weakening of principles. None-
theless, these cooperatives still differentiate themselves from commer-
cial banks and add value to their communities.

It  just  so  happens  that  cooperatives  exist  to  improve  the  lives  of 
their members  and  are  rooted  to  their  territories  and  communities. 
Thus,  the  seventh  principle — Concern  for Community —  is  crucial 
for proper analysis of cooperativism and the Cooperative  Identity. For 
Cracogna (2022), this principle  is the most concise and synthesizes all 
other principles, encapsulating the essence of all cooperative organiza-
tion and action — the concern  for community  should  transcend  indi-
vidual interests. The seventh principle was endorsed at the Manchester 
Congress  in 1995,  and encourages  cooperatives  to work  for  the  sus-
tainable  development  of  their  communities. Consequently,  coopera-
tives should not focus on growth at any cost, but  instead seek a type 
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of development that considers current needs and can serve future gen-
erations from a social, economic, and environmental perspective.

The seventh principle  implies  that cooperative members are sensi-
tized and are responsible for adopting policies aimed at achieving this. 
According  to Cracogna  (2022),  collaboration  between  cooperatives 
and  local governments  is  important  to  achieve  these objectives. Mar-
tínez Etxeberria (2020) also addresses this and proposes strengthening 
sustainability in the cooperative movement.

In  addition, Muciño  (2022)  reflects  on  the  importance  of  rural 
cooperatives  striving  for  the  sustainable development of  their  com-
munities  through  policies  developed with  the  participation  of  their 
members.  Specifically,  the author  analyzes  the  case of Mexican ag-
ricultural  cooperatives, where  consumer  cooperatives  are  prevalent, 
collectivizing  the  production  process  and  not  linking  production  to 
income. This is due to the majority of producers having low levels of 
productivity, making production economically unviable. In this sense, 
based  on  the  sharing  of  successful  experiences with  various Mexi-
can  cooperatives,  there  is  a  need  to  develop  plans  and  programs 
that support the development of more cooperatives in all rural areas 
of  the country, considering  the benefits  they can generate  for  their 
communities.

Returning  to  the  initial  discussion  of  this  section, where  identity 
is  the  foundational  basis  for  the  existence of  cooperatives,  there  is  a 
conviction  that  these  principles must  be  discussed  and  practiced  in 
daily  operations.  This  reinforces  the  argument  that  cooperatives  dif-
fer  from mercantile enterprises and  this distinction should be empha-
sized.  By  placing  the  principles  of  cooperativism  as  central  pillars  of 
management,  the  original Cooperative  Identity,  grounded  in  positive 
idiosyncrasies,  can  be maintained,  allowing  them  to  operate  in  the 
competitive market in a manner that is distinct from traditional capital-
ist organizations — which prioritize profit. For cooperatives, the guid-
ing principle should be the  improvement of the quality of  life of their 
members.

Thus,  from  the  authors  selected  in  the  systematic  literature  re-
view,  the  importance  and  relevance  of Cooperative  Identity  are  evi-
dent. It has been noted that there is a variety of discussions about the 
fifth principle (Education, Training, and Information) and some discus-
sions about  the  sixth  (Cooperation among Cooperatives) and seventh 
(Concern for Community) principles. On the other hand, there are only 
superficial  references  to  the  first  (Voluntary  and Open Membership), 
second (Democratic Member Control), third (Member Economic Partici-
pation), and fourth (Autonomy and Independence) principles.



Cooperative identity: a systematic literature review  Júlia Elisabete Barden et al.

Boletín de la Asociación Internacional de Derecho Cooperativo 
ISSN: 1134-993X  •  ISSN-e: 2386-4893, No. 65/2024, Bilbao, págs. 223-246 

 doi: https://doi.org/10.18543/baidc.2867  •  http://www.baidc.deusto.es  237

It  is  important to note that one of the conceptual pillars of Coop-
erative  Identity  is  that  the principles  should be discussed  and  treated 
jointly, in a kind of systemic view. However, this approach was not ob-
served in the selected articles.

3.2.  Presentation of results generated by software

As mentioned  in  the  section  regarding  the methodological proce-
dures, sub-step 9.2, the articles discussed in the previous section were 
imported into the Mendeley® software where, after processing, a .RIS 
file was generated.  The  file was  imported  into  the VOSViewer®  soft-
ware to conduct an analysis of their keywords, of which the most re-
current  ones were:  Training  and  Information,  Education, Cooperative 
Identity,  Cooperative  Principles,  and Cooperatives.  Figure  2  depicts 
these results.

Source:  Prepared by the authors, using VOSViewer®.

Figure 2

Most frequent keywords

In Figure 2, the following connections can be observed:
Articles  that discuss Education generally also address Training and 

Information, Cooperative  Identity, and  the Cooperative Principles, but 
discuss Cooperatives only a little;
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Articles  focusing  on  the  Principles  of Cooperativism  typically  also 
discuss  Education, Cooperative  Identity,  and Cooperatives,  but  often 
discuss Training and Information less;

Articles  discussing Cooperatives  themselves  usually  also  address 
Cooperative  Identity and  the Cooperative Principles, but  they  tend  to 
discuss Education and Training and Information less;

Articles  discussing  Cooperative  Identity  typically  cover  all  other 
themes: Education, Cooperative Principles, Cooperatives, and Training 
and Information;

Articles  focusing  on  Training  and  Information  generally  also  ad-
dress Education and Cooperative Identity, but they often discuss Coop-
eratives and Cooperative Principles less.

Following  these  analyses,  the  12  articles  were  input  into  the 
NVivo®  software, where we  utilized  the most  recurrent words.  The 
cutoff was based on the understanding that 30 words would provide 
a general view of the focus of each article. To generate results, the fol-
lowing criteria were defined: words with more  than  three  letters and 
exact matches. Results are presented in Figure 3.

Source:  Prepared by the authors, using Nvivo®.

Figure 3

List of the 30 most recurrent words in the selected articles
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As per the established criteria, the 30 most recurrent words are: co-
operativas, cooperativa, cooperativo, princípios, internacional, social, ed-
ucación, cooperatives, cooperativos, princípio, derecho, cooperativismo, 
asociación, boletín, deusto, bilbao,  valores,  identidad, desarrollo, man-
agement, formación, members, aci, governance,  sociedades, principles, 
cooperación, capital, and educação. This “database of words” served as 
the basis for constructing Graph 1, presented and discussed below.

Source:  Prepared by the authors, based on data generated by Nvivo® software.

Graph 1

Word frequency

In Graph 1, the percentage of occurrence for each of the 30 words 
is presented.  It can be observed that the majority of words appear with 
percentages below 4%: social, educación, derecho, cooperativismo, aso-
ciación, boletin, deusto, bilbao, valores, identidad, desarrollo, manage-
ment, formación, members, governance, aci, sociedades,  cooperación, 
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capital,  and educação. Out of  all  30 words, only  three  represent 51% 
of occurrences, where the term cooperativa prevails with 33% of occur-
rences, followed by the other two: cooperativo (9%) and princípios (9%).

Additionally, an attempt was made to identify clusters (i.e., correla-
tions between terms) using the NVivo® program. This  is presented  in 
Figure 4.

Source:  Prepared by the authors, using Nvivo®

Figure 4

Word clusters
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Initially,  two major  clusters  are  observed.  The  first  consists  of  the 
words educação, cooperatives, management, governance, principles, 
cooperative, members, social, and capital,  indicating that these words 
are systematically used together. Within this cluster, a subcuster is no-
ticeable with  the words  cooperative  and management;  another  sub-
cluster  connects  the words governance with principles  and members; 
and a  third  subcluster  formed by  the words  social  and capital  stands 
out, indicating that these words are frequently discussed closely.

Figure 4  also presents  a  second  cluster  that  groups  all  the words 
not mentioned in the above paragraph. A connection is noticeable be-
tween the words cooperación, educacíon, and princípio. Another sub-
cluster  connects  cooperativismo with princípios and  cooperativos.  A 
subcluster occurs when there is a connection between the terms desar-
rolo and aci,  indicating a proximity between  terms denoting develop-
ment  (desarrolo)  and  the  ICA  (Intercational Cooperative Association). 
Another  subcluster connects  the  terms sociedades,  identidad, valores, 
and  formación,  indicating  that  these  terms  are  discussed  closely.  Yet 
another  subcluster  connects Deusto  and Bilbao, which  are  a  district 
and a region in the Basque Country, respectively. One more subcluster 
is formed with the words  internacional, derecho, associación, and bo-
letin; these words form the name of one of the most recurring journals 
in the sample discussed here. Lastly, the last cluster connects coopera-
tiva and cooperativo, which are similar terms.

In  this  subsection,  the  outputs  of  the  software  used  for  textual 
analysis were presented. These data complement the research and are 
important  to  provide  researchers with  a  possibly  different, more  sys-
temic, and broader perspective than that resulting solely from reading 
the articles, which  is  a  focused analysis  limited  to  the article(s)  them-
selves.

3.3.  Analysis of results

This subsection presents an analysis of the results generated by the 
software  and  an  overall  analysis  of  the  article. As mentioned  earlier, 
the  keywords  used  to  search  for  articles  in  the  databases were:  ‘Co-
operative Identity’,  ‘Cooperative Principles’,  ‘Identidad Cooperativa’. 
These  inputs generated an expectation  that  various  articles would be 
found on  the  different  principles. However,  the  results  generated by 
Vosviewer®  indicated  the  prevalence  of  the  5th  principle  (Education, 
Training,  and  Information),  demonstrating  little  focus  on  the  other 
principles.
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As discussed in this article, the principles should not be analyzed in 
isolation (ACI, 2015; SCHNEIDER, 2019), as their effectiveness and ef-
ficiency  are  based  precisely  on  the  correlation  between  these  princi-
ples.  Each principle  depends on  the  execution of  the others;  discuss-
ing or achieving only one principle does not improve the cooperative’s 
position  regarding Cooperative  Identity.  Thus,  it  is  observed  that  the 
understanding of Cooperative  Identity may be disconnected  from co-
operative  practice. Without  this  understanding,  it may  seem  that  the 
principles and values are unattainable, and that the concern should be 
focused solely on financial results.

The results from the Vosviewer® software also indicate that the ex-
pression  ‘Cooperative  Identity’  is  the  central  expression  that  connects 
the  other  expressions  and  that  the word  ‘Cooperative’  is  not  related 
to  the word  ‘Education’. This analysis may suggest  that  ‘Education’  is 
mentioned more when  discussing  cooperative  principles  than when 
discussing  cooperatives  themselves.  In  other words,  those  discussing 
education  in  cooperatives  do  so  through  the  lens  of  the  cooperative 
principles. An interesting question then arises: why did ‘Education’ not 
generate a direct correlation with  ‘Cooperative’? Cooperatives have a 
long history of being linked to education since 1844. Could it be that 
education  is  being  treated  as  an  obligation  rather  than  a  strategy? 
These questions might suggest directions for future studies.

On the other hand,  the analysis of  the outputs  from NVivo®  soft-
ware demonstrates that the primary focus of current studies is on the 
cooperative  as  the  object  of  study.  This  finding  is  derived  from  the 
analysis  of  Figure  3  and Graph  1.  This  is  a  relevant  problem  for  re-
search because  if cooperatives are seen merely as  ‘a different  type of 
business’  and  not  as  organizations  based  on  principles  and  values, 
there is  likely to be little conceptual analysis and a greater production 
of studies that do not effectively develop the Cooperative Identity.

Furthermore, the analysis of Figure 4 allows us to observe that the 
studies do not focus on the principles and discuss Cooperative Identity 
to a lesser extent. Given the secondary position of the term ‘identity’, 
it  raises  even more doubt as  to whether  this  expression  (Cooperative 
Identity)  is genuinely understood by researchers, managers, and other 
stakeholders in the world of cooperatives.

This  analysis may  suggest  that  there  are  shortcomings  in  under-
standing what Cooperative Identity is. If this hypothesis is true, we can 
begin to understand the observed deviations from purpose in cooper-
atives worldwide.  Therefore,  this  study  proposes  a  return  to  identity. 
This will be possible through the understanding that Cooperative Iden-
tity  is the understanding of principles and values, their practical appli-
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cation  in the daily  life of cooperatives, and primarily the discussion of 
all  principles  in  an  equitable,  connected,  and harmonious manner.  In 
other words, the selected articles did not view Cooperative Identity in a 
systematic way.

Within  the  selected  sample,  the  focus  is  on  principles  related  to 
factors  that are external  to a cooperative  (Cooperation among Coop-
eratives and Concern for Community) and primarily on a principle that 
connects their external and internal aspects, which is Education, Train-
ing, and Information. On the other hand, the principles related to co-
operative management (Voluntary and Open Membership, Democratic 
Member Control, Member Economic Participation, and Autonomy and 
Independence) are discussed minimally, apparently demonstrating that 
there is limited concern in this regard in the literature.

It has also been discussed that over time, some cooperatives have 
faced challenges in maintaining their identity, risking becoming profit-
focused enterprises — which  could  jeopardize  their  sustainability  and 
purpose. The values were consolidated into principles to guide and be-
come  administrative  practices. However, management  is much more 
linked to the principles of Conscious and Voluntary Membership, Dem-
ocratic Governance, Economic Participation, and Autonomy and  Inde-
pendence, which,  in  turn,  are mere  supporting  actors  in  the  discus-
sions. This aspect could also be a focus of future studies.

4.  Concluding remarks

This study aimed to answer the research question: how is Coopera-
tive Identity being discussed in academic literature between 2019 and 
2023? The study aimed to answer  this question through a systematic 
literature review and an analysis of the respective discourses by the se-
lected authors.

Considering  the discussion  in  this article,  the  following considera-
tions can be made:

I.  There  is  a  discussion  in  the  literature  about  the  cooperative 
principles,  but  the  prevalent  debate  is  about  the  5th  princi-
ple (Education, Training, and Information), followed by the 6th 
(Cooperation among Cooperatives) and 7th (Concern for Com-
munity) principles. The remaining principles are rarely discussed;

II.  The principles that are not discussed (Conscious and Voluntary 
Membership, Democratic Member Control, Member Economic 
Participation,  and Autonomy  and  Independence)  are  precisely 
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those  that  impact  the management of  cooperatives, which  in 
turn would have a greater potential  to reinforce the Coopera-
tive Identity;

III.  Overall, cooperatives are still treated as mere objects of study;
IV.  The  terms  “principles”  and  “cooperative  identity”  appear  in 

the  search  keywords,  but  their  respective  relevancies  are  not 
maintained throughout the articles;

V.  For  the development of cooperativism,  focus should be on  in-
depth  studies  about  the principles  and  values,  particularly  the 
first four principles, emphasizing theoretical and conceptual de-
bate. It  is also important for such debate to occur in a harmo-
nious manner among the principles, with a holistic view rather 
than an isolated focus on one or a few principles.

Obviously,  these considerations  should be weighed  in  light of  the 
limitations  of  the  present  study,  such  as  the  temporal  cut-off  of  the 
research,  the choice of  the method for  ranking construction, and  the 
software used. Perhaps with different temporal cuts and methods, re-
searchers could arrive at different conclusions, which only enriches the 
debate on this important topic of cooperativism.

The study contributes to the theoretical field by presenting a rank-
ing and analysis of the 12 selected articles, containing the state of the 
art regarding the debate. In the professional field, for cooperatives, the 
article can serve as a guide for reflection and perhaps for actions to re-
turn to the cooperative essence, something dear and urgent for coop-
eratives worldwide. As a suggestion for future studies, an investigation 
into the lack of connection between the terms cooperative and educa-
tion can be explored. Furthermore, the supportive role of the principles 
of Conscious and Voluntary Membership, Democratic Member Control, 
Member  Economic  Participation,  and Autonomy  and  Independence 
could be a subject of study.

Finally,  it  is worth noting  something mentioned  in  the  introduc-
tion of this study, where the flexible aspect of the principles was em-
phasized.  They  are  not  norms  or  constraints;  on  the  contrary,  the 
principles  are  conceptual  and  practical  guides  constructed  to  assist 
cooperatives in day-to-day management, directing them towards Co-
operative Identity.
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1  Doutorando em Direito Comercial pela Universidade do Estado do Rio de Janeiro 
(UERJ).  Advogado.  raphael@portellaadvogados.com. ORCID:  https://orcid.org/0009-
0003-7182-7638

https://doi.org/10.18543/baidc.2984
mailto:raphael%40portellaadvogados.com?subject=
https://orcid.org/0009-0003-7182-7638
https://orcid.org/0009-0003-7182-7638


Acto cooperativo y disolución de la sociedad cooperativa  Raphael Ricci Portella

Boletín de la Asociación Internacional de Derecho Cooperativo 
ISSN: 1134-993X  •  ISSN-e: 2386-4893, No. 65/2024, Bilbao, págs. 247-285 

248 doi: https://doi.org/10.18543/baidc.2984  •  http://www.baidc.deusto.es 

4.2.7. Decree-Law No.  59  of  1966.  4.2.8.  Law No.  5.764  of  1971. 
5. Conclusion 6. References

Resumen: El  objetivo  de  esta  investigación  es  analizar  la  evolución  his-
tórico-legislativa  brasileña  del  acto  cooperativo  y  la  disolución  de  la  socie-
dad  cooperativa —en particular,  las  causas  de  disolución  y  las  formas  de  li-
quidación—,  desde  el  Decreto N.º  1.637  de  1907,  pasando  por  el  Decreto 
N.º  22.239 de  1932, Decreto N.º  24.647 de  1934, Decreto-Ley N.º  581 de 
1938, Decreto-Ley N.º  5.893  de  1943, Decreto-Ley N.º  8.401  de  1945, De-
creto-Ley N.º 59 de 1966, Ley N.º 5.764 de 1971 y Código Civil de 2002. Se 
realiza una  investigación documental y bibliográfica desde  la norma de 1907 
hasta la norma actual, haciendo énfasis en cada uno de los temas. El resultado 
nos permitirá concluir, a través del método deductivo, si existe estabilidad nor-
mativa.

Palabras clave: cooperativa; Brasil; histórico-legislativo; acto cooperativo; 
disolución.

Abstract: The objective of this research is to analyze the Brazilian histori-
cal-legislative evolution of the cooperative act and the dissolution of the coop-
erative society, since Decree No. 1.637 of 1907,  through Decree No. 22.239 
of 1932, Decree No. 24.647 of 1934, Decree-Law No. 581 of 1938, Decree-
Law No. 5.893 of 1943, Decree-Law No. 8.401 of 1945, Decree-Law No. 59 of 
1966, Law No. 5.764 of 1971 and the Civil Code of 2002. A documentary and 
bibliographic research is carried out, from the 1907 norm to the current norm, 
emphasizing each of the themes. The result will allow us to conclude, through 
the deductive method, whether there is normative stability.

Keywords: cooperative; Brazil; historical-legislative; cooperative act; dis-
solution.
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1.  Introducción

El objetivo de esta  investigación es analizar  la evolución histórico-
legislativa  brasileña  del  acto  cooperativo  y  la  disolución  de  la  socie-
dad cooperativa —en particular,  las causas de disolución y  las  formas 
de  liquidación— desde el Decreto n.º 1.637 de 1907, pasando por el 
Decreto  n.º 22.239 de  1932,  el  Decreto  n.º 24.647 de  1934,  el  De-
creto-Ley n.º 581 de 1938 (que reprorrogó  la norma de 1932), El De-
creto-Ley N.º 5.893  de  1943,  el  Decreto-Ley N.º 8.401  de  1945  (que 
repitió  la norma de 1932 y 1938), el Decreto-Ley N.º 59 de 1966  (re-
glamentado por  el Decreto N.º 60.597 de 1967),  la  Ley N.º 5.764 de 
1971  (ampliamente  aceptada por  la Constitución  de  la  República  de 
1988) y el Código Civil de 2002, con el fin de investigar la existencia o 
no de una estabilidad normativa de los temas.

Se realizó una investigación documental y bibliográfica a partir del 
Decreto N.° 1.637 de 1907, haciendo énfasis en si en él se trató cada 
uno de los temas y, en caso afirmativo, si la norma posterior mantuvo 
el tratamiento y en qué momento suprimió, modificó o innovó, hasta el 
advenimiento de nuestra norma actual. Además de los textos normati-
vos, la investigación analizó la doctrina que comentaba directamente la 
norma y, cuando no era posible, la analizaba indirectamente debido al 
mantenimiento del punto en normas posteriores también comentadas. 
El  resultado nos  permitirá  concluir,  a  través  del método deductivo,  si 
existe o no estabilidad normativa. El estudio se dividirá en tres sección, 
además de la introducción y conclusión.

En  el  primer  sección  se  presentaron breves  comentarios  sobre  el 
origen y la disciplina jurídica de las cooperativas, así como su introduc-
ción en Brasil, puntuando cada una de las normas que existieron en el 
devenir histórico-legislativo.

En el  segundo  sección,  se  analizó  la  evolución histórico-legislativa 
brasileña del acto cooperativo, enfatizando la  importancia del modelo 
social  alternativo  a  los modelos  capitalistas  para  el  desarrollo  socioe-
conómico nacional. La  investigación se  inició con  la norma de 1907 y 
pasó por todas las posteriores que disciplinaron legalmente a la socie-
dad  cooperativa.  El  resultado nos  permitirá  concluir  cuándo  se  intro-
dujo la materia en nuestro ordenamiento jurídico, sin uso expreso de lo 
anterior Nomen Iuris hasta su expresión de positividad usándolo. Tam-
bién indagamos si nuestra Constitución de la República de 1988 fue la 
primera en reconocer expresamente el acto cooperativo.

El  tercer  sección  analizó  la  evolución  histórico-legislativa  brasileña 
de  la  disolución de  la  sociedad  cooperativa,  especialmente  las  causas 
de disolución y las formas de liquidación. Debido a la amplitud, se deci-
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dió separar el análisis de las normas, haciendo una comparación entre 
cada una de ellas siempre que fuera posible. En las causales de disolu-
ción, especialmente las que operan por ministerio de la ley, el resultado 
nos permitirá concluir  si algunas, originadas por el Decreto N.° 1.637 
de 1907,  siguen  siendo  señaladas  como causas en nuestra norma vi-
gente,  así  como  si  otras  han  sido modificadas,  suprimidas  o  inserta-
das como innovación en las normas que disciplinan al sujeto a lo largo 
de su evolución. En las formas de liquidación, el resultado también nos 
permitirá concluir si se repiten, así como si se han introducido o supri-
mido algunas en las normas relativas a las sociedades cooperativas.

El estudio permitirá concluir si existe una estabilidad normativa en 
cada uno de los puntos objeto de estudio.

2.   Origen y disciplina jurídica de las cooperativas.  
Su introducción en Brasil

Hay  informes  de  actos  u  organizaciones  con  rasgos  cooperativos 
en  todas  las  épocas,  pero  el  origen del  cooperativismo —con el  pro-
pósito principal  de  abolir  la  ganancia,  liberando al  hombre de  los  in-
termediarios entre la producción y el consumo2— surgió en la Inglate-
rra del siglo xix, específicamente en Manchester, región de Rochdale.3 
Los trabajadores de la industria textil reaccionaron a los bajos salarios y 
condiciones de empleo, agravados por la falta de una legislación labo-
ral protectora, formando la «Sociedad de Sucesiones de Rochdale»4 el 
21 de diciembre de 1844.5

Era un modelo corporativo —centrado en el cooperativismo de con-
sumo de sus socios, es decir, en adquirir productos en grandes cantida-
des para bajar el precio y permitir un posterior reparto entre los socios— 
que no permitía el poder de control del mayor inversor en relación con 
los demás, predicando valores  como  la ayuda mutua,  la  solidaridad,  la 
honestidad, la democracia, la responsabilidad, igualdad y equidad.6

2  LUZ FILHO, Fábio. Teoría y Práctica de las Sociedades Cooperativas, 5 ed. Río de 
Janeiro: Irmãos Pomgetti – Editores, 1961. 11-42.

3  MACGREGOR, D. H. «Tributación de los dividendos cooperativos». The Economic 
Journal, vol. 43, n. 169, 1933, 47. Disponible en: https://doi.org/10.2307/2224061.

4  LUZ FILHO, Teoría... 79.
5  STAPLES,  Elizabeth.  «Democracia  Económica». Southwest Review,  vol.  27,  n.  2, 

1942, 185. Disponible en: http://www.jstor.org/stable/43466616. 
6  ALVES, Alexandre Ferreira de Assumpção. «La Sociedad Cooperativa en el Código 

Civil de 2002: un análisis histórico-legislativo». El Derecho de Sociedades en los 20 años 
del Código Civil. Río de Janeiro: Editora Processo, 2022. 175.

https://doi.org/10.2307/2224061
http://www.jstor.org/stable/43466616.
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No existía una disciplina legal para el modelo corporativo utilizado 
aquí, razón por la cual las personas que lo crearon se registraron bajo 
la Ley de Sociedades Amistosas de 1793.7 Nació una alternativa al mo-
delo  de  sociedad  capitalista,  ya  que  «se  organizan  como gestores  y 
proveedores en  la sociedad para obtener o proporcionar bienes y ser-
vicios en condiciones más ventajosas para sí mismos que si hubiera un 
tercer intermediario».8

El  ideal cooperativo de Rochdale se desarrolló en Europa Occiden-
tal,  especialmente en el  sector  crediticio alemán, así  como en el  seg-
mento  social de  la mano de obra  francesa y en el  segmento agrícola 
italiano,9 extendiéndose por todo el mundo.10

Este hecho culminó en la necesidad de disciplinarlo legalmente. La 
primera disciplina  legal  sobre el  tema  fue en 1852, con  la Ley de So-
ciedades Industriales y de Previsión, que permitió un ajuste en el trata-
miento legal dado a la «Sociedad de Sucesiones de Rochdale».11

Luego vino la Ley prusiana de 1867, así como, en el mismo año, la 
Ley Schulze-Delistzsch de Alemania, la Ley francesa, la Ley portuguesa. 
En el año 1882 fue la Ley Italiana y en el año 1885 la Ley Española. Va-
rios  sistemas  legales  comenzaron entonces a disciplinar  legalmente el 
tema, con gran énfasis en los países latinoamericanos.12

La constitución de una sociedad cooperativa en Brasil tuvo lugar 45 
años después del surgimiento del cooperativismo en Rochdale, especí-
ficamente en 1889, a finales del siglo xix, a través de  la «Cooperativa 
Económica de Empleados Públicos de Ouro Preto».13 A lo largo de los 
años han surgido otras,14  lo que ha generado la necesidad de discipli-
nar jurídicamente a la sociedad cooperativa.

7  MÜLLER,  Alberto García. Derecho Cooperativo: mutualidad y economía social 
y solidaria. Médida,  2020,  24. Disponible  en:  https://ciriec-colombia.org/wp-content/
uploads/2020/05/LIBRO-DERECHO-COOPERATIVO.pdf,  consultado el 04 de  septiembre 
de 2023.

8  MUFFIOLETTI, Emanuelle Urbano. Las sociedades cooperativas y el Régimen Jurí-
dico de la Competencia: la recuperación de sociedades y concursos de acreedores, la 
insolvencia civil y la liquidación extrajudicial y la sociedad cooperativa. São Paulo: Alme-
dina, 2015. 123.

9  GARCÍA, Antonio.  «El  sector  cooperativo  en  el  desarrollo de  américa  latina». El 
Trimestre Económico,  vol.  43,  n.º  170(2),  1976,  323-234. Disponible en:  http://www.
jstor.org/stable/20856554. 

10  BULGARELLI, Waldirio. Naturaleza jurídica de la Sociedad Cooperativa. São Paulo: 
C. Científica, 1961. 7.

11  LUZ FILHO, Teoría... 79. 
12  MÜLLER, Derecho.... 24 y 40.
13  ALVES, La Sociedad... 177.
14  LUZ FILHO, Teoría... 461.

https://ciriec-colombia.org/wp-content/uploads/2020/05/LIBRO-DERECHO-COOPERATIVO.pdf
https://ciriec-colombia.org/wp-content/uploads/2020/05/LIBRO-DERECHO-COOPERATIVO.pdf
http://www.jstor.org/stable/20856554
http://www.jstor.org/stable/20856554
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El  Decreto  n.º 979  de  1903 —señalado  por  algunos  juristas 
como la primera disciplina jurídica de las sociedades cooperativas en 
Brasil15— no es reconocido por  la doctrina mayoritaria como la pri-
mera,  lo que nos parece correcto,  ya que no  regulaba  la organiza-
ción y funcionamiento de las cooperativas. El artículo 10 se limitaba 
a  permitir  a  los  sindicatos  organizar  cooperativas  de  producción  y 
consumo.

La primera norma sobre el tema fue el Decreto N.° 1.637 de 1907.16 
La  disciplina  jurídica  de  la materia  ya  ha  sufrido  varias modificacio-
nes, entre ellas el Decreto N.º 22.239 de 1932, el Decreto N.º 24.647 
de  1934,  el  Decreto-Ley N.º 581  de  1938  (que  reprorrogó  la  norma 
de 1932), el Decreto-Ley N.º 5.893 de 1943, el Decreto-Ley N.º 8.401 
de  1945  (que  reprorrogó  la  norma  de  1932  y  1938),  el  Decreto-
Ley N.º 59 de 1966 (reglamentado por el Decreto N.º 60.597 de 1967), 
Ley N.º 5.764 de 1971  (ampliamente aceptada por  la Constitución de 
la República de 1988) y el Código Civil de 2002.17

3.   Desarrollo de la teoría del acto cooperativo y su predicción 
normativa en Brasil

Desde  la  primera  norma  que  reguló  legalmente  las  sociedades 
cooperativas en Brasil hasta el Decreto-Ley n.º 8.401 de 1945, no hubo 
positivización de la teoría de los actos cooperativos.

En  el Decreto N.º 1.637 de 1907,  la  inexistencia  se  debió,  entre 
otros  posibles motivos,  a  la  polémica definición de  la  naturaleza  ju-
rídica  de  la  cooperativa,  que  se  extendía  a  los  actos  jurídicos  reali-
zados  por  ella.  El  artículo 10  del Decreto  n.º 1.637  de  1907  definía 
la naturaleza  jurídica de  la  cooperativa  como  sociedad, pero  los  co-
merciantes  brasileños  no  la  reconocían  como  un  nuevo  tipo  de  so-
ciedad, tal vez debido a la influencia de la doctrina francesa.18 La so-
ciedad cooperativa era vista «como la asociación de personas que se 
organizaban para  la consecución de un determinado objetivo, adop-
tando para ello  la  forma de  las  sociedades  tradicionalmente existen-
tes,  es  decir:  en  nombre  colectivo,  en  comandita  simple,  anónimas 

15  LUZ FILHO, Teoría... 461.
16  ALVES, La Sociedad... 180-181.
17  CARVALHOSA, Modesto. Comentarios al Código Civil, v.13 (Coord. Antônio Jun-

queira Azevedo). São Paulo: Saraiva, 2003. 393-396.
18  BULGARELLI, Naturaleza... 12-15.



Acto cooperativo y disolución de la sociedad cooperativa  Raphael Ricci Portella

Boletín de la Asociación Internacional de Derecho Cooperativo 
ISSN: 1134-993X  •  ISSN-e: 2386-4893, No. 65/2024, Bilbao, págs. 247-285 

 doi: https://doi.org/10.18543/baidc.2984  •  http://www.baidc.deusto.es  253

y  por  cuotas  de  responsabilidad  limitada».19  En  consecuencia,  tam-
bién se reconocía como de carácter mercantil  los actos  jurídicos que 
realizaba,  sin  perjuicio  de  la  práctica  de  los  actos  civiles.20  Este  he-
cho influyó, por ejemplo, en cuestiones fiscales y no permitió que las 
sociedades cooperativas se desarrollaran plenamente, es decir, no en-
tregaron lo que podían para el desarrollo socioeconómico brasileño.21

El artículo 1.º del Decreto N.º 22.239 de 1932 también definía a la 
cooperativa como una sociedad, y la controversia se centró en la defi-
nición de la naturaleza jurídica de una sociedad civil o de una sociedad 
comercial. El hecho influyó directamente en la definición de la natura-
leza de los actos jurídicos practicados por las sociedades cooperativas y 
sus consecuencias, a saber, la responsabilidad de los socios, las obliga-
ciones impuestas a los comerciantes, la posibilidad de quiebra, el régi-
men de prueba y el régimen fiscal, por ejemplo, en las exenciones del 
régimen fiscal. El propio Decreto N.º 22.239 de 1932 innovó al insertar 
el artículo 38, que distinguía algunos actos de la sociedad cooperativa 
que le conferían, por el criterio de la naturaleza de las operaciones, ca-
rácter civil a  la misma y a  los  respectivos actos  jurídicos. Por  lo  tanto, 
los  actos  jurídicos  realizados  por  las  sociedades  cooperativas  podrían 
ser de naturaleza civil o mercantil,22  los expresamente enumerados en 
el artículo 38. Dado que la naturaleza de estos factores generó impor-
tantes efectos en diversos temas, se inició una flexibilización en el tra-
tamiento jurídico de determinados actos jurídicos, pero distó mucho de 
ser un acto cooperativo.

Aquí,  abrimos  un  pequeño  paréntesis. Waldirio  Bulgarelli  argu-
mentó que el acto cooperativo estaba consagrado en el artículo 6,  in-
ciso 9 del Decreto N.º 22.239 de 1932.23 No estamos de acuerdo con 
la  conclusión  de  que hubo un  tratamiento  normativo  del  tema  en  la 
norma de 1932, tanto en su período inicial de vigencia como en los pe-
ríodos de vigencia  resultantes de  la  repristinación. No había un  trata-
miento adecuado para las características de las sociedades cooperativas 

19  BULGARELLI, Waldirio. Sociedades Mercantiles: sociedades civiles y sociedades 
cooperativas; empresas y establecimientos comerciales,  9  ed.  São  Paulo: Atlas,  2000, 
250.

20  BULGARELLI, Naturaleza... 32.
21  BULGARELLI, Waldirio. Las Sociedades Cooperativas y su Disciplina Jurídica.  Río 

de Janeiro: Renovar, 1998, 38.
22  BULGARELLI, Naturaleza... 12, 21, 23 y 25.
23  Artículo 6.º — Los estatutos deberán mencionar, pero sin pena de nulidad, lo si-

guiente: [...]. 9.º, la forma en que se gestionarán e inspeccionarán los asuntos sociales, 
estableciendo los respectivos órganos y definiendo con claridad y detalle sus atribucio-
nes;
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que aún no ofrecían todo lo que podían para el desarrollo socioeconó-
mico brasileño.24

Con el Decreto N.º 24.647 de 1934 —artículos 1.º y 27— se man-
tuvo el razonamiento presentado en la norma de 1932, así como: (i) el 
Decreto-Ley N.º 581 de 1938, que reprorrogó el Decreto N.º 22.239 de 
1932; ii) El Decreto-Ley N.º 5.893 de 1943, que repitió la naturaleza ju-
rídica de la sociedad civil o comercial en su artículo 2.º, pero a diferen-
cia de las normas de 1932, 1934 y 1938, optó por no definir algunos 
actos de la sociedad cooperativa que, según el criterio de la naturaleza 
de las operaciones, le confirían carácter civil;25 (iii) Decreto-Ley n. 8.401 
de 1945 repristió el Decreto n. 22.239 de 1932 y el Decreto-Ley n. 581 
de 1938.

Durante  el  período de  vigencia de  la  norma de 1945,  la  doctrina 
brasileña  percibió  una  subutilización  de  las  sociedades  cooperativas 
para  el  desarrollo  socioeconómico  y,  con  base  en  estudios  extranje-
ros,  desarrolló  (a  pesar  de  las  críticas  iniciales  sobre  la  necesidad  de 
una nueva  rama del Derecho)26 una nueva  rama del Derecho Coope-
rativo  y  la  teoría del  acto  cooperativo.  Éste, originario de 1954  y de-
sarrollado por el mexicano Antônio Salinas Puente, tenía como objetivo 
«delinear  las coordenadas  indispensables para una perfecta compren-
sión del tema que involucra las relaciones comerciales de las sociedades 
cooperativas».27 Su precursor conceptualizó un acto cooperativo como 
cualquier acto jurídico realizado por una sociedad cooperativa que tu-
viera como objetivo cumplir con su objeto social.28

El tema continuó siendo desarrollado por el venezolano Daly Gue-
vara  y  el  brasileño Waldirio  Bulgarelli,  quienes  lo  definieron de  la  si-
guiente manera:

«En  la actividad operativa de  las cooperativas hay que distinguir 
dos tipos de relaciones generales, que son básicas para la compren-
sión  de  la  verdadera  naturaleza  de  estas  relaciones. Así,  como  re-
sultado  de  su  estructura  societaria,  es  posible  aislar  aquellos  actos 
internos, practicados con sus asociados, y  los practicados con terce-
ros. Los primeros, configurados en un círculo cerrado, se han deno-
minado actos cooperativos».29

24  BULGARELLI, Waldirio. Las Sociedades... 38 y 43.
25  BULGARELLI, Naturaleza.... 25-27.
26  BULGARELLI, Naturaleza... 10-11.
27  NASCIMENTO, Carlos Valder do. Teoría General de los Actos Cooperativos. São 

Paulo: Malheiros, 2007, 51.
28  BULGARELLI, Las Sociedades... 110. 
29  BULGARELLI, Las Sociedades... 38.
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El concepto original de Salinas Puente era más amplio, ya que eng-
lobaba  todos  los actos  jurídicos  realizados por una sociedad coopera-
tiva que tienen como objetivo cumplir con su objeto social. El concepto 
de Waldirio Bulgarelli, en cambio, se limitaba a los actos jurídicos prac-
ticados internamente, es decir, presentaba una limitación o especifica-
ción en relación con  los primeros. Originalmente, por  lo  tanto, existía 
lo que Guilherme Krueger dice que era el reconocimiento de una doble 
cualidad del miembro de la sociedad cooperativa.

«El acto cooperativo originalmente tuvo en cuenta  la doble cua-
lidad  del  cooperativista,  como  expresión de  la  relación única  entre 
ellos, que se establece no sólo en la dimensión societaria, es decir, en 
un adecuado ejercicio del derecho de propiedad, sino en una dimen-
sión  operativa:  la  cooperativa  integra  necesariamente  su  actividad 
económica con  la actividad económica de  su cooperativa, de modo 
que la ganancia marginal resultante de la operación tiende a produ-
cirse directamente en el patrimonio del socio (distribución de resulta-
dos según operaciones) o en bienes gananciales (no divisibles)».30

La  posición  defendida  por  Bulgarelli —seguida  por  otros  estu-
diosos  brasileños31—  influyó  en  la  inserción  del  concepto  de  acto 
cooperativo,  incluso  sin  utilizar  expresamente  el mencionado no-
men iuris,  en  el Decreto-Ley n.º 59 de 1966,  reglamentado poste-
riormente por  el Decreto n.º 60.597 de 1967.  En el  primero,  con-
cretamente  en  el  artículo 4,  introdujo  la  naturaleza  jurídica  de  la 
sociedad  civil  para  todas  las  cooperativas,  así  como  introdujo,  en 
el artículo 18,32  la  figura  jurídica del acto cooperativo. Las disposi-
ciones  fueron  reproducidas en el Decreto N.º 60.597 de 1967, es-
pecíficamente en los artículos 1.º y 104.33 El decreto reglamentario 
fue más allá,  con una disposición expresa, en el artículo 105,34 de 

30  KRUEGER, Guilherme. «El significado del acto cooperativo y el principio de intercoo-
peración en la Ley 18.409/2008 uruguaya». Boletín de la Asociación Internacional de Dere-
cho Cooperativo= International Association of Cooperative Law Journal, n. 44, 2010, 146. 

31  LUZ FILHO, Teoría... p. 68-69.
32  Artículo 18. Los resultados positivos obtenidos en la actividad social de las coope-

rativas no podrán, en ningún caso, ser considerados como renta  imponible, con  inde-
pendencia de su destino.

33  Artículo  104.  Los  resultados  positivos  obtenidos  en  la  actividad  social  de  las 
cooperativas no podrán, en ningún caso, ser considerados como renta  imponible, con 
independencia de su destino,

34  Artículo 105. Las relaciones económicas entre la cooperativa y sus socios no pue-
den entenderse como operaciones de compraventa, considerando las instalaciones de la 
cooperativa como una prolongación del establecimiento cooperativo.
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que  las  relaciones  económicas  entre  cooperativas  y  asociados  (so-
cios)  no  serían  de  compraventa.  Sin  hacer  referencia  expresa  a  la 
Ley cooperativa nomen iuris, el Decreto-Ley N.º 59 de 1966 y su re-
glamentación en el Decreto N.º 60.597 de 1967, introdujeron la fi-
gura  jurídica  de  acto  cooperativo  en  el  Brasil.35  Como  resultado, 
comenzó a dar un tratamiento más adecuado, al menos en teoría, 
a  las  características de  las  sociedades  cooperativas, que pasaron a 
tener más aptitud para contribuir al desarrollo socioeconómico bra-
sileño.

La  Ley N.°  5.764  de  1971  innovó  en  relación  a  la  naturaleza  ju-
rídica,  diciendo  que  era  propia  y manteniendo  la  naturaleza  civil36, 
que se encuentra en el artículo 4, hecho que generó críticas doctrina-
rias.37 También  innovó al presentar el acto de cooperación nomen iu-
ris  junto con su definición  legal, prevista en el artículo 79. Fue, según 
la doctrina, la primera norma en el mundo que conceptualizó y utilizó 
el mencionado nomen iuris,38  lo  cual  no  es  una  verdad  absoluta,  ya 
que en las normas de 1966 y 1967 ya existía un concepto sin el uso del 
acto cooperativo nomen iuris.

El  artículo 79  de  la  Ley N.º 5.764  de  197139  consagró  definiti-
vamente  la  propuesta  de Waldirio  Bulgarelli,  que  diferenciaba  los 
actos  jurídicos  practicados  entre  las  sociedades  cooperativas  y  sus 
socios o entre las cooperativas asociadas para alcanzar objetivos so-
ciales  (actos  internos),  de  los  practicados  entre  la  sociedad  coope-
rativa y  terceros no  socios  (actos externos).40  La distinción  también 
puede verse, por ejemplo, en la lectura de los artículos 85 y 86, se-
gún parte de la doctrina.41 Ives Gandra da Silva Martins señala que, 

35  BULGARELLI, Las Sociedades... 43.
36  GONÇALVES NETO, Alfredo de Assis. «Sociedad Cooperativa». Tratado de Dere-

cho Mercantil, Vol. II: Empresa unipersonal con responsabilidad limitada y sociedad. São 
Paulo: Thomson Reuters Brasil, 2018. 380.

37  BULGARELLI, Las Sociedades... 79 y 80.
38  CRACOGNA, Dante.  «Derecho  cooperativo  e  identidad  cooperativa  una  visión 

latino-americana». Direito cooperativo e identidade cooperativa derecho cooperativo e 
identidad cooperativa, 2019, 53.

39  Artículo 79. Los actos cooperativos son los practicados entre las cooperativas 
y sus socios, entre éstas y por las cooperativas entre sí cuando están asociadas, para 
la consecución de fines sociales. Parágrafo único. El acto de cooperación no implica 
una operación de mercado, ni un contrato de compraventa de un producto o mer-
cancia.

40  BULGARELLI, Las Sociedades... 23.
41  ALVES, Francisco de Assis y MILANI, Inmaculada Abendante. Sociedades Coope-

rativas: Régimen Jurídico y Procedimientos Legales para la Constitución y Funciona-
miento, 2.ª ed. São Paulo: Editora Juárez de Oliveira, 2003, 83.
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«Evidentemente, sólo los actos entre los miembros de la cooperativa 
y los asociados son actos cooperativos».42

La distinción  también  se presenta nominalmente  con  las distin-
ciones  entre  actos  cooperativos  y  no  cooperativos,43  aunque  sean 
duramente criticados,44 así como los negocios finales y los negocios 
medios,45 los actos cooperativos típicos y los actos cooperativos atí-
picos.46

El concepto jurídico de acto cooperativo, distinguiendo actos inter-
nos y externos, es fundamental para identificar qué régimen jurídico se 
aplica al acto jurídico realizado por una sociedad cooperativa, aunque 
existe crítica desde parte de la doctrina.47

Si es  interno, se aplica el  régimen  jurídico del acto cooperativo —
originalmente previsto en el  artículo 80 de  la  Ley N.° 5.764 de 1971, 
con posterior  complementación del  artículo 1.095, primer párrafo del 
Código Civil—, en general,  los socios contribuyen al acto cooperativo 
y  comparten  las  pérdidas  o  excedentes,  proporcionalmente  a  lo  que 
aportaron o utilizaron los servicios de la sociedad cooperativa, descon-
tando, por supuesto,  los gastos de este último en  la operación. Aquí, 
no podemos olvidarnos de la exención de impuestos. En cambio, si es 
externo, no existe acto cooperativo o, como parte de la doctrina clasi-
fica, existe un acto no cooperativo. Con carácter general,  la  sociedad 
cooperativa participa en relaciones jurídicas con terceros, disciplinados 
legalmente  por  otras  ramas  del  derecho,  como  el Mercantil,  el  Civil, 
etc., asumiendo los resultados positivos o negativos de la operación.48

La  distinción  es  importante  a  la  luz  de  la  concepción original  del 
acto  cooperativo,  expuesta anteriormente  y muy bien presentada por 
Guilherme Krueger, aunque sabemos que hay intentos de modificarla.49 
A pesar del intento, a la luz de su concepto original, la Ley n.º 5.764 de 
1971 mantuvo un tratamiento más adecuado a las características de las 

42  MARTINS, Ives Gandra da Silva. «La Ley de Cooperativas y el Tratamiento Tribu-
tario Constitucional». Doctrina STJ – Edición conmemorativa – 15 años. Brasilia, 2003. 
316. Disponible  en:  https://www.stj.jus.br/publicacaoinstitucional/index.php/Dout15a-
nos/article/view/3678, consultado el 07 de septiembre de 2023.

43  POLONIO, Wilson Alves. Manual de Sociedades Cooperativas, 2.ª ed. São Paulo: 
Atlas, 1999. 51-53.

44  NASCIMENTO, Teoría.... 89-90.
45  POLONIO, Manual... 51.
46  BRASIL, Superior Tribunal de Justiça. Sección Primera. REsp n. 1.141.667/RS, po-

nente Ministro Napoleão Nunes Maia  Filho,  juzgado  el  27/4/2016, DJe  del  4/5/2016. 
Brasilia, 2016. 

47  NASCIMENTO, Teoría.... 52.
48  MUFFIOLETTI, Las sociedades... 161.
49  KRUEGER, El significado... 147.

https://www.stj.jus.br/publicacaoinstitucional/index.php/Dout15anos/article/view/3678
https://www.stj.jus.br/publicacaoinstitucional/index.php/Dout15anos/article/view/3678
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sociedades cooperativas, lo que generó, al menos en teoría, más apti-
tud para contribuir a un mejor desarrollo socioeconómico en Brasil.

La  Ley N.º 5.764 de  1971  fue  publicada  al  amparo  de  la Consti-
tución de la República de 1967, con la Reforma de 1969, y posterior-
mente fue aceptada —en gran medida— por la Constitución de la Re-
pública  de  1988.50  Específicamente  en materia  de  acto  cooperativo, 
la Constitución  de  la  República  de  1988  innovó —siendo  la  primera 
Constitución  del mundo51–  que  reconoció  el  acto  cooperativo  en  el 
texto, específicamente en el artículo 146, III, c. Con el advenimiento de 
la Constitución de la República de 1988 y el Código Civil de 2002, no 
hubo ningún cambio que modificara los comentarios mencionados so-
bre el acto cooperativo en la Ley N.° 5.764 de 1971.

4.  Disolución de la sociedad cooperativa

La palabra disolución tiene diferentes significados,52 por lo que de-
bemos indicar qué se utilizará en el desarrollo del sección. En materia 
societaria cooperativa,53 para comprender el significado que se le da a 
la  palabra  disolución,  debemos  combinar  algunas  disposiciones  de  la 
Ley N.° 5.764 de 1971,54 específicamente:  (i) el artículo 63, que en el 
caput  dice  «disolver»  y  nos  presenta  hechos,  hipótesis  o  causas  que 
pueden  establecer  un  estado de  liquidación,  a menos que  sea  remo-
vido por  la asamblea general;  (ii)  el  artículo 65, que en el Caput dice 

50  ALVES, La Sociedad... 208-209.
51  MÜLLER, Derecho... 576.»
52  PENTEADO, Mauro Rodrigues. Disolución y Liquidación de Sociedades, 2 ed. São 

Paulo: Saraiva, 2000. 16.
53  BULGARELLI, Naturaleza... 12.
54  Todas las normas reconocen la distinción entre disolución y liquidación, es decir, 

desde 1907 existe, en materia societaria de las cooperativas, la distinción legal. La extin-
ción solo se incluyó expresamente en 1967, en el Decreto que reglamentó la norma de 
1966, manteniéndola en la Ley vigente. Sin embargo, la revocación es consecuencia de 
la finalización del procedimiento de liquidación, por lo que puede concluirse que la re-
vocación también estaba implícita en las normas anteriores. Destacamos lo dispuesto en 
cada una de las normas: (i) el artículo 14, 7 del Decreto N.º 1.637 de 1907, que habla 
de disolución y liquidación; (ii) el artículo 6, 12 del Decreto N.º 22.239 de 1932, que ha-
bla de disolución y liquidación;  iii) el artículo 31, § 4 del Decreto N.º 24.647 de 1934, 
que también habla de disolución y liquidación; iv) el Decreto-Ley N.º 581 de 1938, que 
reprorrogó  el Decreto N.º  22.239 de  1932,  ya  visto;  v)  los  artículos  34  y  35 del De-
creto-Ley N.º  5.893  de  1943,  que  hablan  de  disolución  y  liquidación;  vi)  el  Decreto-
Ley N.º 8.401 de 1945, que  reprorrogó el Decreto N.º 22.239 de 1932  y  el Decreto-
Ley N.º 581 de 1938, ya analizados; vii) Los artículos 78, 79 y 88 del Decreto N.º 60.597 
de 1967, que hablan de disolución, liquidación y extinción. 
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«Proceder a su liquidación», presentándonos el estado y procedimiento 
de liquidación; (iii) El artículo 74, que en el caput dice «se da por termi-
nada la liquidación y se extingue la sociedad».

Por lo tanto, la palabra disolución puede tener un significado en un 
sentido amplio que se refiera a todos los procedimientos destacados en 
los puntos i), ii) y iii),55 así como también puede tener un significado en 
un sentido estricto con referencia exclusivamente al punto i).56 El título 
del capítulo hace referencia al significado en un sentido amplio, ya que 
se analizaron dos de las fases del procedimiento, en temáticas específi-
cas. Debido a la amplitud del tema de la disolución en sentido amplio y 
a la limitación de un artículo, se hizo un extracto del análisis en la evo-
lución histórico-legislativa: a) disolución en sentido estricto, específica-
mente en lo que se refiere a las causas de disolución; b) la liquidación, 
en particular sus formas.57

4.1.  Disolución en sentido estricto: causales de disolución

La primera fase del proceso de disolución en sentido amplio se re-
fiere a hechos, hipótesis o causas de disolución de la sociedad coope-
rativa, previstas en la norma o en el contrato58 que, una vez comproba-
dos, conducen al establecimiento del estado de  liquidación, que tiene 
la posibilidad de ser interrumpido por resolución de la junta general ex-
traordinaria o dará  lugar al procedimiento de  liquidación.59 Siguiendo 
la metodología aplicada al estudio, se realizó un análisis de la evolución 
histórico-legislativa brasileña de las causas de disolución de las socieda-
des cooperativas.60

4.1.1. Decreto n.º 1.637 De 1907

El Decreto  n.º 1.637 de  1907,  como hemos  visto,  fue  la  primera 
norma que disciplinaba jurídicamente a las sociedades cooperativas en 
Brasil y nos presentó algunas causas de disolución.

55  BULGARELLI, Sociedades... 221.
56  PENTEADO, Disolución... 17 y 18.
57  ALVES, Alexandre Ferreira de Assumpção; PORTELLA, Raphael Ricci. «La disolu-

ción de  las  sociedades  cooperativas  y  su evolución histórico-legislativa em Brasil». Re-
vista Brasileira de Direito Empresarial, v. 10, n.º 1, 2024.

58  BULGARELLI, Sociedades... p. 221.
59  PENTEADO, Disolución... 61-63.
60  ALVES y PORTELLA, La disolución... 28-32.
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Las causas voluntarias se basaban en el artículo 14, 7, que privile-
giaba  la autonomía de  la voluntad de  los  socios en  la elección de  los 
hechos (actos o negocios) y podían ser las más diversas. No hay forma 
de enumerarlos o presentarlos debido a las infinitas posibilidades, que 
dependían exclusivamente de la creatividad de los socios.

Las causas que operan por derecho propio se encontraron en dife-
rentes dispositivos.

La primera estaba prevista en el artículo 14, apartado 3. Estableció 
un número mínimo y obligatorio de (7) siete socios para la constitución 
y continuidad de la sociedad cooperativa, la cual, a contrario sensu, te-
nía como causa de disolución el incumplimiento del mínimo legal.

El párrafo 5 del artículo 14 es la segunda causa. Estableció un capi-
tal social mínimo, con excepción de las sociedades cooperativas de cré-
dito agrícola, en virtud del artículo 23. La obligación de capital mínimo 
no traía consigo una determinación del valor, es decir, era lo acordado 
entre los socios, pero había necesidad de fijación, así como de respeto 
a lo fijado, para que la causa de disolución no corriera.

La  tercera  causal  estaba prevista  en  el  artículo 14,  párrafo  único, 
2, que establecía un límite máximo de duración que no podía exceder 
de 30 años, es decir,  cuando se cumpliera el plazo máximo,  la  socie-
dad cooperativa quedaría disuelta de pleno derecho. Si bien el Decreto 
N.º 1.637 de 1907 fue derogado antes de plazo, el caso pudo mante-
nerse incluso en la vigencia de la nueva norma, en los términos del ar-
tículo 44 del Decreto N.º 22.239 de 1932, sin contar que la norma de 
1934 no fijó un plazo para la adaptación.

La  cuarta  causal  seguía  la  línea  de  la  anterior,  estaba  en  el  ar-
tículo 15, 1.º y disponía que en los casos de omisión del acto constitu-
tivo61 en cuanto al plazo de duración,  la propia norma fijaba el plazo 
máximo en 10 (diez) años.

Por último,  cabe  señalar que  la norma de 1907 no excluía  a  la 
sociedad  cooperativa  de  la  quiebra.  Como  señaló Waldirio  Bulga-
relli,  a  partir  del  artículo 10,  las  cooperativas  ni  siquiera  se  consi-
deraban una forma de sociedad, sino una forma específica de ejer-
cer el comercio por parte de las empresas.62 El Código de Comercio 

61  En cuanto a  su naturaleza,  ya  sea estatutaria o contractual, destacamos que  la 
doctrina y  la  jurisprudencia mayoritarias destacan que  la constitución se da por  ley. El 
punto se aplica a otras normas que analizaremos. En este sentido: AQUINO, Leonardo 
Gomes de. «Los  trámites en  la  constitución de  sociedades estatutarias:  sociedad anó-
nima y sociedad cooperativa». Revista de Derecho Bancario y Mercado de Capitales, São 
Paulo, v. 50, 2010, 103-104.

62  BULGARELLI, Naturaleza... 33.
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de 1850  trató el  tema como causa de disolución de  las  sociedades 
mercantiles, con el nomen iruis de quiebra, concretamente en el ar-
tículo 335, 2, así como conceptualizándolo como el impago de obli-
gaciones,  la  insolvencia, en el artículo 797. Por  tanto, desde 1907, 
el  cese del pago de obligaciones o  la  insolvencia de  las  sociedades 
cooperativas era otra causa de disolución que opera por ministerio 
de la ley.

4.1.2. Decreto n.º 22.239 De 1932

El Decreto N.º 22.239 de 1932 mantuvo  las  causas  de disolución 
inauguradas con la norma de 1907, así como innovó en ciertos puntos.

Las  causas  voluntarias  se mantuvieron  y  se  basaron  en  los  ar-
tículos 6 y 12. Privilegiaba la autonomía de la voluntad de los socios en 
la elección de los hechos, que podían ser diferentes. Al igual que la re-
gla de 1907, no hay forma de enumerarlos o presentarlos debido a las 
infinitas posibilidades, que dependían exclusivamente de la creatividad 
de los socios.

Las  causas  que  operan  por  derecho  propio  han  sufrido  cambios 
más marcados.

El  primer  punto  fue  la  superación  de  la  limitación  en  el  tiempo 
de  existencia  de  la  sociedad  cooperativa,  prevista  en  los  citados  ar-
tículos 14, párrafo único, 2.º y 15.º, 1.º, ambos del Decreto N.º 1.637 
de 1907. En el Decreto N.º 22.239 de 1932, la duración de una socie-
dad  cooperativa  podía  ser  determinada  o  indeterminada,  en  los  tér-
minos del  artículo 6,  3.  Sin  embargo,  si  en  los  estatutos  se  fijaba un 
plazo, que sólo podía ser prorrogado por una junta general extraordi-
naria específica, en los términos del artículo 43,  II y del apartado 2,  la 
consumación del plazo pasaba a ser considerada como causa de disolu-
ción voluntaria.63

El segundo punto era el mantenimiento de dos causas contenidas 
en la norma de 1907: (i) la exigencia de un mínimo de capital social, en 
el artículo 6, 5; ii) el requisito mínimo de afiliación, que también se fijó 
en siete (7), de conformidad con el artículo 2, letra b).

El tercer punto fue una innovación. Introdujo una nueva causa para 
la disolución de  la sociedad cooperativa que opera de pleno derecho, 
en el artículo 43, párrafo 3. Es el cambio en la forma jurídica de la so-
ciedad, es decir, pasar de ser una sociedad cooperativa a convertirse en 
cualquier otro  tipo de  sociedad prevista por  la  ley.  La  innovación  fue 

63  PENTEADO, Disolución... 61.
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importante,  ya  que  reconoce  la  especialidad de  las  características  de 
una sociedad cooperativa en relación con los otros tipos de sociedad.64

El  cuarto  punto  también  fue  una  innovación  en  relación  con  la 
norma anterior, que era la inclusión, en el artículo 38, de una disposi-
ción expresa para  la no sumisión a concurso de acreedores de  las so-
ciedades cooperativas civiles. La disposición fue analizada por Waldirio 
Bulgarelli, quien señaló que no se trataba de una norma absoluta que 
prohibiera la quiebra para todas las sociedades cooperativas, sino sólo 
para  las  enumeradas  en  el  artículo 38,  siempre  y  cuando no  se  des-
viaran  de  sus  actividades  y  no  cumplieran  con  las  imposiciones  lega-
les. En este caso, al  igual que el resto de sociedades cooperativas que 
se enumeraron en el artículo 21, podrían quebrar.65 El mantenimiento 
de la posibilidad de quiebra en determinados casos, siguiendo parcial-
mente  lo  inaugurado en  la norma de 1907, nos remitió al Código de 
Comercio de 1850, que lo conceptualizaba como el impago de obliga-
ciones, la insolvencia, en su artículo 797. Por tanto, el cese en el pago 
de las obligaciones o  la  insolvencia de las sociedades cooperativas era 
otra causa de disolución, que podía seguir el procedimiento concursal 
o, para las que no se sometieran al mismo, podía seguir otros procedi-
mientos.

4.1.3. Decreto n.º 24.647 De 1934

Siguiendo la misma lógica que las normas de 1907 y 1932, las cau-
sas de disolución voluntaria se mantuvieron y encontraron fundamento 
en el artículo 6, 4. Privilegió la autonomía de la voluntad de los socios 
en  la elección de  los hechos (actos o negocios), que podían ser diver-
sos, por  lo que no tenemos forma de enumerarlos o presentarlos de-
bido a las infinitas posibilidades.

Se mantienen las causas que operan por ministerio de la ley.
El primero es el mantenimiento del capital social mínimo, en el ar-

tículo 4, 6. El segundo es el mantenimiento de un número mínimo de 
miembros, que se mantuvo estable en 7 (siete), en los términos del ar-
tículo 1 y del párrafo segundo del artículo 31. Las dos primeras causas, 
previstas desde la regla de 1907, nos han mostrado hasta ahora esta-
bilidad. La tercera, una innovación de la norma de 1932 y mantenida, 
fue el cambio en la forma jurídica de la sociedad, con previsión expresa 
en el apartado 4 del artículo 31.

64  SOARES, José Julio. Las sociedades cooperativas y el régimen democrático, 5.ª ed. 
Río de Janeiro, 1955, 33.

65  BULGARELLI, Naturaleza.... 83.
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Finalmente, manteniendo  la  lógica  de  la  norma de 1932,  con un 
cambio  en  la  lista  de  sociedades  cooperativas  que  legalmente  se  de-
nominaban  sociedades  civiles,  encontramos en el  artículo 27 una dis-
posición expresa para su exclusión de la quiebra. Dado que la lista no 
abarca las sociedades cooperativas de ningún tipo,  las que no figuran 
en  el  artículo 27 pueden,  en  teoría,  declararse  en  quiebra.66 El man-
tenimiento  de  la  posibilidad  de  quiebra,  siguiendo  lo  inaugurado  en 
la  norma de 1907  y mantenida,  con  temperamento,  en  la  norma de 
1932,  nos  remite  al  Código  de Comercio  de  1850,  que  lo  concep-
tualizaba  como  el  impago  de  obligaciones,  la  insolvencia,  en  el  ar-
tículo 797. Por tanto, el cese en el pago de las obligaciones o la insol-
vencia de las sociedades cooperativas era otra causa de disolución, que 
podía seguir el procedimiento concursal o, para las que no se sometie-
ran al mismo, podía seguir otros procedimientos.

4.1.4. Decreto n.º 581 De 1938

El Decreto N.º 581 de  1938  reprorrogó  el Decreto N.º 22.239 de 
1932. Además de  repetir  las  causas de disolución allí  estudiadas, nos 
presentó una interesante innovación.

Se mantuvieron  las  causas  voluntarias,  volviendo  al  razonamiento 
basado en el artículo 6, 12, de  la norma de 1932, que privilegiaba  la 
autonomía de  la  voluntad de  los  socios en  la elección de  los hechos, 
que podían ser distintos.

Las causas que operan por ministerio de  la Ley se mantuvieron en 
relación con la norma de 1934,67 pero la norma de 1938 innovó en al-
gunos puntos.

Lo que ha quedado ya ha sido analizado en detalle más arriba, por 
lo  que presentamos de  forma  resumida:  (i)  el  requisito  de  capital  so-
cial mínimo, en el artículo 6, 5; ii) el requisito mínimo de afiliación, que 
también se fijó en siete (7), de conformidad con el artículo 2, letra b); 
iii) el cambio en la forma jurídica de la sociedad, previsto en el párrafo 
3 del artículo 43; iv) cesar en el pago de las obligaciones o en la insol-
vencia,  como  consecuencia  del  procedimiento  concursal  de  las  socie-
dades cooperativas no enumeradas en el artículo 38 y las enumeradas 
en el mismo se desvíen de sus actividades e incumplan las imposiciones 
legales,68 u otros procedimientos para las demás.

66  BULGARELLI, Naturaleza... 83.
67  Recordamos que la norma de 1932 excluía la limitación del plazo para la existen-

cia de una sociedad cooperativa, que se mantenía en las normas de 1934 y 1938
68  BULGARELLI, Naturaleza... 83.
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La  innovación,  en  las  causas que operan por derecho propio,  fue 
el resultado de la  introducción de la revocación del registro y  la auto-
rización para operar. No podemos confundir la inscripción para adqui-
rir personalidad jurídica, que existe desde la norma de 1907, con la ins-
cripción para la operación.69 Lo que ahora analizamos es la obligación 
de registro y autorización estatal para operar, que no existía en el De-
creto N.º 1.637 de 1907  (artículo 16), el Decreto N.º 22.239 de 1932 
(artículo 12) y el Decreto N.º 24.647 de 1934 (artículo 17). El Decreto-
Ley N.º 581 de  1938,  si  bien  repitió  el Decreto N.º 22.239 de  1932, 
nos presentó una innovación en cuanto a la obligatoriedad del registro 
de las sociedades cooperativas (artículo 2) para su funcionamiento, in-
cluidas  las ya constituidas (artículo 4), bajo pena de multa, revocación 
de la inscripción e impedimento de funcionamiento (artículo 24, caput 
y párrafo primero). El Decreto N.º 6.980 de 1941 reglamentó parte de 
la intervención del Estado en las sociedades cooperativas, reiterando la 
causal de disolución de la revocación de la inscripción y autorización de 
funcionamiento, específicamente en su artículo 4, inciso 6.

4.1.5. Decreto-Ley n.º 5.893 De 1943

El Decreto-Ley N.º 5.893 de 1943 mantuvo  las bases de  la norma 
anterior, con modificaciones específicas, así como introdujo innovacio-
nes en las causas de disolución de una sociedad cooperativa.

Las causas voluntarias se mantuvieron estables, basadas en  los ar-
tículos 10  y 20, que privilegiaban  la autonomía de  la  voluntad de  los 
socios en la elección de los hechos, que podían ser diferentes. No hay 
forma de enumerarlos o presentarlos debido a  las  infinitas posibilida-
des,  que,  como  ya  hemos  señalado,  dependían  exclusivamente  de  la 
creatividad de los socios.

Las  causas que operan por derecho propio  se han mantenido es-
tables, con modificaciones puntuales en algunas e innovaciones. Parti-
mos de lo que se ha mantenido estable, destacando las modificaciones 
puntuales que existían.

La primera fue la causa que establece el número mínimo de miem-
bros. Ahora se ha mantenido en el artículo 34, 1, con una  ligera mo-
dificación  en  el  número mínimo  exigido  por  la  norma. Hasta  el  ad-
venimiento de  la norma de 1943,  el  número mínimo era de 7  (siete) 
miembros, pero con el advenimiento de  la misma, el número mínimo 

69  Presentando la distinción entre los temas, véase: PADILHA, Dráuzio Leme. Socie-
dades Cooperativas: organización, contabilidad y legislación.  São  Paulo: Altlas,  1966. 
p. 16-17.
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aumentó a 12 (doce) miembros, lo que se corrobora en el párrafo 1 del 
artículo 5.

La segunda fue la causa que fija el capital social mínimo. También 
se confirmó sobre la base del artículo 34, apartado 2. Mientras que la 
tercera causa que subsistía era la  insolvencia, prevista específicamente 
en el artículo 34, párrafo único, 2, siempre que existiera una solicitud 
expresa de un socio. La acogimiento de esta causa no es sinónimo de 
aceptación del procedimiento concursal, aquí expresamente prohibido 
por la novedad introducida por el artículo 2, sino de una causa de diso-
lución que siguió a otros procedimientos.

El cuarto que se mantuvo fue el cambio de tipo societario, en  los 
términos del artículo 32, que se ha producido desde la norma de 1932. 
Por otra parte, la quinta causal sostenida, una innovación de la norma 
de 1938, era la revocación del registro y autorización para operar y te-
nía una disposición expresa en el artículo 34, párrafo único, 3.

Las  innovaciones fueron  las siguientes. A diferencia de  las normas 
de 1932 (artículo 44), 1934 (artículo 34) y 1938 (artículo 7), que no ha-
blaban expresamente de  la disolución de  la sociedad cooperativa si el 
estatuto no se adaptaba a la nueva norma,70 el Decreto-Ley N.º 5.893 
de  1943  innovó  con  la  inclusión  expresa  de  una  cláusula  general  o 
causa general en el artículo 173. Otra novedad fue la prevista en el ar-
tículo 34,  párrafo  único,  que  reconocía  toda  causa  voluntaria  delibe-
rada por la asamblea como causa que opera de pleno derecho, permi-
tiendo  la continuidad de  la disolución en sentido amplio aun en caso 
de omisión de quien la deliberara.

Finalmente,  al  no  ser  técnicamente  una  innovación  legislativa,  se 
produjo una  reinserción de  la duración máxima como una  causa que 
opera por ministerio de  la  ley. No como existía en  la norma de 1907, 
donde la propia Ley fijaba el plazo máximo. Aquí, siguiendo las normas 
desde 1932 que permitían  la posibilidad de  fijar un plazo máximo de 
duración en el estatuto, se estableció como causa de disolución que la 
consumación del plazo de duración determinado voluntariamente en el 
estatuto se opera de pleno derecho, en los términos del artículo 34, 3.

4.1.6. Decreto-Ley n.º 8.401 De 1945

El Decreto-Ley N.º 8.401 de 1945, como ya se ha explicado, derogó 
el Decreto N.º 22.239 de 1932 y el Decreto-Ley N.º 581 de 1938. Evi-

70  Esta  lógica  se mantuvo  con  la  norma de  1945,  que  restablece  las  normas  de 
1932 (artículo 44) y 1938 (artículo 7), así como en la norma de 1966, reglamentada en 
1967 (artículo 115) y en la actual Ley N.º 5.764 de 1971 (artículo 114).
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tando repeticiones, para el análisis de las causas de disolución de una 
sociedad  cooperativa  y  sus  respectivos  fundamentos  jurídicos,  remiti-
mos al lector al análisis de la norma de 1938.

Aquí,  destacamos  al menos  2  (dos)  puntos  que  han  sido modifi-
cados, en relación con la norma inmediatamente anterior, el Decreto-
Ley N.° 5.893 del 19 de octubre de 1943.

El  primero  fue  el  retorno  del  quórum mínimo  de miembros  que 
existió  desde  1907 hasta  1943,  cuyo número  era  de  7  (siete) miem-
bros. Por lo tanto, pasamos de 12 (doce) a 7 (siete) miembros con la re-
petición de las reglas de 1932 y 1938.

El  segundo  era  el mantenimiento  de  la  insolvencia  o  el  cese  de 
pago de obligaciones, bifurcando  las  vías procesales:  quiebra  y otras. 
La exclusión de  la quiebra ya no es para todos  los supuestos,  limitán-
dose  a  las  sociedades  cooperativas  enumeradas  en  el  artículo 38  de 
la norma de 1932, siempre que no se desvíen de sus actividades y no 
cumplan con los requisitos legales. En este caso, al igual que el resto de 
sociedades cooperativas que figuraban en el artículo 21 del reglamento 
de 1932, podrían quebrar.71 Por  lo  tanto, para  los que podían  ir a  la 
quiebra, se seguía el procedimiento de quiebra, para los que no, se se-
guían otros procedimientos.

La consumación del plazo de duración especificado, fijado volunta-
riamente por la ley, ya no se incluye como causa expresa de disolución 
que tiene lugar por ministerio de la ley.

4.1.7. Decreto-Ley n.º 59 De 1966

En  el  Decreto-Ley N.º 59  de  1966,  reglamentado  por  el  Decreto 
N.º 60.597 de 1967,  se mantuvieron  las  causales  de  disolución  de  la 
sociedad cooperativa, con modificaciones puntuales, así como se pre-
sentaron novedades.

Las  causas  voluntarias  de  disolución  se  fundamentaron  en  los  ar-
tículos 24,  13  y  60,  4,  del Decreto N.º 60.597 de 1967. Mantiene  el 
privilegio de autonomía de la voluntad de los socios en la elección de 
los hechos, que podrían ser los más diversos. De nuevo, hacemos hin-
capié en que no hay forma de enumerarlos o presentarlos debido a las 
infinitas posibilidades, que, como ya hemos señalado, dependían exclu-
sivamente de la creatividad de los socios.

Las causas que operan por derecho propio se han mantenido, con 
modificaciones  puntuales  en  algunas,  así  como  innovación  en  ciertos 

71  BULGARELLI, Naturaleza... 83.
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puntos. Obsérvese que los artículos a los que se hace referencia a con-
tinuación se refieren al Decreto N.º 60.597 de 1967.

Se mantuvo el número mínimo de socios de una sociedad coope-
rativa,  elevándolo  a  veinte  (20)  socios,  personas  naturales,  para  las 
cooperativas  de  primer  grado —entendidas,  en  los  términos  del  ar-
tículo 3.º, I como cooperativas locales y regionales—, lo que se encon-
tró en el artículo 2.º, 12. Desde la regla de 1907, el número mínimo ha 
sido de 7 (siete) miembros, excepto la regla de 1943 que establecía un 
número mínimo de 12 (doce) miembros, que se incrementó en 1967 a 
20 (veinte) miembros.

El respeto al capital social mínimo que no podía existir o ser varia-
ble, en los términos del artículo 2.2 y confirmado por el artículo 24.7, 
quedaba  también como una causa de disolución que opera de pleno 
derecho.

Otras causas que subsistieron fueron: (i) el cambio en su forma jurí-
dica,  la tipología societaria, en el artículo 78, 3;  (ii)  la cancelación de  la 
autorización para el funcionamiento de la sociedad cooperativa, en el ar-
tículo 78, inciso 2; iii) el reconocimiento de toda causa voluntaria delibe-
rada por  la asamblea como causa que opera de pleno derecho, permi-
tiendo la continuidad de la disolución en sentido amplio, incluso en caso 
de omisión por parte de quien la deliberó, en el artículo 78, 1, a); (iv) la 
insolvencia o falta de condiciones operativas como causa de disolución, 
que podría incluirse en el inciso (ii) por la posibilidad de intervención pre-
via, pero, sin ella, subsistió como causa en  los términos del artículo 89, 
caput y párrafo único. La norma mantenía la lógica de no admitir la quie-
bra de todas las sociedades cooperativas, en los términos del artículo 1.º, 
por lo que, en caso de insolvencia, seguía otro procedimiento.

La innovación se produjo con la introducción de la causa de disolu-
ción por ministerio de  la  Ley para  la  consecución de un objetivo espe-
cífico, descrito en el artículo 78, 1, c. Por segunda vez en la historia, in-
sertó una causa voluntaria que, una vez prevista en el estatuto, podía ser 
operada como causa de derecho, permitiendo así la continuidad de la di-
solución en un sentido amplio si hubiera una omisión de la asamblea.

Al  no  ser  técnicamente  una  innovación,  se  produjo  la  reinserción 
de la consumación del plazo de duración determinado voluntariamente 
en el estatuto, en los términos del artículo 78, 1, b), como causa de di-
solución que opera de pleno derecho.

4.1.8. Ley n.º 5.764 De 1971

La Ley N.° 5.764 de 1971, antes del advenimiento de  la Constitu-
ción de la República de 1988, mantuvo las causales de disolución pre-
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vistas en las normas anteriores, con modificaciones puntuales, así como 
innovó en ciertos puntos.

Las causas de disolución voluntaria se basan en los artículos 21, VII 
y 46, IV, y se han mantenido estables en la evolución histórico-legisla-
tiva brasileña desde  la norma de 1907. De  la misma manera que una 
sociedad cooperativa nace de  la voluntad de sus socios,  su disolución 
también puede resultar de su voluntad, asegurando una gestión demo-
crática eficaz. Mantuvo el privilegio de autonomía de la voluntad de los 
socios en la elección de los hechos, que podían ser diversos.72

Se han analizado individualmente las causas de disolución que ope-
ran por ministerio de la ley.

La primera, prevista  en el  inciso  I  del  artículo 63,  reconocía  como 
causa  de  derecho  toda  causa  de  disolución  voluntaria  deliberada  en 
una  reunión,  que permitía  la  continuidad o  continuación  con  las  de-
más fases de disolución en sentido amplio, en caso de omisión ulterior 
de ese órgano. La disposición, como se ha estudiado anteriormente, se 
originó a partir de  la norma de 1943 y se  reinsertó en  las normas de 
1966 y 1967, permaneciendo en la norma actual. En este caso, se pre-
veía expresamente  la posibilidad de que el número mínimo de  socios 
decidiera la continuidad de la sociedad cooperativa.

La segunda estaba prevista en el artículo 63,  inciso  II, que mante-
nía como causa la consumación del plazo de duración voluntariamente 
determinado en la ley. En comentarios específicos sobre la causa men-
cionada, Claudemir da Silva afirma que no es una causa de disolución 
automática,  es decir,  dependería de  la  resolución de  la  asamblea ge-
neral  extraordinaria  que  se  consume,  basando  su  posición  en  el ma-
nual  del  liquidador  emitido  por  la  extinta  BNCC,  en  el  tema 1.4.2.2, 
que  recomendaba  la  convocatoria  de  la mencionada  junta.73  Sin  em-
bargo,  siguiendo  el  concepto  de  disolución  en  sentido  estricto  pre-
sentado —«un acto o negocio  jurídico de  regla  instantánea, que ge-
nera efectos inmediatos dentro del mecanismo societario (el estado de 
liquidación)»,74 puede ser interrumpido por acuerdo de la junta general 
extraordinaria o desencadenará en el procedimiento de liquidación75— 
la declaración debe ser considerada.

No hay condición en la Ley para la consumación del caso, es decir, 
no será causa solo si hay resolución de la junta general extraordinaria. 

72  PENTEADO, Disolución... 114.
73  SILVA,  Claudemir  da. Disolución y liquidación de cooperativas: saber evitar. 

1.ª ed. Goiânia: Editora Bandeirante, 2001, 51-52. 
74  PENTEADO, Disolución... 61.
75  PENTEADO, Disolución... 61-63.
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Esta decisión es incluso prescindible, lo que se desprende de la lectura 
del artículo 64. Tampoco hay que confundir causa con estado de liqui-
dación. Esto ya se ha conceptualizado anteriormente y el estado de la 
liquidación se puede presentar de la siguiente manera:

«El cambio de Estado que tuvo lugar en la liquidación recibió un 
análisis preciso de Francesco Carnelutti en el contexto de la teoría ge-
neral del derecho: “la diversidad de su efecto en relación con el de 
la extinción de  la persona física es que, aunque  la disolución de un 
grupo, a diferencia de  la muerte de un hombre, puede  ser discipli-
nada, la sucesión es precedida por un cambio de Estado, a través del 
Instituto de Liquidación.  La  liquidación consiste precisamente en un 
cambio de estado, que tiene la finalidad de preparar la sucesión en el 
patrimonio neto, y no en el patrimonio bruto, como ocurre en la ex-
tinción del individuo. Es en esta combinación de los dos institutos del 
cambio de Estado y de  la  liquidación, en  la que puede decirse que, 
por  regla general,  la  persona  jurídica muere gradualmente,  es  que, 
si se ha de tener en cuenta la teoría general, debe establecerse una 
teoría de la liquidación».76

Como el párrafo único del artículo 63 determina que la disolución 
cancela  la autorización para operar y  revoca el  registro de operación, 
así  como  el  artículo 65,  caput,  determina  que  la  disolución  da  lugar 
a  la  liquidación,  se produce un  cambio de estado,  entrando  la  socie-
dad cooperativa en estado de  liquidación que puede ser  interrumpida 
por acuerdo de la junta general extraordinaria o dará lugar al procedi-
miento de liquidación.77 Por tanto, en base a lo que acabamos de ex-
plicar, la causa no debe analizarse como automática o no automática, 
sino como el inicio del estado de liquidación que puede culminar en el 
procedimiento de liquidación o en una interrupción por acuerdo de la 
junta general extraordinaria.

Se mantuvo la tercera causal,  la  innovación de la norma de 1967: 
el  logro de  los objetivos predeterminados, previstos en el  inciso  III del 
citado artículo 63. Si la sociedad cooperativa se constituyó para un fin 
específico y ese fin se logró, se produjo una pérdida sobrevenida de in-
terés en su mantenimiento, razón por  la cual  la Ley mantuvo su reco-
nocimiento como causa de disolución. De nuevo, hay una defensa de 
la disolución no automática,  invocando  la necesidad de convocar una 
junta general extraordinaria.78 De la misma manera se aplican las consi-

76  PENTEADO, Disolución.... 75.
77  PENTEADO, Disolución... 61-63.
78  SILVA, Disolución... 52.
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deraciones realizadas en el análisis de la segunda causal (punto II), por 
lo que, a fin de evitar repeticiones innecesarias, nos remitimos a los co-
mentarios anteriores.

La cuarta causal que se estimó se encuentra en el  inciso IV del ar-
tículo 63. Introducida desde la norma de 1932, el cambio en su forma 
jurídica, modificación de la tipología societaria, se ha mantenido esta-
ble. Como  la  sociedad  cooperativa  tiene unas  características  específi-
cas que no se encuentran en los otros tipos de sociedades,  la ruptura 
debe protegerse  insertando el hecho como causa de disolución.79 No 
encontramos en la doctrina ya citada la defensa de una causa no auto-
mática en el ítem IV, a diferencia de lo analizado en los ítems II y III,80 lo 
que nos parece correcto. En todo caso, si se produce alguna cuestiona-
miento, se deben aplicar íntegramente los fundamentos utilizados en la 
crítica de la segunda causa de acción (punto II).

Las causales quinta y sexta, que se mantuvieron, se encuentran en 
el inciso V del artículo 63. Son causas que han sido previstas en la dis-
ciplina jurídica de las sociedades cooperativas desde la norma de 1907, 
lo que nos presenta estabilidad.

Una de ellas fue la reducción del número de socios por debajo del 
mínimo  legal —manteniendo, en este caso, 20  (veinte) socios e  inno-
vando admitiendo  tanto personas  físicas como  jurídicas, en  los  térmi-
nos de los artículos 6, I y 21, X— siempre que no se restablezca hasta 
la próxima  junta general,  celebrada en un plazo no  inferior  a 6  (seis) 
meses. De nuevo, nos encontramos con doctrina que argumenta que 
no se trata de una causa automática de disolución, que sólo se produ-
ciría tras la manifestación de la junta general extraordinaria.81 Debe uti-
lizarse la crítica lanzada en el análisis de la segunda causa, prevista en 
el punto II, por lo que remitimos al lector al punto.

La  otra  fue  la  exigencia  de  un  capital  social  mínimo,  siempre 
que  no  se  restablezca  hasta  la  próxima  junta  general,  celebrada  en 
un  plazo  no  inferior  a  seis  (6) meses.  Incluso  si  hay  opiniones  en 
contrario,82 la conclusión de que una causa es automática o no auto-
mática no nos parece el mejor camino. Ya hemos tenido ocasión de 
profundizar  en el  tema en el  análisis  de  la  causa  segunda, punto al 
que remitimos al lector.

La  séptima causal mantenida estaba prevista en el numeral VI del 
artículo 63, la cancelación de la autorización para operar. La causa fue 

79  POLONIO, Manual... 126-127.
80  SILVA, Disolución... 52.
81  SILVA, Disolución... 52.
82  SILVA, Disolución... 52.
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una innovación introducida por el Decreto-Ley N.º 581 de 1938 y su re-
glamentación por el Decreto N.º 6.980 de 1941,  repitiéndose en nor-
mas  posteriores. Hasta  la  promulgación  de  la Constitución  de  la  Re-
pública de 1988,  la autorización del Estado era una condición para el 
funcionamiento de la sociedad cooperativa, tanto para su constitución 
como para su mantenimiento.83

La causa octava que se  sostenía era  la  insolvencia o  falta de con-
diciones  operativas  como  causa  de disolución,  que podía  incluirse  en 
la causa sexta (inciso VI del artículo 63), por la posibilidad de interven-
ción previa, pero, sin ella, subsistía como causa en los términos del ar-
tículo 75, caput y párrafo primero. La norma mantenía la lógica de no 
admitir la quiebra de todas las sociedades cooperativas, en los términos 
del artículo 4, caput, razón por  la cual, en caso de  insolvencia, seguía 
otro procedimiento.

Innovando  en  las  causas  de  disolución  que operan por ministerio 
de la ley, se presentó una novena causal, prevista en el artículo 63, in-
ciso VII, que se refería a la paralización de actividades por más de 120 
(ciento veinte) días. Las sociedades cooperativas tuvieron, y siguen te-
niendo, un papel muy importante en el desarrollo socioeconómico del 
país, y no hay interés en mantener aquellas que no estaban realizando 
algún tipo de actividad. Es la suma de un propósito económico y polí-
tico, que también encontramos en  las normas anteriores.84 El período 
de  120  (ciento  veinte)  días  de  paralización  de  actividades  caracterizó 
por  una  falta  de  interés  de  los  socios,85  siendo  reconocido  como  in-
cumplimiento del mencionado rol y sus propósitos. La paralización por 
el término legal es causa e inicia el estado de liquidación, tema ya pre-
sentado en el análisis de la primera causa (ítem II), que puede ser inte-
rrumpido.

Con  la  promulgación  de  la  Constitución  Federal  de  1988,  la 
Ley N.º 5.764  de  1971  tuvo  disposiciones  recibidas  y  otras  no  recibi-
das.86 Como  ya  hemos  analizado  cada  una  de  las  causas  anteriores, 
aquí nos interesa señalar lo que no se recibió.

El artículo 5.XVIII de la Constitución Federal de 1988 eliminó la ne-
cesidad de  autorización previa  para  la  creación  y  funcionamiento de 
cooperativas,  salvo en87 casos específicos, como el ejemplo de  las  so-
ciedades  cooperativas  de  crédito  (artículo 192  de  la Constitución  Fe-

83  SILVA, Disolución... 52-53.
84  ALVES, La Sociedad... 184.
85  SILVA, Disolución... 53.
86  ALVES, La Sociedad... 208-209.
87  MUFFIOLETTI, Las sociedades.... 113.
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deral) que no están sujetas a la Ley N.º 5.764 de 1971, lo que se con-
firma a través del artículo 116. Aquí se restableció la lógica encontrada 
en el Decreto N.º 1.637 de 1907, el Decreto N.º 22.239 de 1932 y el 
Decreto N.º 24.647 de 1934, con  la no recepción del  inciso VI del ar-
tículo 63  y  su  exclusión  como  causa  legal  de  disolución  de  las  socie-
dades  cooperativas. Otro punto  interesante es  la no aceptación de  la 
parte final del artículo 64, que otorgaba al órgano ejecutivo federal la 
facultad  de  iniciar  la  disolución  judicial,  si  no  se  producía  voluntaria-
mente.88 Actualmente, en los términos del citado artículo, sólo la junta 
general extraordinaria y los accionistas tienen legitimación para solicitar 
judicialmente las causas de disolución que operen de pleno derecho.

El Código Civil de 2002 no modificó las causales legales para la di-
solución de las sociedades cooperativas. Además de no reglamentar la 
materia estudiada, la cual ya se encuentra regulada en la Ley N.° 5.764 
de 1971. El artículo 1.093 del Código Civil  reconoce expresamente  la 
aplicación de la Ley especial en las materias no reguladas por ella. Sin 
embargo, no podemos dejar de mencionar una sentencia  judicial que 
flexibilizó la no alteración de las causas de disolución de las sociedades 
cooperativas por la entrada en vigor del Código Civil.

La decisión implicó la causa de disolución del cambio en su forma 
jurídica,  innovación  introducida  por  el  Decreto N.º 22.239  de  1932, 
que se mantuvo estable hasta la Ley N.º 5.764 de 1971.

La Segunda Sala del Tribunal Superior de Justicia (STJ), al analizar el 
REsp N.º 1.528.304/RS, de  la Relatoría del Magistrado Humberto Mart-
ins, entendió que el cambio en la forma jurídica no genera la disolución 
de la Ley y la liquidación de la sociedad cooperativa, aun con la disposi-
ción expresa en el artículo 63, IV de la Ley N.º 5.764 de 1971. El caso se 
refería al cambio de una sociedad cooperativa a una sociedad limitada. 
La base utilizada fue que las sociedades cooperativas son sociedades sim-
ples (artículo 4.° de la Ley N.° 5.764 de 1971) y no ejercen actividad em-
presarial  (artículo 1.093 del Código Civil),  por  lo que el  cambio en  su 
forma jurídica debe analizarse junto con el artículo 1.113 del Código Ci-
vil, que autoriza el cambio de tipo societario sin necesidad de disolución 
o liquidación. solo salvaguardando el cumplimiento de los requisitos  le-
gales para la constitución y registro del nuevo tipo societario, ya que la 
persona jurídica es una. Por lo tanto, concluye que el artículo 63, IV de 
la Ley N.° 5.764 de 1971 debe interpretarse como una resolución de la 
función social para la cual fue creada la sociedad cooperativa.89

88  SILVA, Disolución... 52-53.
89  BRASIL, Superior Tribunal de Justiça. Segundo Turma. REsp n. 1.528.304/RS, ponente 

Ministro Humberto Martins, juzgado el 20/08/2015, DJe del 01/09/2015. Brasília, 2015.
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A pesar de que existen brillantes sentencias dictadas por la Sala Se-
gunda del STJ,  la  interpretación aplicada al  caso concreto no nos pa-
rece acorde con nuestra  legislación. El artículo 1.093 del Código Civil 
limita expresamente a su capítulo las normas que regulan  las socieda-
des cooperativas. El artículo 1.113 del Código Civil no se encuentra en 
el mismo capítulo que el artículo 1.093, por lo que creemos que debe 
prevalecer  su  parte  final,  que  indica  la  aplicación  de  la  norma  espe-
cial:  la Ley N.º 5.764 de 1971. Es decir, el cambio en la forma jurídica 
ha quedado como causa de disolución desde la norma de 1932, por lo 
que la existencia de dicho hecho inicia el proceso de disolución con la 
fase  inicial que desencadena  las  fases de  liquidación y extinción de  la 
sociedad cooperativa, preservando así las características propias de esta 
sociedad.

4.2.  Liquidación y sus formas

Segunda fase de la disolución en el sentido amplio de una sociedad 
cooperativa,90 la liquidación se presenta en el ámbito societario, según 
la consideración de Mauro Rodrigues Penteado, como término plural, 
(i) que se ocupa de la situación jurídica de la sociedad después de la ve-
rificación de una causa de disolución, ya sea legal o voluntaria, (ii) que 
se ocupa del procedimiento de realización del bien, el pago de las obli-
gaciones y el reparto del saldo, si existe91 y la Ley no prohíbe ni deter-
mina otro destino.92

Debido a la amplitud del tema y a los límites del artículo, optamos 
por realizar un fragmento para indagar específicamente en la evolución 
histórico-legislativa  de  las  formas  o modalidades  de  liquidación,  que 
pueden ser:  (i)  sin  intervención  judicial, y pueden darse  (i.a) de  forma 
voluntaria o amistosa, por  iniciativa de  la propia sociedad cooperativa 
y  de  sus  socios;  i.b)  extrajudicial  o  administrativamente,  por  iniciativa 
de  terceros,  si  existiere  disposición  legal,  como ocurrió  desde  el  De-
creto N.º 6.980 de 194193 hasta la promulgación de la Constitución de 
la  República  de  1988;  (ii)  judicialmente,  cuando no  exista  liquidación 
voluntaria o extrajudicial, iniciada por cualquiera de los legitimados de 

90  BULGARELLI, Sociedades.... 227-228.
91  PENTEADO, Disolución... 20-21.
92  En  la evolución histórico-legislativa de  las sociedades cooperativas, algunas nor-

mas determinaron un destino para el equilibrio que no era para  los socios, por  lo que 
destacamos la parte final «si la Ley no prohíbe o determina otro destino».

93  ALVES, La Sociedad.... 184.
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la primera fase, que podrá subdividirse en (ii.a) no concursal, es decir, 
cuando no exista participación de intereses de terceros no socios, limi-
tada  a  los  intereses de  cooperativistas,  o  (ii.b)  quiebra,  cuando exista 
participación de terceros no socios.94

4.2.1. Decreto n.º 1.637 De 1907

Siguiendo las formas de  liquidación antes expuestas, encontramos 
que el Decreto N.º 1.637 de 1907 permitía expresamente la liquidación 
voluntaria. Privilegiar una mayor autonomía de la voluntad de los accio-
nistas en detrimento de la intervención estatal, destacando dos puntos: 
(i) la necesidad de una disposición expresa en el acta constitutiva para 
la elección de las formas de liquidación, con un amplio margen de de-
finición por parte de los socios, en los términos del artículo 14, 7, bajo 
pena de nulidad de las primeras; (ii) la necesidad de una disposición ex-
presa en el Acta Constitutiva que defina el destino del fondo de reserva 
en caso de liquidación, en el mismo artículo 14, 8, bajo pena de nuli-
dad del primero.

La  liquidación  extrajudicial  no  existía  en  el  Decreto N.º 1.637 de 
1907.

En cuanto a la liquidación judicial, debemos dividirla en liquidación 
concursal y no concursal.

La  liquidación  judicial no concursal, a pesar de no contar con una 
disposición legal expresa, fue el resultado de una interpretación consti-
tucional y legal. Durante la vigencia del Decreto N.° 1.637 de 1907 es-
tuvo vigente la Constitución de la Primera República de 1891, la cual, 
si  bien  no preveía  la  garantía  de  la  inalienabilidad  del  Poder  Judicial, 
la doctrina entendía que estaba implícita, destacando la existencia del 
derecho a  la protección  judicial.95 Además, no hay que olvidar que el 
artículo 10  permitía  la  aplicación  de  normas  de  tipo  societario  elegi-
das por los accionistas si no violaban las disposiciones especiales de la 
norma de 1907.96 Esto también podría servir de base para la referida li-
quidación si el tipo elegido tuviera una disposición expresa, por ejem-
plo, para las sociedades anónimas reguladas por el Decreto N.º 434 de 
1891 y el Código de Comercio de 1850.

La  liquidación  concursal  también  se  encontró  en  el  Decreto 
N.º 1.637 de 1907, sin disposición legal expresa. Las sociedades coope-

94  PENTEADO, Disolución... p. 21.
95  BASTOS, Celso Ribeiro; MARTINS, Ives Gandra. Comentarios a la Constitución de 

Brasil: promulgada el 5 de octubre de 1988, v. 2. São Paulo: Saraiva, 1989. 170-171.
96  ALVES, La Sociedad... 181-182.
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rativas no estaban excluidas de las normas concursales, ya que podían 
adoptar la forma de cualquier sociedad mercantil conocida (artículo 10) 
y, en su mayor parte, no se consideraba un tipo específico de sociedad, 
sino más bien una forma específica de una sociedad de ejercer su acti-
vidad.97 Como podrían declararse en quiebra, la quiebra podría seguir 
el procedimiento concursal específico para casos de  insolvencia. Si no 
existían motivos para la quiebra, es decir, si la causa era diferente y ha-
bía concurrencia de acreedores, el procedimiento a seguir era similar al 
procedimiento no concursal.

4.2.2. Decreto n.º 22.239 De 1932

La  liquidación  voluntaria  fue  permitida  por  el Decreto N.º 22.239 
de 1932.98 Mantuvo la lógica de la norma de 1907 con una ligera dife-
rencia, el hecho de que no trató como nulidad la falta de previsión de 
la cuestión de la liquidación en el acto constitutivo, en los términos del 
artículo 6, 12. Se  innovó con el establecimiento de la competencia de 
la junta general extraordinaria para designar al liquidador, acto del pro-
cedimiento de liquidación voluntaria, en el artículo 43, VI.

A  pesar  de  que  fue  en  una  época  en  la  que  se  inició  el  objetivo 
de  utilizar  las  sociedades  cooperativas  con  fines  económicos  y  polí-
ticos,  con  estricta  supervisión  y  control,99  en  la  vigencia  del Decreto 
N.º 22.239 de 1932 no hubo liquidación extrajudicial.

Con respecto a la liquidación judicial, también debemos dividirla en 
quiebra y no quiebra.

La  liquidación  judicial  no  concursal  se  basó  de manera  similar 
a  lo  que  estudiamos  en  la  norma  de  1907,  ya  que  ambas  fueron 
normas publicadas bajo  la Constitución de  la Primera República de 
1891.  La norma de 1932 no  reproducía el  artículo 10 de  la norma 
de 1907,100 pero sí presentaba el párrafo nueve del artículo 6, que 
también  podía  utilizarse  como  base  para  la  liquidación  judicial  no 
concursal.  Las  normas  generales  del  derecho  societario  se  encuen-
tran  en  el  Código  de  Comercio  de  1850,  en  particular  en  los  ar-
tículos 334 y siguientes.

La  liquidación  judicial  de  la  quiebra  también  se  encontró  en  el 
Decreto N.°  22.239 de  1932,  de manera  similar,  pero  atemperada 
en relación a  lo que estudiamos en  la norma de 1907. Quedan ex-

97  BULGARELLI, Naturaleza... 33.
98  SILVA, Disolución... 46.
99  ALVES, La Sociedad... 184.
100  ALVES, La Sociedad... 185-186.
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presamente  excluidas  del  concurso  o  quiebra  algunas  sociedades 
cooperativas, concretamente las previstas en el artículo 38, siempre 
que no  realicen  actos  que modifiquen  su naturaleza,  y  sea posible 
la quiebra de  las no excluidas.101 Por  lo tanto,  los que no se some-
tieron al concurso siguieron el procedimiento similar a la liquidación 
judicial no concursal. Aquellos que se declararon en quiebra siguie-
ron el procedimiento concursal específico, pero si la causa no era la 
quiebra,  podían  seguir  un  procedimiento  similar  al  procedimiento 
no concursal.

4.2.3. Decreto n.º 24.647 De 1934

En el Decreto N.º 24.647 de 1934 se procedió a  la  liquidación vo-
luntaria.102 Mantuvo el establecimiento de  la competencia de  la  junta 
general  extraordinaria  para  nombrar  al  liquidador,  acto  del  procedi-
miento de liquidación voluntaria, en el artículo 31, VI.

Todavía estábamos en un período de estricta supervisión y control 
de  las sociedades cooperativas,103 pero no había ninguna forma de  li-
quidación extrajudicial.

La liquidación judicial se dividió en concursal y no concursal.
La  liquidación  judicial no concursal mantuvo una base  similar a  la 

que estudiamos en las normas de 1907 y 1932, diferenciando el pará-
metro constitucional, aquí en la Constitución de la República de 1934. 
Siguió  las  reglas generales del derecho societario que se encontraban 
en el Código de Comercio de 1850, en particular en los artículos 334 y 
siguientes.

La  liquidación  judicial  también  se  encontró  en  el  Decreto 
N.º 24.647  de  1934,  sin  remisión  expresa.  De manera  similar  a  la 
norma  de  1932,  algunas  sociedades  cooperativas  estaban  expresa-
mente excluidas de  la quiebra,  específicamente  las previstas  en el  ar-
tículo 27,  siempre  que no  realizaran  actos  que  cambiaran  su  natura-
leza, y fuera posible la quiebra de las no excluidas.104 Por lo tanto, los 
que no se sometieron al concurso siguieron el procedimiento similar a 
la liquidación judicial no concursal. Aquellos que se declararon en quie-
bra siguieron el procedimiento concursal específico, pero si la causa no 
era la quiebra, podían seguir un procedimiento similar al procedimiento 
no concursal.

101  BULGARELLI, Naturaleza... 83.
102  SILVA, Disolución... 46.
103  ALVES, La Sociedad... 184.
104  BULGARELLI, Naturaleza.... 83.
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4.2.4. Decreto-Ley n.º 581 De 1938

El Decreto-Ley N.º 581 de 1938  retomó el Decreto N.º 22.239 de 
1932 que, como ya se ha estudiado, tenía como forma de liquidación 
voluntaria y judicial (no quiebra105 y quiebra).

Específicamente en lo que se refiere al procedimiento no concursal 
o a las cooperativas que podían declararse en quiebra o quiebra, pero 
no  existía  la  causa  respectiva,  llamamos  la  atención  sobre  el  adveni-
miento del Código de Procedimiento Civil de 1939, que detallaba, de 
manera general y abstracta, el procedimiento de liquidación judicial de 
las sociedades civiles y mercantiles.

En síntesis, sin pretender agotar el tema, el procedimiento destacó los 
siguientes momentos: (i) el procedimiento se inicia con el nombramiento 
del  liquidador, de conformidad con el artículo 657, caput  y párrafos;  (ii) 
firma del término por el  liquidador; (iii) el cumplimiento, por parte del  li-
quidador, de las obligaciones previstas en la ley, para cumplir con el objeto 
del procedimiento de liquidación, previsto en el artículo 660; (iv) la reorga-
nización de los trabajos del liquidador, con un plazo para la presentación 
de objeciones, el ejercicio del proceso contradictorio y las decisiones sobre 
los puntos, de conformidad con los artículos 633 a 636.106

Llevando a cabo el propósito económico y político a través de una ma-
yor vigilancia y control del Estado,107 la norma innovó con la introducción 
de lo que llamamos liquidación extrajudicial preliminar, después de la pu-
blicación del Decreto N.º 6.980 de 1941. El cuarto párrafo del artículo 4.º 
del Decreto N.º 6.980 de 1941 es explícito al mencionar que una vez revo-
cada la inscripción por el órgano fiscalizador, éste enumeraba los bienes, 
libros  y documentos  societarios,  levantando acta,  es decir,  realizaba un 
acto de competencia del liquidador,108 aun con la posibilidad de reversión 
descrita en el quinto párrafo del mismo artículo o el seguimiento de la li-
quidación por parte de los socios depositarios, descrito en el párrafo sexto.

4.2.5. Decreto-Ley n.º 5.893 De 1943

En el Decreto-Ley N.º 5.893 de 1943, hubo un gran avance con la 
sistematización de las formas de liquidación en el artículo 35, insertado 

105  Lo que cambia aquí es el parámetro constitucional, que es la Constitución de la 
República de 1934.

106  BULGARELLI, Sociedades... 228-229.
107  ALVES, La Sociedad... 184.
108  Para confirmar la afirmación, en la actual regulación de las sociedades coopera-

tivas (Ley N.° 5.764 de 1971) encontramos entre las obligaciones de los liquidadores la 
descrita anteriormente, en el artículo 68, III.
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por primera vez en su propio capítulo, el capítulo X – «De la Reforma, 
Transformación, Incorporación, Fusión, Disolución y Licuación». El pre-
cepto reconocía expresamente todas las formas de liquidación presen-
tadas al inicio del tema que estamos estudiando, salvo el concurso judi-
cial con el procedimiento concursal.

En el apartado 1 del artículo 35 encontramos la  liquidación volun-
taria,  que puede  ser  con o  sin  la  asistencia de  la  S.E.R.,  en  los  casos 
previstos en los estatutos. La posibilidad de asistencia confirmó el uso 
económico  y  político  de  las  sociedades  cooperativas,  así  como el  pe-
ríodo de mayor control y supervisión del Estado que se inició durante el 
primer gobierno de Getúlio Vargas.109

El  artículo 35.2  presentaba  la  forma  de  liquidación  extrajudicial 
o  administrativa,  realizada  a  iniciativa  de  terceros,  no  de  socios,  in-
dicando  cuáles  serían  las  hipótesis. Había  dos  posibilidades:  a)  si  nos 
encontrábamos  ante  una  de  las  causas  de  disolución  previstas  en  la 
norma (causas de disolución por ministerio de la ley) y la junta no nom-
braba liquidador dentro de los treinta (30) días siguientes a la compro-
bación del hecho; b) Inercia de la sociedad cooperativa en el nombra-
miento del liquidador o resolución de la forma de liquidación, en caso 
de  intervención del órgano competente combinada con  inercia de re-
gularización voluntaria que haya dado lugar a la disolución. En ambos 
casos, el liquidador fue nombrado por la S.E.R.

La liquidación judicial, como ya hemos visto, puede ser concursal y 
no concursal.

El artículo 35, inciso 3.º del Decreto-Ley N.º 5.893 de 1943 presen-
taba la forma de liquidación judicial no concursal. Se trataron de casos 
en  los que  se decretaba  la disolución de  la  sociedad cooperativa me-
diante  sentencia  firme  e  inapelable,  continuando  el  proceso  de  diso-
lución con  la  judicialización de  la  fase de  liquidación. En este caso,  la 
norma seguía permitiendo la posibilidad de nombrar un liquidador por 
la junta general, pero si esto no ocurría, el nombramiento era respon-
sabilidad del  juez. De nuevo, al estar ante un periodo de mayor inter-
vención estatal, era necesaria la participación de un técnico designado 
por la S.E.R.

Existía  la  liquidación  judicial  del  concurso,  respetando  el  ar-
tículo 2.º,  que  prohibía  la  quiebra  de  cualquier  sociedad  coopera-
tiva.  Por  lo  tanto,  siguió un procedimiento distinto al de  la quiebra, 
con énfasis en lo establecido en el Código de Procedimiento Civil de 
1939.

109  ALVES, La Sociedad... 184.
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4.2.6. Decreto-Ley n.º 8.401 De 1945

El Decreto-Ley N.º 8.401  de 1945 prorrogó  el Decreto N.º 22.239 
de 1932 y el Decreto-Ley N.º 581 de 1938, lo que significó que las for-
mas de liquidación dejaron de estar sistematizadas en una sola dispo-
sición. Se encontraron todas  las formas,  incluida  la  liquidación  judicial 
concurrente con el procedimiento concursal para las sociedades coope-
rativas no excluidas de la quiebra, concretamente las enumeradas en el 
artículo 38 de la norma de 1932.110

Para evitar repeticiones, nos remitimos al análisis de estas normas, 
en  particular  al  del  Decreto-Ley N.º 581  de  1938.  La  única  salvedad 
que se hace, en  la  liquidación  judicial no concursal o concursal en  los 
casos que no eran concursales, se refiere al procedimiento, ya que es-
taba vigente el Código de Procedimiento Civil de 1939.

4.2.7. Decreto-Ley n.º 59 De 1966

Con el Decreto-Ley N.º 59 de 1966,  reglamentado por  el Decreto 
N.º 60.597 de 1967, la fase de liquidación volvió a ser tratada exclusi-
vamente, en la sección I – «Liquidación», del capítulo XI.

La liquidación voluntaria se ubicaba en el artículo 79, mientras que 
la liquidación extrajudicial o administrativa, la única expresada nominal-
mente, estaba en el artículo 89. Esto fue iniciado por el organismo re-
gulador mientras la sociedad cooperativa no pudo operar, con especial 
énfasis en las situaciones de insolvencia.

La liquidación judicial es posible si se respeta la prohibición del ar-
tículo 1. Era posible la liquidación sin quiebra. Esto no se encontró ex-
presamente en el apartado, sino que fue admitido con base en el ar-
tículo 88, párrafo único, así como en la interpretación constitucional y 
sistemática del propio Decreto N.º 60.597 de 1967. El primero destaca 
como parámetro  la Constitución de  la República de 1967, que en  su 
artículo 150, cuarto párrafo, reconoció  la  inalienabilidad del Poder Ju-
dicial como garantía fundamental.111 La segunda parte de la existencia 
de disolución judicial, sobre la base del artículo 78.4, con el fin de reco-
nocer, mediante una  interpretación  sistemática,  la  fase de  liquidación 
judicial no concursal.

Su  procedimiento  fue  expresamente  detallado  en  el  Decreto 
N.º 60.597 de 1967,  razón por  la  cual  se mostraron  como el  idóneo 
para las liquidaciones judiciales, principalmente por su especialidad, sin 

110  BULGARELLI, Naturaleza... 83.
111  BASTOS y MARTINS, Comentarios... 170-171.
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perjuicio,  en  caso de omisión,  de  la  utilización del  procedimiento del 
Código de Procedimiento Civil de 1939.

4.2.8. Ley n.° 5.764 De 1971

La Ley N.º 5.764 de 1971 mantuvo originalmente el formato de las 
normas que la precedieron, admitiendo todas las formas de liquidación 
que  estamos  estudiando,  con  excepción  del  procedimiento  concursal 
por liquidación concursal judicial.

La  liquidación  voluntaria  estaba  expresamente  prevista  en  el  ar-
tículo 65, mientras que  la  liquidación administrativa o extrajudicial es-
taba prevista en el artículo 75.

La  liquidación  judicial —no concursal  y  concursal— no estaba ex-
presamente prevista  en  el  artículo 64,  sino que  resultaba de  la  inter-
pretación  del  artículo 74,  párrafo  único  y  de  la  garantía  constitucio-
nal de  la  inalienabilidad del Poder Judicial, prevista en el artículo 153, 
cuarto párrafo de la Constitución de la República de 1967, modificada 
por  la  Enmienda Constitucional N.º 1  de  1969, modificada  posterior-
mente por la Enmienda Constitucional N.º 7 de 1977. La liquidación ju-
dicial es posible, de conformidad con el artículo 4. Específicamente en 
cuanto al procedimiento, éste fue definido en la Ley N.º 5.764 de 1971 
y  las  eventuales  omisiones  podían  ser  subsanadas  por  el  Código  de 
Procedimiento Civil de 1939. Con el advenimiento del Código de Pro-
cedimiento Civil de 1973, que mantuvo en el artículo 1.228, VII el pro-
cedimiento del Código de Procedimiento Civil de 1939,  se dispuso el 
procedimiento de insolvencia civil. Por lo tanto, la liquidación concursal 
siguió el procedimiento de insolvencia civil, mientras que para la liqui-
dación no concursal siguió el procedimiento de  liquidación de empre-
sas ya existente en las normas anteriores.112

Aquí,  abrimos un paréntesis  rápido. Una  innovación  legislativa  in-
teresante fue la del artículo 76, con la introducción del período de es-
pera o período de estancia.113 Con la publicación de la resolución de-
liberante de  la  liquidación o del  acta de  la  asamblea que  la deliberó, 
cualquier  acción  judicial114  contra  la  sociedad  cooperativa —indepen-
dientemente de la naturaleza, liquidez, certeza y exigibilidad— quedará 
suspendida  por  un  período  de  1  (un)  año,  pudiendo  ser  prorrogada 
por otro 1 (un) año por decisión de la Asamblea con publicación pos-
terior o nueva decisión, sin perjuicio del flujo de interés legal o conven-

112  MUFFIOLETTI, Las sociedades... 116.
113  BULGARELLI, Sociedades... 263.
114  SILVA, Disolución... 61.
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cional  y  los  accesorios  respectivos.115  Legalmente,  el  período  total  de 
suspensión es de 2 (dos) años, hecho que llevó al Tribunal Superior de 
Justicia (STJ) a decidir que es imposible extenderse más allá de la mis-
ma.116 La norma facilitaba, durante un cierto período, el cumplimiento 
de las obligaciones del síndico, así como evitaba una posible violación 
de la regla prevista en el artículo 71, ya que ciertos acreedores podían 
utilizar un juicio en curso para realizar actos de contrición de bienes,117 
que incluso podían invertir el orden de recepción.

Con  la promulgación de  la Constitución de  la República de 1988, 
que recibió disposiciones de la Ley N.° 5.764 de 1971, las formas de li-
quidación sufrieron un cambio importante, es decir,  la exclusión de la 
liquidación  administrativa  o  extrajudicial,  ya  que118  el  artículo 5,  XVIII 
del  texto  constitucional  inaugura  un  período  de  liberalización  de  las 
cooperativas.119 Con la no recepción del artículo 75 de la Ley N.° 5.764 
de  1971,120  existen  actualmente  las  formas  de  liquidación,  conside-
rando que el Código Civil de 2002 no interfirió en el tema: a) liquida-
ción voluntaria o amistosa y b)  intervención judicial no concursal e  in-
tervención judicial no concursal.

5.  Conclusión

El surgimiento del cooperativismo en Rochdale en 1844, así como 
su difusión a varios países europeos y latinoamericanos, se hizo eco en 
Brasil después de 45 años, con la «Cooperativa Económica de Emplea-
dos Públicos de Ouro Preto» en 1889. Al igual que en los países euro-
peos, existe  la necesidad de disciplinar  jurídicamente a  las  sociedades 
cooperativas. Aunque  se  ha  informado de que  la  primera norma  fue 
el Decreto N.º 979 de 1903, que no disciplinaba en lo más mínimo la 
materia,  se  entiende mayoritariamente  que  la  primera  fue  el Decreto 
N.º 1.637 de 1907.

A partir de ahí  se  suceden  las normas: el Decreto N.º 22.239 de 
1932,  el  Decreto  N.º 24.647  de  1934,  el  Decreto-Ley N.º 581  de 

115  PENTEADO, Disolución... 115.
116  BRASIL.  Tribunal  Superior  de  Justicia.  Tercera  Truma.  REsp  n.  1.833.613/DF, 

ponente Magistrado  Paulo  de  Tarso  Sanseverino,  juzgado  el  17/11/2020,  DJe  del 
20/11/2020. Brasília, 2020.
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1938  (que  reprorrogó  la  norma  de  1932),  el  Decreto-Ley N.º 5.893 
de 1943, el Decreto-Ley N.º 8.401 de 1945 (que repitió  la norma de 
1932  y  1938),  el  Decreto-Ley N.º 59  de  1966  (reglamentado  por  el 
Decreto N.º 60.597  de  1967),  Ley N.º 5.764  de  1971  (ampliamente 
aceptada por la Constitución de la República de 1988) y el Código Ci-
vil de 2002.

Un análisis detallado de  la evolución histórico-legislativa es  impor-
tante para  indagar en  la existencia o no de una estabilidad normativa 
de algunos temas. Debido a la amplitud del asunto, hacemos un corte 
e  investigamos el acto cooperativo,  las causas de disolución y  las  for-
mas de liquidación de una sociedad cooperativa.

Específicamente  en  la  investigación del  acto  cooperativo,  su  posi-
tivización pasó a ser defendida doctrinalmente, con el objetivo de ex-
traer  de  la  sociedad  cooperativa  la máxima  contribución  al  desarrollo 
socioeconómico brasileño. Aunque hay autores que abogan por la po-
sitivización  desde  la  norma de 1932,  su  positivización  se  dio  solo  en 
la norma de 1966 y su regulación de 1967, sin el uso de la norma de 
1962. Nomen Iuris  Ley de Cooperativas, que sólo  llegó a utilizarse en 
la actual norma de 1971. Por lo tanto, desde 1966 el concepto jurídico 
de acto cooperativo se ha mantenido estable en el ordenamiento jurí-
dico brasileño. La estabilidad no es sinónimo de ausencia de controver-
sia, especialmente en materia fiscal.

  En  la  investigación de  las  causas  de  disolución,  afirmadas  desde 
nuestra primera norma que disciplinaba a la sociedad cooperativa, en-
contramos que algunas han permanecido hasta nuestra norma actual, 
mientras que otras han sido suprimidas. Las innovaciones introducidas 
por  la  norma de  1932  también  se  han mantenido  estables.  Algunos 
han sufrido modificaciones, por ejemplo, el número mínimo de miem-
bros, pasando de 7 (siete) a 12 (doce), volviendo a 7 (siete) y pasando a 
20 (veinte). Otras  innovaciones, supresiones y reinserciones ocurrieron 
con las otras normas que trataban el tema. En general,  la mayoría de 
las causas de disolución se mantienen estables en nuestra  legislación, 
hecho que es importante y conserva muchas características específicas 
del tipo societario cooperativo.

Cuando  investigamos  las  formas de  liquidación, encontramos que 
la liquidación voluntaria y la liquidación judicial se han mantenido esta-
bles desde la norma de 1907. Sólo hay una salvedad, en relación con 
el  procedimiento de  liquidación  judicial,  que  en  el  proceso  concursal 
varió mucho. En la liquidación extrajudicial o administrativa, encontra-
mos que no estaba prevista en las normas de 1907, 1932, 1934, sino 
que se incluyó tímidamente en 1941, durante la vigencia de la norma 
de 1938 (a través de la práctica de una ley). Su expresión ampliamente 



Acto cooperativo y disolución de la sociedad cooperativa  Raphael Ricci Portella

Boletín de la Asociación Internacional de Derecho Cooperativo 
ISSN: 1134-993X  •  ISSN-e: 2386-4893, No. 65/2024, Bilbao, págs. 247-285 

 doi: https://doi.org/10.18543/baidc.2984  •  http://www.baidc.deusto.es  283

positiva se encuentra en la norma de 1943 y se mantuvo hasta el adve-
nimiento de la Constitución de la República de 1988.

El  análisis  histórico-legislativo  brasileño  del  acto  cooperativo,  de 
las  causas de disolución  y de  las  formas de  liquidación de una  socie-
dad cooperativa permite concluir, a través del método deductivo, que 
existe, en gran medida, una estabilidad normativa. La conclusión es im-
portante porque proporciona mayor seguridad  jurídica en  la disciplina 
normativa de la sociedad cooperativa, que es esencial para el desarrollo 
socioeconómico brasileño.
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protección  de  la  discapacidad  y  fomento  de  las  cooperativas  para 
conseguir  la  inclusión de  las personas  con discapacidad.  III.  El nuevo 
marco  constitucional  español  de  la  protección  de  la  discapacidad: 
la  reforma de 2024 del  artículo  49 de  la Constitución.  IV.  El marco 
normativo  español  de  protección  de  la  discapacidad  y  la  alternativa 
cooperativa. V. Conclusiones. VI. Bibliografía.

Summary:  I.  Introduction.  II.  The  international  and  European 
framework: protection of disability and promotion of cooperatives to 
achieve  the  inclusion  of  people with  disabilities.  III.  The  new  Span-
ish constitutional framework for the protection of disability: the 2024 
reform of  article  49  of  the Constitution.  IV.  The  Spanish  regulatory 
framework for the protection of disability and the cooperative alterna-
tive. V. Conclusions. VI. Bibliography.

Resumen: La  reforma  del  artículo  49  de  la  Constitución  española  de 
1978 en materia de discapacidad ha supuesto un  importante cambio norma-
tivo, tanto en la terminología utilizada como en la concepción de la protección 
de  las personas con discapacidad, para garantizar su plena autonomía perso-
nal e inclusión social. Y, como sabemos, las cooperativas pueden jugar un pa-
pel muy relevante para ello en el ámbito sociolaboral. Una utilización conjunta 
de  las especialidades constitucionales puede dar mucho  juego. Se  trataría de 
construir una fundamentación jurídica sólida para justificar medidas «audaces» 
en este campo, combinando la protección efectiva de las personas con disca-
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pacidad  del  nuevo  artículo  49,  la  cobertura  constitucional  del  trato  diferen-
ciado que se puede dar a las cooperativas en virtud de la obligación constitu-
cional de fomentarlas a través de una legislación adecuada (artículo 129.2), la 
prohibición de discriminación por discapacidad (artículo 14) y la promoción de 
medidas de acción positiva para lograr la igualdad real y efectiva (artículo 9.2), 
previstas también en los Tratados y acuerdos internacionales en materia de de-
rechos humanos ratificados por España que, además, son canon de  interpre-
tación de  la normativa española de derechos y  libertades  fundamentales  (ar-
tículo 10.2).

Palabras clave:  Constitución española; discapacidad; cooperativas;  inser-
ción socio-laboral.

Abstract: The reform of Article 49 of the Spanish Constitution of 1978 in 
the field of disability has meant an  important regulatory change, both  in the 
terminology used and in the conception of the protection of people with disa-
bilities, in order to guarantee their full personal autonomy and social inclusion. 
And, as we know, cooperatives can play a very relevant role in this respect in 
the socio-labour field. A joint use of constitutional specialities can be very use-
ful.  It would be a matter of building a solid legal basis to justify ‘bold’ meas-
ures in this field, combining the effective protection of persons with disabilities 
in the new Article 49, the constitutional coverage of the differential treatment 
that can be given to cooperatives by virtue of the constitutional obligation to 
promote  them  through  appropriate  legislation  (Article  129.  2),  the  prohibi-
tion of discrimination on grounds of disability  (Article 14) and the promotion 
of positive action measures to achieve real and effective equality (Article 9.2), 
also  provided  for  in  the  international  human  rights  treaties  and  agreements 
ratified by Spain, which are also a canon for the interpretation of Spanish leg-
islation on fundamental rights and freedoms (Article 10.2).

Keywords:  Spanish Constitution;  disability;  cooperatives;  social  and  la-
bour insertion.
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I.  Introducción

La lucha jurídica por la dignidad y el libre desarrollo de las personas 
con discapacidad es una batalla que viene de largo e intenta superar la 
secular  postración  y discriminación que  viene  sufriendo este  colectivo 
de personas. Ha costado mucho esfuerzo que la normativa internacio-
nal y europea hayan hecho suya esta lucha a través de Declaraciones, 
Tratados  internacionales, Convenios,  etc.  y  que  los  Tribunales  hayan 
apoyado expresamente esta labor. Finalmente, las propias Constitucio-
nes han ido recogiendo expresamente ese clamor de protección de los 
derechos de las personas con discapacidad. En el ámbito jurídico espa-
ñol,  la Constitución española de 1978 ya  recogió en su artículo 49  la 
protección de  las  personas  con discapacidad,  de una manera merito-
ria para aquella época, pero, con el paso del tiempo, la concepción que 
subyacía  en dicho  artículo  e  incluso  la  propia  terminología  empleada 
habían quedado notablemente desfasadas. Hacía falta una reforma del 
artículo 49 para adaptarlo a  los nuevos  tiempos y a una nueva forma 
de concebir  la discapacidad y de proteger eficazmente a  las personas 
discapacitadas. Esa reforma constitucional no ha sido nada fácil pero fi-
nalmente, se ha conseguido su aprobación en febrero de 2024. En este 
artículo se  intentará explicar el proceso de reforma constitucional y  lo 
que  la  reforma  supone  en  la  protección  efectiva de  las  personas  con 
discapacidad en el ámbito jurídico español.

Está muy bien que la Constitución proclame enfáticamente la inclu-
sión social de las personas con discapacidad, pero ese objetivo debe lle-
varse a la práctica para que la igualdad de las personas con discapaci-
dad sea real y efectiva y no sólo teórica y hay que buscar cauces útiles 
para ello. Para ello, analizaré brevemente la normativa y jurisprudencia 
internacional y europea en materia de discapacidad, la regulación de la 
discapacidad en el derecho español y la normativa internacional, euro-
pea e interna en materia cooperativa, para intentar demostrar cómo las 
cooperativas pueden ser un cauce y ofrecer una alternativa real, prác-
tica y eficaz para lograr una verdadera y no solamente teórica inclusión 
social de las personas con discapacidad, como es exigible en un Estado 
social  y democrático de Derecho hoy en día. Y con esa misma  inten-
ción, para justificar medidas «audaces» para conseguir estos objetivos, 
intentaré construir una fundamentación jurídica combinando la protec-
ción  efectiva de  las  personas  con discapacidad del  nuevo  artículo 49, 
la  cobertura  constitucional del  trato diferenciado que  se puede dar  a 
las  cooperativas  en  virtud  de  la  obligación  constitucional  de  fomen-
tarlas a través de una legislación adecuada (artículo 129.2), la prohibi-
ción de discriminación por discapacidad (artículo 14) y la promoción de 
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medidas de acción positiva para  lograr  la  igualdad  real  y efectiva  (ar-
tículo 9.2), estas últimas también previstas en  los Tratados y acuerdos 
internacionales  en materia  de  derechos  humanos  ratificados  por  Es-
paña que, además, son canon de interpretación de la normativa espa-
ñola de derechos y libertades fundamentales (artículo 10.2).

II.  El marco internacional y europeo: protección de la 
discapacidad y fomento de las cooperativas para conseguir la 
inclusión de las personas con discapacidad

Como  ya  he  dejado  escrito  en  otro  lugar,  (Larrazabal  Basañez, 
2019, 63 y ss.), si bien en el ámbito internacional, las Naciones Unidas 
ya habían aprobado en 1993 las Normas Uniformes sobre igualdad de 
oportunidades para  las personas  con discapacidad2,  existe un antes  y 
un después  en  la  protección  internacional  de  las  personas  con disca-
pacidad:  la Convención sobre  los derechos de  las personas con disca-
pacidad, hecha en Nueva York el 13 de diciembre de 2006 y su Proto-
colo Facultativo, de la misma fecha, que fueron ratificados por España 
en 20083. El artículo 1.º de  la Convención, al abordar el propósito de 
la misma, deja claro cuál es su finalidad: promover, proteger y asegu-
rar el goce pleno y en condiciones de  igualdad de todos  los derechos 
humanos y libertades fundamentales por todas las personas con disca-
pacidad y promover el respeto de su dignidad inherente. Y también es-
tablece qué se entiende por personas con discapacidad, concepto que 
incluye  a  «aquellas  que  tengan deficiencias  físicas, mentales,  intelec-
tuales o sensoriales a largo plazo que, al interactuar con diversas barre-
ras, puedan impedir su participación plena y efectiva en la sociedad, en 
igualdad de condiciones con las demás».

En lo que se refiere al ámbito de estudio de este trabajo, el relacio-
nado principalmente  con  la  discapacidad  y  las  cooperativas,  hay  que 
destacar el artículo 27.1 de  la Convención, que se  refiere al  trabajo y 
al empleo. Este artículo dice que los Estados artes en el Convenio reco-

2  Mediante Resolución aprobada por la Asamblea General de las Naciones Unidas, 
de 20 de diciembre de 1993. El texto puede consultarse en: https://www.ohchr.org/es/
instruments-mechanisms/instruments/standard-rules-equalization-opportunities-persons-
disabilities

3  El  instrumento  de  ratificación  por  parte  del  Reino  de  España  de  la Convención 
aparece publicado  en  el  Boletín Oficial  del  Estado de 21 de  abril  de  2008,  núm. 96, 
mientras que el Instrumento de ratificación del Protocolo facultativo aparece publicado 
en el Boletín Oficial del Estado del día siguiente, 22 de abril de 2008, núm. 97.

https://www.ohchr.org/es/instruments-mechanisms/instruments/standard-rules-equalization-opportunities-persons-disabilities
https://www.ohchr.org/es/instruments-mechanisms/instruments/standard-rules-equalization-opportunities-persons-disabilities
https://www.ohchr.org/es/instruments-mechanisms/instruments/standard-rules-equalization-opportunities-persons-disabilities
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nocen el derecho de las personas con discapacidad a trabajar en igual-
dad de condiciones con los demás y que ello incluye el derecho a tener 
la oportunidad de ganarse la vida mediante un trabajo libremente ele-
gido o aceptado y en un mercado y entorno laborales que sean abier-
tos,  inclusivos  y  accesibles  a  las  personas  con discapacidad.  Es  decir, 
consagra el  reconocimiento del derecho al  trabajo, a  la  igualdad, a  la 
libertad de elección de trabajo y todo ello en el ámbito de un mercado 
laboral  abierto,  inclusivo  y  accesible para  las personas discapacitadas. 
Sobre esta  cuestión, hay un debate abierto acerca de  si  la  insistencia 
del artículo en  los entornos  laborales abiertos e  inclusivos en paralelo 
a lo que afirma la letra j) de ese mismo apartado, que hace un llamada 
a que los Estados promuevan «la adquisición por las personas con dis-
capacidad de experiencia laboral en el mercado de trabajo abierto», ha 
de considerarse como una apuesta de la Convención en favor del em-
pleo ordinario, sin excluir en modo alguno el empleo protegido4, al que 
me referiré más tarde.

Y entre las medidas a adoptar, se incluye la promulgación de legis-
lación, y en el ámbito de la legislación, en su apartado f) la promoción 
de oportunidades empresariales, de empleo por cuenta propia, de ini-
cio  de  empresas  propias  y,  se  cita  específicamente  la  constitución de 
cooperativas. Es decir,  la propia Convención ya destaca a las coopera-
tivas como un cauce específico para lograr la integración de las perso-
nas con discapacidad en mercados y entornos laborales abiertos, inclu-
sivos y accesibles a las personas con discapacidad.

En el ámbito de la Organización Internacional del Trabajo (en ade-
lante, OIT),  destacan  varios  textos  a  tener  en  cuenta  en  relación  con 
las  personas  con discapacidad  y  las  cooperativas.  Por  remontarnos  a 
los años 50, y con una terminología hoy ampliamente superada, pero 
con unas intenciones loables y claras para la protección de las personas 
con discapacidad, hay que mencionar  la Recomendación núm. 99 de 
1995,  sobre  adaptación  y  readaptación profesionales  a  los  inválidos5, 
cuyo objetivo era que las personas con discapacidad pudiesen obtener 
y conservar un empleo adecuado. La OIT a se refería en aquellos tiem-
pos a suprimir, con respecto a la formación o al empleo, toda discrimi-
nación que estuviese basada en la «invalidez» con terminología de en-
tonces, «discapacidad» con  terminología de hoy. Y en su apartado VII, 
cuando  trataba  de  las medidas  para  aumentar  las  oportunidades  de 

4  Gobierno de España. 2023. Libro Blanco sobre el empleo y la discapacidad. Ma-
drid: Real Patronato sobre Discapacidad, 243.

5  El texto de la Recomendación núm. 99 de la OIT puede consultarse en: https://nor-
mlex.ilo.org/dyn/normlex/es/f?p=NORMLEXPUB:12100:0::NO::P12100_ILO_CODE:R099

https://normlex.ilo.org/dyn/normlex/es/f?p=NORMLEXPUB:12100:0::NO::P12100_ILO_CODE:R099
https://normlex.ilo.org/dyn/normlex/es/f?p=NORMLEXPUB:12100:0::NO::P12100_ILO_CODE:R099
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empleo de los inválidos, ya se aludía a medidas que hoy denominaría-
mos de acción positiva y es aquí, concretamente en su apartado 31 d) 
donde  vuelven  a  aparecer  las  cooperativas,  cuando  se  refiere  al  estí-
mulo  para  la  creación  y  concesión  de  facilidades para la gestión de 
cooperativas de inválidos o de cualesquiera otras organizaciones análo-
gas administradas por los mismos inválidos o en su nombre.

Por su parte, es de cita obligada el Convenio número 159 de 1983 
sobre  la  readaptación profesional  y  el  empleo de personas  inválidas6. 
Aunque sigue utilizando una terminología superada hoy en día, me gus-
taría  subrayar  su  artículo 1.4,  que hace  referencia  a  la  «readaptación 
profesional» de  las  personas  con discapacidad que debe permitir  que 
dichas personas obtengan,  conserven  y progresen  en un empleo  ade-
cuado, promoviéndose así la integración o la reintegración de estas per-
sonas  en  la  sociedad.  También hay que  tener  en  cuenta  su  artículo 4, 
que ya deja claro que las medidas de acción positiva, encaminadas a lo-
grar  la  igualdad efectiva de oportunidades y de trato entre  los  trabaja-
dores  inválidos  y  los demás  trabajadores no deberán  considerarse dis-
criminatorias  respecto de  estos últimos.  Pero  es  en  la Recomendación 
núm. 168 de 1983  sobre  la  readaptación profesional  y el  empleo para 
las personas inválidas7, que complementa al Convenio núm. 159, donde 
se recogen numerosas medidas para conseguir dichos fines y en su pá-
rrafo  núm.  11,  se menciona  expresamente  a  las  cooperativas  en dos 
apartados: el apartado e), que se refiere al fomento del establecimiento 
y desarrollo de  las  cooperativas por personas  inválidas  y para ellas  y el 
apartado f) que recoge la ayuda gubernamental apropiada para promo-
ver la creación y desarrollo por personas inválidas y para ellas de peque-
ñas empresas y talleres de producción o cooperativos, siempre que tales 
empresas y talleres se ajusten a normas mínimas preestablecidas.

Además, la Recomendación núm. 205, de 2017, sobre el empleo 
y el  trabajo decente para  la paz  y  la  resiliencia8,  recoge en  su apar-
tado  7  f)  la  necesidad  de  combatir  todo  tipo  de  discriminación  por 

6  El texto de este importante Convenio de la Organización Internacional del Trabajo 
puede  consultarse  en:  https://normlex.ilo.org/dyn/normlex/es/f?p=NORMLEXPUB:1210
0:0::NO::P12100_INSTRUMENT_ID:312304. Y el  Instrumento de ratificación del mismo 
por el Reino de España aparece publicado en el Boletín Oficial del Estado de 23 de no-
viembre de 1990, núm. 281.

7  El  contenido  de  esta  Recomendación  de  la  Organización  Interna-
cional  del  Trabajo  puede  consultarse  en:  https://normlex.ilo.org/dyn/normlex/es/
f?p=1000:12100::::12100:P12100_INSTRUMENT_ID:312506

8  Por su parte, el contenido íntegro de esta Recomendación de la OIT puede consul-
tarse también en: https://normlex.ilo.org/dyn/normlex/es/f?p=NORMLEXPUB:12100:0::N
O::P12100_ILO_CODE:R205

https://normlex.ilo.org/dyn/normlex/es/f?p=NORMLEXPUB:12100:0::NO::P12100_INSTRUMENT_ID:312304
https://normlex.ilo.org/dyn/normlex/es/f?p=NORMLEXPUB:12100:0::NO::P12100_INSTRUMENT_ID:312304
https://normlex.ilo.org/dyn/normlex/es/f?p=1000:12100::::12100:P12100_INSTRUMENT_ID:312506
https://normlex.ilo.org/dyn/normlex/es/f?p=1000:12100::::12100:P12100_INSTRUMENT_ID:312506
https://normlex.ilo.org/dyn/normlex/es/f?p=NORMLEXPUB:12100:0::NO::P12100_ILO_CODE:R205
https://normlex.ilo.org/dyn/normlex/es/f?p=NORMLEXPUB:12100:0::NO::P12100_ILO_CODE:R205
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cualquier causa,  incluida  la discapacidad. El cambio de terminología, 
de personas  inválidas  a personas  con discapacidad es  evidente  y  las 
medidas que se proponen son mucho más ambiciosas. En concreto, y 
en su apartado IV, cuando se refiere a  las oportunidades de genera-
ción de empleo e ingresos, y más concretamente en su núm. 11 c), se 
alude a que los miembros de la Organización, deberían adoptar (tras 
consultarlas con los sindicatos y organizaciones empresariales más re-
presentativas) medidas  inclusivas  para  promover  oportunidades  de 
empleo pleno, productivo, libremente elegido y trabajo decente y de 
generación de ingresos, a través, de entre otras medidas, de la crea-
ción  o  el  restablecimiento  de  un  entorno  propicio  para  las  empre-
sas  sostenibles, que  incluya  la promoción de  las pequeñas empresas 
así como de las cooperativas y otras iniciativas de la economía social, 
prestando particular atención a las iniciativas para facilitar el acceso a 
la financiación.

Llegados a este punto, quisiera detenerme un momento en varios 
aspectos: en primer lugar, en los adjetivos utilizados al calificar el em-
pleo que se pretende, porque no se propugna cualquier clase de em-
pleo sino un empleo pleno, productivo,  libremente elegido y decente; 
en segundo  lugar, que se habla de empresas sostenibles  (no de cual-
quier  tipo de empresas); en  tercer  lugar, que se destaca de un modo 
especial la contribución que al logro de estos objetivos pueden realizar 
no sólo  las cooperativas sino también otras  iniciativas de  la economía 
social, y finalmente, que no se trata solamente de buenos propósitos, 
sino de propósitos  que  tengan  viabilidad  económica porque  se  alude 
especialmente  a  que  se  prestará  particular  atención  a  las  iniciativas 
para facilitar el acceso a la financiación.

En  el  ámbito  del Consejo  de  Europa,  el  artículo 14  del Convenio 
Europeo  de Derechos  Humanos  de  1950,  ratificado  por  España  en 
19799, prohíbe la discriminación cuando afirma que el goce de los de-
rechos  y  libertades  reconocidos  en  el Convenio,  ha de  ser  asegurado 
sin distinción alguna, especialmente por  razones de  sexo,  raza,  color, 
lengua,  religión,  opiniones  políticas  u  otras,  origen nacional  o  social, 
pertenencia  a  una minoría  nacional,  fortuna,  nacimiento o cualquier 
otra situación.  Como  ya  escribí  en  su momento  (Larrazabal  Basañez, 
2020b,  906  y  ss.),  aunque  este  artículo  no menciona  expresamente 
la discapacidad como causa de discriminación, el Tribunal Europeo de 
Derechos Humanos  (en  adelante,  TEDH),  en  una  constante  jurispru-

9  Su instrumento de ratificación por España aparece publicado en el Boletín Oficial 
del Estado de 10 de octubre de 1979, núm. 243.
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dencia a lo largo de estos años10 ha dejado meridianamente claro que 
este inciso final de «cualquier otra situación», que establece una cláu-
sula abierta, incluye también a las personas con discapacidad. E incluso 
ha reconocido a la Convención de las Naciones Unidas de 2006 como 
fuente para la interpretación de las garantías del Convenio Europeo de 
Derechos Humanos11 y para imponer a los estados miembros del Con-
sejo de Europa la realización de los ajustes razonables que resulten ne-
cesarios para evitar la discriminación por discapacidad12.

Y en lo que se refiere a los derechos sociales en el marco del Con-
sejo de Europa, la Carta Social Europea de 1961, ratificada por España 
en 198013, ya incluía un artículo 15 relativo al derecho de las persona 
física o mentalmente disminuidas (en la terminología de aquella época) 
a la formación profesional y a la readaptación profesional y social, con 
el compromiso de las Partes Contratantes para proporcionar un puesto 
de  trabajo  a  las  personas  pertenecientes  a  este  colectivo,  particular-
mente  por medio  de  servicios  especiales  de  colocación,  empleo pro-
tegido, etc. Y en este ámbito,  las cooperativas  juegan un gran papel, 
como veremos más adelante.

Y  en  la Carta  Social  Europea  revisada  de  1996  que,  por  fin,  ha 
sido  ratificada  por  España14,  el  cambio  es  notable  (Cordero Gordi-
llo,  2011,  33)  con  referencias  concretas  a  las  personas  discapacita-
das (con terminología adaptada a los nuevos tiempos) en su Parte II, 
artículos 9  (orientación profesional), 10  (formación profesional)  y 15 
(derecho de  las personas discapacitadas a  la autonomía,  integración 
social  y participación en  la  vida de  la  comunidad,  con especial  refe-
rencia al ámbito del empleo y de su  integración social). En este sen-
tido,  el  Comité  Europeo  de Derechos  sociales  ha  interpretado  este 
artículo 15 como un mandato general a los Estados miembros de in-
troducir normativa que incluya medidas efectivas de protección frente 
a  la discriminación. En el ámbito del empleo,  la versión originaria de 

10  Singularmente,  desde  la  Sentencia  de  30 de  abril  de  2009  asunto Glor contra 
Suiza, párrafo núm. 80;  y  las  posteriores  de 22 de marzo de 2016,  asunto Guberina 
c. Croacia, párrafo núm. 73, y de 23 de marzo de 2017, asunto A.–M.V. c. Finlandia, 
párrafo 73.

11  Sentencia del TEDH de 23 de marzo de 2017, asunto A.–M.V. c. Finlandia, pá-
rrafo núm. 74.

12  Sentencia del TEDH de 23 de febrero de 2016, asunto Çam c. Turquía, párrafos 65 
y 69.

13  Su Instrumento de ratificación por España, de 29 de abril de 1980, aparece publi-
cado en el Boletín Oficial del Estado de 26 de junio de 1980, núm. 153.

14  Su instrumento de ratificación por España, de 29 de abril de 2021, aparece publi-
cado en el Boletín Oficial del Estado de 11 de junio de 2021, núm. 139.
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la  Carta,  en  1961,  daba  preferencia  al  empleo  protegido.  Sin  em-
bargo, en la versión revisada de 1996, la prioridad es integrar a estas 
personas en el ámbito del empleo ordinario y solamente cuando ello 
no sea posible, en el empleo protegido (Libro Blanco sobre Empleo y 
Discapacidad, 2023, 247).

En el marco de la Unión Europea, y en lo que respecta al derecho 
originario, es el artículo 10 del Tratado de Funcionamiento de la Unión 
Europea el que recoge la lucha de la Unión contra la discriminación, in-
cluida la discriminación por discapacidad, cuando afirma que, en la de-
finición y ejecución de sus políticas y acciones,  la Unión tratará de  lu-
char contra toda discriminación por razón de sexo, raza, origen étnico, 
religión, o convicciones, discapacidad, edad u orientación sexual. Y el 
artículo 19 recoge cómo el Consejo, por unanimidad, con arreglo a un 
procedimiento legislativo especial y con la previa aprobación del Parla-
mento europeo, podrá adoptar acciones adecuadas para luchar contra 
la  discriminación por motivos de  sexo,  origen  racial  o  étnico,  religión 
o convicciones, discapacidad, edad u orientación sexual. Por tanto, es 
evidente que el principio de no discriminación por discapacidad actúa 
como un principio general en  las políticas y acciones de  la Unión Eu-
ropea. En este mismo sentido, hay que mencionar el artículo 21 de  la 
Carta de Derechos Fundamentales de la Unión Europea, que recoge el 
principio de no discriminación (incluyendo, obviamente,  la prohibición 
de discriminación por discapacidad) y su artículo 26, dedicado a  la  in-
tegración de  las personas discapacitadas, cuando afirma que  la Unión 
reconoce y  respeta el derecho de  las personas discapacitadas a bene-
ficiarse de medidas que garanticen su autonomía,  integración social y 
profesional y su participación en la vida de la comunidad.

En el derecho derivado de la Unión Europea, hay que destacar ne-
cesariamente la Directiva 2000/78/CE, de 27 de noviembre de 200015, 
relativa  al  establecimiento  de  un marco  general  para  la  igualdad  de 
trato en el empleo y la ocupación, cuyo artículo 1.º tiene por objeto es-
tablecer un marco general para la lucha contra la discriminación por di-
versas  causas,  incluida  la discapacidad. Como escribí  en  su momento 
(Larrazabal  Basañez,  2023,  87)  esta Directiva  ha  sido uno de  los  ins-
trumentos más importantes de la Unión Europea para luchar contra la 
discriminación y ha sido el Tribunal de Justicia de la Unión Europea al 
interpretar esta Directiva y responder a numerosas cuestiones prejudi-
ciales planteadas por los Tribunales de los Estados miembros, quien ha 

15  Publicada en el Diario Oficial de la Comunidad Europea (en adelante, DOCE), de 
2 de diciembre de 2000, núm. 303.
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ido profundizando en una protección cada vez mayor de las personas 
con discapacidad en el ámbito laboral16.

También hay que destacar un hito importante para Unión Europea 
en esta materia: cuando la Unión Europea adoptó como tal Unión Eu-
ropea  (independientemente de que todos sus Estados miembros tam-
bién  la hayan ratificado según sus propios procedimientos de ratifica-
ción de Tratados  internacionales  e  incorporado a  su derecho  interno) 
la Convención de  las Naciones Unidas de 2006 sobre  los derechos de 
las personas con discapacidad, en lo algunos autores han venido a de-
nominar el primer Tratado internacional firmado por la Unión Europea 
como tal. Y  lo hizo mediante  la mediante  la Decisión 2010/48/CE del 
Consejo, de 26 de noviembre de 200917. Y esto tiene una especial im-
portancia  jurídica  porque,  como ha  recordado  el  Tribunal  de  Justicia 
de la Unión Europea18, en aplicación del artículo 216.2 del Tratado de 
Funcionamiento de  la Unión Europea, cuando la Unión celebra acuer-
dos  internacionales,  las  instituciones  de  la Unión  están obligadas  por 
tales acuerdos y, por tanto, dichos acuerdos tienen primacía sobre los 
actos de la Unión y ello supone que hay que interpretar las disposicio-
nes de derecho derivado de la Unión, en la medida de lo posible, con-
forme a dichos acuerdos.

16  Por ejemplo, en la Sentencia de 11 de julio de 2006, Asunto C-13/05, en el caso 
Chacón Navas; Sentencia de 17 de julio de 2008, Asunto C-303/06, caso Coleman; Sen-
tencia de 6 de diciembre de 2012, Asunto C-152/1, en el caso Odar; Sentencia de 11 de 
abril de 2013, Asuntos C-335/11 y 337/11, en el caso HK Danmark (Ring); Sentencia de 
18 de marzo de 2014, Asunto C-363/12, en el caso Z contra A Government department 
y The Board of management of a community school; Sentencia del Tribunal de Justicia de 
22 de mayo de 2014, Wolfgang Glatzel contra Freistaat Bayern, Asunto C-356/12; Sen-
tencia de 18 de diciembre de 2014, Asunto C-354/13, en el caso FOA Kaltoft; Sentencia 
del Tribunal de Justicia de 1 de diciembre de 2016, asunto C-395/15 (caso Daouidi); Sen-
tencia de 9 de marzo de 2017, C-406/15, asunto Petya Milkova c. Izpalnitelen direktor na 
Agentsiata za privatizatsia i sledprivatizatsionen kontrol Sentencia del Tribunal de Justicia 
de 18 de enero de 2018, asunto C-270/16  (caso Ruiz Conejero); Sentencia del Tribunal 
de Justicia de 19 de septiembre de 2018, asunto C-312/17 (caso Bedi contra la República 
Federal de Alemania);  Sentencia del  Tribunal de  Justicia de 11 de  septiembre de 2019, 
asunto C–397/18  (caso DW contra Nobel Plastiques Ibérica S.A.); Sentencia del Tribunal 
de Justicia de 26 de enero de 2021, asunto C-16/19 (caso VL / Szpital Kliniczny); Senten-
cia de 15 de julio de 2021 en el caso XX c. Tartu Vangla, asunto C-795/19; Sentencia del 
Tribunal de Justicia de 21 de octubre de 2021, asunto C-824/19, en el caso TC y UB con-
tra Komisia za zashtita ot diskriminatsia y VA; Sentencia de Sentencia de 10 de febrero de 
2022, asunto C-485/20 en el caso HR Rail SA; Sentencia de 18 de enero de 2024, asunto 
C-631/22, en el caso J.M.A.R. contra Ca Na Negreta SA.

17  Publicada en el Diario Oficial de la Unión Europea (en adelante, DOUE) de 27 de 
enero de 2010, núm. 23.

18  A partir de una jurisprudencia reiterada que inició en su Sentencia de 11 de abril 
de 2013, Asuntos C-335/11 y 337/11, en el caso HK Danmark (Ring), parágrafos 28-32. 
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Hay que mencionar también a este respecto, el Pilar Europeo de los 
Derechos Sociales, proclamado conjuntamente por el Parlamento Euro-
peo, el Consejo y  la Comisión Europea en 201719  y, específicamente, 
su  principio  núm. 17,  que  afirma que  las  personas  con  discapacidad 
tienen derecho a una ayuda a la renta que garantice una vida digna, a 
servicios que les permitan participar en el mercado laboral y en la socie-
dad y a un entorno de trabajo adaptado a sus necesidades.

En este sentido, en la Comunicación de la Comisión al Parlamento 
Europeo, al Consejo, al Comité Económico y Social Europeo y al Co-
mité  de  las  Regiones,  titulado  «Una Unión  de  la  Igualdad:  Estrate-
gia sobre  los derechos de  las personas con discapacidad para 2021-
2030»20,  se  hace  referencia  específica  a  que  la  Comisión  Europea 
apoyará «las políticas de empleo en  los Estados miembros mediante 
el fomento de la economía social, que presta servicios a las personas 
con discapacidad, contribuye a construir puentes que les permiten ac-
ceder al empleo en el mercado laboral abierto y  les ofrece oportuni-
dades de empleo». En su apartado 4.º, relativo al nivel de vida digno 
y  vida  independiente,  se  vuelve  a mencionar  el  refuerzo  de  la  eco-
nomía  social  como  elemento  indispensable  para  que  todas  las  per-
sonas  con  discapacidad  disfruten  de  una  vida  digna.  Y  la  Comisión 
insta específicamente a los Estados miembros a promover la coopera-
ción entre las partes interesadas pertinentes de la economía social, en 
particular,  identificando  las  necesidades  en materia  de  capacidades 
digitales y aplicando la tecnología de apoyo para una mayor emplea-
bilidad.

De hecho, el  Parlamento Europeo,  su Resolución de 2 de  julio de 
2013, sobre la contribución de las cooperativas a la salida de la crisis21, 
ya  instaba en su párrafo núm. 22: «…a  los Estados miembros a que, 
en  cumplimiento de  la Recomendación 193/2002 de  la OIT22,  revisen 
su  legislación aplicable a  las cooperativas en general y a  tipos especí-
ficos de  cooperativas en particular,  como  las  cooperativas de  trabajo, 
las cooperativas sociales, las cooperativas artesanales y las cooperativas 
bancarias, con vistas a adoptar una política global que apoye el modelo 

19  Proclamación  interinstitucional  sobre  el  pilar  europeo  de  derechos  sociales 
(2017/C 428/09), publicado en el DOUE de 13 de diciembre de 2017, C 428/10.

20    De  fecha  3  de marzo  de  2021.COM(2021)  101  final.  Puede  consultarse  en: 
https://eur-lex.europa.eu/legal-content/ES/TXT/HTML/?uri=CELEX:52021DC0101.

21  Resolución del Parlamento Europeo, de 2 de julio de 2013, sobre la contribución 
de  las cooperativas a  la  salida de  la crisis  (2012/2321(INI))  (2016/C 075/05). Publicada 
en el DOUE, de 26 de febrero de 2016, C-75.

22  Recomendación 103/2002 de 3 de junio, de la OIT sobre la promoción de las coope-
rativas: https://webapps.ilo.org/public/spanish/standards/relm/ilc/ilc90/pdf/rec-193.pdf

https://eur-lex.europa.eu/legal-content/ES/TXT/HTML/?uri=CELEX:52021DC0101
https://webapps.ilo.org/public/spanish/standards/relm/ilc/ilc90/pdf/rec-193.pdf
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empresarial de las cooperativas y a crear un entorno reglamentario fa-
vorable al reconocimiento de la función desempeñada por las coopera-
tivas y sus estructuras de gestión y al desarrollo de cooperativas, espe-
cialmente en ámbitos y sectores en los que este modelo ha demostrado 
tener un valor añadido económico, social y medioambiental».

En  la Recomendación del Consejo, de 27 de noviembre de 2023, 
sobre el desarrollo de condiciones marco para la economía social23, se 
reconoce  cómo  las  entidades  de  la  economía  social  suelen  tratar  de 
crear oportunidades económicas que promuevan la inclusión social y la 
integración en el mercado laboral de  los grupos desfavorecidos, entre 
ellos, el que  integran  las personas con discapacidad. El Consejo  reco-
mienda específicamente que los Estados miembros reconozcan y apo-
yen el valor añadido específico de la economía social, facilitando el ac-
ceso al mercado  laboral y promoviendo puestos de trabajo de calidad 
para  todos, mejorando al mismo  tiempo unas  condiciones de  trabajo 
justas, seguridad y salud en el trabajo, igualdad y no discriminación. Y 
ello debe realizarse en un marco de crecimiento inclusivo, destacando 
algunas  acciones  a  adoptar,  entre  ellas,  garantizar  que  las  autorida-
des públicas presten un apoyo adecuado a  las entidades de  la econo-
mía social con vistas a una mejor integración en el mercado laboral de 
diversos colectivos, y se cita expresamente al colectivo de las personas 
con discapacidad. Y, más concretamente, en relación con el acceso al 
mercado laboral, se recomienda colaborar con las entidades de la eco-
nomía social para permitir que más personas con discapacidad se incor-
poren al mercado laboral, por ejemplo, mediante el desarrollo de tec-
nologías asistenciales.

Y en lo referente al ámbito del acceso a los mercados y a la contra-
tación pública, se recomienda que los Estados miembros reserven con-
tratos para empresas sociales de integración laboral o para operadores 
que,  dentro de  su personal,  empleen  al menos un 30% de personas 
con discapacidad24. En lo que se refiere a las ayudas públicas, se prevén 
también medidas de apoyo a la economía social que, aun siendo públi-
cas, cumplan  la normativa comunitaria y, en concreto, el Reglamento 

23  (C/2023/1344),  publicado  en  el DOUE,  de  29 de  noviembre  de  2023,  Serie C, 
núm. 1244.

24  A este respecto, pueden consultarse  los siguientes textos: artículo 24 de la Direc-
tiva 2014/23/UE del Parlamento Europeo y del Consejo, de 26 de febrero de 2014, sobre 
la adjudicación de contratos de concesión, los artículos 20 y 77 de la Directiva 2014/24/UE 
del Parlamento Europeo y del Consejo, de 26 de febrero de 2014, sobre contratación pú-
blica y los artículos 38 y 94 de la Directiva 2014/25/UE del Parlamento Europeo y del Con-
sejo, de 26 de febrero de 2014, relativa a la contratación por entidades que operan en los 
sectores del agua, la energía, los transportes y los servicios postales.
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UE 651/2014 de la Comisión, de 17 de junio de 201425, facilitando la 
plena  inclusión de  los  trabajadores  con discapacidad en  todo  tipo de 
empresas con el apoyo a  las empresas mediante subvenciones especí-
ficas, por ejemplo, subvenciones salariales, según lo previsto en los ar-
tículos 33  y 34 del Reglamento UE 651/2014 y  estudiando qué  servi-
cios prestados por entidades de la economía social podrían definirse y 
financiarse como servicios de interés económico general, por ejemplo, 
en la integración laboral de personas vulnerables o en servicios sanita-
rios y sociales de atención a las personas con discapacidad26.

III.   El nuevo marco constitucional español de la protección de 
la discapacidad: la reforma de 2024 del artículo 49 de la 
Constitución

Tal  y  como  comenté  en  otra  publicación  (Larrazabal  Basañez, 
2020a, 161 y ss.),  la Constitución española de 1978 mostró desde su 
redacción  inicial un gran  respeto por el  colectivo de  las personas con 
discapacidad,  lo que supuso un hecho a destacar  teniendo en cuenta 
el  contexto histórico,  económico  y  social  del  tiempo en que  fue pro-
mulgada.  En  su  redacción  original,  incluyó  un  novedoso  artículo 49 
que, aunque utilizando una terminología de aquella época, decía que 
«los poderes públicos realizarán una política de previsión, tratamiento, 
rehabilitación e integración de los disminuidos físicos, sensoriales y psí-
quicos,  a  los que prestarán  la  atención  especializada que  requieran  y 
los ampararán especialmente para el disfrute de los derechos que este 
título otorga a los ciudadanos». Visto en su contexto, este artículo re-
sultó original y mostró el propósito protector de la Constitución hacia 
este  colectivo  social  secularmente  discriminado  y  postergado.  Es  evi-
dente que tanto la terminología utilizada «disminuidos físicos, sensoria-

25  Reglamento (UE) núm. 651/2014 de la Comisión, de 17 de junio de 2014 por el 
que se declaran determinadas categorías de ayudas compatibles con el mercado interior 
en aplicación de los artículos 107 y 108 del Tratado, publicado en el DOUE, de 26 de ju-
nio de 2014, L núm. 187.

26  Hasta el punto de que  la compensación de servicios que satisfacen necesidades 
sociales puede  incluso quedar  exenta de  la obligación de notificación,  independiente-
mente de la compensación recibida, según lo previsto en la Decisión 2012/21/UE de la 
Comisión, de 20 de diciembre de 2011, relativa a la aplicación de las disposiciones del 
artículo 106, apartado 2, del Tratado de Funcionamiento de la Unión Europea a las ayu-
das estatales en forma de compensación por servicio público concedidas a algunas em-
presas encargadas de  la gestión de servicios de  interés económico general  (DO, de 11 
de enero de 2012, L núm. 7).
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les y psíquicos», como el enfoque médico o rehabilitador que subyacía 
en él están ya superados y que todo ello requería una reforma consti-
tucional tanto en la terminología empleada en el texto como en el en-
foque constitucional del tema, como acertadamente han sostenido nu-
merosos autores27.

El problema es que, como es bien sabido, las reformas de la Cons-
titución española de 1978 no han resultado nada fáciles, por  la habi-
tual falta de consenso entre las distintas fuerzas políticas representadas 
en el Parlamento español (las Cortes Generales) que es el órgano com-
petente para  realizarlas, así  como por  la cierta  rigidez de  los procedi-
mientos de reforma constitucional previstos en el Título X de la propia 
Constitución. De hecho, hasta la reforma de 2024, únicamente habían 
tenido lugar dos reformas y siempre relacionadas con la adecuación de 
la normativa constitucional española a las exigencias de la Unión Euro-
pea. Y así, la primera reforma constitucional se produjo en 1992, para 
permitir  que  España pudiera  ratificar  el  Tratado de  la Unión  Europea 
(lo  que  supuso  la modificación del  artículo 13.2  para  incluir  el  dere-
cho al sufragio pasivo de los ciudadanos de la Unión Europea residen-
tes en España) y en 2011, para introducir en el artículo 135, las exigen-
cias de  la normativa  europea de estabilidad presupuestaria. Así  pues, 
la  reforma del artículo 49 de  la Constitución, que en principio no de-
bía suscitar  resistencias entre  las diversas  fuerzas políticas, pues había 
un consenso general sobre su necesidad, y que era una reivindicación 
constante de los colectivos de personas con discapacidad, parecía bien 
encaminada, pero una vez más, diversas circunstancias de todo tipo la 
han retrasado hasta 2024.

Al  finalizar  la XII Legislatura, en 2018, se  llegó a un acuerdo para 
reformar el artículo 49 de la Constitución en la Comisión para las Polí-
ticas integrales de la discapacidad del Congreso de los Diputados. Este 
texto  fue  asumido  como Anteproyecto de  reforma del  artículo 49 de 
la Constitución y de él tomó conocimiento el Gobierno de España me-
diante acuerdo de 7 de diciembre de 201828. Este texto establece clara-
mente la conexión del artículo 49 de la Constitución con la dignidad de 
la persona, el libre desarrollo de su personalidad, consustanciales a un 
Estado social y democrático de Derecho y reconoce en su Preámbulo el 
papel esencial que ha supuesto la Convención de las Naciones Unidas 

27  Álvarez García 2017, 1027-1055; Bastida  Freijedo 2013, 147-183; Cuenca Gó-
mez 2018, 687-709; De Asís Roig, 2016, 129-148; De Asís Roig 2017, 39-52; De Asís 
Roig 2020, 52-64; Milios 2022, 241-271; Rey Martínez 2017, 125-171.

28  Puede  consultarse  en  https://www.mpr.gob.es/prencom/notas/Docu-
ments/071218_Art49Consti.pdf

https://www.mpr.gob.es/prencom/notas/Documents/071218_Art49Consti.pdf
https://www.mpr.gob.es/prencom/notas/Documents/071218_Art49Consti.pdf


La reforma constitucional española de 2024 sobre discapacidad…  Santiago Larrazabal Basáñez

Boletín de la Asociación Internacional de Derecho Cooperativo 
ISSN: 1134-993X  •  ISSN-e: 2386-4893, No. 65/2024, Bilbao, págs. 287-323 

 doi: https://doi.org/10.18543/baidc.3084  •  http://www.baidc.deusto.es  301

sobre  los derechos de  las personas con discapacidad de 2006 para  la 
protección de este colectivo de personas, haciéndose eco de las distinta 
legislación (tanto estatal como autonómica) que se ha ido dictando en 
España, tanto integral como sectorial, para hacer que este colectivo de 
personas,  secularmente discriminado,  sea  tratado con el  respeto  (em-
pezando  con  el  cambio de  terminología,  que  era  imprescindible)  y  la 
consideración debidas, e  incluyendo todo tipo de medidas para inten-
tar que alcancen la igualdad no sólo formal sino también material, que 
les corresponde.

Por eso habla en  su artículo 1.º de que  las personas  con discapa-
cidad son titulares de los derechos y deberes previstos en el título I de 
la Constitución en condiciones de  igualdad  real y efectiva, con prohi-
bición  absoluta  de  discriminación.  En  su  artículo 2.º  se  establece  el 
compromiso  de  los  poderes  públicos  de  realizar  las  políticas  necesa-
rias para garantizar una vida participativa, autónoma e  independiente 
a  las personas con discapacidad,  respetando su  libertad de elección y 
preferencias, con especial atención de las necesidades de las mujeres y 
niñas con discapacidad, colectivos especialmente vulnerables. En su pá-
rrafo 3.º se recoge un mandato de regulación de una protección refor-
zada de las personas con discapacidad para el ejercicio de sus derechos 
y deberes, es decir, se recoge la doctrina de lo que suele denominarse 
como doctrina de la protección especial, en el sentido que ya había es-
tablecido el Tribunal Constitucional, por ejemplo, en el fundamento ju-
rídico 6.º de la Sentencia 208/2013, de 16 de diciembre de 2013.

Y  también destaca  el  apartado 4.º  del  texto de  reforma  constitu-
cional,  que  se  refiere  expresamente  a que  las  personas  con discapaci-
dad gozan de la protección prevista en los acuerdos internacionales que 
velan por  sus derechos.  Esto  es  ir más  allá de  lo  establecido en el  ar-
tículo 10.2 de la Constitución, porque como se apunta en el apartado VI 
del Preámbulo de este Anteproyecto de reforma constitucional, se reco-
noce un estándar mínimo de protección de estos derechos, el contenido 
en los tratados internacionales, pero al mismo tiempo, se abre el camino 
a que el  legislador español supere estos estándares mínimos y amplíe y 
profundice su protección. Y al no citar expresamente esos acuerdos  in-
ternacionales, permite que  se  tengan en  cuenta no  solamente  los que 
estén en vigor sino también aquellos que puedan adoptarse en el futuro.

Lamentablemente,  este  intento  de  reforma  constitucional  quedó 
en nada por  la disolución del Parlamento español en marzo de 2019. 
Las vicisitudes de  la política española establecieron otras prioridades y 
hubo que esperar a la XIV Legislatura para que la iniciativa de reforma 
constitucional del artículo 49 cobrara nuevo impulso. Y, efectivamente, 
el Gobierno español aprobó el 11 de mayo de 2021 un Proyecto de re-
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forma del artículo 49 de la Constitución29 para adaptarlo a la Conven-
ción de  las Naciones Unidas de 2006. El  texto propuesto es el mismo 
de la fracasada reforma de 2018, aunque el Preámbulo introduce algu-
nas novedades interpretativas que merecen ser mencionadas. Por ejem-
plo, se reconoce expresamente la conexión de la igualdad material del 
artículo 9.2 de la Constitución con la promoción de los principios recto-
res de política social y económica, recogidos en el capítulo III del Título I 
de la Constitución, que es donde se encuentra situado el artículo 49. Y 
se vinculan también  la  igualdad formal del artículo 14 de  la Constitu-
ción con el capítulo III, con  lo que también se subraya  la exigencia de 
igualdad formal cuando se regula la protección del colectivo de perso-
nas  con discapacidad. Y  citando  las  Sentencias del  Tribunal Constitu-
cional 269/1994, de 3 de octubre y 3/2018, de 22 de enero, se recoge 
lo dicho por esta última Sentencia, que sigue a la anterior, en su funda-
mento jurídico 5.º: «…las medidas que se instrumentan para procurar 
la igualdad de oportunidades y la integración social y profesional de las 
personas con discapacidad, incluyendo aquellas de acción positiva, tie-
nen una estrecha conexión “genéricamente, con el mandato contenido 
en el  artículo 9.2 de  la Constitución,  y,  específicamente,  con  su plas-
mación en el artículo 49 de la Constitución”». De hecho, y como dice 
el Preámbulo, en el nuevo art. 49.2 se introduce un mandato de acción 
positiva para lograr la plena autonomía personal (dimensión individual) 
y la inclusión social (dimensión comunitaria)

En  el  propio  Preámbulo,  se hace  también alusión a  la  vinculación 
del capítulo III de la Constitución con el artículo 10, de tal manera que 
la obligación de  interpretar  los derechos de acuerdo  con  los  tratados 
internacionales suscritos por España, prevista en este precepto, se tras-
lada al apartado de principios rectores de la política social y económica 
del  capítulo III,  entre  ellos,  la Convención  de  las Naciones Unidas  de 
2006, y cita expresamente, el conocido fundamento  jurídico 3.º de  la 
Sentencia  del  Tribunal Constitucional  51/2021,  de  15 de marzo,  que 
se refiere a la «especial relevancia exegética» que debe otorgarse a la 
Convención de 13 de diciembre de 2006 en relación con el alcance de 
la prohibición de discriminación por razón de discapacidad30.

29  El  texto  del  anteproyecto  de  reforma  constitucional  fue  remitido  al  Congreso 
de  los Diputados  y  empezó  a  tramitarse  en  la Comisión Constitucional  del Congreso 
de  los Diputados:  Proyecto  de  reforma  del  artículo  49  de  la Constitución  Española. 
(102/000001). Puede consultarse en el Boletín Oficial de las Cortes Generales. Congreso 
de los Diputados. XIV Legislatura. Serie A, núm. 54-1, de 21 de mayo de 2021).

30  Reiterado posteriormente en la STC 172/2021, de 7 de octubre, fundamento ju-
rídico 3.º.
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Y  junto con  la conexión de  los arts. 9.2,10 y 14 de  la Constitu-
ción con el capítulo III de la misma, se destaca también el cambio de 
óptica en relación con estos principios recogidos en el capítulo III: de 
hecho, la perspectiva objetiva de las políticas sociales, que era hasta 
ahora el pivote básico en la formulación de los derechos económicos 
y sociales, cambia y es sustituida por una visión subjetiva, en la que 
ocupan un papel  preponderante  los  colectivos  a  quienes  se  dirigen 
las  políticas  públicas.  A  partir  de  ahora,  el  protagonismo  se  centra 
en los titulares de los derechos y no en las políticas públicas que reci-
ben, sin desconocer la importancia de estas últimas, que se recogen 
expresamente  en  el  apartado  2.º  del  nuevo  art. 49,  dando  entrada 
en su definición a  la participación de  las organizaciones representa-
tivas  de  los  colectivos  con  discapacidad.  Es  decir,  se  trata  de  pasar 
de un modelo protector a un sistema donde la persona con discapa-
cidad es el centro de las políticas a adoptar, para que sea ella la que 
pueda decidir, lo que permite respetar al máximo su ámbito de auto-
nomía personal.

Además de destacar  el  cambio de  terminología,  absolutamente 
obligado  (personas  con  discapacidad),  para  hacerlo  compatible 
con  los  valores propugnados por  la Constitución  y  con  la dignidad 
que  tienen  estas  personas,  el  Preámbulo  hace  referencia  también 
al  cambio  de  enfoque,  al  que me  he  referido  anteriormente,  que-
dando superada la concepción médico-rehabilitadora, que está en la 
base de la redacción original del artículo 49, insistiendo en los dere-
chos y deberes y en los objetivos que deben orientar la acción posi-
tiva de los poderes públicos como, por ejemplo, su plena autonomía 
personal  y  su  inclusión  social,  políticas que deberán  respetar  siem-
pre la libertad de elección y preferencias de las personas con disca-
pacidad.

Pero,  a  pesar  del  amplio  acuerdo  existente,  tampoco  pudo  ser 
aprobada la reforma y este segundo intento de reforma constitucional 
del artículo 49 también decayó porque la XIV legislatura terminó con el 
adelanto de elecciones a julio de 2023 y la consiguiente disolución de 
las Cortes Generales.

Finalmente, como suele decirse, a la tercera va la vencida. Y, efec-
tivamente,  durante  la  XIV  Legislatura,  el  15  de  febrero  de  2024,  ha 
tenido  lugar  la  reforma del  artículo 49 de  la Constitución. Había  un 
amplio  consenso  entre  las  fuerzas  políticas  parlamentarias  acerca  del 
contenido de la misma y la tramitación ha sido muy rápida, a través de 
una proposición  de  reforma  constitucional  presentada no por  el Go-
bierno,  sino por  los dos grupos parlamentarios más  importantes para 
acelerar su tramitación parlamentaria y que fue apoyada por casi todos 
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los grupos parlamentarios (excepto por uno, que se abstuvo)31. El texto 
dice así:

«Artículo 49.
1.  Las personas con discapacidad ejercen los derechos previstos 

en este Título en condiciones de libertad e igualdad reales y efectivas. 
Se regulará por Ley la protección especial que sea necesaria para di-
cho ejercicio.

2.  Los poderes públicos  impulsarán  las políticas que garanticen 
la plena autonomía personal y la inclusión social de las personas con 
discapacidad,  en  entornos  universalmente  accesibles. Asimismo,  fo-
mentarán la participación de sus organizaciones, en los términos que 
la Ley establezca. Se atenderán particularmente las necesidades espe-
cíficas de las mujeres y los menores con discapacidad.»

El  texto aprobado es bastante más breve que el correspondiente 
a  los  intentos  de  reforma  que  se  acaban  de  comentar,  pues  con-
tiene  dos  párrafos,  si  bien  sigue  de  cerca  los  intentos  anteriores.  Si 
echamos un vistazo rápido al Preámbulo de la reforma, comprobare-
mos que, una vez más, la reforma se enmarca en la conexión del ar-
tículo 49  de  la Constitución  con  las  exigencias  de  la  dignidad  de  la 
persona y el  libre desarrollo de  la personalidad, básicas en el Estado 
social  y  democrático  de  derecho  español.  El  Preámbulo  se  refiere, 
cómo no, a  la Convención de Nueva York sobre  los derechos de  las 
personas con discapacidad de las Naciones Unidas de 2006, en vigor 
en España desde 2008 y a toda la legislación interna española que se 
ha adaptado a las exigencias derivadas de dicha Convención32. Tam-

31  La reforma del artículo 49 de la Constitución que, siguió el procedimiento de re-
forma constitucional previsto en el artículo 167 de la Carta Magna, es decir, el procedi-
miento menos rígido de los dos posibles, es de fecha 15 de febrero de 2024 y aparece 
publicada en el BOE de 17 de febrero de 2024, núm. 43. 

32  Respecto a  la  legislación española de adaptación a  lo establecido en el Conve-
nio de las Naciones Unidas de 2006, cabe destacar: la Ley 26/2011, de 1 de agosto, de 
adaptación normativa  a  la Convención  Internacional  sobre  los  derechos  de  las  perso-
nas con discapacidad; el Texto Refundido de la Ley General de derechos de las personas 
con discapacidad y de su inclusión social, aprobado por Real Decreto Legislativo 1/2013, 
de 29 de noviembre; El Real Decreto Legislativo 2/2015, de 23 de octubre, por el que 
se aprueba el  Texto Refundido de  la  Ley del  Estatuto de  los Trabajadores  (art. 17);  la 
Ley 15/2015 de 2 de julio, de jurisdicción voluntaria, modificada por la Ley 4/2017, de 
28 de junio (derecho de las personas con discapacidad a contraer matrimonio en igual-
dad de condiciones); la Ley Orgánica 1/2017, de 13 de diciembre, de modificación de la 
Ley Orgánica 5/1995, de 22 de mayo, del Tribunal del Jurado (garantizando la participa-
ción de las personas con discapacidad en los Jurados); la Ley Orgánica 2/2018, de 5 de 
diciembre, para la modificación de la Ley Orgánica 5/1985, de 19 de junio, del Régimen 
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bién se recoge la alusión al papel que deben desempeñar las organi-
zaciones representativas de las personas con discapacidad, la protec-
ción  especial  que  deben  recibir  aquellas  personas  con  discapacidad 
como las mujeres y los menores, que tienen necesidades especiales, y 
el obligado cambio de lenguaje y contenido del artículo 49 para refle-
jar «los valores que inspiran la protección de este colectivo, tanto en 
el ámbito nacional como internacional».

Como ya se ha dicho, el nuevo texto del artículo 49 de  la Consti-
tución española de 1978 sigue bastante de cerca el texto de los inten-
tos de reforma constitucional de 2018 y 2021, pero es sensiblemente 
más  corto,  pues  consta  de  dos  párrafos  en  vez  de  los  cuatro  de  los 
textos  anteriores,  y  recoge básicamente  los  dos  primeros  párrafos  de 
aquella versión inicial. El párrafo primero dice que las personas con dis-
capacidad ejercen  los derechos previstos en el Título  I de  la Constitu-
ción española y se cambia  la terminología empleada en  la versión  ini-
cial del artículo 49, al referirse a las personas con discapacidad, si bien 
en esta ocasión se habla de derechos, pero no se dice nada de los de-
beres  (como ocurría  en  la  versión  anterior  de  reforma). Hay una  alu-
sión específica al ejercicio de esos derechos en condiciones de libertad 
e igualdad reales y efectivas, en clara consonancia con la igualdad real 
a la que se refiere el artículo 9.2 de la Constitución, si bien se elimina la 
mención expresa a la prohibición expresa de discriminación que sí apa-
recía en el anterior texto.

Hay también una remisión específica a  la  regulación por Ley de  la 
protección  especial  que  sea  necesaria  para  el  ejercicio  de  esos  dere-
chos,  lo que remite, una vez más, a  la noción de protección especial, 
que como hemos visto anteriormente, enlaza con lo establecido por el 
Tribunal Constitucional desde la Sentencia 208/2013, de 16 de diciem-

Electoral General, para garantizar de un modo efectivo el derecho de sufragio activo de 
las personas con discapacidad; la Ley 8/2021, de 2 de junio, por la que se reforma la le-
gislación civil y procesal para el apoyo a las personas con discapacidad en el ejercicio de 
su capacidad jurídica; la Ley 1/2020, de 15 de julio, por la que se deroga el despido ob-
jetivo por falta de asistencia al trabajo previsto en el artículo 52.2. de la Ley del Estatuto 
de los Trabajadores (para evitar la discriminación que afectaba a las personas con disca-
pacidad, puesta de manifiesto por el Tribunal de Justicia de la Unión Europea en la fa-
mosa Sentencia de 18 de enero de 2018, en el asunto Ruiz Conejero); la Ley 15/2022, 
de 12 de julio, integral para la igualdad de trato y la no discriminación. Finalmente, hay 
que  recoger aquí  también que el Gobierno español en  su  reunión de 21 de mayo de 
2024 ha aprobado reformar el artículo 49.1. e) de la Ley del Estatuto de los Trabajado-
res para eliminar la extinción automática del contrato de trabajo en los casos en que la 
persona trabajadora accede a la situación de incapacidad permanente total, absoluta o 
gran invalidez, para proteger mejor el empleo de las personas con discapacidad, priori-
zando otras opciones como la adaptación del empleo o el paso a otras funciones.
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bre de 201333. Se plantea aquí también la duda de si la alusión que se 
realiza a la Ley hay que entenderla como un nuevo caso de reserva de 
Ley introducida por la Constitución, como parece deducirse de su tenor 
literal, o si la remisión a la Ley de esta protección especial, hay que en-
tenderla de un modo más genérico, es decir, a una remisión a norma 
que no tenga que ser una Ley formal, sino que sería suficiente con una 
norma con rango de ley.

Por su parte, el párrafo segundo se refiere al impulso, por parte de 
los  poderes  públicos,  a  las  políticas  que  garanticen  la  plena  autono-
mía personal y  la  inclusión social de  las personas con discapacidad en 
entornos universalmente accesibles.  Es decir,  se  cambia  totalmente el 
enfoque que tenía el texto inicial del artículo 49: ahora el centro de la 
cuestión es la plena autonomía personal (no tanto las políticas «protec-
toras» un tanto «paternalistas» de otras épocas), la verdadera inclusión 
social de las personas discapacitadas y el concepto de accesibilidad uni-
versal, que es una condición «sine qua non» para que las personas con 
discapacidad vivan de forma independiente, participen en la sociedad y 
tengan las mismas oportunidades que el resto de las personas.

También se refiere el texto al fomento de la participación de las or-
ganizaciones  representativas  de  las  personas  con  discapacidad,  con 
una remisión genérica a los términos en que la Ley establezca. Y final-
mente, y ante los casos de discriminación múltiple, se incluye una men-
ción especial a las necesidades específicas de las mujeres con discapa-
cidad (al igual que en la propuesta de reforma constitucional de 2021) 
y de los menores con discapacidad (con lo que se ha corregido el texto 
de la propuesta de reforma de 2021 que se refería sólo a las niñas con 
discapacidad).

En  definitiva,  la  ansiada  reforma  del  artículo 49  de  la  Constitu-
ción española en materia de discapacidad ha visto, por fin, la luz y su-
pone un  innegable  avance.  Sigue  sin  resolverse  el  problema derivado 
de  su ubicación  en  el  capítulo III  del  Título  I  de  la Constitución  espa-
ñola, como les ocurre a otros derechos económicos y sociales (derecho 
a la vivienda, etc.), pues al estar ubicados entre los principios rectores 
de política social y económica, en principio no tienen el carácter de de-

33  Recordemos el tenor literal del fundamento jurídico 6.º de esta Sentencia:  
«… Pues bien, en este punto hemos de advertir que, cuando se trata, como en el pre-
sente caso sucede, de personas con discapacidad, es preciso tener en cuenta que el or-
denamiento jurídico establece en estos supuestos una protección especial, derivada de 
lo dispuesto en el ya mencionado art. 49 CE, en aras a proteger el interés de los dismi-
nuidos físicos, sensoriales y psíquicos a los que los poderes públicos ampararán especial-
mente para el disfrute de los derechos que el título I otorga a todos los ciudadanos».
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rechos subjetivos directamente alegables ante los Tribunales ordinarios, 
según establece el artículo 53.3. de la Constitución, con lo que su nivel 
de protección es mucho menor que el de los derechos incluidos en el 
capítulo II del Título I de la Constitución. Y ello es así, por mucho que 
su  reconocimiento,  respeto  y  formación  «informe»  la  legislación  po-
sitiva,  la práctica  judicial  y  la  actuación de  los poderes públicos,  tal  y 
como dice  ese  art. 53.3 de  la Constitución.  Es  cierto, que el  Tribunal 
Constitucional, está haciendo una meritoria  labor de aproximación de 
estos denominados principios de rectores de política social y económica 
a  los  auténticos  derechos  constitucionales34,  pero mientras  no  se  re-
forme el contenido de estos artículos para pasar a ser considerados au-
ténticos derechos o se modifique su actual nivel de protección, previsto 
en el artículo 53 de la Constitución, seguirán en desventaja en relación 
con el resto de los derechos incluidos en el capítulo II del Título I de la 
Constitución.

Pero, a pesar de todo esto, si combinamos el nuevo artículo 49 de 
la Constitución española, con los artículos 10.2, 14 y 9.2 y le sumamos 
la  regulación  constitucional  de  las  cooperativas  en  el  artículo 129.2, 
que establece la obligación de los poderes públicos de fomentar (no es 
un  simple objetivo, o un desiderátum,  sino una obligación, pues em-
plea  el  imperativo «fomentarán») mediante  una  legislación  adecuada 
las  sociedades  cooperativas,  tenemos  un margen  de  actuación muy 
amplio en lo que se refiere al papel que pueden jugar las cooperativas 
en muchos ámbitos y, por supuesto, también en el ámbito de la inclu-
sión real y efectiva de las personas con discapacidad, asunto al que me 
referiré  en  el  próximo  epígrafe.  Esa  obligación  constitucional  de  fo-
mento ha justificado la admisibilidad de un régimen especial de coope-
rativas, que ha sido aceptado con normalidad en por los Tribunales eu-
ropeos y españoles. Como ha  señalado  la doctrina  (Fici, 2015, 80),  la 

34  Y  así  lo  ha  dejado  claro  en  el  fundamento  jurídico  n.º  3  de  su  STC 51/2021, 
de 15 de marzo, cuando dice expresamente que: «la discapacidad constituye una cir-
cunstancia personal que el artículo 14 CE protege contra cualquier  forma de discrimi-
nación  (tal y como recuerda  la STC 3/2018, de 22 de enero, con cita, entre otras, de 
la STC 269/1994, de 3 de octubre). Las medidas que se instrumentan para procurar la 
igualdad de oportunidades y la integración social y profesional de las personas con dis-
capacidad, incluyendo aquellas de acción positiva, tienen una estrecha conexión con el 
mandato contenido en el artículo 9.2 CE y, específicamente, con su plasmación en el 
art. 49 CE que, sin  reconocer derechos  fundamentales, ordena a  los poderes públicos 
realizar una política de integración de las personas con discapacidades físicas, sensoria-
les y psíquicas, que les ampare «especialmente para el disfrute de los derechos que este 
título otorga a todos los ciudadanos» (entre otras,  las SSTC 10/2014, de 27 de enero, 
FJ 4, y 18/2017, de 2 de febrero, FJ 3)»
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especificidad del  régimen  sustancial  de  las  cooperativas  frente  a  otro 
tipo  de  sociedades mercantiles  es  fundamental  para  justificar,  por 
ejemplo, su régimen específico de derecho tributario, pero también en 
otras  áreas del Derecho.  En el  ámbito de  la Unión Europea,  el  Tribu-
nal de  Justicia, ya desde su Sentencia de 8 de septiembre de 201135, 
no consideró como ayuda de estado incompatible con el derecho de la 
Unión Europea la normativa italiana que establecía una tributación de 
las cooperativas más favorable que la que les correspondía a las entida-
des con ánimo de lucro. Y en el caso español, El Tribunal Constitucio-
nal aceptó desde una jurisprudencia bien temprana el trato diferente (y 
preferente) otorgado por diversas normas  relativas a  las  cooperativas, 
precisamente  en  aplicación  del mandato  constitucional  de  fomento 
del  cooperativismo al que nos estamos  refiriendo,  y no  solamente en 
el ámbito fiscal, sino en otros bien diferentes como, por ejemplo, en la 
normativa relativa a las cooperativas de crédito, en la normativa educa-
tiva, etc.36

IV.   El marco normativo español de protección de la discapacidad 
y la alternativa cooperativa

En la normativa española más reciente sobre igualdad, hay que re-
ferirse necesariamente a la Ley 15/2022, de 12 de julio37, integral para 
la igualdad de trato y la no discriminación. El artículo 2.1 se refiere ex-
presamente a la discriminación por discapacidad y su artículo 4 recoge 
el derecho a la igualdad de trato y no discriminación por alguna de las 
causas  recogidas  en  el  artículo 2  (entre  ellas,  la  discapacidad).  A  las 
personas con discapacidad se les reconoce el acceso integral a la infor-
mación sobre sus derechos y  los  recursos existentes  (art. 5.3). Y en el 
ámbito laboral, protege el derecho a la igualdad de trato en el empleo 
por cuenta ajena, en la negociación colectiva y en el trabajo por cuenta 
propia (artículos 9-11). Finalmente, hay que subrayar el artículo 63, que 
define  cuándo hay  que  entender  vulnerado  el  derecho  a  la  igualdad 

35  Sentencia del Tribunal de Justicia (Sala Primera) de 8 de septiembre de 2011. Mi-
nistero dell’Economia e delle Finanze y Agenzia delle Entrate contra Paint Graphos Soc. 
coop. arl (C-78/08), Adige Carni Soc. coop. arl, en liquidación contra Agenzia delle En-
trate y Ministero dell’Economia e delle Finanze (C-79/08) y Ministero delle Finanze con-
tra Michele Franchetto (C-80/08). Asuntos acumulados C-78/08 a C-80/08. 

36  Por ejemplo, en las Sentencias del Tribunal Constitucional 77/1985, de 27 de ju-
nio; 103/1989, de 8 de junio; 155/1993, de 3 de mayo y 204/1993, de 17 de junio.

37  Publicada en el BOE de 13 de julio de 2022, núm. 167.
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de oportunidades de las personas con discapacidad, considerando que 
ello sucede cuando, por motivo o razón de discapacidad, se produzcan 
discriminaciones  directas  o  indirectas,  discriminación  por  asociación, 
acoso, o incumplimiento de las exigencias de accesibilidad y de la obli-
gación de realizar «ajustes razonables» o de las medidas de acción po-
sitiva legalmente establecidas.

Y más  específicamente,  en  la  normativa  española  de  rango  legal 
sobre  la  discapacidad,  el  texto  central  es  el  Real  Decreto  Legislativo 
1/2013, de 29 de diciembre, por el que se aprueba el Texto Refundido 
de  la Ley General de Derechos de  las personas con discapacidad y de 
su inclusión social38. Los objetivos de la Ley aparecen claramente enun-
ciados en el artículo 1.º a y son ambiciosos: garantizar, el derecho a la 
igualdad de oportunidades y de trato; el ejercicio no sólo teórico, sino 
real y efectivo de sus derechos por parte de las personas con discapa-
cidad y en  igualdad de condiciones respecto del resto de  los ciudada-
nos y ciudadanas no discapacitados, a través del nuevo enfoque sobre 
la discapacidad al que nos hemos referido anteriormente, es decir, me-
diante la promoción de la autonomía personal, la accesibilidad univer-
sal, el acceso al empleo, la inclusión en la comunidad y la vida indepen-
diente  y  la  erradicación de  toda  forma de discriminación,  en  relación 
directa con los artículos 9.2, 10, 14 y 49 de la Constitución española y 
de la Convención Internacional sobre los derechos de las personas con 
discapacidad (y de los demás tratados internacionales sobre la materia 
ratificados por España). Es decir, la Ley incorpora esta nueva visión so-
bre la discapacidad que tiene ahora un apoyo todavía más firme en la 
nueva redacción del artículo 49 de la Constitución española.

Y en lo que se refiere al acceso al derecho del trabajo, en el ám-
bito normativo, tanto del Estado como de las Comunidades Autóno-
mas (García Presas 2003, 299 y ss.), destaca el capítulo VI, del Título I 
de esta Ley. Me fijaré especialmente en dos artículos: el artículo 35.1, 
que afirma que  las personas con discapacidad tienen derecho al tra-
bajo en condiciones que garanticen que se apliquen los principios de 
igualdad de trato y no discriminación y el artículo 37.2, que se refiere 
a  los  tipos de empleo mediante  los cuales  las personas con discapa-

38  Sobre esta Ley pueden consultarse, entre otros: Arenas Escribano/Cabra de Luna, 
2015; Campoy Cervera, 2018; Cayo Pérez Bueno/De Lorenzo García, 2024; Comité Es-
pañol de Representantes de personas con discapacidad (CERMI), 2021; Cordero Gordi-
llo, 2011; De Lorenzo García, / Cayo Pérez Bueno, 2020; De Lorenzo García, / Cayo Pé-
rez  Bueno, 2021; García Alguacil, 2017; García-Cuevas  Roque, 2023; Monereo  Pérez 
et al., 2021; Pérez Bueno, / De Lorenzo García, / De Miguel Vijandi, (coords.), 2016; Se-
rrano García, 2018.
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cidad pueden ejercer  su derecho al  trabajo:  el  empleo ordinario  (en 
empresas y administraciones públicas), el empleo protegido  (en cen-
tros especiales de empleo y enclaves  laborales) y,  finalmente, el em-
pleo autónomo.

Como ya he comentado en otro  lugar  (Larrazabal Basañez, 2019, 
1012 y ss.), en lo que se refiere al empleo ordinario, el artículo 40 esta-
blece que, para garantizar  la plena igualdad en el trabajo, el principio 
de igualdad de trato no impedirá que se mantengan o adopten medi-
das específicas destinadas a prevenir o compensar las desventajas oca-
sionadas  por  la  discapacidad,  obligándose  a  los  empresarios  a  adop-
tar  las medidas adecuadas para  la adaptación del puesto de trabajo y 
la accesibilidad de  la empresa, en función de  las necesidades de cada 
situación concreta, para permitir a las personas con discapacidad a ac-
ceder al empleo, desempeñar su trabajo, progresar profesionalmente y 
acceder a la formación salvo que esas medidas supongan una carga ex-
cesiva para el empresario.

Por su parte, en el artículo 41 se regulan  los servicios de empleo 
con apoyo, definidos como como el conjunto de acciones de orienta-
ción y acompañamiento individualizado en el puesto de trabajo, para 
facilitar  la  adaptación  social  y  laboral  de  las  personas  trabajadoras 
con  discapacidad  con  especiales  dificultades  de  inclusión  laboral  en 
empresas  del mercado ordinario  de  trabajo  en  condiciones  similares 
al  resto de  los  trabajadores que desempeñan puestos equivalentes y 
en el artículo 42, se establece  la conocida cuota de reserva de pues-
tos de trabajo para personas con discapacidad: en las empresas públi-
cas o privadas de 50 o más trabajadores, al menos el 2% por cierto, 
pudiendo quedar exentas de dicha obligación total o parcialmente, o 
bien a través de acuerdos recogidos en la negociación colectiva secto-
rial, o bien por opción voluntaria del empresario siempre que en am-
bos casos se apliquen las medidas alternativas que se determinen re-
glamentariamente. Y a este  respecto, hay que  recordar además que 
el artículo 71.1.d) de la Ley 9/2017, de 8 de noviembre, de Contratos 
del  Sector  Público39,  establece que no podrán  contratar  con  las Ad-
ministraciones Públicas,  las empresas de 50 o más  trabajadores per-
sonas que no cumplan el requisito de que al menos el 2% de sus em-
pleados sean trabajadores con discapacidad. Por lo que respecta a la 
cuota  de  reserva  para  personas  con  discapacidad  en  las  ofertas  de 

39  La Ley 9/2017, de 8 de noviembre, de Contratos del Sector Público, por el que se 
transponen al ordenamiento jurídico español las Directivas del Parlamento Europeo y del 
Consejo 2014/23/UE y 2014/24/UE, de 26 de febrero de 1014, está publicada en el Bo-
letín Oficial del Estado de 9 de noviembre de 2017, núm. 272).
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empleo público, la Ley se remite a la normativa reguladora de la fun-
ción pública40.

Me referiré a continuación al empleo protegido, que es donde  las 
entidades  de  la  economía  social  están  jugando  un  papel más  desta-
cado. En este ámbito, el artículo 43.1 de la Ley regula los centros espe-
ciales de empleo y los define de la siguiente manera: « los centros es-
peciales de empleo son aquellos cuyo objetivo principal es el de realizar 
una actividad productiva de bienes o de servicios, participando regular-
mente en las operaciones del mercado, y tienen como finalidad el ase-
gurar un empleo remunerado para las personas con discapacidad; a la 
vez que son un medio de inclusión del mayor número de estas perso-
nas en el  régimen de empleo ordinario.  Igualmente,  los centros espe-
ciales de empleo deberán prestar, a  través de  las unidades de apoyo, 
los servicios de ajuste personal y social que requieran las personas tra-
bajadoras con discapacidad, según sus circunstancias y conforme a  lo 
que  se  determine  reglamentariamente».  La  normativa  exige  también 
que su plantilla estará formada por el mayor número de personas tra-
bajadoras con discapacidad posible, y como mínimo serán el 70% de la 
plantilla, siendo su relación laboral, de carácter especial, según lo pre-
visto en el Estatuto de los Trabajadores.

Y dentro de este ámbito, el párrafo 4.º de este mismo artículo, in-
troducido por  la Disposición  Final 14.ª de  la  Ley 9/2017, de 8 de no-
viembre,  de  Contratos  del  Sector  Público,  se  refiere  a  los  Centros 
Especiales de empleo de iniciativa social, que son aquellos que son pro-
movidos y participados en más de un 50%, directa o  indirectamente, 
por una o varias entidades públicas o privadas, que no tengan ánimo 
de  lucro  o  que  tengan  reconocido  carácter  social  en  sus  Estatutos,  y 
entre  ellas  cita  expresamente  a  las  asociaciones,  fundaciones,  corpo-
raciones  de  derecho público,  cooperativas  de  iniciativa  social  u  otras 
entidades  de  la  economía  social  y  también  aquellos  cuya  titularidad 

40  El artículo 59 del Estatuto básico del Empleado Público, regulado por el Real De-
creto Legislativo 5/2015, de 30 de octubre, por el que se aprueba el Texto Refundido 
de  la Ley del Estatuto Básico del Empleado Público  (publicado en el Boletín Oficial del 
Estado de 31 de octubre de 2015, núm. 261) establece que en  las ofertas de empleo 
público se reservará un cupo no inferior al 7% de las vacantes para ser cubiertas entre 
personas con discapacidad siempre que superen  los procesos selectivos y acrediten su 
discapacidad y la compatibilidad con el desempeño de las tareas, de modo que progre-
sivamente se alcance el dos por ciento de los efectivos totales en cada Administración 
Pública. Y se dice también que la reserva del mínimo del siete por ciento se realizará de 
manera que, al menos, el dos por ciento de las plazas ofertadas lo sea para ser cubiertas 
por personas que acrediten discapacidad intelectual y el resto de las plazas ofertadas lo 
sea para personas que acrediten cualquier otro tipo de discapacidad.
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corresponde a sociedades mercantiles en las que la mayoría de su capi-
tal social sea propiedad de este tipo de entidades, ya sea de forma di-
recta o indirecta, siempre que en todos los casos, en sus Estatutos o en 
acuerdo  social,  se  obliguen  a  la  reinversión  íntegra de  sus  beneficios 
para la creación de oportunidades de empleo para personas con disca-
pacidad y la mejora continua de su competitividad y de su actividad de 
economía social,  teniendo en todo caso  la facultad de reinvertirlos en 
el  propio  centro  especial  de  empleo o  en otros  centros  especiales de 
empleo de iniciativa social.

En  relación con el empleo protegido,  los centros especiales de em-
pleo y los centros especiales de empleo de iniciativa social, la Ley 9/2017, 
de 8 noviembre, de contratos del sector público, en su artículo 145.2.1.º, 
al mencionar  las características sociales del contrato, dice que se referi-
rán, entre otras modalidades: al fomento de la integración social de per-
sonas con discapacidad, personas desfavorecidas o miembros de grupos 
vulnerables entre las personas asignadas a la ejecución del contrato y, en 
general, a la inserción sociolaboral de personas con discapacidad o en si-
tuación o riesgo de exclusión social y a  la subcontratación con Centros 
Especiales de Empleo o Empresas de Inserción.

Pero  es  que  también  en  el  ámbito  del  empleo  autónomo,  el  ar-
tículo 47  se  refiere a que  los poderes públicos  adoptarán políticas de 
fomento  del  trabajo  autónomo de  personas  con  discapacidad  dirigi-
das al establecimiento y desarrollo de iniciativas económicas por cuenta 
propia o, y aquí vuelve a citarse a las entidades de economía social, «a 
través de entidades de la economía social, de acuerdo con la normativa 
reguladora de la materia».

Todas estas medidas siguen siendo muy necesarias porque la situa-
ción de las personas con discapacidad en el ámbito del empleo, sigue 
siendo muy difícil y su tasa de actividad es muy baja y se encuentra le-
jos de  la  tasa de actividad de  la población  sin discapacidad: no  tene-
mos más que echar un breve vistazo al denominado informe Olivencia 
201841  sobre  la  situación general de  la discapacidad en España,  y así 
nos haremos una idea de cuál es la situación concreta de las personas 
discapacitadas en materia de empleo. Y, desgraciadamente,  las  cosas 
no han cambiado mucho en estos últimos cinco años.

Por  reproducir  algunos datos del  Informe de  forma muy esquemá-
tica  acerca de  la  situación del  colectivo de personas  con discapacidad, 

41  Informe Olivencia 2018 sobre la situación general de la discapacidad en España, 
elaborado por el Observatorio Estatal de la Discapacidad. Puede consultarse en https://
www.observatoriodeladiscapacidad.info/wp-content/uploads/2019/04/OED-INFORME-
OLIVENZA-2018.pdf (última consulta, 10 de agosto de 2019).

https://www.observatoriodeladiscapacidad.info/wp-content/uploads/2019/04/OED-INFORME-OLIVENZA-2018.pdf
https://www.observatoriodeladiscapacidad.info/wp-content/uploads/2019/04/OED-INFORME-OLIVENZA-2018.pdf
https://www.observatoriodeladiscapacidad.info/wp-content/uploads/2019/04/OED-INFORME-OLIVENZA-2018.pdf
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que se hace eco de los últimos datos disponibles, ésta podría resumirse 
así: en 2016 había 1.840.700 personas con discapacidad oficialmente re-
conocida en edad activa, esto es, con edades comprendidas entre los 16 
y 64 años (el 6,12% de la población en dicha franja de edad, el 57,5% 
de hombres y el 42,5% mujeres). Es decir, la tasa de prevalencia de dis-
capacidad entre  la población en edad activa en España se sitúa en nú-
meros redondos en el 6,1%, o, dicho de otra forma, aproximadamente 
el 6% del talento de nuestra fuerza de trabajo está representado por el 
colectivo de personas  con discapacidad42. De entre  todas  las personas 
con discapacidad, había en 2016, 1.193.500 personas con discapacidad 
de 16 a 64 años que son inactivas, es decir, que se encuentran fuera del 
mercado laboral, de tal manera que la tasa de actividad de personas con 
discapacidad es el del 35,2%43 y su contratación se circunscribe mayori-
tariamente a ocupaciones de carácter elemental (limpieza, peones de in-
dustrias manufactureras, camareros y perones agrícolas, etc.). Se trata de 
un empleo de baja cualificación y con una contratación marcada por la 
temporalidad (ya que sólo el 9% de los contratos dirigidos al colectivo de 
personas con discapacidad tienen carácter indefinido).44 Su salario es un 
17,1% más bajo45 si lo comparamos con personas que no tienen disca-
pacidad y los Centros Especiales de Empleo siguen siendo fundamentales 
para la integración laboral de las personas con discapacidad, pues repre-
sentan el 25% de su empleo.46

El panorama no es muy halagüeño, que digamos. Y, precisamente 
para la integración laboral de las personas con discapacidad, el mundo 
cooperativo ofrece muchas posibilidades porque como han escrito San-
tero  y  otros,  «las  entidades  que  forman parte  de  la  Economía  social 
se caracterizan por una serie de principios diferenciales, entre  los que 
cabe destacar tanto la valorización del ser humano como la generación 
de valor social por encima de los resultados económicos o financieros. 
Estos principios conllevan un comportamiento singular en relación con 
el empleo, que se concreta en plantillas más diversas e  integradoras y 
en mejores condiciones laborales. Este carácter integrador afecta tam-
bién de  forma positiva  a  las  personas  con discapacidad,  que no  sólo 
tienen una mayor presencia en el empleo de estas empresas sino tam-
bién una mayor  integración en  la estructura y en  la  toma de decisio-

42  Informe Olivencia 2018 sobre la situación general de la discapacidad en España, 
330 y 334.

43 Ibidem, p. 338.
44 Ibidem, 358, 368 y 370.
45 Ibidem, 387.
46 Ibidem, 360.
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nes» (Santero Sánchez y otros, 2016, 34). Es lo que se ha denominado, 
en  feliz  expresión «la  alternativa  cooperativa»  (Divar Garteizaurrecoa, 
1985). Una  alternativa  que  tiene  un gran potencial  en  el  ámbito  del 
empleo y para  la  inserción socio-laboral del colectivo de personas con 
discapacidad y que ofrece varias posibilidades.

Y  de  entre  estas  posibilidades,  una  de  las más  utilizadas  hasta 
ahora ha sido el de las cooperativas de iniciativa social. Y todo ello por-
que «… si decimos que la cooperativa es una institución de la econo-
mía social, hemos de decir también que la cooperativa de iniciativa so-
cial ocupará por derecho propio un lugar relevante dentro de la misma, 
en la medida en que, dentro de las distintas configuraciones coopera-
tivas, es la que responde con mayor fidelidad a los principios y a las ca-
racterísticas propias de la economía social (…) su peculiaridad se centra 
en que se trata de satisfacer unas necesidades específicas merecedoras 
de especial  atención, que  son  las necesidades de  tipo  social no aten-
didas —o, cuando menos, no debidamente— por el mercado o por el 
sector público» (Díaz de la Rosa, 2006, 204-205).

Y es que en materia de empleo protegido, dentro de  los Centros 
Especiales de Empleo para la inclusión laboral de las personas con dis-
capacidad, y en particular, en los Centros de Especiales de Empleo de 
iniciativa  social,  destacan  las  cooperativas  de  iniciativa  social,  que  re-
ciben  esta  denominación  concreta  u  otras  similares  (de  interés  so-
cial,  integración social,  inserción social, servicios sociales, bienestar so-
cial,  etc.),  ampliamente  reguladas  en  la  legislación  de  cooperativas, 
tanto  estatal  como  autonómica.  Por  utilizar  una  definición  estándar 
de cooperativas de  iniciativa social,  reproduciré cómo  las define el ar-
tículo 106 de la Ley estatal 27/1999, de 26 de julio, de Cooperativas47, 
si bien las leyes de cooperativas de las Comunidades Autónomas utili-
zan conceptos similares. Básicamente se trata de aquellas cooperativas 
que, «sin ánimo de lucro y con independencia de su clase, tienen por 
objeto  social,  bien  la  prestación de  servicios  asistenciales mediante  la 
realización  de  actividades  sanitarias,  educativas,  culturales  u  otras  de 
naturaleza social, o bien el desarrollo de cualquier actividad económica 
que  tena por  finalidad  la  integración  laboral  de  personas  que  sufran 
cualquier clase de exclusión social y, en general,  la satisfacción de ne-
cesidades sociales no atendidas por el mercado».

Pero no hay que olvidar que  los Centros Especiales de Empleo esta-
ban pensados para ser una etapa intermedia, una especie de «puente», 
para que las personas con discapacidad se integren en el ámbito del em-

47  Publicada en el BOE de 17 de julio de 1999, núm. 170.
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pleo ordinario, pero el «salto» del empleo protegido al empleo ordinario 
no es nada fácil48. Porque, todo hay que decirlo, así como en el empleo 
protegido,  las  cosas  van  razonablemente bien para  la  integración  labo-
ral de las personas con discapacidad, sin embargo, en el ámbito del mer-
cado laboral ordinario, las cosas siguen estando difíciles, y es que la situa-
ción de las entidades de economía social no dista mucho de lo que ocurre 
en las empresas de marcado corte capitalista, pues la inserción laboral de 
las personas con discapacidad mediante su contratación en cooperativas, 
sociedades  laborales, mutualidades,  asociaciones  y  fundaciones  sigue 
siendo escasa (Bengoetxea Alkorta, 2014, 542 y 2018, 73 y ss.).

En todo caso y, como bien se recoge en el Libro Blanco sobre el 
empleo  y  la  discapacidad49,  es  indudable  el  importante  papel  que 

48  De hecho, en el Libro Blanco sobre el empleo y la discapacidad podemos leer al-
gunas reflexiones sobre esta situación, cuando se dice que «la falta de adaptación seria 
de nuestro ordenamiento jurídico en materia de discapacidad tiene, entre otras,  las si-
guientes consecuencias: que tengamos un empleo protegido blindado (artículo 40 de la 
LGDPD) y haya desaparecido el principio de preferencia por el empleo en el medio or-
dinario; un concepto de persona con discapacidad con varias disfunciones; una relación 
laboral especial con escaso sentido; y un empleo con apoyo que va tomando cuerpo a 
partir de una apuesta más decidida por parte de algunas Comunidades Autónomas» (Li-
bro Blanco sobre el empleo y la discapacidad, 744).

49  En este documento se alude, una vez más, cómo  lo deseable es que  la partici-
pación en el mercado de trabajo de las personas con discapacidad debería tener lugar 
en el empleo ordinario, pero esto aún está lejos. Aunque la situación del empleo prote-
gido es mejor, no hay que olvidar que el empleo protegido debe ser un puente para dar 
el salto al empleo ordinario. En todo caso, se propone controlar la creación y funciona-
miento de los centros de empleo protegido para que cumplan su misión y procurar que 
solo se acuda a ellos cuando sea imposible la incorporación directa al mercado ordina-
rio. Se alude a los problemas de las personas con discapacidad severa para la participa-
ción plena y efectiva, para las que el empleo protegido es una buena alternativa, en es-
pecial en  los «enclaves  laborales» y  se hacen algunas propuestas  interesantes en este 
ámbito. También se realizan algunas propuestas a tener en cuenta para la inserción so-
cio-laboral de grupos vulnerables a través de  la contratación pública, aprovechando el 
marco que ofrecen la Directiva 2014/24/UE del Parlamento Europeo y del Consejo, so-
bre contratación pública y  la Ley 9/2017, de 8 de noviembre, de Contratos del Sector 
Público  (artículos 71, 126, 145, 147 y Disposiciones Adicionales 4.ª —contratos  reser-
vados— y 48.ª —reserva de ciertos contratos de servicios sociales, culturales y de salud 
a determinadas organizaciones que cumplan  las condiciones, que son  las que precisa-
mente pueden  cumplir  las  cooperativas: misión de  servicio  público;  beneficios  a  rein-
vertir en el objetivo de la la organización o, en caso de distribución, que sigan criterios 
de participación; que las estructuras de dirección o propiedad de la organización se ba-
sen en la propiedad de los empleados o en principios de participación—). En definitiva, 
como se dice literalmente en el Informe, que «el legislador nacional ha querido fortale-
cer, sin alterar la competencia, la colaboración con sociedades cooperativas, en general, 
y con cooperativas de iniciativa social, en particular» (Libro Blanco sobre el empleo y la 
discapacidad, 2023, 755-760).
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en  el  ámbito  de  la  inserción  laboral  de  las  personas  con  discapaci-
dad pueden  jugar  la economía  social,  en general,  y  las  cooperativas 
en  particular.  De  hecho,  en  la  Estrategia  española  sobre  discapaci-
dad 2022-203050, aprobada por el Gobierno de España el 3 de mayo 
de 2022, en el eje 1, objetivo 2, relativo a aumentar  la tasa de acti-
vidad de las personas con discapacidad, se insiste en asegurar su de-
recho a un empleo digno en entornos laborales abiertos, inclusivos y 
accesibles, y en posibilitar su promoción y desarrollo laboral en igual-
dad de condiciones, de acuerdo con el Objetivo de Desarrollo Soste-
nible (ODS) dirigido al trabajo decente y el crecimiento económico, se 
alude expresamente a la revisión del marco normativo para actualizar 
las fórmulas de acceso al empleo de las personas con discapacidad a 
través de la economía social (cooperativas de trabajadores/as con dis-
capacidad, entidades de iniciativa social que promueven empleo pro-
tegido, etc.), potenciando la  inversión,  la formación permanente,  los 
incentivos  a  la  contratación  y  el  apoyo,  renovación  y  sostenibilidad 
de los centros especiales de empleo de iniciativa social, tal y como se 
comprende  en  el  Componente  23  del  Plan  de  Recuperación,  Trans-
formación  y  Resiliencia  del Gobierno  de  España,  en  relación  con  la 
gestión de  los  fondos europeos Next Generation EU para el período 
2021-2023,  relativo a  las nuevas políticas públicas para un mercado 
de trabajo dinámico, resiliente e inclusivo51.

Y  en  la  Estrategia  española  de  Economía  Social  2023-202752,  se 
destaca entre las fortalezas de ésta, su contribución a la cohesión so-
cial a través de la creación de empleo de calidad e inclusivo, para per-
sonas con discapacidad y en situación o riesgo de exclusión social. Y 
así en su Eje 4 (Sostenibilidad social y territorial), y en su línea de ac-
tuación 15 (Fomentar la igualdad de oportunidades en colectivos con 
dificultades de acceso al empleo), destaca la Acción 15.1. (apoyo a ini-
ciativas que permitan  la  integración de colectivos con dificultades de 
acceso  al  empleo,  a  través  del  fomento  de  la  Economía  Social,  para 
favorecer  la creación de empleo  inclusivo,  tanto en empleo ordinario 
como en empleo protegido). Entre sus actuaciones concretas se enu-

50  La documentación a la que me estoy refiriendo en este apartado puede consul-
tarse  íntegramente  en:  file:///D:/word/trabajos/Art%C3%ADculos/Cooperativismo%20
y%20Grupo%20de%20Investigaci%C3%B3n/Reforma%20constitucional%20
2024%20y%20cooperativas/estrategia-espanola-discapacidad-2022-2030-.pdf

51  Puede  consultarse  en:  https://planderecuperacion.gob.es/politicas_y_componen-
tes/componente-23-nuevas-politicas-publicas-para-un-mercado-de-trabajo-dinamico-re-
siliente-e-inclusivo

52  Aprobada por el Consejo de Ministros de 11 de abril de 2023, publicada en el 
BOE de 1 de junio de 2023, núm. 130.

https://planderecuperacion.gob.es/politicas_y_componentes/componente-23-nuevas-politicas-publicas-para-un-mercado-de-trabajo-dinamico-resiliente-e-inclusivo
https://planderecuperacion.gob.es/politicas_y_componentes/componente-23-nuevas-politicas-publicas-para-un-mercado-de-trabajo-dinamico-resiliente-e-inclusivo
https://planderecuperacion.gob.es/politicas_y_componentes/componente-23-nuevas-politicas-publicas-para-un-mercado-de-trabajo-dinamico-resiliente-e-inclusivo
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meran  las  siguientes:  fomentar  la  incorporación de  cláusulas  sociales 
y  las  reservas obligatorias  de  contratos que permitan  la  contratación 
de empresas que incorporan a colectivos con dificultades de acceso al 
empleo con arreglo a los requisitos previstos en la normativa de con-
tratación pública;  apoyar  iniciativas de  fomento del  empleo para  co-
lectivos  con  dificultades  de  acceso  al mismo  a  través  de  recursos  fi-
nancieros,  técnicos  y otras medidas  y  apoyar  la difusión del  Sello de 
Inclusión Social, regulado en el Real Decreto 636/2022, de 26 de julio, 
por el que se regula el Sello de Inclusión Social y fomentar la percep-
ción de la importancia del mismo por entidades que cumplan con los 
requisitos en él establecidos.

Por  su parte,  la Acción 15.2  se  refiere  a  realizar un diagnóstico 
de  las  condiciones de  las personas  trabajadoras de  la economía  so-
cial para analizar  la necesidad de aplicar medidas específicas de  fo-
mento  del  empleo  de  calidad  para  personas  socias  y  trabajadoras, 
con especial atención a colectivos con dificultades de acceso al em-
pleo. Entre sus actuaciones concretas, se recogen  las siguientes: es-
tudiar,  con  la Dirección General de Trabajo  y el  sector,  actuaciones 
específicas dirigidas a  la estabilidad  laboral de  las personas  trabaja-
doras  en  la  Economía  Social;  realizar  informes  (anuales/bianuales) 
a  partir  de  los  registros  salariales  para  las  empresas  y  entidades  de 
economía social y, finalmente, se hace referencia también al estudio 
de  salarios  y  discriminación  salarial  para  colectivos  con  dificultades 
de acceso al empleo.

En  definitiva,  y  tal  y  como he  intentado  demostrar  a  lo  largo  de 
este artículo, la garantía de la plena autonomía personal y la inclusión 
social  de  las  personas  con  discapacidad  que  recoge  el  renovado  ar-
tículo 49 de la Constitución española y la normativa internacional, eu-
ropea y española ha de procurarse de una manera eficaz en todos los 
ámbitos,  incluido el ámbito  laboral y es precisamente en este ámbito, 
donde la economía social y, singularmente, las cooperativas pueden ju-
gar un papel muy destacado.

V.  Conclusiones

La  lucha  jurídica por  la dignidad y el  libre desarrollo de  las perso-
nas  con discapacidad es una batalla que  viene de  largo e  intenta  su-
perar  la  secular  postración  y  discriminación que  viene  sufriendo  este 
colectivo de personas. Ha costado mucho esfuerzo que la normativa in-
ternacional y europea hayan hecho suya esta lucha a través de Decla-
raciones,  Tratados  internacionales, Convenios,  etc.  y que  los  Tribuna-
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les hayan apoyado expresamente esta labor. Hay que destacar en este 
punto, la enorme importancia de la Convención de las Naciones Unidas 
de 2006 sobre los derechos de las personas con discapacidad, que ha 
supuesto un antes y un después en esta lucha, y también la normativa 
europea, tanto del Consejo de Europa como de la Unión Europea en el 
marco de la lucha contra la discriminación por discapacidad y, por su-
puesto, la importante labor de los Tribunales europeos (tanto del Tribu-
nal Europeo de Derechos Humanos como del Tribunal de Justicia de la 
Unión Europea), junto con los Tribunales Constitucionales de los países 
miembros, en un fecundo diálogo multinivel, yendo a veces incluso por 
delante del derecho vigente e intentando suplir sus carencias, para ga-
rantizar de un modo más eficaz los derechos de las personas con disca-
pacidad.

Finalmente,  las  distintas  Constituciones  han  ido  recogiendo  ex-
presamente  ese  clamor  de  protección de  los  derechos  de  las  perso-
nas con discapacidad. En el  ámbito  jurídico español,  la Constitución 
española de 1978 ya recogió en la redacción inicial de su artículo 49 
la protección de  las personas con discapacidad, de una manera muy 
meritoria  para  aquella  época,  pero,  con  el  paso  del  tiempo,  la  con-
cepción que subyacía en dicho artículo e incluso la propia terminolo-
gía empleada habían quedado notablemente desfasadas. Hacía  falta 
una reforma del artículo 49 para adaptarlo a  los nuevos tiempos y a 
una  nueva  forma  de  concebir  la  discapacidad  y  de  proteger  eficaz-
mente  a  las  personas  discapacitadas.  Esa  reforma  constitucional  no 
ha  sido  nada  fácil  pero  finalmente,  ha  conseguido  ser  aprobada  en 
febrero de 2024.

El  nuevo  texto  del  artículo 49  de  la  Constitución  española  de 
1978  sigue  bastante  de  cerca  el  texto  de  los  intentos  de  reforma 
constitucional  de  2018  y  2021,  pero  es más  corto,  pues  consta  de 
dos párrafos en vez de los cuatro de los textos anteriores, si bien re-
coge básicamente los dos primeros párrafos de las versiones anterio-
res. El párrafo primero dice que las personas con discapacidad ejercen 
los derechos previstos en el Título I de la Constitución española y su-
pone un enorme cambio en relación con la terminología empleada en 
la versión inicial del artículo 49, al referirse ahora a  las personas con 
discapacidad  y  con  una  alusión  específica  al  ejercicio  de  esos  dere-
chos en condiciones de libertad e igualdad reales y efectivas, en clara 
consonancia con la igualdad real a la que se refiere el artículo 9.2 de 
la Constitución y no  sólo con  la  igualdad  formal  y  la prohibición de 
discriminación del artículo 14.

Hay también una remisión específica a  la  regulación por Ley de  la 
protección  especial  que  sea  necesaria  para  el  ejercicio  de  esos  dere-
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chos, lo que consagra constitucionalmente la noción de protección es-
pecial de las personas con discapacidad, y enlaza con lo establecido por 
el Tribunal Constitucional en la Sentencia 208/2013, de 16 de diciem-
bre de 2013. Por su parte, el párrafo segundo del nuevo artículo 49 se 
refiere al impulso, por parte de los poderes públicos, a las políticas que 
garanticen la plena autonomía personal y la inclusión social de las per-
sonas con discapacidad en entornos universalmente accesibles. Es de-
cir,  se  cambia  totalmente el  enfoque que  tenía el  texto  inicial del  ar-
tículo 49: ahora el centro de la cuestión es la plena autonomía personal 
(no tanto las políticas «protectoras» un tanto «paternalistas» de otras 
épocas),  la verdadera  inclusión social de  las personas discapacitadas y 
el concepto de accesibilidad universal, que es una condición «sine qua 
non» para que las personas con discapacidad vivan de forma indepen-
diente,  participen  en  la  sociedad  y  tengan  las mismas  oportunidades 
que el resto de las personas.

En definitiva,  la ansiada reforma del artículo 49 de la Constitución 
española en materia de discapacidad supone un innegable avance. En 
cualquier caso, sigue sin resolverse el problema derivado de su ubica-
ción en el capítulo III del Título I de la Constitución española, como les 
ocurre a otros derechos económicos y sociales  (derecho a  la vivienda, 
etc.), pues al estar ubicados entre los principios rectores de política so-
cial  y económica, en principio no  tienen el  carácter de derechos  sub-
jetivos  directamente  alegables  ante  los  Tribunales  ordinarios,  según 
establece  el  artículo 53.3.  de  la Constitución,  con  lo  que  su  nivel  de 
protección es mucho menor que el de los derechos incluidos en el ca-
pítulo II del Título I de la Constitución. Y ello es así, por mucho que su 
reconocimiento, respeto y formación «informe» la  legislación positiva, 
la práctica  judicial  y  la  actuación de  los poderes públicos,  tal  y  como 
dice ese art. 53.3 de  la Constitución. Es  cierto, que el  Tribunal Cons-
titucional,  está  haciendo una meritoria  labor  de  aproximación de  es-
tos denominados principios de rectores de política social y económica a 
los auténticos derechos constitucionales, pero mientras no se reforme 
el contenido de estos artículos para pasar a  ser considerados auténti-
cos derechos o se modifique su actual nivel de protección, previsto en 
el  artículo 53  de  la Constitución,  seguirán  en  desventaja  en  relación 
con el resto de los derechos incluidos en el capítulo II del Título I de la 
Constitución.

Pero si, a pesar de todo esto, combinamos el nuevo artículo 49 de 
la Constitución española, con los artículos 10.2, 14 y 9.2 y le sumamos 
la  regulación  constitucional  de  las  cooperativas  en  el  artículo 129.2, 
que establece la obligación de los poderes públicos de fomentar (no es 
un  simple objetivo, o un desiderátum,  sino una obligación, pues em-



La reforma constitucional española de 2024 sobre discapacidad…  Santiago Larrazabal Basáñez

Boletín de la Asociación Internacional de Derecho Cooperativo 
ISSN: 1134-993X  •  ISSN-e: 2386-4893, No. 65/2024, Bilbao, págs. 287-323 

320 doi: https://doi.org/10.18543/baidc.3084  •  http://www.baidc.deusto.es 

plea  el  imperativo «fomentarán») mediante  una  legislación  adecuada 
las  sociedades  cooperativas,  tenemos  un margen  de  actuación muy 
amplio en lo que se refiere al papel que pueden jugar las cooperativas 
en muchos ámbitos y, por supuesto, también en el ámbito de la inclu-
sión real y efectiva de  las personas con discapacidad en el ámbito so-
ciolaboral. Una utilización  conjunta  de  las especialidades constitucio-
nales, es decir, la protección especial de las personas con discapacidad 
del nuevo artículo 49 de  la Constitución  y  la  cobertura  constitucional 
del trato diferenciado que se puede dar a las cooperativas en virtud de 
la obligación constitucional de fomentarlas a través de una legislación 
adecuada, en combinación con la prohibición de discriminación las per-
sonas con discapacidad (artículo 14) y la cobertura a las medidas de ac-
ción positiva,  derivadas  del  artículo 9.2  de  la Constitución  y  previstas 
también  en  los  Tratados  Internacionales  en materia  de  derechos  hu-
manos ratificados por España, pueden dar mucho  juego. Recordemos 
también que, en el sistema de fuentes del Derecho del ordenamiento 
jurídico español, en caso de conflicto con  la normativa española  infra 
constitucional,  se  aplican  preferentemente  los  Tratados  internaciona-
les  y que,  en  todo  caso,  según establece el  artículo 10.2 de  la Cons-
titución,  las  normas  relativas  a  los  derechos  fundamentales  y  a  las 
libertades reconocidas por la Constitución han de interpretarse de con-
formidad con los Tratados internacionales ratificados por España sobre 
dichas materias.

En definitiva, si la garantía de la plena autonomía personal y la in-
clusión social de las personas con discapacidad que recoge el renovado 
artículo 49  de  la Constitución  española  y  el  cumplimiento  de  la  nor-
mativa  internacional,  europea  y  española  en  estas materias  relativas 
a  la  protección,  integración  y  absoluta  prohibición  de  discriminación 
de  las  personas  discapacitadas  ha  de  procurarse  de  una manera  efi-
caz en todos los ámbitos, incluido el ámbito laboral, y es precisamente 
en este ámbito, donde la economía social y, singularmente, las coope-
rativas pueden jugar un papel muy destacado, como hemos visto a lo 
largo de este artículo, creo que tenemos los suficientes apoyos norma-
tivos y jurisprudenciales para adoptar medidas «audaces» con el obje-
tivo de conseguir una inserción sociolaboral eficaz de las personas con 
discapacidad. Si  tenemos cobertura  internacional, constitucional,  legal 
y jurisprudencial, éste es el momento de avanzar aún más significativa-
mente en esa lucha jurídica por la verdadera igualdad, por la dignidad 
y por el libre desarrollo de las personas con discapacidad y la economía 
social, en general, y las cooperativas, en particular, tienen, en este ám-
bito y como suele decirse coloquialmente, «mucho potencial». ¡Apro-
vechémoslo, está en nuestra mano hacerlo!
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y acuicultura. 3.  Las  sociedades  cooperativas  como modelo a  seguir. 
4. Conclusiones. 5. Bibliografía.

Summary:  1.  Introduction. 2.  Taxation  in  the  fishing and aqua-
culture sector. 3. Cooperative societies as a model to follow. 4. Con-
clusions. 5. Bibliography.

Resumen:  El  objetivo de  este  trabajo  es  analizar  la  fiscalidad que  se  les 
aplica a las sociedades cooperativas que operan en el sector de la pesca y acui-
cultura para que así se pueda optar por la creación de estas sin tener que ele-
gir el modelo usual de las sociedades mercantiles que se rigen por la Ley Real 
Decreto  Legislativo 1/2010, de 2 de  julio, por el que  se aprueba el  texto  re-
fundido de la Ley de Sociedades de Capital. De esta manera se pretende po-
ner en valor a las sociedades cooperativas del mar como modelo a seguir en el 
mundo globalizado en el que vivimos.

Palabras clave:  Sociedades  cooperativas  del mar;  fiscalidad;  concierto 
económico; IVA; impuesto sobre sociedades.

Abstract: The aim of this work is to analyse the taxation applied to coop-
erative  societies operating  in  the  fishing and aquaculture  sector  so  that  they 
can opt  for  the creation of  these without having  to choose  the usual model 
of  commercial  companies  governed  by  the  Royal  Legislative Decree  1/2010, 
of July 2, which approves the revised text of the Law of Capital Companies. In 
this way it is intended to value the cooperative societies of the sea as a model 
to follow in the globalized world in which we live.
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1.  Introducción

Este  artículo quiere  abordar una  cuestión que es de  suma  impor-
tancia para el sector pesquero: el ámbito de la fiscalidad y los tributos, 
pues desempeñan un papel fundamental en el apoyo a la gestión sos-
tenible, la regulación y el desarrollo del mismo, lo que a su vez tiene un 
impacto positivo en la economía, el medio ambiente y el entorno.

El artículo 38 de  la Constitución Española2 reconoce  la  libertad de 
empresa en el marco de la economía de mercado e indica que los dife-
rentes poderes públicos garantizan y protegen su ejercicio y la defensa 
de la productividad, de acuerdo con las exigencias de la economía ge-
neral y, en su caso, de la planificación. Por lo que la conjugación de es-
tos dos aspectos hace que se tengan que abordar fórmulas de carácter 
económico, mercantil o social que ayuden a afrontar los retos actuales 
del primer sector económico en general y de  la pesca y  la acuicultura 
en particular.

Por otro lado, el papel que las Sociedades Cooperativas3, como or-
ganizaciones actuales y ejemplares que siguen la estela de las Cofradías 
de  Pescadores,  en  el  cumplimiento  de  los  objetivos  relacionados  con 
la pesca sostenible, la gestión adecuada de los recursos y el desarrollo 
económico  de  las  comunidades  pesqueras  es  de  gran  relevancia  que 
merece ser analizado.

Por consiguiente, este trabajo tratará de examinar los tributos más 
relevantes  que  existen  en  nuestro  ordenamiento  jurídico  y  que  son 
aplicables  al  sector  pesquero4,  para  que posteriormente,  teniendo  en 
cuenta el principio de la redistribución de la riqueza y la contribución al 
bienestar económico y social en general, puedan para dar respuesta a 
los desafíos y retos que el sector tiene, partiendo de la tesis de que las 
sociedades cooperativas son el claro ejemplo del modelo a seguir, pues 
engloban dentro de ellas los objetivos mencionados5.

2  Publicada en el BOE, núm. 311, de 29 de diciembre de 1978, pp. 29313-29424.
3  Las cooperativas fundamentan su actuación en un modelo que impulsa maximizar 

la creación de valor social y económico (Ogliastri et al. 2006, 189) y se considera «una 
asociación de personas que se unen de  forma voluntaria para  satisfacer  sus necesida-
des y aspiraciones económicas,  sociales y culturales en común mediante una empresa 
de propiedad  conjunta  y  de  gestión  democrática»  (Alianza Cooperativa  Internacional. 
2006, 35). 

4  Véase  (MINISTERIO  DE  AGRICULTURA,  ALIMENTACIÓN  Y MEDIO  AMBIENTE 
2016) y (MINISTERIO DE AGRICULTURA, PESCA Y ALIMENTACIÓN 2023).

5  Para  Eva Alonso  Rodrigo  (Alonso Rodrigo 2001,  9-25),  son  cinco  los  argumen-
tos  tradicionalmente esgrimidos para defender un  tratamiento  fiscal diferenciado para 
las  cooperativas,  a  saber:  el  tipo  de  actividad que desarrollan,  generalmente  de  gran 
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Así  pues,  se  tratará  de  analizar  las  posibilidades  tributarias  (en 
modo de bonificaciones y exenciones) que pueden tener las Sociedades 
Cooperativas del mar, cumpliendo los requisitos europeos para que no 
se consideren ayudas de Estado que contravengan el mercado único de 
la Unión Europea6. De esta manera, se pretende ayudar a quienes pue-
dan estar valorando como posible opción de la constitución de una So-
ciedad Cooperativa para empezar con su negocio pesquero, un sector 
que en los últimos años está perdiendo miembros.

2.  La fiscalidad en el sector de la pesca y acuicultura

En un sistema federal desde un punto de vista tributario, en cada 
nivel de gobierno es posible establecer  impuestos, que  serán destina-
dos  al  financiamiento  de  la  función  pública,  impulsar  el  desarrollo  y 
consolidar a  las  instituciones. La capacidad de cada nivel de gobierno 
para  recaudar  impuestos  de manera  eficiente  y  equitativa  es  crucial 
para  garantizar  recursos  adecuados  para  cubrir  las  necesidades  de 
la  población  y  promover  el  crecimiento  económico  sostenible. De  tal 
forma, partiendo de  la existencia en el Estado español de cinco siste-
mas tributarios, debemos examinar qué normativa y qué administracio-
nes tributarias existen a la hora de implementar políticas tributarias que 
afecten al sector de la pesca.

El sector pesquero se configura como un gran dinamizador de  las 
zonas  costeras,  creador  de  empleo  y  de  riqueza,  y,  a  su  vez  es  clave 
para el abastecimiento alimentario de la población7.

Este  sector  puede  incluir  una  variedad  de  actores,  englobando 
desde pequeños pescadores  artesanales hasta grandes  empresas pes-

necesidad; el protagonismo de las personas de los socios;  las reglas especiales de fun-
cionamiento de las cooperativas; el fomento de las cooperativas proclamado por el ar-
tículo 129 de la Constitución española; y la menor capacidad contributiva de las coope-
rativas. José Manuel Tejerizo López (Tejerizo López 2008, 64-65) insiste en lo mismo al 
señalar que las cooperativas deben tener un régimen fiscal especial por causa de sus es-
peciales características, no siendo posible aplicar sin más las normas tributarias diseña-
das para las sociedades mercantiles. 

6  «No obstante, en los últimos años, hemos constatado como el concepto de ayuda 
de Estado se ha utilizado con mucha mayor frecuencia en el ámbito de la fiscalidad, y 
en  concreto  en  relación  con medidas  adoptadas por  los  diferentes  Estados Miembros 
que conferían ventajas fiscales» en (Martínez Cabeza Manuel Luis 2020, 109).

7  Son  las  palabras  de  la  actual  Secretaría  de  Pesca  del Gobierno  de  España  en 
https://www.mapa.gob.es/es/prensa/ultimas-noticias/la-secretaria-general-de-pesca-des-
taca-la-importancia-del-sector-pesquero-para-las-zonas-costeras-y-el-abastecimiento-de-
alimentos-a-la-poblaci%C3%B3/tcm:30-652233 (acceso el 27 de mayo de 2024). 

https://www.mapa.gob.es/es/prensa/ultimas-noticias/la-secretaria-general-de-pesca-destaca-la-importancia-del-sector-pesquero-para-las-zonas-costeras-y-el-abastecimiento-de-alimentos-a-la-poblaci%C3%B3/tcm:30-652233
https://www.mapa.gob.es/es/prensa/ultimas-noticias/la-secretaria-general-de-pesca-destaca-la-importancia-del-sector-pesquero-para-las-zonas-costeras-y-el-abastecimiento-de-alimentos-a-la-poblaci%C3%B3/tcm:30-652233
https://www.mapa.gob.es/es/prensa/ultimas-noticias/la-secretaria-general-de-pesca-destaca-la-importancia-del-sector-pesquero-para-las-zonas-costeras-y-el-abastecimiento-de-alimentos-a-la-poblaci%C3%B3/tcm:30-652233
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queras. Esto hace que su configuración pueda variar significativamente 
según  la  región,  el  tipo  de  pesca  y  la  estructura  económica  del  país 
donde se ubica el negocio. De esta manera, existe una variedad de em-
presas  y  actores  que participan  en diferentes  partes  de  la  cadena de 
valor  de  la  industria  pesquera,  siendo  las más habituales  las  socieda-
des de capital que se rigen, principalmente, en el Estado español por el 
Real Decreto de 22 de agosto de 1885 por el que se publica el Código 
de Comercio8  y el Real Decreto Legislativo 1/2010, de 2 de  julio, por 
el que se aprueba el texto refundido de la Ley de Sociedades de Capi-
tal9,  aunque como se verá más adelante, el  sector pesquero no  tiene 
por qué obedecer a este esquema, pues existen las sociedades coope-
rativas10  como  alternativa  real  y  eficaz  para  afrontar  los  desafíos  del 
mundo de la pesca.

Según  las  últimas  publicaciones  realizadas  por  la  presidencia  del 
Consejo  Europeo  la  pesca  es  un  sector  clave  para  la  economía de  la 
costa española que representa en torno al 1% del PIB español, aunque 
en zonas dependientes de esta actividad esa contribución a  la econo-
mía regional puede llegar a superar el 10%11.

Dada  la  importancia del  sector deben existir por parte de  los di-
ferentes  Estados  y  sus  administraciones mecanismos  y  estrategias 
que  se  puedan  implementar  para  ayudar  al  sector  de  la  pesca  que 
engloba  todas  las  actividades  relacionadas  con  la  captura  de  peces 
y otros organismos acuáticos, así como  las cadenas de comercializa-
ción, manipulación  y  distribución.  Estas  ayudas,  pueden  consistir  en 
recursos públicos proporcionados por los diferentes Administraciones 
públicas  o,  en  beneficios  fiscales  que  permitan minorar  la  carga  tri-
butaria que recae sobre los contribuyentes, siempre sin contravenir el 
Derecho europeo.

Las políticas fiscales en el ámbito de la Unión Europea son compe-
tencia de los Estados miembros, aunque existen impuestos que están 
armonizados a nivel europeo, siendo los más importantes el Impuesto 
sobre el Valor Añadido (en adelante,  IVA) y  los  impuestos especiales. 
Llegados  a  este  punto,  hay  que  recordar  que  los  diferentes  sistemas 

8  Publicado  en  la Gaceta de Madrid,  núm.  289,  de  16  de  octubre  de  1885, 
pp. 169-170.

9  Publicado en el BOE, núm. 161, de 3 de julio de 2010, pp. 58472-58594.
10  Están reguladas en la Ley 27/1999, de 16 de julio, de Cooperativas y en el caso 

de  la Comunidad Autónoma de  Euskadi  en  la  Ley  11/2019,  de  20  de  diciembre,  de 
Cooperativas de Euskadi.

11  https://spanish-presidency.consilium.europa.eu/ga/noticias/pesca-sector-clave-
economia-espanola-costa/#:~:text=El%20sector%20de%20la%20pesca,llegar%20
a%20superar%20el%2010%20%25. (acceso el 27 de mayo de 2024).

https://spanish-presidency.consilium.europa.eu/ga/noticias/pesca-sector-clave-economia-espanola-costa/#:~:text=El%20sector%20de%20la%20pesca,llegar%20a%20superar%20el%2010%20%25
https://spanish-presidency.consilium.europa.eu/ga/noticias/pesca-sector-clave-economia-espanola-costa/#:~:text=El%20sector%20de%20la%20pesca,llegar%20a%20superar%20el%2010%20%25
https://spanish-presidency.consilium.europa.eu/ga/noticias/pesca-sector-clave-economia-espanola-costa/#:~:text=El%20sector%20de%20la%20pesca,llegar%20a%20superar%20el%2010%20%25
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tributarios que existen en España hacen que existan diferentes hacien-
das y a su vez, diferente normativa legislativa aplicable a algunos im-
puestos.

De esta manera, podemos diferenciar dos sistemas que concurren 
entre sí, pero que no están supeditados entre ellos. Por una parte, te-
nemos  a  las Comunidades Autónomas de  régimen  común que  se  ri-
gen, principalmente, por medio de la Ley 22/2009, de 18 de diciembre, 
por la que se regula el sistema de financiación de las Comunidades Au-
tónomas de régimen común y Ciudades con Estatuto de Autonomía y 
se modifican determinadas normas  tributarias12.  Por otra parte,  están 
los  Territorios  forales,  reconocida  su  existencia  en  la Disposición Adi-
cional primera de la Constitución Española, y que se rigen, en el caso 
vasco,  por  la  Ley 12/2002,  de 23 de mayo,  por  la  que  se  aprueba  el 
Concierto Económico con la Comunidad Autónoma de Euskadi13 y, en 
el caso navarro, por la Ley 28/1990, de 26 de diciembre, por la que se 
aprueba el Convenio Económico entre el Estado y la Comunidad Foral 
de Navarra14.

Las empresas pesqueras, como obligados tributarios de los diferen-
tes impuestos, están sujetas como el resto de las actividades económi-
cas  a una  serie de  imposiciones  fiscales directas  e  indirectas.  Sin  em-
bargo, dada su singularidad e importancia económica puede tener un 
tratamiento diferenciado desde el punto de vista de los tributos al que 
se hará referencia a continuación15.

Los dos principales impuestos a los que el sector de la pesca y acui-
cultura  (actividades  de  extracción-pesca,  comercialización, manipula-
ción y distribución…) tiene que hacer  frente son el  IVA y el  Impuesto 
sobre Sociedades, aunque existen otros impuestos aplicables a los que 
no se hará mención alguna16.

El primero de ellos es un impuesto indirecto que grava la capacidad 
económica de los contribuyentes y se pone de manifiesto por el hecho 

12  Publicada en el BOE, núm. 305, de 19 de diciembre de 2009, pp. 107986-107155.
13  Publicada en el BOE, núm. 124, de 24 de mayo de 2002, pp. 18617-18636.
14  Publicada en el BOE, núm. 310, de 27 de diciembre de 1990, pp. 38516-38525.
15  Marina Aguilar  y  Carlos  Vargas  (Aguilar  y  Vargas  2024,  710)  respecto  a  las 

cooperativas señalan que también «poseen unas características especiales de funciona-
miento que justifican plenamente su tributación especial, como la configuración de su 
capital, la doble condición de socio y trabajador que concurre en sus miembros, la im-
putación de resultados derivados de las operaciones con terceros, las reservas obligato-
rias específicas e irrepartibles en ciertos casos, etc.».

16  Es el caso del Impuesto a las Transmisiones Patrimoniales y Actos Jurídicos Docu-
mentados (ITP y AJD) y de los tributos locales, como el impuesto sobre bienes inmuebles 
(IBI) y el impuesto sobre actividades económicas (IAE). 
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de consumir (o entregar) bienes y servicios, es decir, recae sobre el con-
sumo y grava las siguientes operaciones:

a)  Las  entregas  de  bienes  y  prestaciones  de  servicios  efectuadas 
por empresarios o profesionales.

b)  Las adquisiciones intracomunitarias de bienes.
c)  Las importaciones de bienes.

Siendo estas dos últimas importantes para el sector, pues existe un 
número relevante de empresas con vocación exportadora de productos 
pesqueros que  les permite no  repercutir el  impuesto, al  tributar en el 
destino del producto, en vez de en origen.

El IVA se aplica en la Península y en las Islas Baleares y no en Ceuta, 
Melilla y las Islas Canarias17.

La  legislación más  importante  relativa  al  IVA  a  nivel  de  la Unión 
Europea  es  la Directiva  2006/112/CE,  que  contiene  todas  las  normas 
que todos  los países miembros de  la UE deben seguir18. En España  la 
norma principal es la Ley 37/1992 de 28 de diciembre19, y su desarrollo 
se realiza por el Reglamento del IVA que fue aprobado por el Real De-
creto 1624/1992 de 29 de diciembre20. A su vez, es  importante tener 
en cuenta el Real Decreto 1619/2012 de 30 de noviembre, en el que se 
regulan las normas sobre la facturación, entre otras21.

Respecto a la Comunidad Autónoma de Euskadi se aplican las nor-
mas  armonizadas  del  IVA  teniendo  en  cuenta  lo  que  la  Ley del Con-
cierto Económico en el artículo 26 establece que «el Impuesto sobre el 
Valor Añadido es un  tributo concertado que se  regirá por  las mismas 
normas sustantivas y formales establecidas en cada momento por el Es-
tado. No obstante, las instituciones competentes de los Territorios His-
tóricos podrán aprobar los modelos de declaración e ingreso que con-
tendrán,  al menos,  los mismos  datos  que  los  del  territorio  común,  y 
señalar plazos de ingreso para cada período de liquidación, que no di-
ferirán  sustancialmente  de  los  establecidos  por  la Administración  del 
Estado».

De esta  forma  los diferentes Territorios Históricos han establecido 
sus normas mediante  la Norma Foral 7/1994, de 9 de noviembre, del 

17  Se aplica el Real Decreto 2538/1994, de 29 de diciembre, por el que se dicta nor-
mas de desarrollo relativas al Impuesto General Indirecto Canario y al Arbitrio sobre la Pro-
ducción e Importación en las islas Canarias, creados por la Ley 20/1991, de 7 de junio.

18  Publicada en el DOUE, núm. 347, de 11 de diciembre de 2006, pp. 1-108.
19  Publicada en el BOE, núm. 312, de 29 de diciembre de 1992, pp. 44247-44305.
20  Publicado en el BOE, núm. 314, de 31 de diciembre de 1992, pp. 44744-44774.
21  Publicado en el BOE, núm. 289, de 1 de diciembre de 2012, pp. 83180-83205.
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Impuesto sobre el Valor Añadido  (en Bizkaia)22, Decreto Foral Norma-
tivo 3/2023, de 26 de  julio, del  Impuesto  sobre el Valor Añadido  (en 
Gipuzkoa)23 y Decreto Foral Normativo 12/1993, de 19 de enero, por 
el que se aprueba la normativa reguladora del Impuesto sobre el Valor 
Añadido (en Álava)24.

Dentro de  la normativa que regula el  IVA,  teniendo en cuenta  las 
características del contribuyente o  la naturaleza específica de sus acti-
vidades empresariales, se recogen algunos regímenes especiales, entre 
los que debemos mencionar el  régimen especial de agricultura, gana-
dería y pesca.

Dicho  régimen  especial  se  regula  en  los  artículos 124-134  de  la 
Ley 37/1992 del  IVA  cuya  aplicación  se  extiende  a  las  explotaciones 
agrícolas,  forestales,  ganaderas  o  pesqueras  en  quienes  concurran 
los  requisitos que señala  la normativa. Asimismo, mediante una  lista 
numerus  clausus  indica  que  quedarán  excluidos  del  régimen  espe-
cial, entre otras, las sociedades mercantiles y las sociedades coopera-
tivas, de tal forma que estas últimas no pueden acogerse a sus venta-
jas. El régimen especial del IVA para la agricultura, ganadería y pesca 
ofrece una serie de ventajas para los agricultores, ganaderos y pesca-
dores,  simplificando  sus obligaciones  fiscales  y  favoreciendo  la  com-
petitividad del sector. Por tanto, no existe la obligación de repercutir, 
liquidar o  ingresar el  IVA en  las ventas de productos naturales obte-
nidos de  las explotaciones, ni en  las entregas de bienes de  inversión 
empleados en esta actividad, salvo que se trate de inmuebles. Se ex-
cluyen de esta exención  las  importaciones,  las adquisiciones  intraco-
munitarias y las operaciones en las que aplique la inversión del sujeto 
pasivo. Asimismo, no es posible deducir las cuotas de IVA soportadas 
o pagadas en la adquisición de bienes o servicios utilizados en la acti-
vidad.

Por otra parte, el Impuesto sobre Sociedades, que es un tributo de 
carácter  directo  y  naturaleza  personal,  grava  la  renta  de  las  socieda-
des y demás entidades  jurídicas, en  las que se  incluyen las sociedades 
cooperativas que disfrutan un tratamiento fiscal diferenciado. Según la 
Ley del Concierto  Económico  el  Impuesto  sobre  Sociedades  es  un  tri-
buto concertado de normativa autónoma para los sujetos pasivos que 
tengan  su domicilio  fiscal  en  el  País Vasco  y  corresponderá de  forma 
exclusiva a las Diputaciones Forales la exacción de este de aquellos su-
jetos pasivos que tengan su domicilio fiscal en el País Vasco y su volu-

22  Publicada en el BOB, núm. 236, de14 de diciembre de 1994.
23  Publicado en el BOG, núm. 151, de 7 de agosto de 2023.
24  Publicado en el BOTHA, núm. 11, de 29 de enero de 1993.
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men de operaciones en el ejercicio anterior no hubiere excedido de 10 
millones de euros

La norma que  regula el  Impuesto  sobre Sociedades,  en el  ámbito 
del Territorio común, es la Ley 27/2014 reguladora del Impuesto sobre 
Sociedades25. Por su parte, los Territorios Históricos, de acuerdo con el 
artículo 14 de  la Ley 12/2002 del Concierto Económico tienen capaci-
dad para recaudar y regular el impuesto en su territorio, puesto que es 
un tributo concertado de normativa autónoma para los sujetos pasivos 
que tengan su domicilio fiscal en el País Vasco.

No obstante, el número Uno del artículo 14 de la Ley del Concierto 
Económico  indica  que  «los  sujetos  pasivos  cuyo  volumen  de  opera-
ciones en el ejercicio anterior hubiera excedido de 10 millones de eu-
ros,  y  en dicho ejercicio hubieran  realizado en  territorio  común el 75 
por ciento o más de su volumen de operaciones, quedarán sometidos 
a la normativa de dicho territorio y será de aplicación la normativa au-
tónoma a los sujetos pasivos cuyo domicilio fiscal radique en territorio 
común, su volumen de operaciones en el ejercicio anterior hubiera ex-
cedido de 10 millones de euros y en dicho ejercicio hubieran realizado 
en el País Vasco el 75 por ciento o más de su volumen de operaciones, 
salvo que se trate de sujetos pasivos que formen parte de un grupo fis-
cal y cuyo domicilio fiscal radique en territorio común, su volumen de 
operaciones en el ejercicio anterior hubiera excedido de 10 millones de 
euros, en cuyo caso, será de aplicación la normativa autónoma única-
mente si en dicho ejercicio hubieran realizado en el País Vasco la totali-
dad de las operaciones».

Asimismo, corresponderá de forma exclusiva a las Diputaciones Fo-
rales la exacción del  Impuesto sobre Sociedades de los sujetos pasivos 
que tengan su domicilio fiscal en el País Vasco y su volumen de opera-
ciones en el  ejercicio anterior no hubiere excedido de 10 millones de 
euros, mientras que  los  sujetos pasivos cuyo volumen de operaciones 
en el ejercicio anterior hubiere excedido de 10 millones de euros tribu-
tarán, cualquiera que sea el  lugar en que tengan su domicilio fiscal, a 
las Diputaciones Forales, a la Administración del Estado o a ambas Ad-
ministraciones en proporción al  volumen de operaciones  realizado en 
cada territorio durante el ejercicio.

Por lo tanto, para ver la fiscalidad aplicable al sector de la pesca y 
acuicultura habrá que tener en cuenta  los diferentes puntos de cone-
xión a los que me he referido anteriormente.

25  Publicada en el BOE, núm. 288, de 28 de noviembre de 2014, pp. 96939-97097.
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3.  Las Sociedades Cooperativas como modelo a seguir

A  las Cooperativas  sujetas a  la normativa de Territorio Común en 
la actualidad es de aplicación la Ley 20/1990, de 19 de diciembre, so-
bre  Régimen  Fiscal  de  las Cooperativas26  que  se  promulgo  para  ha-
cer  frente  a  las modificaciones  del  régimen  jurídico  sustantivo  de  las 
cooperativas, así como para dar respuesta a  las diferentes normas, al-
gunas de cierta antigüedad, que adolecían de una importante falta de 
adecuación  a  la  nueva  realidad  jurídica  de  las  cooperativas  y  del  sis-
tema  tributario,  lo  que  dificultaba  el  cumplimiento  de  las  obligacio-
nes tributarias de este tipo de entidades. De esta manera, la Ley estatal 
contiene dos tipos de normas.

Por una parte, y tal como su exposición de motivos indica, existen 
normas  incentivadoras,  que  establecen beneficios  tributarios  en  aten-
ción  a  la  función  social  que  realizan  las  cooperativas,  en  cuanto  que 
facilitan  el  acceso  de  los  trabajadores  a  los medios  de  producción  y 
promueven  la  adecuación  y  formación  de  las  personas  de  los  socios 
a  través  de  las  dotaciones  efectuadas  con  esta  finalidad. Y,  por  otra 
parte, existen normas técnicas, de ajuste, que adaptan las característi-
cas y regulación social específica de las cooperativas a los términos de 
las normas  tributarias. Aunque,  el  legislador,  con  la  aprobación de  la 
norma perseguía  la  elaboración de un  régimen  fiscal  especial  que  se 
adecuase a la nueva realidad existente en el mundo cooperativo, el ré-
gimen ha recibido duras críticas desde el principio (Aguilar Rubio 2016, 
52), puesto que la norma somete a unas exigencias tan duras que ha-
bitualmente resultan paradójicamente desincentivadoras de la toma de 
iniciativas  empresariales,  sociales  o  laborales  (Rodrigo  Ruiz  2010,  11) 
e (Hinojosa Torralvo 2010, 75-76). La norma responde a los siguientes 
principios:

1.º  Fomento de las Sociedades Cooperativas en atención a su fun-
ción social, actividades y características.

2.º Coordinación  con  otras  parcelas  del  ordenamiento  jurídico  y 
con el régimen tributario general de las personas jurídicas.

3.º  Reconocimiento  de  los  principios  esenciales  de  la  Institución 
Cooperativa.

4.º Globalidad del régimen especial que concreta tanto las normas 
de beneficio como  las de ajuste de  las  reglas generales de  tri-
butación a las peculiaridades propias del funcionamiento de las 
cooperativas.

26  Publicada en el BOE, núm. 304, de 20 de diciembre de 1990, pp. 37970-37977.
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5.º Carácter supletorio del régimen tributario general propio de las 
personas jurídicas.

Concretamente,  el  artículo 11  de dicha  norma  reconoce  a  las  so-
ciedades cooperativas del mar como cooperativas protegidas de primer 
grado,  siempre  que  cumplan unas  condiciones.  Para  que una  coope-
rativa  del mar  sea  considerada protegida  debe  cumplir  con  ciertos  re-
quisitos, como limitar el volumen de ventas de sus socios y restringir  la 
compra y venta de productos de terceros. Estos mecanismos buscan ga-
rantizar que  las  cooperativas prioricen  la  actividad de  sus  socios y pro-
muevan un sistema de pesca sostenible. Los beneficios fiscales a los que 
se pueden acoger tienen que ver con el Impuesto sobre Sociedades y el 
Impuesto sobre la Renta de las Personas Físicas, siendo este el que regula 
el tratamiento que se les concede a los y las socios/as y asociados/as.

En  el  Impuesto  sobre  Sociedades  existen  reglas  especiales  para  el 
cálculo de la base imponible del mismo y se indican las deducciones a 
las que se pueden acoger  las cooperativas. Las deducciones a  las que 
se refiere la norma tienen en cuenta los gastos deducibles, así como la 
deducción de  la dotación al  Fondo de Educación y Promoción,  la de-
ducción por doble  imposición y  la deducción por creación de empleo. 
Igualmente, se hace una referencia explícita de qué se entiende por in-
cremento  o  disminución  patrimonial,  así  como qué  se  consideran  los 
rendimientos  extracooperativos.  Finalmente,  se  establece  una  bonifi-
cación del 50 por cien de la cuota íntegra, siendo el tipo de gravamen 
que se les aplica a los resultados cooperativos del 20% y a los resulta-
dos extracooperativos el tipo general que es del 25%.

Las  personas  socias  y  asociados/as  cooperativos  tienen  un  trata-
miento diferenciador en algunas partidas del  Impuesto sobre  la Renta 
de  las  Personas  Físicas. Así,  se  considerarán  rendimientos  del  capital 
mobiliario  los  retornos cooperativos y en ningún caso podrán deducir 
para  la  determinación de  la base  imponible  las  pérdidas  sociales  atri-
buidas  a  los  socios. Además,  para determinar  la  cuantía  de  las  varia-
ciones patrimoniales derivadas de la transmisión o el reembolso de las 
aportaciones  sociales,  se  adicionarán  al  coste de  adquisición de  éstas 
las cuotas de ingreso satisfechas y las pérdidas de las cooperativas que 
habiéndose  atribuido  al  socio  hubieran  sido  reintegradas  en metálico 
o compensadas con retornos de que sea titular el socio y que estén in-
corporados a un Fondo Especial regulado por la Asamblea General. Los 
socios de  las cooperativas protegidas gozarán, en  relación con  los  re-
tornos cooperativos, de una deducción en la cuota del Impuesto sobre 
la Renta de las Personas Físicas, o, en su caso, del Impuesto sobre So-
ciedades, del 5% de los percibidos.
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Trasladando esta cuestión a  los Territorios Históricos de Bizkaia y Gi-
puzkoa,  territorios en donde también  la pesca  tiene su  importancia, nos 
encontramos con algo sorprendente. La Ley 11/2019, de 20 de diciembre, 
de Cooperativas de Euskadi27 al enumerar  las clases de cooperativas que 
se rigen bajo su norma, no hace ninguna mención expresa a las coopera-
tivas del mar, por lo que no existe ninguna singularidad aplicable a las mis-
mas28. Tras la lectura del Capítulo I del Título II de la norma, podemos lle-
gar a la conclusión de que las Cooperativas del sector de la pesca entrarían 
dentro de la clase de Cooperativas de servicio en el tipo de servicios em-
presariales29 o incluso podrían existir cooperativas de transporte y coopera-
tivas de transportistas que se dedicasen al sector pesquero.

Este hecho, a nivel fiscal, igualmente plantea un problema que las 
cooperativas del mar en el territorio del Estado ya lo han solucionado. 
Nos  referimos  a  la  nula  singularidad  tributaria  a  la  que  puedan  aco-
gerse  las cooperativas vascas del  sector de  la pesca, pues ninguna de 
ellas,  como  se  verá,  puede  constituirse  como  cooperativas  de mar  y 
tampoco hay ninguna especificidad para aquellas sociedades coopera-
tivas de servicio que se dediquen al mundo de la pesca.

La Norma Foral 6/2018, de 12 de diciembre, sobre Régimen Fiscal 
de Cooperativas del  Territorio Histórico de Bizkaia30  y  la Norma  Foral 
2/1997, de 22 de mayo, sobre Régimen Fiscal de las Cooperativas del 
Territorio Histórico de Gipuzkoa31 no hacen ninguna alusión a las socie-
dades de mar, por lo que no se les considera como Cooperativas espe-
cialmente protegidas. Lo mismo ocurre con la falta de protección espe-
cial que tienen las cooperativas de servicio. Este hecho, impide disfrutar 
de los beneficios a los que se pueden acoger otras sociedades coopera-
tivas. No obstante, pueden disfrutar de los beneficios que se le aplican 
a la totalidad de las sociedades cooperativas que se ajusten a los princi-
pios y disposiciones de la Ley de Cooperativas de Euskadi, siendo califi-
cadas como cooperativas protegidas.

27  Publicada en el BOPV, núm. 247, de 30 de diciembre de 2019, pp. 5891 (1-106).
28  Esto no es óbice para que se constituyan otro tipo de cooperativas vinculadas al 

mundo de  la pesca y  la acuicultura como  la extracción de pesca, actividades  turísticas 
relacionadas  con  la  pesca  de  pesca-turismo,  demostraciones  de  pesca  y  turismo pes-
quero o marinero etc.

29  «Artículo 128.  Cooperativas de servicios empresariales.
1.  Son aquellas cooperativas que, con un objeto social análogo al regulado en el 

artículo 127.1, asocian a empresarios o empresarias  individuales o sociales de  los  sec-
tores pesquero,  industrial, comercial o de servicios,  sea cual  fuere su  respectiva  forma 
jurídica, en orden a facilitar, garantizar o completar  las funciones empresariales,  la ac-
tividad o  los  resultados  de  las  explotaciones  de  las  personas  socias». Véase,  (Merino 
Hernández 2021, 395-397).

30  Publicada en el BOB núm. 249, de 28 de diciembre de 2018.
31  Publicada en el BOG núm. 101, de 30 de mayo de 1997.
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De esta  forma,  los únicos  incentivos  fiscales que pueden disfrutar 
en el Impuesto sobre Sociedades son:

— El tipo de gravamen es del 20% y si las cooperativas son de re-
ducida dimensión es del 18%.

— La tributación mínima tiene que ser del 9% de la base imponible
— Gozan de  libertad de amortización  los elementos de activo  fijo 

nuevo amortizable, adquiridos en el plazo de tres años a partir 
de la fecha de su inscripción en el Registro de Cooperativas co-
rrespondiente.

Finalmente, hay que  recordar que  todas estas ayudas e  incentivos 
fiscales a  las que  las Sociedades Cooperativas del mar  y otras  formas 
de  Sociedades Cooperativas  pueden  acogerse  tienen  que  cumplir  la 
normativa europea sobre ayudas de Estado para evitar que los Estados 
miembros puedan conceder ayudas a las empresas que les permitan si-
tuarse en una situación ventajosa respecto a sus competidores. En este 
sentido,  son de  aplicación  los  artículos 10732,  108  y  109 del  Tratado 
de Funcionamiento de la Unión Europea33 que recogen, por una parte, 
qué se consideran ayudas de Estado34, así como, se indican las ayudas 
de Estado que se consideran (o podrán considerarse) acorde a  la nor-
mativa europea. De esta manera, la Comisión Europea, examinará per-
manentemente, junto con los Estados miembros, los regímenes de ayu-
das existentes en dichos Estados y comprobará si una ayuda otorgada 
por  un  Estado  o mediante  fondos  estatales  es  o  no  compatible  con 
el mercado  interior  en  virtud del  artículo 107.  Si  entiende que no  es 
acorde al mercado único, decidirá que el Estado otorgante suprima o 
modifique la ayuda en el plazo que ella misma determine35.

32 «Salvo que  los  Tratados  dispongan otra  cosa,  serán  incompatibles  con  el mer-
cado interior, en la medida en que afecten a los intercambios comerciales entre Estados 
miembros, las ayudas otorgadas por los Estados o mediante fondos estatales, bajo cual-
quier  forma, que falseen o amenacen falsear  la competencia,  favoreciendo a determi-
nadas empresas o producciones.» 

33  Publicado en el DOUE, c- 83/47, de 30 de marzo de 2010, p. 47.
34  Ver también la Comunicación de la Comisión relativa al concepto de ayuda estatal 

conforme a lo dispuesto en el artículo 107, apartado 1, del Tratado de Funcionamiento de 
la Unión Europea, publicado en el DOUE, de 19 de julio de 2016, p. 2016/C 262/01. 

35  Para ejecutar  las decisiones de la Comisión relativas a  las ayudas de Estado que 
afecten  a  obligaciones  tributarias,  España  tiene  unos  procedimientos  específicos  que 
han sido incluidos en la Ley 58/2003, de 17 de diciembre, General Tributaria mediante 
la  reforma  llevada a cabo por  la Ley 34/2015, de 21 de septiembre. Lo mismo ocurre 
con la Norma Foral 2/2005, de 10 de marzo, General Tributaria del Territorio Histórico 
de Bizkaia y la Norma Foral 2/2005, de 8 de marzo, General Tributaria del Territorio His-
tórico de Gipuzkoa. Ver también, (PIÑA GARRIDO 2013, 129-151).
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En  lo que  respecta al  sector de  la pesca son,  igualmente, de apli-
cación el Reglamento UE) 2022/2473 de la Comisión de 14 de diciem-
bre de 2022 por el que se declaran determinadas categorías de ayuda 
a las empresas dedicadas a la producción, transformación y comerciali-
zación de productos de la pesca y de la acuicultura compatibles con el 
mercado  interior en aplicación de  los artículos 107 y 108 del  Tratado 
de Funcionamiento de la Unión Europea36 y las Directrices de la Comi-
sión aplicables a las ayudas estatales en el sector de la pesca y la acui-
cultura37.

4.  Conclusiones

La variedad normativa existente respecto al sector de la pesca nos 
permite  concluir  que  este  sector  económico  es  de  suma  importancia 
para los Estados miembros de la Unión Europea, que, mediante ayudas 
públicas e  incentivos fiscales compatibles con el Derecho europeo,  in-
tentan proteger e impulsar su relevancia en el Producto Interior Bruto. 
A nivel estatal, los parlamentos y gobiernos con competencia en mate-
ria de pesca también han promovido el  sector mediante  iniciativas  le-
gislativas  y  normativas,  ofreciendo  ayudas  públicas,  bonificaciones  y 
exenciones tributarias específicas en los principales impuestos que afec-
tan a los contribuyentes.

Por su parte, las Sociedades Cooperativas, debido a sus caracterís-
ticas singulares, disfrutan de mayores incentivos fiscales en el Impuesto 
sobre Sociedades, los cuales se ven incrementados si se clasifican como 
Sociedades Cooperativas protegidas de primer grado o de especial pro-
tección. En esta categoría se pueden englobar a las Sociedades Coope-
rativas del mar  teniendo en  cuenta  la normativa estatal,  aunque esta 
cuestión es descuidada en la normativa vasca, pues no existe este tipo 
de forma de cooperativa, por lo que no se les otorga a estas socieda-
des  la  calificación de protegidas.  Igualmente, no hay ninguna protec-
ción especial para las sociedades de servicio.

Para mejorar  el  tratamiento  fiscal  de  las  Cooperativas  del mar, 
así como de  las sociedades cooperativas de servicio que se dedican al 
mundo de la pesca y la acuicultura en los Territorios Históricos de Biz-
kaia  y Gipuzkoa,  sería  conveniente,  en primer  lugar, mencionar  a  las 
Cooperativas  de mar  en  la  Ley de Cooperativas  de  Euskadi  y  en  se-

36  Publicado en el DOUE, núm. 327, de 21 de diciembre de 2022, pp. 82-139.
37  Publicado en el DOUE, núm. 107, de 23 de marzo de 2023, pp. 1-48.
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gundo lugar, adecuar  la normativa que regula el régimen fiscal de  las 
Sociedades Cooperativas para, como mínimo, equipararlo a  la norma-
tiva estatal, con el objetivo final de que las Cooperativas de mar pue-
dan disfrutar de mejores y mayores beneficios fiscales. Asimismo, sería 
conveniente que  la  Ley de Cooperativas de Euskadi  considerase espe-
cialmente protegidas a  las Sociedades Cooperativas de servicio que se 
dediquen a la pesca y la acuicultura.
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Resumen: Las  cooperativas  son  una  forma  de  organización  que  ha  de-
mostrado  ser más humana, en mayor medida preocupada por el medio am-
biente,  el  bienestar  de  sus  integrantes  y  trabajadores  que  la  empresa  ca-
pitalista,  sin  embargo,  algunos  países  a  pesar  de  sus  graves  problemas  de 
contaminación y precariedad  laboral no  la promueven, por  lo anterior el ob-
jetivo  general  de  esta  investigación  es  realizar  un  análisis  de  la  cooperativa 
agraria  en México,  su  forma  jurídica  y  los  problemas generales  a  los  que  se 
enfrenta, para medir la representación de cooperativas agrarias se utilizó el Di-
rectorio de Unidades Económicas (DENUE) al 15 de enero de 2024 a partir del 
análisis de conglomerados. Los resultados son: Una evidente falta de informa-
ción específica de las cooperativas en México.
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Palabras clave:  Cooperativas,  Agrarias,  Conglomerados,  Personal Ocu-
pado.

Abstract: Cooperatives are a form of organization that has proven to be 
more humane, more concerned with  the environment and  the well-being of 
its members and workers  than  the capitalist company, however,  some coun-
tries  despite  their  serious  problems of  pollution  and precariousness  labor  do 
not promote  it,  therefore  the general objective  is  to  carry out an analysis of 
the agricultural cooperative in Mexico, its legal form and the general problems 
it faces. To measure the representation of agricultural cooperatives, the Direc-
tory of  Economic Units was used  (DENUE)  as  of  January 15,  2024 based on 
cluster analysis. The results are: An evident lack of specific information on co-
operatives in Mexico.

Keywords:  Cooperatives,  Agricultural  Companies,  Conglomerates,  Em-
ployed Personnel.
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1.  Introducción

En  los últimos años  los efectos del  cambio climático afectan cada 
vez más la forma de vida de las personas, los países resienten los efec-
tos en algunos casos catastróficos de fenómenos naturales, en México 
el mayor ejemplo es el Huracán Otis aunado a los graves problemas de 
disposición de agua en la ciudad de México y en distintos estados de la 
república, la CONAGUA (2024) afirmó que de acuerdo con el Monitor 
de Sequía con corte al 31 de enero de 2024, el 60,45% del país pre-
sentó condiciones de sequía de moderada a excepcional.

De este panorama surge el planteamiento del costo de forma de vida 
actual que es muy alto y está empezando a cobrar la factura, existen in-
finidad de estudios académicos que  referían desde hace años  los efec-
tos de la globalización y del modelo económico que privilegia al mercado 
antes que a la comunidad como lo afirmaron Bauman (2011), De Sousa 
(2009), Van Den Eynde  (2003), Landa Mariscal  (2007), Faladori  (2007), 
entre otros, sin embargo, cuando los efectos se veían alejados de la vida 
diaria de  las personas parecía no  ser  tan  importante,  pero  cuando  los 
efectos alcanzan a países, a personas con recursos económicos y que ge-
neran aún mayor vulnerabilidad para aquellos que se encuentran en po-
breza hacen necesaria la toma de acciones precisas.

El modelo  económico  neoliberal  en México  inició  en  los  años 
ochenta privilegió  la  inversión extranjera, privatizó empresas públicas, 
pero se olvidó de regular el medio ambiente, actualmente existen  im-
puestos  para  desincentivar  el  consumo de  productos  de  alto  conte-
nido calórico como es el Impuesto Especial Sobre Producción y Servicios 
para el cuidado de la salud de la ciudadanía, pero debería existir un im-
puesto para desincentivar la contaminación ese costo de empresas que 
contaminan con desmedida los mantos acuíferos, la tala indiscriminada 
de árboles, la destrucción de humedales, entre otras.

En este contexto surge la pregunta de la razón por la cual algunos 
países no impulsan formas de organización económicas en mayor me-
dida  preocupadas  por  el medio  ambiente,  la Alianza Cooperativa  In-
ternacional  (2023)  afirma  que  las  cooperativas  tienen  una  forma  de 
trabajar,  inspirada en  los valores y principios cooperativos,  lleva en su 
ADN el cumplimiento de  los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS), 
Diaz  (2013) coincide al afirmar que el modelo cooperativo en sus ex-
presiones  de  producción  o  servicios  contempla  la  esencia misma del 
desarrollo  sostenible,  con un equilibrio  armónico  entre  el  crecimiento 
económico,  el  desarrollo  social  equitativo  y  la  protección de  la  natu-
raleza, un ejemplo en México lo señala Añorve, Agatón y Cruz (2018) 
en el que se realizaron acciones de las sociedades cooperativas para la 
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protección de los recursos naturales ante la embestida de embarcacio-
nes foráneas al estado, así como la participación de otros agentes que 
afectan  el medioambiente  del  extenso  litoral  guerrerense  o  como  lo 
afirma Cornejo (2019) las Cooperativa Batzil Winiketic en Chiapas que 
a partir de innovaciones tecnológicas con principios de producción eco-
lógica en la producción orgánica del café, utiliza diversas ecotecnias re-
lacionadas con la construcción, recolección de aguas negras y aprove-
chamiento de energía alternativa.

Por lo afirmado, el objetivo general de la presente investigación es 
analizar a la cooperativa agraria en México, su forma jurídica, los pro-
blemas  generales  a  los  que  se  enfrenta  y medir  la  representación  de 
cooperativas agrarias, para ello se utilizó el Directorio de Unidades Eco-
nómicas (DENUE) al 15 de enero de 2024 a partir del análisis de con-
glomerados  que  consiste  en  identificar  grupos  homogéneos de  casos 
considerando una  serie  de  variables  elegidas,  en  este  estudio  especí-
fico: Total de unidades económicas, total agrarias, número de personal 
ocupado y por sociedad cooperativa.

2.  Cooperativas Agrarias

En la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos se es-
tablecen tres artículos referentes a la cooperativa en el artículo 28 al no 
considerarla monopolio, el artículo 123 al indicar que es de utilidad so-
cial la cooperativa para la construcción de vivienda para los trabajado-
res y el artículo 25 que se encuncia al final porque refiere la obligación 
del Estado de apoyar e impulsar al sector social, textualmente indica:

Bajo criterios de equidad social, productividad y sustentabilidad se 
apoyará e impulsará a las empresas de los sectores social…

La Ley establecerá los mecanismos que faciliten la organización y la 
expansión de la actividad económica del sector social: de los ejidos, or-
ganizaciones  de  trabajadores,  cooperativas,  comunidades,  empresas 
que pertenezcan mayoritaria o exclusivamente a los trabajadores y, en 
general, de todas las formas de organización social para la producción, 
distribución  y  consumo de  bienes  y  servicios  socialmente  necesarios 
(Artículo 25 DOF 20/12/2013 CPEUM).

La  Ley General  de  Sociedades Cooperativas  la  define  como:  «una 
forma de organización  social  integrada por  personas  físicas  con base 
en intereses comunes y en los principios de solidaridad, esfuerzo propio 
y ayuda mutua, con el propósito de satisfacer necesidades individuales 
y colectivas a través de la realización de actividades de producción, dis-
tribución y consumo de bienes y servicio» (Artículo 2 de la LGSC).
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El  artículo 6  de  la  Ley General  de  Sociedades Cooperativas  esta-
blece los principios de esta forma de asociación que la hacen diferente 
de las sociedades mercantiles:

I.  Libertad de asociación y retiro voluntario de los socios;
II.  Administración democrática;
III.  Limitación de  intereses a algunas aportaciones de  los  socios  si 

así se pactara;
IV.  Distribución de  los  rendimientos  en proporción  a  la  participa-

ción de los socios;
V.  Fomento de  la  educación  cooperativa  y de  la  educación en  la 

economía solidaria;
VI.  Participación en la integración cooperativa;
VII. Respeto  al  derecho  individual  de  los  socios  de  pertenecer  a 

cualquier partido político o asociación religiosa, y
VIII. Promoción de la cultura ecológica (Artículo 6 de la LGSC).

El respeto a los principios es fundamental para no perder la esencia 
del cooperativismo; organización horizontal, priorizar a la mujeres espe-
cialmente a aquellas que  tengan a cargo una  familia y el principio VIII. 
Promoción de la cultura ecológica es en gran medida importante ante la 
realidad y efectos del calentamiento global que no se observa en ningún 
apartado de la Ley General de Sociedades Mercantiles.

En  este  contexto  «Las  cooperativas  agroalimentarias  son  las  em-
presas de los propios agricultores y ganaderos, que se unen para obte-
ner una serie de beneficios, alcanzando un poder de negociación y una 
competitividad que les sería muy difícil conseguir de forma individual» 
(OSCAE, 2021:1).

Añorve, Agatón y Cruz  (2018) dicen que  las cooperativas agrope-
cuarias son importantes en el tema ambiental y la sostenibilidad en co-
rrespondencia con el estrecho vínculo con el suelo y el agua, recursos 
naturales que presionan para el desarrollo, por lo que es imprescindible 
que introduzcan y extiendan técnicas y procedimientos sostenibles, y se 
proyecten hacia las producciones naturales y orgánicas.

Otros países han impulsado esta forma de organización económica 
y  social,  por  ejemplo,  en  España  existen  3.669  cooperativas  agrarias, 
facturan 38.428 millones de euros, tienen un millón de socios en todo 
el país y crean 123.700 empleos directos, el gobierno tiene páginas ofi-
ciales  con datos  precisos  e  información  general,  premios,  eventos  de 
formación, noticias,  revistas,  informes anuales y procesos de  financia-
miento. Marcuello (2023) afirma que la Organización Internacional del 
Trabajo, la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico 
y  la Unión Europea  la han  fomentado y  reconocen su papel clave  fo-
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mentando una mayor resiliencia ante las crisis, motivando un contexto 
favorable para esta forma de organización.

Por el contrario, uno de  los grandes problemas en México es que 
no  existe  un  padrón  específico  de  cooperativas  en  general  y  por  lo 
tanto tampoco de cooperativas agrarias, aunado a que la principal ins-
titución para promoverla que es el Instituto Nacional de Economía So-
cial (INAES) que en el presente sexenio sufrió una disminución abruma-
dora de los presupuestos en comparación con el que tenía en 2013.

La realidad del campo mexicano consiste en un mosaico de agriculto-
res. Desde  los grandes productores que compiten  favorablemente en el 
mundo hasta las medianas empresas y el pequeño agricultor, México pro-
duce más de 500 cultivos. El Gobierno de México (2023) sólo cuenta con 
datos generales de un Directorio Estadístico Nacional de Unidades Econó-
micas (DENUE 2022) que afirma existen 22.010 unidades económicas de 
Agricultura, Cría  y  Explotación de Animales, Aprovechamiento Forestal, 
Pesca y Caza. Durante el tercer trimestre de 2023 la población ocupada 
fue de 1.84 Millones de personas, 84,9% hombres con un salario prome-
dio mensual informado de $5.009 pesos MX y 15,1% mujeres con un sa-
lario de $2.075 pesos MX, se puede observar un salario menor para las 
mujeres, en este sentido y nuevamente haciendo referencia a las coopera-
tivas Esteban, Pérez y Gargallo (2017) afirman que en España el coopera-
tivismo ofrece oportunidades para el desarrollo personal y profesional de 
las mujeres rurales que observaron a través del análisis de casos reales de 
esta forma de organización, situación que no se sucede en México.

Del  total  de  la  población  ocupada  en México  el  22,5% eran  tra-
bajadores formales con un salario promedio mensual de $7.015 pesos 
MX mientras que el 77,5% corresponde a trabajadores informales con 
un salario promedio de $4.003 pesos MX.

Se consideran trabajadores del campo todos los que ejecutan las la-
bores propias de  las explotaciones agrícolas, ganaderas, acuícolas,  fo-
restales o mixtas, al servicio de un patrón. Están contemplados dentro 
del capítulo VIII de la Ley Federal del Trabajo (LFT).

Atienza y Rodríguez  (2018) afirman a partir de estudios empíricos 
que las cooperativas dan un empleo más estable con trabajadores más 
motivados y satisfechos, es decir, de mayor calidad. En este sentido se 
dice que las cooperativas pugnan por mejores condiciones laborales.

Los trabajadores del campo en México se enfrentan a problemáti-
cas específicas Aguilar y Colín (2022) afirman respecto a los cultivado-
res de  fresa Purépero que  viven en  condiciones de  vulnerabilidad; no 
cuentan con seguridad social y  los  ingresos son  insuficientes para ne-
cesidades básicas coinciden en que las peores condiciones son para las 
mujeres, Diaz (2014) indica que en Puebla los trabajadores del campo 



Las cooperativas agrarias en México  Uziel Flores Ilhuicatzi y Analaura Medina Conde

Boletín de la Asociación Internacional de Derecho Cooperativo 
ISSN: 1134-993X  •  ISSN-e: 2386-4893, No. 65/2024, Bilbao, págs. 341-363 

 doi: https://doi.org/10.18543/baidc.3036  •  http://www.baidc.deusto.es  347

se enfrentan a  largas  jornadas  laborales, bajos  ingresos económicos y 
un nulo acceso a servicios públicos, como hospitales, agua potable.

En Sinaloa cientos de jornaleros agrícolas llegan cada año para traba-
jar de manera temporal y viven en cuarterías, viviendas pequeñas provi-
sionales que por lo regular no cuentan con servicios básicos. «Las condi-
ciones sanitarias son completamente inhumanas, insalubres, no cumplen 
con las normas de higiene y no pueden estar operando» (Ross Álvares, 
2023: 1) el titular de la Comisión Estatal para la Protección contra Ries-
gos Sanitarios de Sinaloa (Coepriss) denunció que una bebé de un año y 
cuatro meses de edad falleció por neumonía en la cuartería y que, hasta 
el  10 de  abril,  suman 27  los  infantes  atendidos  en diferentes  hospita-
les del  estado  con desnutrición  y otras  enfermedades.  Por  ello  es muy 
importante considerar una forma de organización más humana, con me-
jores condiciones laborales y en mayor medida comprometida con el me-
dio ambiente como ha demostrado ser la cooperativa agraria.

3.  Metodología

Para medir  la representación de cooperativas agrarias en México se 
utilizó el Directorio de Unidades Económicas (DENUE) al 15 de enero de 
2024 a partir del análisis de conglomerados que consiste en  identificar 
grupos homogéneos de casos considerando una serie de variables. Los 
métodos jerárquicos se caracterizan porque inician con casos individuales 
que se van agrupando hasta  formar un único conglomerado,  los casos 
por agrupar son del total de entidades federativas y los criterios para de-
sarrollar la agrupación son: Total de unidades económicas, total agrarias, 
número de Personal Ocupado, por último (SC) Sociedad Cooperativa.

4.  Resultados

Identificación de grupos homogéneos

El análisis de conglomerados o clúster es una técnica multivariante 
que busca agrupar elementos o variables tratando de lograr la máxima 
homogeneidad  en  cada grupo  y  la mayor  diferencia  entre  ellos, me-
diante una estructura  jerarquizada para poder decidir  qué nivel  jerár-
quico  es  el más  apropiado para  establecer  la  clasificación  (Vila et al., 
2014). Se aplica el método jerárquico como el más idóneo para deter-
minar el número óptimo de conglomerados existente en los datos y su 
contenido para el caso práctico.
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Tabla 1

Variables para desarrollar la agrupación

Entidad UE Agrarias 0 a 5 6 a 10 11 a 
30

31 a 
50

51 a 
100

101 
a 

250

251 y 
más SC

Aguascalientes      61.782        35        29     4        2     0     0     0   0    14
Baja California    126.887      381    143      70    106   36   16     5   5      18
Baja California sur      35.948      680      327    195    123   15     6  11  3    183
Campeche      41.783   1.001      620    150    186   25  13   3  4    210
Chiapas    114.677      668      375      56    94   54   59   26  4        7
Chihuahua      38.633        80        42        7      17   9     2     2  1      23
Ciudad de México    219.382        26        18        6     1   1     0     0   0   143
Coahuila    129.018        58     33      10     9     5   1     0   0        5
Colima    475.331      215      135      28      35   9     7   1   0        2
Durango      66.950        42        15     9      15     2   1     0   0        7
Guanajuato    272.658      107        38    14      38  11   1   4  1      20
Guerrero    169.680   1.314      829      79    247 106   50   3   0    315
Hidalgo    139.511      182      120      32    19     5     5   1   0      38
Jalisco    378.713      409    149      69    110   48   24     7   2    172
México    701.444      316      259      38      16     2   1     0   0     3
Michoacán    260.596      759      516      69    93   42  33     6   0   111
Morelos    111.443      283      229      36      12     5   1     0   0     1
Nayarit      66.376   1.176      892    94    112   26   21   26   5    94
Nuevo León    186.665     43     33     4     4   1   1     0   0        0
Oaxaca    251.253   2.640   2.405      90      96 22   22   4  1    162
Puebla    344.346      325      262      38    19   3   1   1  1        8
Querétaro      95.156        54        27        7    13   3   3     0  1      15
Quintana Roo      66.549      130        87      10        8   12   9   4   0      15
San Luis Potosí    113.782      121      102        7     9   1   1   1   0      10
Sinaloa    124.105   2.254   1.278    228    458 134 103   46   7    389
Sonora    118.880   1.069      336    220    320   81   68   28 16    253
Tabasco      86.349   2.894   2.480   193    151   29   30  11   0    273
Tamaulipas    133.070      866      685      65      63   23  19   10  1      58
Tlaxcala      82.801      166      140      18        5   3     0     0   0        0
Veracruz    326.979   2.317   1.735    116    252 118   80  14   2    324
Yucatán    130.829   1.297      925   111    174   38   32  13  4    107
Zacatecas      69.500    141     93      21      26   1     0     0   0      35
Total 5.541.076 22.049 15.357 2.094 2.833 870 610 227 58 3.015

Fuente:  elaboración propia con datos del Directorio de Unidades Económicas (DENUE) al 15 de 
enero de 2024.
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En la tabla 1 se presentan los casos por agrupar que son las entida-
des federativas y  los criterios para desarrollar  la agrupación son: Total 
de unidades económicas, total agrarias, número de Personal Ocupado 
(V1) 0 a 5, (V2) 6 a 10, (V3) 11 a 30, (V4) 31 a 50, (V5) 51 a 100, (V6) 
101 a 250, (V7) 251 y más, por último (SC) Sociedad Cooperativa.

Tabla 2
Estadísticos descriptivos

N Mínimo Máximo Media Desv. 
Desviación Asimetría Desv. 

Error

Total, UE 32 35.948 701.444 173.158,63 144.744.634 2,020 0,414
Agrarias 32        26     2.894        689,03        814.359 1,517 0,414
V1 32        15     2.480        479,91        656.089 2,032 0,414
V2 32      4        228          65,44          67.038 1,237 0,414
V3 32      1        458          88,53        107.859 1,804 0,414
V4 32          0     134          27,19          35.772 1,823 0,414
V5 32          0        103          19,06          26.334 1,776 0,414
V6 32          0          46            7,09          10.675 2,189 0,414
V7 32          0          16            1,81            3.217 3,094 0,414
SC 32          0        389          94,22        114.257 1,175 0,414

Fuente:  elaboración propia con datos del Directorio de Unidades Económicas (DENUE) al 15 de 
enero de 2024.

El análisis de la tabla 2 refleja que el número total de unidades eco-
nómicas oscila entre 35.948 de Baja California Sur y 701.444 de Mé-
xico, que proporciona una media de 173.158 unidades económicas por 
entidad federativa.

En cada entidad  federativa se  identifica una media de 689 unida-
des económicas agrarias, de  las  cuales 22.049  tuvieron personal ocu-
pado. El número medio de personal ocupado de 0 a 5 es muy superior 
al de personal ocupado de 251 y más. En este sentido, la cuota de per-
sonal ocupado de 0 a 5 es del 69,65% y del personal ocupado de 251 
y más es de 0,26%. Por otra parte, las 3.015 Sociedades Cooperativas 
corresponden a una media de 0,1367 sociedades cooperativas del total 
de unidades económicas agrarias.

Considerar números absolutos (total de UE, agrarias, personal ocu-
pado y de sociedades cooperativas) en lugar de números promedio por 
unidades económicas genera que  las entidades que tengan mayor  in-
fraestructura tienen mayor número de personal ocupado, más agrarias 
y sociedades cooperativas.

Este hecho genera casos atípicos como se observa en los siguientes 
gráficos de caja:
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Fuente:  elaboración propia con datos del Directorio de Unidades Económicas (DENUE) al 15 de 
enero de 2024

Gráfico 1
Unidades económicas

En el gráfico 1  se observa  como el  total de unidades económicas 
presenta dos casos atípicos identificados con los números 9 (Colima) y 
15 (México), que son las entidades con mayor número.

Fuente:  elaboración propia con datos del Directorio de Unidades Económicas (DENUE) al 15 de 
enero de 2024

Gráfico 2
Unidades económicas agrarias
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En el gráfico 2 caso del sector agrario se reflejan dos casos atípicos 
con el 20 (Oaxaca) y 27 (Tabasco).

Fuente:  elaboración propia con datos del Directorio de Unidades Económicas (DENUE) al 15 de 
enero de 2024

Gráfico 3
Personal ocupado

Para el gráfico 3 de las variables de personal ocupado los casos atí-
picos se reflejan como sigue: de 0 a 5, con tres  (20) Oaxaca,  (27) Ta-
basco y (30) Veracruz; 6 a 1, 11 a 30, 101 a 250, 251 y más coinciden 
con dos  (25) Sinaloa y  (26) Sonora; de 31 a 50 y 51 a 100 coinciden 
con dos (25) Sinaloa y (30) Veracruz.

Localizar casos atípicos en la parte superior de la distribución indica 
distribuciones de asimetría positiva, distribuciones que es necesario si-
metrizar para poder aplicar el análisis clúster.

Considerando la escalera de las transformaciones de Turkey, la asi-
metría positiva se corrige sustituyendo  los datos  recogidos a  raíz cua-
drada o su logaritmo, en caso de que las transformaciones proporcio-
nen resultados muy similares se opta por la menos potente.

En  este  caso  se  opta  por  realizar  una  transformación  a  raíz  cua-
drada a las variables con valores atípicos.

Las  nuevas  variables  transformadas  se  denominan  con  el mismo 
nombre terminando en R.
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Tabla 3

Raíz cuadrada de variables con valores atípicos

UER AgrariasR V1R V2R V3R V4R V5R V6R V7R

248,56   5,92   5,39   2,00   1,41   0,00   0,00 0,00 0,00
356,21 19,52 11,96   8,37 10,30   6,00   4,00 2,24 2,24
189,60 26,08 18,08 13,96 11,09   3,87   2,45 3,32 1,73
204,41 31,64 24,90 12,25 13,64   5,00   3,61 1,73 2,00
338,64 25,85 19,36   7,48   9,70   7,35   7,68 5,10 2,00
196,55   8,94   6,48   2,65   4,12   3,00   1,41 1,41 1,00
468,38   5,10   4,24   2,45   1,00   1,00   0,00 0,00 0,00
359,19   7,62   5,74   3,16   3,00   2,24   1,00 0,00 0,00
689,44 14,66 11,62   5,29   5,92   3,00   2,65 1,00 0,00
258,75   6,48   3,87   3,00   3,87   1,41   1,00 0,00 0,00
522,17 10,34   6,16   3,74   6,16   3,32   1,00 2,00 1,00
411,92 36,25 28,79   8,89 15,72 10,30   7,07 1,73 0,00
373,51 13,49 10,95   5,66   4,36   2,24   2,24 1,00 0,00
615,40 20,22 12,21   8,31 10,49   6,93   4,90 2,65 1,41
837,52 17,78 16,09   6,16   4,00   1,41   1,00 0,00 0,00
510,49 27,55 22,72   8,31   9,64   6,48   5,74 2,45 0,00
333,83 16,82 15,13   6,00   3,46   2,24   1,00 0,00 0,00
257,64 34,29 29,87   9,70 10,58   5,10   4,58 5,10 2,24
432,05   6,56   5,74   2,0   2,00   1,00   1,00 0,00 0,00
501,25 51,38 49,04   9,49   9,80   4,69   4,69 2,00 1,00
586,81 18,03 16,19   6,16   4,36   1,73   1,00 1,00 1,00
308,47   7,35   5,20   2,65   3,61   1,73   1,73 0,00 1,00
257,97 11,40   9,33   3,16   2,83   3,46   3,00 2,00 0,00
337,32 11,00 10,10   2,65   3,00   1,00   1,00 1,00 0,00
352,29 47,48 35,75 15,10 21,40 11,58 10,15 6,78 2,65
344,79 32,70 18,33 14,83 17,89   9,00   8,25 5,29 4,00
293,85 53,80 49,80 13,89 12,29   5,39   5,48 3,32 0,00
364,79 29,43 26,17   8,06   7,94   4,80   4,36 3,16 1,00
287,75 12,88 11,83   4,24   2,24   1,73   0,00 0,00 0,00
571,82 48,14 41,65 10,77 15,87 10,86   8,94 3,74 1,41
361,70 36,01 30,41 10,54 13,19   6,16   5,66 3,61 2,00
263,63 11,87   9,64   4,58   5,10   1,00   0,00 0,00 0,00

Fuente:  elaboración propia con datos del Directorio de Unidades Económicas (DENUE) al 15 de 
enero de 2024.
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Tabla 4
Correlaciones

  AgrariasR V1R V2R V3R V4R V5R V6R V7R

AgrariasR 1,000
V1R 0,977** 1,000
V2R 0,867** 0,767** 1,000
V3R 0,844** 0,719** 0,910** 1,000
V4R 0,774** 0,653** 0,763** 0,929** 1,000
V5R 0,815** 0,710** 0,776** 0,909** 0,964** 1,000
V6R 0,727** 0,613** 0,788** 0,834** 0,818** 0,869** 1,000
V7R 0,469** 0,317 0,679** 0,717** 0,621** 0,630** 0,781** 1,000
SCR 0,790** 0,706** 0,791** 0,857** 0,801** 0,760** 0,625** 0,441*

Fuente:  elaboración propia con datos del Directorio de Unidades Económicas (DENUE) al 15 de 
enero de 2024.

Se cumple con los tres requisitos básicos para aplicar el análisis Clúster:

a)  Ausencia de relación entre variables
b)  Número de variables no muy elevado
c)  Que las variables no se encuentren en unidades diferentes

Análisis de Clúster

Se utiliza  lo  opción de  conglomerados  jerárquicos,  que  sirve  para 
variables  cuantitativas  y  cualitativas  (no  se  conoce el número de con-
glomerados a priori y cuando el número de objetos no es muy grande).

El método de conglomeración que se utiliza es el método Ward (o 
método de perdida de la inercia mínima), este une los casos buscando 
minimizar la varianza del centro de cada grupo. 

Para ello se calcula, en primer lugar, la media de todas las variables en 
cada conglomerado. A continuación, se calcula la distancia entre cada caso 
y la media del conglomerado, sumando después las distancias entre todos 
los casos. Posteriormente se agrupan los conglomerados que generan me-
nos aumentos en la suma de las distancias dentro de cada conglomerado. 
Este procedimiento crea grupos homogéneos y con tamaños similares.

El  proceso  comienza  con  la  elección  de  la  distancia  a  considerar, 
puesto que el método de agrupamiento se realiza sobre esta matriz de 
distancias.

Por ello, lo primero que se realiza es medir qué grado de similitud o 
de diferencia tienen los casos seleccionados. La elección de la medida 
de distancia varía en función de la métrica de las variables utilizadas, se 
determina la distancia euclídea al cuadrado y se transforman las medi-
das de distancia en medidas de similitud (viceversa) buscando conocer 
el conglomerado de pertenencia de cada entidad (3, 4 y 5 grupos).
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Tabla 5

Matriz de distancias (distancia euclídea al cuadrado)

1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13 14 15 16

1: Aguascalientes            0,000 1: Aguascalientes

2: Baja california   12.014,653            0,000 2: Baja california

3: Baja california sur   32.876,782   55.105,536            0,000 3: Baja california sur

4: Campeche   41.707,210   60.250,246     1.040,343            0,000 4: Campeche

5: Chiapas     8.997,687        549,423   53.277,369   59.362,865            0,000 5: Chiapas

6: Chihuahua     2.817,860   25.746,618   26.259,129   36.077,644   21.023,627            0,000 6: Chihuahua

7: Ciudad de México   64.966,265   28.647,072   80.214,108   75.593,756   36.218,449   88.329,881            0,000 7: Ciudad de México

8: Coahuila   12.333,081        471,653   61.139,138   67.143,580     1.108,454   26.782,698   30.982,424            0,000 8: Coahuila

9: Colima 194.685,002 111.368,272 282.887,197 279.103,646 123.356,674 243.453,299   68.938,737 109.176,732 9: Colima            0,000

10: Durango 165.429,000     9.965,887   36.537,752   45.444,192     7.161,738     4.142,861   62.454,751   10.099,207 10: Durango 185.666,251            0,000

11: Guanajuato   74.959,487   27.718,93 137.692,873 138.013,350   34.363,573 106.041,421   18.092,664   26.810,275 11: Guanajuato   28.360,899   69.593,513            0,000

12: Guerrero 119.167,283   91.938,708   67.184,850   54.182,885 100.494,037 133.151,095   34.742,183 100.530,992 12: Guerrero 175.929,682 120.127,489 100.566,266            0,000

13: Hidalgo   16.310,404        803,024   55.183,320   58.847,169     2.508,824   31.591,697   20.169,999     1.366,345 13: Hidalgo 101.113,405   14.241,729   22.466,756   79.268,811            0,000

14: Jalisco 159.987,564   90.895,771 181.541,171 170.678,342 103.917,701 197.892,985   22.938,859   93.859,917 14: Jalisco   34.469,276 154.808,810   31.998,312   62.429,256   76.589,613            0,000

15: México 347.280,408 231.989,470 452.410,276 444.108,129 249.119,705 411.430,708 156.189,628 229.026,318 15: México   21.969,061 335.284,106   99.911,341 279.245,473 216.579,411   78.023,311            0,000

16: Michoacán   78.971,196   32.638,438 108.231,265 103.548,472   40.377,423 107.003,290     3.820,076   34.928,783 16: Michoacán   44.242,442   75.103,154     9.054,090   51.497,452   24.494,332   14.895,010 118.846,864            0,000

17: Morelos     7.680,303        892,706   54.161,361   60.909,905        300,258   19.481,616   38.545,356        840,299 17: Morelos 126.488,522     5.917,158   35.972,352 105.521,533     2.975,581 108.641,319 253.712,193   43.569,688

18: Nayarit     8.108,222   16.043,505   12.784,186   16.348,976   14.332,766   10.082,501   48.537,259   19.680,233 18: Nayarit 195.710,833     9.166,670   76.670,217   72.726,970   17.444,262 134.598,976 345.125,793   64.337,137

19: Nuevo león   33.866,583     6.434,982   93.053,353   97.185,541     9.535,743   56.005,070   21.775,808     5.338,097 19: Nuevo león   66.390,311   30.090,241     8.566,726 101.404,668     4.968,639   63.600,610 164.673,524   19.359,064

20: Oaxaca   89.905,243   44.167,994   99.196,232   91.416,749   52.030,847 115.867,430     5.757,816   48.731,044 20: Oaxaca   63.806,206   86.996,105   24.185,569   32.101,203   34.637,973   15.464,164 140.648,054     3.954,143

21: Puebla 114.744,550   53.365,907 188.588,260 187.437,904   61.784,820 152.716,802   32.588,544   52.050,084 21: Puebla   10.610,119 107.923,663     4.494,886 125.573,772   46.447,165   27.821,093   62.884,068   16.648,332

22: Querétaro     3.604,971     2.589,176   43.072,640   50.043,753     1.671,328   12.598,454   41.972,112     2.675,019 22: Querétaro 145.417,811     2.541,080   45.714,396 102.385,132     4.841,976 119.189,237 280.278,379   50.854,189

23: Quintana roo        163,553     9.828,457   33.380,811   41.752,109     6.997,298     3.856,346   60.745,457   10.382,161 23: Quintana roo 186.368,036      131,889   69.851,983 114.959,507   13.897,341 152.591,400 336.133,070   73.509,639

24: San Luis Potosí     7.947,635        623,578   52.252,44   58.541,951        490,968   20.007,172   34.942,576        536,724 24: San Luis Potosí 124.095,117     6.243,324   34.304,302   99.902,537     2.115,042 103.805,589 250.352,104   40.752,808

25: Sinaloa 154.894,282 139.262,420   69.911,755   54.457,373 147.068,765 161.184,988   77.627,063 150.697,849 25: Sinaloa 265.609,177 158.063,752 167.813,347     9.321,525 125.991,229 117.846,497 386.342,105 103.133,887

26: Sonora   67.894,993   55.708,622   29.143,770   21.679,022   60.730,033   76.023,455   28.949,705   62.998,903 26: Sonora 182.492,880   69.306,090   86.764,246     8.544,641   47.856,709   80.108,637 305.935,221   47.812,202

27: Tabasco   73.727,173   71.563,862   20.758,744   13.094,706   74.533,131   76.075,303   52.126,250   80.408,974 27: Tabasco 233.055,673   76.572,617 120.096,261   16.519,751   64.860,609 116.171,875 371.086,388   74.636,917

28: Tamaulipas   16.562,111     1.983,386   46.442,348   48.885,507     3.369,607   30.394,136   19.153,714     3.810,614 28: Tamaulipas 108.990,225   14.945,317   27.013,306   68.425,918        997,016   76.092,483 226.793,477   24.061,749

29: Tlaxcala     1.830,817     5.181,044   43.533,442   51.793,268     3.050,051     8.903,106   53.199,935     5.196,368 29: Tlaxcala 161.387,038        999,946   55.413,166 115.806,566     8.812,691 137.133,863 302.307,050   62.398,095

30: Veracruz 204.195,480 141.911,747 167.140,580 148.614,743 155.921,023 234.528,320   47.195,950 150.280,958 30: Veracruz 119.781,538 202.039,454   97.836,116   25.968,636 123.552,840   26.717,147 175.543,996   49.991,343

31: Yucatán   23.281,212     8.581,622   35.678,210   35.412,158   10.786,638   35.814,411   14.606,830   12.037,675 31: Yucatán 119.357,659   22.381,408   34.693,483   45.824,342     5.926,136   69.181,024 237.922,821   22.306,315

32: Zacatecas        742,948     9.016,828   27.809,388   34.923,007     6.859,256     4.675,447   53.684,545   10.074,429 32: Zacatecas 182.431,412        875,400   67.094,612 101.622,526   12.096,875 142.697,127 330.459,651   67.234,796

17 18 19 20 21 22 23 24 25 26 27 28 29 30 31 32

17: Morelos            0,000   15.093,393     9.860,695   56.371,623   64.053,133     1.040,540     6.031,772        166,376 17: Morelos 152.877,725   64.314,609   78.332,238     4.541,190     2.156,546 162.982,359   12.783,973     6.146,184

18: Nayarit   40.800,201   64.644,403 116.297,333   10.305,520     7.309,561   14.496,902 18: Nayarit   96.414,200   33.124,068   34.159,927   12.829,996   10.689,295 152.026,912   11.014,392     4.553,482

19: Nuevo león            0,000   35.066,000   24.281,496   15.501,474   30.580,049     9.115,190 19: Nuevo león 161.054,161   73.042,126   98.096,854     8.936,937   20.904,991 127.976,541   18.137,059   29.650,680

20: Oaxaca            0,000   33.292,109   62.740,130   84.063,830   53.248,162 20: Oaxaca   74.180,711   34.198,606   55.371,378   30.450,234   74.813,091   31.387,111   23.101,196   75.793,303

21: Puebla            0,000   77.769,446 108.295,454   62.353,532 21: Puebla 201.999,733 119.209,465 158.620,961   52.065,387   89.556,538 101.943,695   61.146,361 105.262,536

22: Querétaro            0,000     2.594,501        897,688 22: Querétaro 145.027,423   59.262,618   71.165,873     6.022,158      737,508 168.191,482   12.958,170     2.461,868

23: Quintana roo            0,000     6.332,746 23: Quintana roo 151.404,918   65.163,996   71.502,901   13.923,584     1.137,879 196.700,233   20.457,396        458,576

24: San Luis Potosí            0,000 24: San Luis Potosí 146.583,191   60.164,411   74.723,096     3.741,705     2.568,836 156.364,882   11.267,345     6.065,955

25: Sinaloa 25: Sinaloa            0,000   19.100,790   17.271,474 110.460,865 157.992,317   52.518,084   79.920,748 135.769,246

26: Sonora 26: Sonora

27: Tabasco 27: Tabasco

28: Tamaulipas 28: Tamaulipas

29: Tlaxcala 29: Tlaxcala

30: Veracruz 30: Veracruz

31: Yucatán 31: Yucatán

32: Zacatecas 32: Zacatecas

Fuente:  elaboración propia con datos del Directorio de Unidades Económicas (DENUE) al 15 de enero de 2024.
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Tabla 5

Matriz de distancias (distancia euclídea al cuadrado)

1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13 14 15 16

1: Aguascalientes            0,000 1: Aguascalientes

2: Baja california   12.014,653            0,000 2: Baja california

3: Baja california sur   32.876,782   55.105,536            0,000 3: Baja california sur

4: Campeche   41.707,210   60.250,246     1.040,343            0,000 4: Campeche

5: Chiapas     8.997,687        549,423   53.277,369   59.362,865            0,000 5: Chiapas

6: Chihuahua     2.817,860   25.746,618   26.259,129   36.077,644   21.023,627            0,000 6: Chihuahua

7: Ciudad de México   64.966,265   28.647,072   80.214,108   75.593,756   36.218,449   88.329,881            0,000 7: Ciudad de México

8: Coahuila   12.333,081        471,653   61.139,138   67.143,580     1.108,454   26.782,698   30.982,424            0,000 8: Coahuila

9: Colima 194.685,002 111.368,272 282.887,197 279.103,646 123.356,674 243.453,299   68.938,737 109.176,732 9: Colima            0,000

10: Durango 165.429,000     9.965,887   36.537,752   45.444,192     7.161,738     4.142,861   62.454,751   10.099,207 10: Durango 185.666,251            0,000

11: Guanajuato   74.959,487   27.718,93 137.692,873 138.013,350   34.363,573 106.041,421   18.092,664   26.810,275 11: Guanajuato   28.360,899   69.593,513            0,000

12: Guerrero 119.167,283   91.938,708   67.184,850   54.182,885 100.494,037 133.151,095   34.742,183 100.530,992 12: Guerrero 175.929,682 120.127,489 100.566,266            0,000

13: Hidalgo   16.310,404        803,024   55.183,320   58.847,169     2.508,824   31.591,697   20.169,999     1.366,345 13: Hidalgo 101.113,405   14.241,729   22.466,756   79.268,811            0,000

14: Jalisco 159.987,564   90.895,771 181.541,171 170.678,342 103.917,701 197.892,985   22.938,859   93.859,917 14: Jalisco   34.469,276 154.808,810   31.998,312   62.429,256   76.589,613            0,000

15: México 347.280,408 231.989,470 452.410,276 444.108,129 249.119,705 411.430,708 156.189,628 229.026,318 15: México   21.969,061 335.284,106   99.911,341 279.245,473 216.579,411   78.023,311            0,000

16: Michoacán   78.971,196   32.638,438 108.231,265 103.548,472   40.377,423 107.003,290     3.820,076   34.928,783 16: Michoacán   44.242,442   75.103,154     9.054,090   51.497,452   24.494,332   14.895,010 118.846,864            0,000

17: Morelos     7.680,303        892,706   54.161,361   60.909,905        300,258   19.481,616   38.545,356        840,299 17: Morelos 126.488,522     5.917,158   35.972,352 105.521,533     2.975,581 108.641,319 253.712,193   43.569,688

18: Nayarit     8.108,222   16.043,505   12.784,186   16.348,976   14.332,766   10.082,501   48.537,259   19.680,233 18: Nayarit 195.710,833     9.166,670   76.670,217   72.726,970   17.444,262 134.598,976 345.125,793   64.337,137

19: Nuevo león   33.866,583     6.434,982   93.053,353   97.185,541     9.535,743   56.005,070   21.775,808     5.338,097 19: Nuevo león   66.390,311   30.090,241     8.566,726 101.404,668     4.968,639   63.600,610 164.673,524   19.359,064

20: Oaxaca   89.905,243   44.167,994   99.196,232   91.416,749   52.030,847 115.867,430     5.757,816   48.731,044 20: Oaxaca   63.806,206   86.996,105   24.185,569   32.101,203   34.637,973   15.464,164 140.648,054     3.954,143

21: Puebla 114.744,550   53.365,907 188.588,260 187.437,904   61.784,820 152.716,802   32.588,544   52.050,084 21: Puebla   10.610,119 107.923,663     4.494,886 125.573,772   46.447,165   27.821,093   62.884,068   16.648,332

22: Querétaro     3.604,971     2.589,176   43.072,640   50.043,753     1.671,328   12.598,454   41.972,112     2.675,019 22: Querétaro 145.417,811     2.541,080   45.714,396 102.385,132     4.841,976 119.189,237 280.278,379   50.854,189

23: Quintana roo        163,553     9.828,457   33.380,811   41.752,109     6.997,298     3.856,346   60.745,457   10.382,161 23: Quintana roo 186.368,036      131,889   69.851,983 114.959,507   13.897,341 152.591,400 336.133,070   73.509,639

24: San Luis Potosí     7.947,635        623,578   52.252,44   58.541,951        490,968   20.007,172   34.942,576        536,724 24: San Luis Potosí 124.095,117     6.243,324   34.304,302   99.902,537     2.115,042 103.805,589 250.352,104   40.752,808

25: Sinaloa 154.894,282 139.262,420   69.911,755   54.457,373 147.068,765 161.184,988   77.627,063 150.697,849 25: Sinaloa 265.609,177 158.063,752 167.813,347     9.321,525 125.991,229 117.846,497 386.342,105 103.133,887

26: Sonora   67.894,993   55.708,622   29.143,770   21.679,022   60.730,033   76.023,455   28.949,705   62.998,903 26: Sonora 182.492,880   69.306,090   86.764,246     8.544,641   47.856,709   80.108,637 305.935,221   47.812,202

27: Tabasco   73.727,173   71.563,862   20.758,744   13.094,706   74.533,131   76.075,303   52.126,250   80.408,974 27: Tabasco 233.055,673   76.572,617 120.096,261   16.519,751   64.860,609 116.171,875 371.086,388   74.636,917

28: Tamaulipas   16.562,111     1.983,386   46.442,348   48.885,507     3.369,607   30.394,136   19.153,714     3.810,614 28: Tamaulipas 108.990,225   14.945,317   27.013,306   68.425,918        997,016   76.092,483 226.793,477   24.061,749

29: Tlaxcala     1.830,817     5.181,044   43.533,442   51.793,268     3.050,051     8.903,106   53.199,935     5.196,368 29: Tlaxcala 161.387,038        999,946   55.413,166 115.806,566     8.812,691 137.133,863 302.307,050   62.398,095

30: Veracruz 204.195,480 141.911,747 167.140,580 148.614,743 155.921,023 234.528,320   47.195,950 150.280,958 30: Veracruz 119.781,538 202.039,454   97.836,116   25.968,636 123.552,840   26.717,147 175.543,996   49.991,343

31: Yucatán   23.281,212     8.581,622   35.678,210   35.412,158   10.786,638   35.814,411   14.606,830   12.037,675 31: Yucatán 119.357,659   22.381,408   34.693,483   45.824,342     5.926,136   69.181,024 237.922,821   22.306,315

32: Zacatecas        742,948     9.016,828   27.809,388   34.923,007     6.859,256     4.675,447   53.684,545   10.074,429 32: Zacatecas 182.431,412        875,400   67.094,612 101.622,526   12.096,875 142.697,127 330.459,651   67.234,796

17 18 19 20 21 22 23 24 25 26 27 28 29 30 31 32

17: Morelos            0,000   15.093,393     9.860,695   56.371,623   64.053,133     1.040,540     6.031,772        166,376 17: Morelos 152.877,725   64.314,609   78.332,238     4.541,190     2.156,546 162.982,359   12.783,973     6.146,184

18: Nayarit   40.800,201   64.644,403 116.297,333   10.305,520     7.309,561   14.496,902 18: Nayarit   96.414,200   33.124,068   34.159,927   12.829,996   10.689,295 152.026,912   11.014,392     4.553,482

19: Nuevo león            0,000   35.066,000   24.281,496   15.501,474   30.580,049     9.115,190 19: Nuevo león 161.054,161   73.042,126   98.096,854     8.936,937   20.904,991 127.976,541   18.137,059   29.650,680

20: Oaxaca            0,000   33.292,109   62.740,130   84.063,830   53.248,162 20: Oaxaca   74.180,711   34.198,606   55.371,378   30.450,234   74.813,091   31.387,111   23.101,196   75.793,303

21: Puebla            0,000   77.769,446 108.295,454   62.353,532 21: Puebla 201.999,733 119.209,465 158.620,961   52.065,387   89.556,538 101.943,695   61.146,361 105.262,536

22: Querétaro            0,000     2.594,501        897,688 22: Querétaro 145.027,423   59.262,618   71.165,873     6.022,158      737,508 168.191,482   12.958,170     2.461,868

23: Quintana roo            0,000     6.332,746 23: Quintana roo 151.404,918   65.163,996   71.502,901   13.923,584     1.137,879 196.700,233   20.457,396        458,576

24: San Luis Potosí            0,000 24: San Luis Potosí 146.583,191   60.164,411   74.723,096     3.741,705     2.568,836 156.364,882   11.267,345     6.065,955

25: Sinaloa 25: Sinaloa            0,000   19.100,790   17.271,474 110.460,865 157.992,317   52.518,084   79.920,748 135.769,246

26: Sonora 26: Sonora

27: Tabasco 27: Tabasco

28: Tamaulipas 28: Tamaulipas

29: Tlaxcala 29: Tlaxcala

30: Veracruz 30: Veracruz

31: Yucatán 31: Yucatán

32: Zacatecas 32: Zacatecas

Fuente:  elaboración propia con datos del Directorio de Unidades Económicas (DENUE) al 15 de enero de 2024.
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La  tabla 5 muestra  los  coeficientes de  la matriz  de distancias que 
indican  las distancias  entre  las  entidades  federativas  considerando  las 
variables del análisis, de modo que cuanto mayor sea el coeficiente en-
tre dos entidades existirá mayor distancia entre ellas, y en consecuencia 
serán más diferentes.

El  análisis  de  la  tabla  revela  una gran  similitud  en  la  actividad de 
(10) Durango con (23) Quintana Roo (con una distancia de 131.889).

Las  entidades más  diferentes  son  (3)  Baja California  Sur  con  (15) 
México (con una distancia de 452.410,276).

Conviene retener esta información para realizar un seguimiento del 
proceso de formación de los agrupamientos, con la ayuda del historial 
de conglomeración, así como con el dendograma.

Como  se  observa  en  la  tabla 6  las  entidades más  similares  son 
Durango  (número 10) y Quintana Roo  (número 23), por  lo que son 
las  primeras  que  se  unen  en  el  historial  de  conglomeración,  a  una 
distancia de 131.889 y que este agrupamiento volverá a ser utilizado 
en la etapa 3. El proceso continúa hasta formar un solo grupo, que 
marca el  final del proceso de formación de clúster  jerárquicos aglo-
merativos.

Un aspecto  importante del historial es  la columna central  (Coefi-
cientes), que recoge  las distancias en  las que se produce cada agru-
pamiento,  distancias  que  van  aumentando  a medida  que  se  van 
formando nuevos grupos. Las distancias pequeñas reflejan conglome-
rados (clúster) muy homogéneos, mientras que las distancias grandes 
indican  conglomerados heterogéneos. Considerando que  el  objetivo 
del análisis es agrupar a las comunidades en conglomerados homogé-
neos, será conveniente prestar mucha atención a los  incrementos de 
distancias.
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Tabla 6

Historial de conglomeración

Etapa
Clúster combinado

Coeficientes

Primera aparición del 
clúster de etapa Etapa 

siguiente
Clúster 1 Clúster 2 Clúster 1 Clúster 2

 1 10 23             65,944   0   0  3
  2 17 24           149,132   0   0   5
 3  1 10           236,812   0  1   7
 4   2   8           472,638   0   0 10
  5   5 17           708,651   0   2 10
  6 22 29        1.077,405   0   0 14
  7  1 32        1.558,230  3   0 14
  8 13 28        2.056,739   0   0 16
 9  3  4        2.576,910   0   0 28
10   2   5        3.217,971  4   5 20
11   7 16        5.128,009   0   0 15
12 11 21        7.375,452   0   0 25
13 26 27        9.626,993   0   0 23
14  1 22      12.001,781   7   6 18
15   7 20      14.602,422 11   0 24
16 13 31      17.248,415   8   0 21
17 12 25      21.909,177   0   0 23
18  1   6      26.711,475 14   0 19
19  1 18      33.215,845 18   0 27
20   2 19      39.730,615 10   0 21
21   2 13      47.810,129 20 16 27
22  9 15      58.794,659   0   0 29
23 12 26      70.697,672 17 13 26
24   7 14      82.894,510 15   0 25
25   7 11    108.107,161 24 12 29
26 12 30    147.528,017 23   0 28
27  1   2    191.921,109 19 21 30
28  3 12    267.220,427  9 26 30
29   7  9    361.306,494 25 22 31
30  1  3    684.286,772 27 28 31
31  1   7 1.125.926,153 30 29   0

Fuente:  elaboración propia con datos del Directorio de Unidades Económicas (DENUE) al 15 de 
enero de 2024.
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Tabla 7

Clúster de pertenencia

Caso 5 clústeres 4 clústeres 3 clústeres

1: Aguascalientes 1 1 1
2: Baja california 1 1 1
5: Chiapas 1 1 1
6: Chihuahua 1 1 1
8: Coahuila 1 1 1
10: Durango 1 1 1
13: Hidalgo 1 1 1
17: Morelos 1 1 1
18: Nayarit 1 1 1
19: Nuevo león 1 1 1
22: Querétaro 1 1 1
23: Quintana roo 1 1 1
24: San Luis Potosí 1 1 1
28: Tamaulipas 1 1 1
29: Tlaxcala 1 1 1
31: Yucatán 1 1 1
32: Zacatecas 1 1 1
3: Baja california sur 2 2 2
4: Campeche 2 2 2
12: Guerrero 5 2 2
25: Sinaloa 5 2 2
26: Sonora 5 2 2
27: Tabasco 5 2 2
30: Veracruz 5 2 2
7: Ciudad de México 3 3 3
11: Guanajuato 3 3 3
14: Jalisco 3 3 3
16: Michoacán 3 3 3
20: Oaxaca 3 3 3
21: Puebla 3 3 3
9: Colima 4 4 3
15: México 4 4 3

Fuente:  elaboración propia con datos del Directorio de Unidades Económicas (DENUE) al 15 de 
enero de 2024.
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La  tabla 7,  clúster  de  pertenencia  ofrece  la  composición de  cada 
uno de  los conglomerados, presentando el rango de soluciones solici-
tado (entre 3 y 5).

La mejor  solución  es  la  que  presenta  cuatro  conglomerados,  de 
modo que centramos la atención en la columna central.

La unión de esta columna con cada fila muestra un 1 en Aguasca-
lientes, indicando que esta entidad pertenece al primer conglomerado, 
un 2 en el caso de Baja California Sur indica que pertenece al segundo 
conglomerado,  y  así  sucesivamente,  un 4  en Colima  y México  indica 
que pertenecen al cuarto conglomerado.

Fuente:  elaboración propia con datos del Directorio de Unidades Económicas (DENUE) al 15 de 
enero de 2024

Gráfico 4
Dendograma que utiliza un enlace de Ward 

Combinación de clúster de distancia re-escalada
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La  lectura  del  gráfico  4  dendogragrama  se  realiza  de  izquierda  a 
derecha, y en su interior aparecen líneas horizontales y verticales, utili-
zando estas últimas para indicar el punto de unión entre dos comuni-
dades. Así la posición de la línea vertical respecto a la regla situada en 
la parte superior indica la distancia donde se han realizado la unión de 
dos grupos, de modo que cuanto más a  la derecha  se produzca una 
agrupación  existirá más  diferencia  entre  los  casos,  formando grupos 
más heterogéneos.

En la regla de la parte superior muestra la distancia entre los agru-
pamientos,  si  bien  se  ha  cambiado  la  «escala»  de  las  distancias  a 
unos  valores  que  oscilan  entre  0  y  25, mientras  que  la  amplitud  de 
las  distancias  del Historial  de Conglomeración  oscila  entre  65,944  y 
1.125.926,153 basta con calcular el coeficiente para su adaptación.

La tabla 8 muestra que el primer conglomerado, destaca por ser 
el  que más  unidades  económicas  concentra  a  nivel  nacional  con  el 
31,3%, el  segundo  conglomerado  conformado por  siete  entidades; 
Baja  california  sur,  Campeche, Guerrero,  Sinaloa,  Sonora,  Tabasco, 
Veracruz,  es  el  que mayor  representación  tiene  en  total  agrarias, 
puestos  ofertados  y  sociedades  cooperativas,  los  conglomerados  3 
y 4 son los que tienen una menor representación en todas las varia-
bles.
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5.  Conclusiones

En México  por  las  condiciones  laborales  de  los  trabajadores  del 
campo en muchos casos precaria y por ser más preocupada por el me-
dio ambiente debería promoverse la cooperativa agraria, sin embargo, 
no existe un padrón específico de esta forma de organización y las ins-
tituciones  encargadas  de  fortalecerla  han  sufrido una disminución de 
sus presupuestos lo que demuestra la poca preocupación de la política 
pública en esta materia, pese a que la Constitución establece la obliga-
ción del Estado de promoverla por lo que no hacerlo resulta en un in-
cumplimiento a la Ley Fundamental.

Por  lo  que  el  análisis  por  conglomerados permitirá  conocer  la  re-
presentación de  las  sociedades agrarias,  entre ellas,  la  cooperativa.  El 
primer conglomerado, destaca por ser el que más unidades económi-
cas  concentra  a  nivel  nacional  con  el  31,3%  los  estados  de  la  repú-
blica son: Aguascalientes, 2: Baja california, 5: Chiapas, 6: Chihuahua, 
8: Coahuila, 10: Durango, 13: Hidalgo, 17: Morelos, 18: Nayarit,  19: 
Nuevo león, 22: Querétaro, 23: Quintana roo, 24: San Luis Potosí, 28: 
Tamaulipas, 29: Tlaxcala, 31: Yucatán, 32: Zacatecas.

El  segundo  conglomerado  conformado por  siete  entidades;  Baja 
california  sur,  Campeche, Guerrero,  Sinaloa,  Sonora,  Tabasco,  Vera-
cruz,  es  el  que mayor  representación  tiene  en  total  agrarias,  puestos 
ofertados y sociedades cooperativas, los conglomerados 3 y cuatro son 
los que tienen una menor representación en todas las variables.

En  este  sentido,  la  cuota  de  personal  ocupado  de  0  a  5  es  del 
69,65% y del personal ocupado de 251 y más es de 0,26%. Por otra 
parte,  las  3.015  Sociedades Cooperativas  corresponden  a  una media 
de 0,1367  sociedades  cooperativas del  total  de unidades  económicas 
agrarias.
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Congreso sobre Retos y desafíos de la sociedad 
cooperativa del siglo xxi

De izda. a dcha.: D. Jon López, D. Txemi Gorostiza, D.ª Pilar Alguacil, 
D. Xabier Riezu, D.ª Elena Pérez, D. Enrique Gadea, D.ª Marta Enciso, 

D. Fernando Sacristán, D. Tomás Rojas y D. Carlos Vargas.

De izda. a dcha.: D. Fernando Sacristán, D. Carlos Vargas, D. Enrique Gadea, 
D. Tomás Rojas y D.ª Pilar Alguacil
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Congreso sobre Retos y desafíos de la sociedad cooperativa del siglo xxi 

Participantes en la mesa sobre Retos del Cooperativismo y la Economía Social. 
Una mirada desde Euskadi

De izda. a dcha.: D. Javier Arrieta, D. Alejandro Martínez, D. Gonzalo Martínez 
y D. Edriga Aranburu.

De izda. a dcha.: D. Iván Zaldua, D. Alberto Atxabal, D. Alejandro Martínez y 
D.ª Vega M.ª Arnáez
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de Derecho Cooperativo
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EUROPA

ESPAÑA

1. AfANAdor BellIdo, JoSe
2. AloNSo rodrIgo, evA
3. AloNSo Soto, frANcISco
4. ANchIA eScoBAr, AItor
5. ArANBUrU AgIrre, edrIgA
6. ArdANzA vIllAlABeItIA, JoSeBA
7. ArNAez Arce, vegA M.ª
8. ArregUI, zorIoNe
9. ArrIetA IdIAkez, fco. JAvIer
10. ArrIetA, JUAN lUIS
11. AtXABAl rAdA, AlBerto
12. ÁvIlA orIve, JoSé lUIS
13. BArAhoNA, AleJANdro
14. BlANco lópez, Jorge
15. BUItróN ANdrAde, pABlo
16. cABrerIzo gArcíA, olIvIA
17. cAo ferNÁNdez, MANUel ANtoNIo
18. celAyA UlIBArrI, AdrIÁN
19. coloMer vIAdel, ANtoNIo
20. dIez ÁcIMAS, lUIS ÁNgel
21. dIvAr gArteIzAUrrecoA, JAvIer
22. eMBId IrUJo, JoSe MIgUel

23. eNcISo SANtocIldeS, MArtA
24. fAJArdo gArcIA, geMMA
25. fIol rUIz, JUAN ANtoNIo
26. freSNIllo MArtíN, JoSe ANtoNIo
27. gAdeA Soler, eNrIqUe
28. gAllAStegI orMAetXeA, ItXASo
29. gÁlvez vegA, JoSé
30. gAMINde egIA, eBA
31. gArAy UgAlde, eNrIqUe ANtoNIo
32. gArcíA ÁlvArez, BeléN
33. góMez UrqUIJo, lAUrA
34. goNdrA elgezABAl, gotzoN
35. gUtIérrez de ÁlAMo MAhoU,  JoA-

qUíN
36. herNÁNdez SANtIAgo, SANtIAgo
37. hIgUerA, cArloS de lA
38. IlMA. SrA. decANA de lA fAcUltAd 

de derecho de  lA UNIverSIdAd de 
deUSto

39. ISpIzUA zUAzUA, Alfredo
40. lAMpreABe MArtíNez, JAvIer
41. lArrAzABAl BASAñez, SANtIAgo
42. lASIerrA rIgAl, cArloS MANUel
43. llAMoSAS trÁpAgA, AídA
44. llAreNA AlBeAr, M.ª BegoñA
45. lledo yAgüe, frANcISco

Lista de asociados por países
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46. lópez AloNSo, ferNANdo
47. lópez gArde, pABlo
48. lópez rodrígUez, JoSUNe
49. lUNA ferNÁNdez, ferNANdo
50. MAcIA y goNzÁlez, JoSe M.ª
51. MArtIN ANdreS, JeSúS
52. MArtíN SegovIA, frANcISco
53. MArtINez chArterINA, AleJANdro
54. MArtINez etXeBerrIA, goNzAlo
55. MArtINez ordorIcA, JUAN lUIS
56. MArtINez SAeNz, óScAr
57. MeNdIolA goroSpe, AgUStíN
58. MerINo ANtIgüedAd, JoSé M.ª
59. MerINo herNÁNdez, SANtIAgo
60. MerINo ortIz de zArAte, yolANdA
61. MoNtero SIMo, MArtA
62. MoNtolIo herNÁNdez, JoSe M.ª
63. MUgArzA yeNeS, JUAN MArtíN
64. MUñoz gArcíA, Alfredo
65. NAgore ApArIcIo, íñIgo
66. orAÁ orAÁ, JAIMe
67. pABlo-roMero gIl-delgAdo,    

M.ª coNcepcIóN
68. pANIAgUA zUrerA, MANUel
69. pAz cANAleJo, NArcISo
70. pérez gINer, frANcISco
71. poNt goIrIcelAyA, rAfAel
72. prIeto JUArez, JoSe ANtoNIo
73. pUy ferNANdez, glorIA
74. reAl floreS, MIreN JoSUNe
75. rIerA olIve, SANtIAgo
76. rodrígUez goNzÁlez, AMAlIA
77. rUedA vIvANco, JeSúS
78. SAcrIStÁN BergIA, ferNANdo
79. SAez gABIcAgogeAScoA, JAvIer
80. SAlvAdo, MANUel
81. SAMANIego rUIz de INfANte, JoSU
82. SAN JoSe MArtINez, ferNANdo
83. SANz JArqUe, JUAN JoSé
84. SANz SANtAolAllA, fco. JAvIer
85. SUÁrez-AlBA AzANzA, M.ª eUgeNIA
86. SUSo vIdAl, JoSe M.ª
87. toScANo, ferNANdo
88. vArgAS vASerot, cArloS
89. zUlUetA SAN NIcolÁS, JoSU

ITALIA

1. AfferNI, vItorIo
2. BASSI, AMedeo
3. BIAgI, MArco
4. BoNfANte, gUIdo
5. cABrAS, gIovANNI
6. colANtoNIo, gIUlIANA
7. dABorMIdA, reNAto
8. ferretI, gIAN AlBerto
9. fIcI, ANtoNIo
10. gAlgANo, frANceSco
11. gAttI, SerAfINo
12. gIAccArdI MArMo, lUcIA
13. groSSo, pAtrIcIA
14. MIcelA, vINceNzo
15. pAolUccI, lUIgI f.
16. pezzINI, eNzo
17. rAcUgNo, gABrIele
18. SANtANgelo, pAtrIzIA
19. SIMoNetto, erNeSto
20. SpAtolA, gIUSeppe

RESTO EUROPA

ALEMANIA

1. MANtler, dIANA
2. MUNkNer, hANS h.

REINO UNIDO

1. SNAIth,  IAN
2. SWINNey, IAN

PORTUGAL

1. MeIrA ApArIcIo, deolINdA
2. NAMorAdo, rUI
3. rodrIgUeS, JoSe ANtoNIo
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FINLANDIA

1. heNry, hAgeN

AMÉRICA

ARGENTINA

1. AcUñA, MoNIcA
2. Alegre, ANtoNIA JoSefA
3. Alegre, NelIdA MArIA
4. AleM, cArloS roBerto
5. AlthAUS, Alfredo
6. AlzArI,  frANcISco JoSe
7. ANtoN, JUAN pedro
8. ArAcAMA, NorA gABrIelA de
9. BAleStrA, reNe h.
10. BArBeIto de coUzo, BeAtrIz
11. BArrIeNtoS, Jorge
12. BASAñeS, JUAN cArloS
13. BoglINo, glAdIS
14. BrUNo, MArIA de lAS MercedeS
15. cAffArAttI, roBerto dANIel
16. cAffArAttI, SergIo
17. cAlleJo, Alfredo v.
18. cArAMANIco, Jorge gUStAvo
19. cArdoSo, NorBerto NIcolAS
20. cArello, lUIS ArMANdo
21. cASA, ANtoNIo lUIS de
22. cAStAgNINo, eNrIqUe f.
23. clArk, horAcIo erNeSto
24. cMet, JUAN d.
25. cordArA, AlBerto e.
26. corvAlAN, Alfredo r.
27. crAcogNA, dANte
28. cUeStA, elSA
29. dAllA foNtANA, elvIo N.
30. dAro BArBerIS, MAríA JoSé
31. de BIASSI, roMINA
32. de loreNzI, eSteBAN MArIo
33. de NIro, NIcolAS hUMBerto
34. deBIAggI, cArloS AlBerto
35. dellepIANe
36. doMINgUez, eleNA

37. doNetA, WAlker
38. eWAN, c.
39. fArIAS, cArloS AlBerto
40. ferrArIo, pAtrIcIo
41. forNArI, oSWAldo cArloS
42. gAleAzzI,  AlBerto NIcolAS
43. gArcIA ArroUy, JUlIo
44. gArcIA ArroUy, oSvAldo
45. gAUNA, vIctor AlBerto
46. gIgeNA, edgAr r.
47. goMez lUNA, StellA MArIS
48. gUglIelMoNe, rIcArdo lUIS
49. IAñez, eMIlIo AdelIo
50. IBerlUcIA, MIgUel
51. JAqUet, NIcolÁS
52. JeNSeN, pABlo ANdreS
53. JUNg, rolANdo vIctor
54. JUSto, lIA
55. keSSelMAN, JUlIo
56. keSSelMAN, SIlvIA
57. klUg, rIcArdo MIgUel
58. lAcreU, Aldo SANtIAgo
59. leNtI, rUBeN Jorge
60. loreNzo, NorBerto
61. lUNA erNeSto gASpAr frANcISco
62. MArtIN, cArloS AlBerto
63. MAtUSevIch, elvA M. eNcINAS de
64. MAtzkIN, eNrIqUe
65. MeIlIJ, gUStAvo rAUl
66. MoIrANo, ArMANdo Alfredo
67. MorIeNA, hUgo JUAN BArtolo
68. oMArINI, ceSAr JUAN ArIel
69. orellANo, rIcArdo
70. pArolA, AgUStIN
71. pAScUAl, edUArdo toMAS
72. perAltA reyeS, vIctor
73. perez colMAN, MArIA SUSANA
74. poggI, Jorge dANIel
75. pUglIeSe, SANtIAgo A.
76. qUeStA, JoSe MANUel
77. rAtteNBAch, BeAtrIz SUSANA
78. rezzoNIco, AlBerto edMUNdo
79. rISSo, MArcelo roBerto
80. roSANo, oBdUlIo l. h.
81. roSell, rAUl hector
82. roSSI, lUIS MArIA



Listado de la Asociación Internacional de Derecho Cooperativo Javier Divar

Boletín de la Asociación Internacional de Derecho Cooperativo 
ISSN: 1134-993X  •  ISSN-e: 2386-4893, No. 65/2024, Bilbao, págs. 369-374 

372 http://www.baidc.deusto.es 

83. roSSINI, reyNAldo lUIS
84. rUeSgA, MArIANo  eUSeBIo  (fede-

cooBA)
85. SANtoS, MAríA SoledAd
86. SchMIdt BeNder, horAcIo f.
87. SchMIdt, SergIo ferNANdo
88. SepertINo, SUSANA MAríA
89. SoMozA, rIcArdo frANcISco
90. StANISlAvSky, MArIo WAlter
91. torvISo, ferNANdo M.B.
92. UrIBe, JANI
93. vAllAtI, Jorge ArMANdo
94. verly, herNAN
95. veSco, cArloS AlBerto

BRASIL

1. ANdrAde  rAMoS  rodrIgUeS,  ANA 
pAUlA

2. BAtIStA cApettINI, hAyNNer
3. BellAto kAlUf,  MArco AUrélIo
4. BItArello, MÁrcIA elISA
5. BorBA de Azevedo, MArIA otIlIA
6. cAllegArI, ANdré
7. chAveS gAUdIo, roNAldo
8. crISto, pe. AMérIco
9. dA coNto, MArIo
10. dA SIlvA gAlhArdo, JoSé heNrIqUe
11. dA SIlvA SIlveIrA, felIpe
12. de MIrANdA SoUzA, JoSé edUArdo
13. de SoUzA, leoNArdo rAfAel
14. gIBello pAStore, JoSé edUArdo
15. goNÇAlveS lINS vIeIrA, pAUlo
16. krUeger, gUIlherMe
17. MIrANdA olIveIrA, AleXANdre
18. NAgAo MeNezeS, dANIel frANcISco
19. NASSer feItozA, JAMed ABdUl
20. olIveIrA  rezeNde MArtINS,  ANNe 

ShIrley de
21. pereIrA SAloMÃo, BrASIl do pINhAl
22. perIUS, vergIlIo
23. pozzA, pedro lUIz
24. roNISe de MAgAlhÂeS fIgUeIredo
25. Streck, leNIo

PARAGUAY

1. ASocIAcIóN  pArAgUAyA de dere-
cho cooperAtIvo.  cooperAtIvA 
yBApoBo ltdA.,

2. BerNI, MIgUel ANgel
3. BoBAdIllA, AlcIdeS
4. drelIchMAN, SAMUel
5. frANco, rIcArdo
6. gAUto vIelMAN, rIgoBerto
7. gAMArrA doldAN,, pedro
8. goNzAlez pAlUMBo, pArIS
9. INSfrAN, rAMóN AdAlBerto
10. MArtíNez  rUIz  dIAz,  NelSoN MA-

NUel
11. MArtyNIUk, SergIo
12. ModIcA, JUAN o
13. MorAN, hUgo herAN
14. MorlAS cANdIA, MArIo
15. polettI, gregorIo
16. rAMIrez rAMoS, ANtoNIo
17. rIvArolA, MIgUel ANgel
18. Soler, JUAN JoSe
19. SolJANcIc MorA,, JoSe
20. SAcco, cArloS A.
21. troche de cABrAl, MArIA ISABel
22. vAlIeNte lArA, pedro rAfAel
23. vINcI, JUAN MANUel

PERÚ

1. ferNANdez dAvIlA, ANtoNIo
2. hUertAS, Nelly
3. lIrA lINAreS, ArtUro
4. lIrA lINAreS, Jorge
5. MArtINez gUerrero, lUIS
6. MorAleS, AloNSo
7. reyeS, dANIel
8. roSAleS AgUIrre, Jorge
9. tASSArA de MUñIz,M.ª tereSA
10. torreS MorAleS, cArloS
11. zelAyArAN, MAUro
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VENEZUELA

1. eSteller ortegA, dAvId
2. herrerA, JoSefINA del cArMeN
3. MolINA cAMAcho, cArloS

RESTO AMÉRICA

BOLIVIA

1. teceroS BANzer, AdAlBerto

COLOMBIA

1. gUArIN torreS, BelISArIo
2. MeJíA pAlAcIo, lUz pAtrIcIA
3. pérez zeA, MAríA eUgeNIA
4. rodrígUez BArrerA, WIlSoN dArIo

CUBA

1. cÁNdANo pérez, MABel
2. herNÁNdez AgUIlAr, orISel
3. MArtíNez MoNteNegro, ISNel
4. MeSA MeJIAS, MArIA del pIlAr
5. MeSA teJedA, NAtAchA tereSA
6. rodrígUez MUSA, oreSteS
7. roJAS JIMéNez, ANdy
8. Soto AleMÁN, lIeN

ECUADOR

1. eSpINozA, M.ª loreNA
2. NArANJo MeNA, cArloS

MÉXICO

1. eSpINozA Bello, cArloS froylAN
2. goNzAlez pAlAcIoS, SergIo
3. herNÁNdez  cordero,  roBerto 

cArloS
4. IzqUIerdo MUcIño,  MArthA elBA

REPÚBLICA DOMINICANA

1. MéNdez pérez, Jorge elIgIo

URUGUAY

1. doMoStoJ, AleJANdro
2. gUtIérrez fIorI, dANIlo
3. MUNIAgUrrIA  díAz,  gAStóN  MI-

gUel
4. reyeS lAvegA, héctor SergIo
5. techerA torrecIllA, dAhIAN

PUERTO RICO

1. colóN MorAleS, rUBéN A.

COSTA RICA

1. ABellAN cISNeroS, AleJANdro
2. AgUIlAr SANtAMArIA, roXANA
3. BArrANteS ceSpedeS, MArIo edUArdo
4. BArrANteS, rolANdo
5. cAStro herNÁNdez, lUIS pAUlo
6. cedeNIl MoNge, gUStAvo Adolfo
7. chAcoN SANtoreSI, cArloS MIgUel
8. elIzoNdo vArgAS, MArtA MArIA
9. eSpINozA, rolANdo
10. JAcoBo zelAyA, cArloS JoSé
11. lAo MeNdez, roSANA
12. leoN dIAz, edgAr eMIlIo
13. lopez, orlANdo
14. MoNtero, AleXANder y Steve
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15. MorA delgAdo, vIctor MANUel
16. MorAleS, frANcISco
17. perAzo SegUrA, cArMeN MArIA
18. perez SANchez, yAMIleh
19. pIzArro MAtArrItA, edgAr
20. qUIroS MoNtoyA, ANA lUcrecIA
21. rAMoS, reNe
22. rodrIgUez goNzAlez, rAfAel MAU-

rIcIo
23. roJAS herrerA, oScAr MIgUel
24. SANchez BozA, roXANA
25. SolANo MUrIllo, Adolfo
26. SUBIróS BArrANteS, SIlvIA
27. vArderlUch leAl, ANtoNIo
28. vArgAS AlfAro, AleJANdro
29. vArgAS chAvArrIA, JereMIAS
30. vIllAloBoS, kArloS

RESSEAU AFRICAN DE DROIT 
COOPERAFIT

1. MAhAMAt, AdoUdoU
2. MIdAgoN, erNeSt
3. pApA, BAl

JORDANIA

1. elSAyyed, ABdelhAkeeM
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1. ABELLAN CISNEROS, ALEJANDRO
2. ACUÑA, MONICA
3. AFANADOR BELLIDO, JOSE
4. AFFERNI, VITORIO
5. AGUILAR SANTAMARIA, ROXANA
6. ALEGRE, ANTONIA JOSEFA
7. ALEGRE, NELIDA MARIA
8. ALEM, CARLOS ROBERTO
9. ALONSO RODRIGO, EVA
10. ALONSO SOTO, FRANCISCO
11. ALTHAUS, ALFREDO
12. ALZARI, FRANCISCO JOSE
13. ANCHIA ESCOBAR, AITOR
14. ANDRADE  RAMOS  RODRIGUES,  ANA 

PAULA
15. ANTON, JUAN PEDRO
16. ARACAMA, NORA GABRIELA DE
17. ARANBURU AGIRRE, EDRIGA
18. ARDANZA VILLALABEITIA, JOSEBA
19. ARNAEZ ARCE, VEGA MARÍA
20. ARREGUI, ZORIONE
21. ARRIETA IDIAKEZ, FRANCISCO JAVIER
22. ARRIETA, JUAN LUIS
23. ASOCIACIÓN  PARAGUAYA DE DERE-

CHO COOPERATIVO.    COOPERATIVA 
YBAPOBO LTDA.

24. ATXABAL RADA, ALBERTO
25. AVILA ORIVE, JOSÉ LUIS
26. BALESTRA, RENE H.
27. BARAHONA, ALEJANDRO
28. BARBEITO DE COUZO, BEATRIZ
29. BARRANTES  CESPEDES,   MARIO 

EDUARDO
30. BARRANTES, ROLANDO
31. BARRIENTOS, JORGE
32. BASAÑES, JUAN CARLOS
33. BASSI, AMEDEO
34. BATISTA CAPETTINI, HAYNNER
35. BELLATO KALUF, MARCO AURÉLIO
36. BERNI, MIGUEL ÁNGEL
37. BIAGI, MARCO
38. BITARELLO, MÁRCIA ELISA
39. BLANCO LÓPEZ, JORGE
40. BOBADILLA, ALCIDES
41. BOGLINO, GLADIS
42. BONFANTE, GUIDO
43. BORBA DE AZEVEDO, MARÍA OTILIA
44. BRUNO, MARIA DE LAS MERCEDES
45. BUITRÓN ANDRADE, PABLO
46. CABRAS, GIOVANNI
47. CABRERIZO GARCÍA, OLIVIA
48. CAFFARATTI, ROBERTO DANIEL

Lista de asociados por orden alfabético
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49. CAFFARATTI, SERGIO
50. CALLEGARI, ANDRÉ
51. CALLEJO, ALFREDO V.
52. CÁNDANO PÉREZ, MÁBEL
53. CAO FERNÁNDEZ, MANUEL ANTONIO
54. CARAMANICO, JORGE GUSTAVO
55. CARDOSO, NORBERTO NICOLAS
56. CARELLO, LUIS ARMANDO
57. CASA, ANTONIO LUIS DE
58. CASTAGNINO, ENRIQUE F.,
59. CASTRO HDEZ, LUIS PAULO
60. CASTRO HERNÁNDEZ, LUIS PAULO
61. CEDENIL MONGE, GUSTAVO ADOLFO
62. CELAYA ULIBARRI, ADRIAN
63. CHACON  SANTORESI,  CARLOS  MI-

GUEL
64. CHAVES GAUDIO, RONALDO
65. CLARK, HORACIO ERNESTO
66. CMET, JUAN D.
67. COLANTONIO, GIULIANA
68. COLOMER VIADEL, ANTONIO
69. COLÓN MORALES, RUBÉN A.
70. CORDARA, ALBERTO E.
71. CORVALAN, ALFREDO R.
72. CRACOGNA, DANTE
73. CRISTO, PE. AMÉRICO
74. CUESTA, ELSA
75. DA  SILVA GALHARDO,  JOSÉ  HENRI-

QUE
76. DA SILVA SILVEIRA, FELIPE
77. DABORMIDA, RENATO
78. DALLA FONTANA, ELVIO N.
79. DARO BARBERIS, MARÍA JOSÉ
80. DE BIASSI, ROMINA
81. DE LORENZI, ESTEBAN MARIO
82. DE CONTO, MARIO
83. DE MIRANDA SOUZA, JOSÉ EDUARDO
84. DE NIRO, NICOLAS HUMBERTO
85. DE SOUZA, LEONARDO RAFAEL
86. DEBIAGGI, CARLOS ALBERTO
87. DECANA DE  LA  FACULTAD DE DERE-

CHO DE LA UNIVERSIDAD DE DEUSTO
88. DELLEPIANE
89. DÍAZ  DE  SANTOS,  S.A.  (0007617-

000734/05)
90. DIEZ ÁCIMAS, LUIS ÁNGEL

91. DIVAR GARTEIZAURRECOA, JAVIER
92. DOMINGUEZ, ELENA
93. DOMOSTOJ, ALEJANDRO
94. DONETA, WALKER
95. DRELICHMAN, SAMUEL
96. ELIZONDO VARGAS, MARTA MARIA
97. ELSAYYED, ABDELHAKEEM
98. EMBID IRUJO, JOSE MIGUEL
99. ENCISO SANTOCILDES, MARTA
100. ESPINOZA BELLO, CARLOS FROYLAN
101. ESPINOZA, MARÍA LORENA
102. ESPINOZA, ROLANDO
103. ESTELLER ORTEGA, DAVID
104. EWAN, C.
105. FAJARDO GARCIA, GEMMA
106. FARIAS, CARLOS ALBERTO
107. FERNÁNDEZ DAVILA, ANTONIO
108. FERRARIO, PATRICIO
109. FERRETI, GIAN ALBERTO
110. FICI, ANTONIO
111. FIOL RUIZ, JUAN ANTONIO
112. FORNARI, OSWALDO CARLOS
113. FRANCISCO LUNA, ERNESTO GASPAR
114. FRANCO, RICARDO
115. FRESNILLO MARTIN, JOSE ANTONIO
116. GADEA SOLER, ENRIQUE
117. GALEAZZI, ALBERTO NICOLAS
118. GALGANO, FRANCESCO
119. GALLASTEGUI ORMAETXEA, ITXASO
120. GALVEZ VEGA, JOSÉ
121. GAMARRA DOLDAN, PEDRO
122. GAMINDE EGIA, EBA
123. GARAY UGALDE, ENRIQUE ANTONIO
124. GARCÍA ÁLVAREZ, BELÉN
125. GARCIA ARROUY, JULIO
126. GARCIA ARROUY, OSVALDO
127. GATTI, SERAFINO
128. GAUNA, VICTOR ALBERTO
129. GAUTO VIEZMAN, RIGOBERTO
130. GIACCARDI MARMO, LUCIA
131. GIBELLO PASTORE, JOSÉ EDUARDO 
132. GIGENA, EDGAR R.
133. GOMEZ LUNA, STELLA MARIS
134. GOMEZ URQUIJO, LAURA
135. GONÇALVES LINS VIEIRA, PAULO
136. GONDRA ELGEZABAL, GOTZON
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137. GONZÁLEZ PALACIOS, SERGIO
138. GONZÁLEZ PALUMBO, PARIS
139. GROSSO, PATRICIA
140. GUARIN TORRES, BELISARIO
141. GUGLIELMONE, RICARDO LUIS
142. GUTIÉRREZ DE ÁLAMO MAHOU,  JOA-

QUIN
143. GUTIÉRREZ FIORI, DANILO
144. HDEZ CORDERO, ROBERTO CARLOS
145. HENRY, HAGEN
146. HERNÁNDEZ AGUILAR, ORISEL 
147. HERNANDEZ SANTIAGO, SANTIAGO
148. HERRERA, JOSEFINA DEL CARMEN
149. HIGUERA, CARLOS DE LA
150. HUERTAS, NELLY
151. IAÑEZ, EMILIO ADELIO
152. IBERLUCIA, MIGUEL
153. INSFRAN, RAMÓN ADALBERTO
154. INSTITUTO ARGENTINO DE INVESTIGA-

CIONES DE ECONOMÍA SOCIAL (IAIES)
155. ISPIZUA, ALFREDO
156. IZQUIERDO MUCIÑO, MARTHA ELBA
157. JACOBO ZELAYA, CARLOS JOSÉ
158. JAMED ABDUL NASSER, FEITOZA
159. JAQUET, NICOLÁS
160. JENSEN, PABLO ANDRES
161. JOSÉ  EDUARDO  GIBELLO  PASTORE, 

EDUARDO PASTORE
162. JUNG, ROLANDO VICTOR
163. JUSTO, LIA
164. KALUF BELLATO, MARCO AURÉLIO
165. KESSELMAN, JULIO
166. KESSELMAN, SILVIA
167. KLUG, RICARDO MIGUEL
168. KRUEGER, GUILHERME
169. LACREU, ALDO SANTIAGO
170. LAMPREABE MARTÍNEZ, JAVIER
171. LAO MENDEZ, ROSANA
172. LARRAZABAL BASAÑEZ, SANTIAGO
173. LASIERRA RIGAL, CARLOS MANUEL
174. LENTI, RUBEN JORGE
175. LEON DIAZ, EDGAR EMILIO
176. LIRA LINARES, ARTURO
177. LIRA LINARES, JORGE
178. LLAMOSAS TRÁPAGA, AIDA
179. LLARENA ALBEAR, MARIA BEGOÑA

180. LLEDO YAGÜE, FRANCISCO
181. LÓPEZ ALONSO, FERNANDO
182. LOPEZ GARDE, PABLO
183. LOPEZ, ORLANDO
184. LÓPEZ RODRÍGUEZ, JOSUNE
185. LORENZO, NORBERTO
186. LUNA, ERNESTO GASPAR FRANCISCO 
187. MACIA Y GONZALEZ, JOSE MARIA
188. MAHAMAT, ADOUDOU
189. MANTLER, DIANA
190. MARTIN ANDRES, JESUS
191. MARTÍN SEGOVIA, FRANCISCO
192. MARTIN, CARLOS ALBERTO
193. MARTINEZ CHARTERINA, ALEJANDRO
194. MARTÍNEZ ETXEBERRIA, GONZALO
195. MARTÍNEZ GUERRERO, LUIS
196. MARTÍNEZ MONTENEGRO, ISNEL
197. MARTINEZ ORDORICA, JUAN LUIS
198. MARTÍNEZ  RUIZ  DÍAZ,  NELSÓN MA-

NUEL
199. MARTINEZ SAENZ, OSCAR
200. MARTYNIUK, SERGIO
201. MATUSEVICH, ELVA M. ENCINAS DE
202. MATZKIN, ENRIQUE
203. MEILIJ, GUSTAVO RAUL
204. MEIRA APARÍCIO, DEOLINDA
205. MEJÍA PALACIO, LUZ PATRICIA
206. MÉNDEZ PÉREZ, JORGE ELIGIO
207. MENDIOLA GOROSPE, AGUSTIN
208. MERINO ANTIGÜEDAD, JOSÉ MARIA
209. MERINO HERNÁNDEZ, SANTIAGO
210. MERINO ORTIZ DE ZARATE, YOLANDA
211. MESA MEJIAS, MARIA DEL PILAR
212. MESA TEJEDA, NATACHA TERESA
213. MICELA, VINCENZO
214. MIDAGON, ERNEST
215. MIRANDA OLIVEIRA, ALEXANDRE
216. MODICA, JUAN O
217. MOIRANO, ARMANDO ALFREDO
218. MOLINA CAMACHO, CARLOS
219. MONTERO SIMO, MARTA
220. MONTERO, ALEXANDER Y STEVE
221. MONTOLIO HERNANDEZ, JOSE MARIA
222. MORA DELGACO, VICTOR MANUEL
223. MORALES, ALONSO
224. MORÁN, HUGO HERÁN
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225. MORIENA, HUGO JUAN BARTOLO
226. MORLAS CANDIA, MARIO
227. MUGARZA YENES, JUAN MARTIN
228. MUNIAGUIRRIA  DÍAZ,  GASTÓN MI-

GUEL
229. MUNKNER, HANS H.
230. MUÑOZ GARCÍA, ALFREDO
231. NAGAO  MENEZES,  DANIEL  FRAN-

CISCO
232. NAGORE APARICIO, IÑIGO
233. NAMORADO, RUI
234. NARANJO MENA, CARLOS
235. NASSER FEITOZA, JAMED ABDUL
236. OLIVEIRA  REZENDE MARTINS,  ANNE 

SHIRLEY DE
237. OMARINI, CESAR JUAN ARIEL
238. ORAA ORAA, JAIME
239. ORELLANO, RICARDO
240. PABLO-ROMERO GIL-DELGADO, MA-

RIA CONCEPCIÓN
241. PALACIOS GONZALEZ, SERGIO
242. PANIAGUA ZURERA, MANUEL
243. PAOLUCCI, LUIGI F.
244. PAPA, BAL
245. PAROLA, AGUSTIN
246. PASCUAL, EDUARDO TOMAS
247. PAZ CANALEJO, NARCISO
248. PERALTA REYES, VICTOR
249. PERAZO SEGURA, CARMEN MARIA
250. PEREIRA  SALOMÃO,  BRASIL  DO  PIN-

HAL
251. PEREZ COLMAN, MARIA SUSANA
252. PEREZ GINER, FRANCISCO
253. PEREZ SANCHEZ, YAMILEH
254. PÉREZ ZEA, MARIA EUGENIA
255. PERIUS, VERGILIO
256. PEZZINI, ENZO
257. PIZARRO MATARRITA, EDGAR
258. POGGI, JORGE DANIEL
259. POLETTI, GREGORIO
260. PONT GOIRICELAYA, RAFAEL
261. POZZA, PEDRO LUIZ
262. PRIETO JUAREZ, JOSE ANTONIO
263. PUGLIESE, SANTIAGO A.
264. PUVILL LIBROS S.A.
265. PUY FERNANDEZ, GLORIA

266. QUESTA, JOSE MANUEL
267. QUIROS MONTOYA, ANA LUCRECIA
268. RACUGNO, GABRIELE
269. RAMÍREZ RAMOS, ANTONIO
270. RAMOS, RENE
271. RATTENBACH, BEATRIZ SUSANA
272. REAL FLORES, MIREN JOSUNE
273. REYES LAVEGA, HÉCTOR SERGIO
274. REYES, DANIEL
275. REZZONICO, ALBERTO EDMUNDO
276. RIERA OLIVE, SANTIAGO
277. RISSO, MARCELO ROBERTO
278. RODRIGUES ANDRADE  RAMOS,  ANA 

PAULA
279. RODRIGUES, JOSE ANTONIO
280. RODRÍGUEZ BARRERA, WILSON DARIO
281. RODRÍGUEZ GONZÁLEZ, AMALIA
282. RODRIGUEZ  GONZALEZ,  RAFAEL 

MAURICIO
283. RODRÍGUEZ MUSA, ORESTES
284. ROJAS HERRERA, OSCAR MIGUEL
285. ROJAS JIMÉNEZ, ANDY
286. RONISE DE MAGALHÂES FIGUEIREDO
287. ROSALES AGUIRRE, JORGE
288. ROSANO, OBDULIO L. H.
289. ROSELL, RAUL HECTOR
290. ROSSI, LUIS MARIA
291. ROSSINI, REYNALDO LUIS
292. RUEDA VIVANCO, JESÚS
293. RUESGA, MARIANO  EUSEBIO  (FEDE-

COOBA)
294. RUIZ  DIAZ MARTÍNEZ,  NELSON MA-

NUEL
295. SACRISTÁN BERGIA, FERNANDO
296. SACCO, CARLOS A.
297. SAEZ GABICAGOGEASCOA, JAVIER
298. SALVADO, MANUEL
299. SAMANIEGO RUIZ DE INFANTE, JOSU
300. SAN JOSE MARTINEZ, FERNANDO
301. SANCHEZ BOZA, ROXANA
302. SANTANGELO, PATRIZIA
303. SANTOS, MARÍA SOLEDAD
304. SANZ GARCÍA, ASIER
305. SANZ JARQUE, JUAN JOSE
306. SANZ  SANTAOLALLA,  FRANCISCO  JA-

VIER
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307. SCHMIDT BENDER, HORACIO F.
308. SCHMIDT, SERGIO FERNANDO
309. SECCIÓN NACIONAL PERUANA
310. SEPERTINO, SUSANA MARÍA
311. SIMONETTO, ERNESTO
312. SNAITH, IAN
313. SOLANO MURILLO, ADOLFO
314. SOLER, JUAN JOSÉ
315. SOLIANCIC MORA, JOSÉ
316. SOMOZA, RICARDO FRANCISCO
317. SOTO ALEMÁN, LIEN
318. SPATOLA, GIUSEPPE
319. STANISLAVSKY, MARIO WALTER
320. STRECK, LENIO
321. SUÁREZ-ALBA AZANZA, M.ª EUGENIA
322. SUBIRÓS BARRANTES, SILVIA
323. SUSO VIDAL, JOSE MARIA
324. SWINNEY, IAN
325. TASSARA DE MUÑIZ, M.ª TERESA

326. TECEROS BANZER, ADALBERTO
327. TECHERA TORRECILLA, DAHIÁN
328. TORRES MORALES, CARLOS
329. TORVISO, FERNANDO M.B.
330. TOSCANO, FERNANDO
331. TROCHE DE CABRAL, MARÍA ISABEL
332. URIBE, JANI
333. VALIENTE LARA, PEDRO RAFAEL
334. VALLATI, JORGE ARMANDO
335. VARDERLUCH LEAL, ANTONIO
336. VARGAS ALFARO, ALEJANDRO
337. VARGAS CHAVARRIA, JEREMIAS
338. VARGAS VASEROT, CARLOS
339. VERLY, HERNAN
340. VESCO, CARLOS ALBERTO
341. VILLALOBOS, KARLOS
342. VINCI, JUAN MANUEL
343. ZELAYARAN, MAURO
344. ZULUETA SAN NICOLAS, JOSU
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Boletín de la Asociación Internacional 
de Derecho Cooperativo (BAIDC)

Normas de publicación

1. Contenido. El BAIDC publica, con carácter semestral a partir de 2018, trabajos de 
investigación sobre Cooperativismo y Economía social.

2. Envío de originales.  Los  originales  han  de  ser  inéditos  y  deberán  ser  en-
viados  en  línea  en  la  dirección:  http://baidc.revistas.deusto.es/about/
submissions#authorGuidelines.

3. Formato. En la primera página se incluirá el título, el nombre del autor y su filiación 
académica. La segunda página recogerá dos resúmenes, en castellano e  inglés, de 
unas 120 palabras cada uno, y las palabras clave del trabajo (entre 3 y 5 palabras), 
tanto en castellano como en inglés. Asimismo, el título y el sumario del artículo se 
enviarán en castellano e inglés.

4. Normas de edición. Las citas bibliográficas y las referencias a otras fuentes docu-
mentales se harán siguiendo el sistema ‘Autor-Fecha’ del manual de estilo de Chi-
cago  (http://www.deusto-publicaciones.es/deusto/content/openbooks/manual_
breve/manual_breve_chicago_deusto.html).  El  artículo  debe  incluir  las  referencias 
bibliográficas completas en la última página. Los trabajos presentados podrán tener 
una extensión entre 15 y 35 páginas.

Ejemplos:

a)  Libros

Última página: Duch, Lluís. 1998. Mito, interpretación y cultura. Barcelona: Her-
der.

Cita en el texto: (Duch 1998, 99-100).

b)  Capítulos de libro

Última página: Gómez Mendoza, Josefina. 2009. «Ecología urbana y paisaje de 
la  ciudad».  En  La ciudad del futuro,  editado por Antonio Bonet Correa,  177-
217. Madrid: Instituto de España.

Cita en el texto: (Gómez Mendoza 2009).

c)  Artículos de revista

Última página: Hernández Guerrero, María  José. 2011. «Presencia y utilización 
de la traducción en la prensa española». Meta 56, n.º 1: 101-118.

Cita en el texto: (Hernández Guerrero 2011, 115).

5. Proceso de publicación. El Director y la Editora del Boletín con la participación del 
Consejo de redacción y del Consejo asesor decidirán  la publicación de  los trabajos 
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basándose en una evaluación externa  independiente.  El proceso de evaluación de 
los trabajos será una revisión ciega por pares, siguiendo el código ético del Boletín. 
Los autores podrán realizar la corrección de pruebas de imprenta y, si en el plazo de 
10 días no se recibiese su corrección, se entenderá que el autor está conforme con 
la impresión recibida.

6. Tasas. No se cobran costos de envío, procesamiento ni publicación de los artículos.

7. Copyright. Los autores de  los  trabajos  inéditos publicados en esta  revista podrán 
reproducirlos en otro lugar con la debida anotación de su publicación original en el 
BAIDC.

Código ético

Con el fin de mejorar la transparencia y la información sobre el proceso de publica-
ción del Boletín de la Asociación Internacional de Derecho Cooperativo (en adelante, la 
Revista) se han elaborado y adoptado los compromisos que se exponen a continuación:

1. Obligaciones generales del director de la Revista

El director de la Revista deberá:

1.  Velar por la continua mejora de la Revista;
2.  Asegurar la calidad de los artículos que se publican;
3.  Mantener la integridad académica del contenido de la Revista;
4.  Respetar la libertad de expresión;
5.  Estar dispuestos a publicar  las  correcciones,  retractaciones,  y  las disculpas que 

en su caso sean necesarias.

2. Obligaciones en relación con los autores

2.1. Promoción de conductas éticas

Los miembros de la Revista deberán asegurarse de adoptar las medidas oportunas 
para asegurar la calidad del material publicado, y evitar en la medida de lo posible la pu-
blicación de plagios o de trabajos no originales, salvo que en este último caso se per-
mita de  forma extraordinaria y  justificadamente por parte de  la dirección de  la  revista 
y se haga constar explícitamente en el artículo correspondiente dicha característica del 
trabajo publicado.

2.2. Normas de publicación para los autores

Se publicará y se mantendrá debidamente actualizado el proceso de publicación en 
la Revista con el fin de que los autores puedan tener toda la información que necesiten 
al respecto, y que solamente por causas debidamente justificadas y explicadas se podrá 
alterar. En particular, se publicará el funcionamiento del proceso de revisión por pares 
de los artículos recibidos.
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2.3. Proceso de revisión por pares

Se publicará y se mantendrá actualizada una lista de evaluadores, que no será com-
pletamente cerrada, ya que a juicio del director de la Revista en función del tema y de 
otras circunstancias debidamente  justificadas podrá someterse un artículo a  la revisión 
de un experto que no se encuentre incluido en la lista de evaluadores publicada.

Los evaluadores deberán emitir  juicios y evaluaciones claras y precisas,  suficiente-
mente argumentadas e  imparciales.  Igualmente,  se evitarán  los conflictos de  intereses 
del tipo que fuere (personales, académicos, comerciales, etc.).

En cualquier caso, el proceso de evaluación quedará sujeto a estrictas condiciones 
de confidencialidad. Ni  los  revisores ni  los autores conocerán sus  respectivas  identida-
des, evitando de esta forma los conflictos de intereses que se pudiesen producir. Al res-
pecto, el director de la Revista ostentará un estricto deber de confidencialidad.

Los artículos serán revisados por dos evaluadores, recurriéndose a la opinión de un 
tercer evaluador en caso de que haya discrepancias sobre la publicación del artículo en-
tre las dos evaluaciones realizadas.

2.4. Decisiones respecto a la publicación

Las decisiones relativas a la aceptación o al rechazo de un artículo para su publica-
ción deberán basarse únicamente en la calidad del artículo, esto es, en su claridad, origi-
nalidad, importancia y en su adecuación a los objetivos y al ámbito de la Revista.

En ningún caso, se rechazarán artículos debido a las críticas u opiniones divergen-
tes de posturas mayoritarias y/o manifestadas por miembros de la Revista, siempre que 
se trate de artículos de calidad que justifiquen sus posturas sin caer en la descalificación.

Igualmente, la decisión, bien de aceptación, bien de rechazo, se comunicará siem-
pre al autor en el tiempo indicado en las normas de publicación, y deberá ser motivada, 
especialmente en caso de rechazo. Esta decisión no deberá modificarse posteriormente, 
salvo que se hayan producido serios problemas en el proceso de publicación que debe-
rán justificarse.

En cualquier caso, los cambios en la estructura de la Revista no afectarán a las de-
cisiones adoptadas previamente en cuanto a la aceptación o al rechazo de los artículos 
enviados para su publicación.
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Relación de evaluadores

 • Marina Aguilar Rubio (Universidad de Almería)
 • Eva Alonso Rodrigo (Universidad de Barcelona)
 • Edriga Aranburu Agirre (Universidad de Deusto)
 • Vega María Arnáez Arce (Universidad de Deusto)
 • Francisco Javier Arrieta Idiakez (Universidad de Deusto)
 • Baleren Bakaikoa Azurmendi (EHU-Universidad del País Vasco)
 • Aitor Bengoetxea Alkorta (EHU-Universidad del País Vasco)
 • Dante Cracogna (Universidad de Buenos Aires)
 • Renato Dabormida (Universidad de Génova)
 • Javier Divar Garteiz-aurrecoa (Universidad de Deusto)
 • Marta Enciso Santolcides (Universidad de Deusto)
 • Antonio Fici (Universidad de Molise)
 • Enrique Gadea Soler (Universidad de Deusto)
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Boletines de la AIDC correspondientes a 2025

Por decisión de la Asamblea General Ordinaria de la Asociación Internacional de 
Derecho Cooperativo, del pasado día 25 de junio de 2024, se acordó:

Establecer como tema monográfico de investigación para los Boletines de la 
AIDC correspondientes al año 2025 el de «La necesaria adaptación de las leyes de 
cooperativas al mundo digital».

 • Se invita a los miembros de la Asociación Internacional de Derecho Cooperativo a 
que realicen sus aportaciones sobre esta materia para los dos próximos Boletines, sin 
perjuicio de que sean admitidos trabajos sobre otros temas que sean estimados de 
interés.

Les recordamos que la fecha final de recepción de los trabajos será el 31 de mayo 
de 2025 para el número 67 del Boletín de 2025.
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